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INTRODUCCIÓN. 



Ambición del gran Turco : proyectos de Mahomel lí ; de Bayacelo II ; de Selim 1; de 
Solimán.— Polílica de Venecia: liga de 1537; paz de Ireinla años.— Chipre.— Selim II: 
sus pretcnsiones y planes respecto á Chipre ; sus hostilidades contra Venecia. — Pre- 
parativos de esta. — Negociaciones : Francia; Inglaterra ; el emperador Maximiliano II; 
el rey D. Sebastian; Persia; Italia; España. — Inconsecuencias de los venecianos. — 
Promesa de auxilio por parte del rey Calólico. — Embajada á Venecia del gran Turco. — 
Aprestos de guerra en Constantinopla y en V^enecia. — Muerte del dux Lorcdano; elec- 
ción de Luis Moccnigo. 



Cuando el emperador de Turquía SeUin II anunciaba al senado de 
Venecia su rompimiento con la República , diciéndole : « Con nuestra 
espada os haremos cruelísima guerra por todas partes, » mostraba á las 
claras los ambiciosos proyectos que un siglo antes habia ya concebido 
el fundador de aquel grande imperio. Mahomet II, al enseñorearse de 
Constantinopla • , contrajo y legó á sus sucesores el empeño de propa- 
gar por las regiones asiáticas su dominio , de descender al Nilo y ava- 
sallar el África , sentar su trono sobre las ruinas de Grecia y Roma , y 
adquirir por fuerza de armas las posesiones de la cristiandad entera *. 



i La toma de Constantinopla por los turcos , fué en ti53 : Solimán penelró en Eu- 
ropa en igual ano del 300, y haciéndose dueño de los dos estrechos que la dividían del 
Asia, tremoló á la vez sus estandartes en aquellas dos partes del mundo; pero quien 
creó las prmieras fuerzas naviiles del imperio otomano , fue el célebre Ibrahim , gran 
visir de Mahomet I, por los anos t420. 

2 Amenazaba por una parte á Roma y por otra á Persia , cuando le sorprendió 
la muerte. Ilis loflfj gcnius , dice Giddon en su Historia de la decadencia y ruina del 
imperio romano (Parte 3.°, cnp. C8), aspircd lo the conqucst of Italy: he ivas possessed 
of a slrong city and a capacious harbour ; and the same reign mighí have leen deco^ 
rated with the trophies of the New and the Anciekt Rome. Este historiador se detiene 
mucho en la vida y emj)resas de Mahomet, sobre todo en la loma de Constantinopla. 
Su edición de Londres de 1810, por .4. Spoltiswoode, contiene notas muy interesantes 
de Guizot y Alilman, 
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No os fácil averiguar hasta que punto entraba también el fanatismo 
religioso en propósitos semejantes; mas puede tenerse por cierto (jue, 
movida otra vez guerra entre el Coran y el Evangelio, se hubiera re- 
producido el triunfo de este. Enemigos más temibles, en el hecho de 
ser más allegados , se armaban contra la iglesia de Jesucristo ; y harto 
empeño era en los tiranos de Constantinopla , sin tratar de imponer sus 
creencias al mundo todo, el someter á su duro cetro pueblos y reinos, 
donde al fin se respetaban los derechos del hombre , donde al menos 
se ennoblecia el corazón con los dulces afectos de la virtud, de la pa- 
tria V de la familia. 

A Mahomet, guerrero y legislador, sucedió Bayaceto, segundo de 
este nombre, más dado al misticismo que á la vida belicosa; el cual, 
proclamándose sultán contra las pretensiones de su hermano Djem 
(Zizin) , abrió á su hijo los ojos de la ambición , dejando casi en sus 
manos la vida • , como poco antes habia dejado la corona. Invadió tam- 
bién con sus armas los dominios de los venecianos , con quienes tenia 
hechas paces , y en cambio de Cefalonia , adquirió por tratos las for- 
talezas de Lepante , Modon , Coron , Durazzo y Navarino , posesiones 
de la Señoría. 

Selim I , apellidado el Feroz , porque no solo dio á su padre la 
muerte , sino á su hermano primogénito , vengándose asi del desaire 
de la naturaleza *, avasalló el Egipto *, redujo á su obediencia á los 
mamelucos, heredó de estos el tributo que les pagaba Venocia por la 
libre navegación del Nilo, se hizo dueño de Siria y Palestina , y de tal 
manera llegó á intimidar á Europa , que el papa León X hubo de pro- 
clamar nueva cruzada, en la cual se alistaron, aunque por mera com- 
petencia y con fervor efímero , casi todos los reyes y potentados •. 

3 Creyendo Selim, al verle alejarse de Constantinopla , que caminaba muy despa- 
cio , se dice que le aceleró el fin de sus dias con un veneno. 

4 Era costumbre, según parece, que los primogénitos de los sultanes quitasen la 
vida á sus hermanos para no ser víctimas de su ambición. 

5 Kn Í5I7. 

C En la traducción francesa de la Historia universal áe César C^íntú (París, 1833— 
1819), tomo XIV, pá-s. 223 y 224, refiriéndose á una crónica de Francisco Murallo 
do Como, se enumeran los auxilios y fuerzas con que se obligaron á concurrir á esta 
ompresa cada uno de los Estados de Europa. Puede considerarse la noticia como un 
curioso resumen de la estadística militar de aquel tiempo, y asi nos parece oportuno 
Iranscribirla. 

uTodo príncipe cristiano deberá pagar un quinto de sus rentas anuales : los particu- 
lares que tengan mas de cien ducados al año pagarán, por cada ciento, cinco florines; 
los demás un florín por año; y si es menester, se venderá la tercera parle de las ron- 
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Pasó^quel riesgo, si bien para acrecentarse más en el reinado si- 
guiente, que fué el de Solimán , dicho el Magnífico. Sus frecuentes y 
vastas expediciones le granjearon el lauro de capitán insigne ; sus pla- 
nes tan arduos como acertados , el concepto de gran político. De tal le 
acreditaba la unión que pensó efectuar del Don y el Volga , con que 
realizaba á la vez la del mar Caspio y el Negro ; y si la muerte no le 
hubiera impedido llevarla á cabo, habria hecho imposible el futuro 
engrandecimiento de la Rusia. De sus muchas proezas militares, basta 
recordar la conquista de Belgrado , primer escalón de Ungria y fron- 
tera de la cristiandad por aquella parte ; la de Rodas , que acometió 
con trescientas velas y cien mil hombres de desembarco, y el asedio 
de IVIalta , en suma , donde , aunque abandonado de la fortuna , que 



Us de las iglesias y santuarios : los eclcsiáslicos satisfarán dos décimas de sus emolu- 
mentos anuales. • 

nEl emperador Maximiliano suministrará la mitad del ejército, contando entre su 
gente y la de sus confederados 70,000 hombres de á pié , cada uno de los cuales reci- 
birá al mes cuatro ducados de oro ; 4,000 soldados vestidos de blanco ; 12,000 hom- 
bres armados á la ligera, y i 00 bocas de artillería. El duque de Borgoña pondrá 
mil lanzas de á cuatro caballos cada una ; 2,000 soldados ligeros á la tudesca, y 25,000 
lansquenetes á pie; el rey católico 1,600 soldados, 3,000 jenízaros á la italiana, 
y 20,000 españoles; el rey de Inglaterra 500 ginetes, t,000 archeros de á caballo y 
10,000 infantes; el rey de Hungría, comprendiéndose en esta la Bohemia, 500 gine- 
les , 3,000 soldados ligeros y 5,000 arcabuceros bohemios ; el rey de Polonia 400 gi- 
netes y 3,000 archeros á la turca. El rey de Romanos pasará con un cuerpo de ejérci- 
to por Ungria hacia Belgrado , Andrinópolis y Constantinopla : los víveres le seguirán 
por el Danubio. Mandará el rey de Francia el otro cuerpo de ejército del campo , jde 
70,000 infantes, 4,000 ginetes y 12,000 soldados ligeros, y él dará 2,500 ginetes 
franceses , 5,000 hombres de infantería ligera y 20,000 gascones , normandos y de 
Picardia. El Papa , Venecia, Saboya, Florencia y otros estados de Italia, aprontarán 
1,500 ginetes, 7,000 ballesteros, mosqueteros y medias lanzas, y 20,000 infantes na- 
cionales , de los cuales una tercera parte llevarán fusiles. Las ligas helvéticas sumi- 
nistrarán 20,000 infantes, y si es preciso, 6,000 aventureros escogidos. El rey de 
Francia avanzará por el Friuli , Dalmacia y Grecia ; los italianos pasarán á Cátaro por 
Ancona y Brindis, ó por Bari y Oziato. La tercera parte de su ejército será marítima, 
y se encargará de llevar los forrages á la Grecia y Morea , donde se nombrará otro 
gefe que, según la opinión general , será el rey de Portugal. Este aprontará 30 cara- 
belas; el senado veneciano 100 galeras , de las cuales tiene ya dispuestas 80; el rey 
de Francia y Genova 2o galeras, igual número de carracas, 40 galeones y 20 barcos; 
el Papa y el rey católico 25 galeras y 30 naves de Vizcaya; el rey de Inglaterra 10 
grandes carracas: total, 450 galeras, 37 carracas, 420 barcos, galeones y carabelas y 
multitud de naves de transporte. Cada galera cuesta al mes 500 ducados ; cada carra- 
ca 600; el barco 300; el galeón 200; la car¿ibela 50. El ginete recibe cada mes 10 du- 
cados, el soldado ligero 5; el de infantería 4. Todos los cuerpos de ejército costarán 
ocho millones y medio de oro , y según el cálculo anteriormente indicado , se sacan 
doce sin contar los ornamentos y tesoros de las iglesias.» 
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los españoles llevabao en sus galeras, no dejó de ser héroe para los 
suyos, y espanto y azote para sus contrarios. Ostentábase, pues, triun- 
fante la media luna desde Hodas á Belgrado: Viena, Marsella y Ro- 
ma la vieron á sus puertas enarbolada ; á su sombra cobraban audacia 
corsarios y berberiscos ^ ; y todo esto cuando Europa se hallaba des- 
pedazada por mutuas guerras y discordias, y los príncipes católicos ó 
devorados por ambiciones insensatas, ó expuestos á la furia de san- 
grientas sediciones é implacables cismas , última desventura de cuan- 
tas pueden caber á un reino. 

A tanta prosperidad habia llegado aquella raza de tártaros incultos 
que lanzándose sobre Persia , y teniendo por reducidos los inmen- 
sos limites del Asia , se hablan esparcido ya por las regiones africa- 
nas , y como los antiguos conquistadores , pretendían alzarse con la 
dominación del Universo. Por una parte se hallaban casi en perpetua 
hostilidad con Ungria y Polonia ; por otra seguían amenazando el lito- 
ral de Italia , y principalmente los estados venecianos , desde sus for- 
talezas de la Morea. Sus treguas y aun confederaciones con algunos 
soberanos les permitían oponeree á otros mas desembarazadamente: 
dos siglos y medio de incesantes guerras , de victorias y de conquis- 
tos, hablan realzado su crédito y poder entre los extraños; pero inte- 
riormente adolecía el Imperio de cuantos males acarrean la supersti- 
ción, la ignorancia y la tirania: sus empresas se limitaban al disfrute 
material de los territorios dominados, sin pensamiento alguno genero- 
so ni civilizador, sin designio siquiera de armonizar entre si elementos 
tan incoherentes, sin posibilidad, en fin, no ya de sustituir, mas ni 
de acomodar sus leyes, religión y costumbres á las de los ven- 
cidos. 

Esta impotencia fué, en último resultado, la que preservó á Euro- 
pa de la destrucción ó la servidumbre, porque á vueltas de aquella 
contienda universal en que todas las naciones pugnaban por ensan- 
char sus señoríos, una agresión repentina y hábil y una política artifi- 
ciosa y diestra las hubieran conducido insensiblemente á su abati- 
miento y completa ruina: España y el Imperio tenaces en perpetuar la 
preponderancia de la casa de Austria ; Francia, principalmente , solici- 
tando medios con que vencerla; la Reforma encubriéndose con máscara 



7 En una excursión de eslos llegó el caso do correr peligro la persona del pontífi- 
ce León X, y de que fuesen apresados en la embocadura del Tíber ciertos navios que 
se dirigían á Roma. 
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religiosa para mejor disfrazar su fin de libertad y emancipación política; 
el Pontífice infatigable defensor de su ya desmembrada soberanía ; Isa- 
bel, en las islas británicas, echando los cimientosdel futuro arsenal del 
mundo ; el moscovita trocando en diadema imperial la corona de sus 

antiguos duques ¿quién podrá bosquejar el cuadro inmenso de 

tantas ambiciones y conflictos , de tan grandes y frecuentes vicisi- 
tudes? 

Hasta los estados cuya prosperidad pendía de una acülud pacífica y 
neutral, quisieron competir en las preferencias de la fortuna. Asi, 
desde los tiempos de Mahomet , en que la Puerta comenzó á pretender 
la supremacía marítima , Venecía trató de erigirse en potencia conti- 
nental. Italia, que durante el siglo XVI fué palenque y sepulcro de to- 
das las ambiciones , tenía en ella su antemural y amparo ; pero la Se- 
ñoría, verdadera madrastra para los pueblos á quienes hubiera debido 
mirar como hijos , en vez de dispensarles protección , excitó sus re- 
sentimientos : si alguno le mereció tal cual promesa ó halago, fué 
mientras convenia á sus cálculos é intereses. Sagaz en aprovecharse 
del trastorno general y de los golpes que mas ó menos alcanzaban á 
todos los príncipes comarcanos, trató de aumentar su territorio con 
mennasde los ajenos; y no hubiera fácilmente desistido de su codi- 
cia, si no hubiesen corrido á defenderse los mismos perjudicados. La 
liga de Cambray , formada por todos los estados de Europa contra Ve- 
necia, intimidó por el pronto al gobierno de San Marcos, mas proce- 
diendo después con su acostumbrada astucia , y convencido de que 
precisamente la unión era la parte por donde más debían flaquear sus 
enemigos, dejó que cebasen su saña en algunas fuerzas débiles, y alzó 
el juramento de fidelidad á sus subditos de tierra-firme. Estos, que 
forzados á defenderse , hubieran sacudido su tiranía , viéndose dueños 
de su albedrio , se mantuvieron fieles ; con lo cual y con solo la pérdi- 
da de alguna gente , calmóse la tempestad , y en breve desapareció del 
lodo ; los aliados no obtuvieron ventaja alguna , y el comercio de Ita- 
lia quedó arruinado para siempre: que en los acasos de las guerras, el 
más cierto suele ser el que menos se había previsto. 

Considerando que en las ruidosas* competencias movidas años pa- 
sados entre Francisco I y Carlos V , por más que procuró unirse á en- 
trambos sucesivamente, no había logrado sino contrariedades y ar- 
repentimientos , y que sus proyectos de aumento de territorio le ha- 
bían producido después tantos riesgos y sinsabores, determinó la 
República mantenerse en perfecta neutralidad, para no dar á extraños 
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ni allegados ocasión alguna de mancomunidad ó rompimiento. Este 
acuerdo , nacido en último resultado de la imposibilidad de adoptar 
otro, era hacedero respecto á Europa, mas con relación al Turco, 
completamente ineQcaz y vano. El Turco no podia reprimir la sed de 
conquistas que le devoraba : sus numerosos armamentos , sus corre- 
rias continuas , sus excesivas fuerzas , sus relaciones con algimos prín- 
cipes cristianos , todo descubría claramente que Europa era el ob- 
jeto de su anhelo ; y poca previsión se necesitaba para no adivinar á 
qué parto asestaba principalmente sus tiros. Venecia, sin embargo, 
permanecía tranquila ; y confiada por un lado en las paces que anos 
atrás habia acordado con la Puerta , y por otro en su actitud inofensi- 
va para con las demás potencias , juzgaba que, gracias á sus acertados 
cálculos, se repondría en breve de sus quebrantos , y sacaría de su 
misma inacción crédito y fuerzas con que volver más adelante á pro- 
bar fortuna. 

Corria el año 1537, cuando á consecuencia de sugestiones hechas 
á Solimán por el rey de Francia Francisco I , se encaminó contra el 
reino de Ñapóles una formidable escuadra turca mandada por el cele- 
bro Barbarroja, corsario y señor de Argel. Intentaba el francés por 
este medio no solamente hostilizar los estados de su émulo Carlos Y, 
sino separar á los venecianos de su amistad con este , y forzarlos á 
abandonar el sistema de neutralidad. Aprestó Venecia sus escuadras 
y adoptó al propio tiempo cuantas precauciones creyó oportunas , mas 
8in recelo alguno de guerra ; porque al reflexionar que Solimán no ha- 
bia de acometer á dos enemigos juntos^ cuando solo tenia probabili- 
dades de vencer á uno , le pareció infundada y hasta injusta cualquie- 
ra desconfianza. Francisco I conjeturaba de una manera análoga, pen- 
sando que en el hecho de tener los venecianos guerra , si se adherían 
al Emperador , y paz , si contemporizaban con el Turco , aflojarían en 
sus relaciones con aquel , y darían asi principio seguro á su rompi- 
miento. Pero francés y venecianos se equivocaban, y cabalmente en 
este yerro fundó Solimán todas sus esperanzas. 

Para quien caminaba tan prevenido, no hablan de fallar pret<5xtos 
que justificasen sus intenciones. Tal cual choque individual, y algún ac- 
cidente fortuito de los que por fuerza hablan de ocurrir entre embar- 
caciones que se encontraban todos los dias , produjeron severas re- 
clamaciones por parte del Gran Señor. Humilláronse los venecianos y 
dieron á sus quejas satisfacción cumplida ; mas la respuesta de Soli- 
mán fué mandar poner sitio á Corfú por mar y tierra. Propuso el Papa 
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al Senado una liga * en que á la par de ellos entrase el Emperador; pero 
cuando mas indecisa andaba la Señoría en la conducta que debia ob- 
servar , la rivalidad de Barbarroja con el gran visir puso fín á la guer- 
ra y á las incertidumbres. Solimán regresó á su corte , y subsistieron 
por entonces las cosas en tal estado. 

Era de temer con todo que al año siguiente se renovaran con más 
empeño las hostilidades y y por lo mismo se apresuró la Puerta á ofre* 
cer paces á la República. Esta oferta , hecha en tono de favor, indica- 
ba que Solimán mantenía vivos sus agravios , y no había de darse por 
satisfecho sin compensaciones que equivaliesen á una victoria. Fuese 
pues por esta consideración, ó porque en realidad se prometiese más 
la República de su alianza con Carlos Y, la liga acordada el año ante- 
rior se formalizó del todo en este ; y después de algunas dificultades y 
embarazos , se reunieron en Corfú las escuadras imperial , veneciana 
y pontificia , acercándose luego al golfo de Larta , donde tenia preve- 
nidos el Turco sus bajeles. 

Iba ya á concluir setiembre, cuando comenzaron las operaciones, 
que en suma se redujeron á algún encuentro de mas ruido que sus- 
tancia entre las escuadras combinadas y la de Barbarroja. El no haber- 
se empeñado lance formal , y la culpa de algunas pérdidas que tuvie- 
ron las primeras, se atribuyó, según era costumbre, al almirante im- 
perial Andrea Doria , que como jefe superior las acaudillaba todas: 
la verdad es que las tormentas destruyeron en gran parte la armada 
contraria , y que igual suerte hubiera cabido á la de la liga si , como 
los venecianos pretendían, se hubiese internado en el Archipiélago. La 
campaña terminó con la toma de Castelnuovo por los aliados , que al 
año siguiente recobró Barbarroja al primer asalto , pasando á cuchillo 
á los españoles que la guarnecían : en cuyo tiempo negoció el Senado 
primero una tregua en 1538, y después, en mayo de 1540, la paz 
exclusivamente entre la República y la Puerta. Mas lo singular de 
aquella negociación fué que mientras el Senado vedaba á su embaja- 
dor el admitir proposiciones que exigieran grandes sacrificios, el 
consejo de los Diez le autorizó para que ademas de una suma exor- 
bitante, cediese al Gran Señor varios puertos de la Albania, casi 
todas las islas del Archipiélago, y las plazas de Malvasia y Ñapóles de 
Romanía: cobarde renuncia, escandalosa usurpación de poderes, que 

8 Esta sirvió de Tundamenlo para la que se lüzo después en i571 , á la cual nos 

remi limos. 

2 
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vsin embargo no lastimó & los ofendidos, ni produjo una sola queja. 

Desatentada y dándose por vencida al menor estruendo de armas, 
caminaba asi la República á su decadencia. No era ya la señora del 
Adriático que, como Cartago en otro tiempo, se contemplaba arbitra 
de los mares, mezclándose entre las demás naciones para resolver sus 
contiendas, unas veces como igiial, otras como competidora: las guer- 
ras amenguaban su poderío; las paces disminuian su territorio. Estas 
que acababa de efectuar ahora hubieran debido aleccionarla para en 
adelante, mostrándole el verdadero mal de que adolecía, y el enemi- 
go que mayores recelos y cuidados debia inspirarle. Mas para los pue- 
blos degenerados de su magnanimidad, son perdidos los avisos de la 
experiencia : los fuertes se alientan en el infortunio ; los débiles se cie- 
gan y so creen robustos hasta la muerte. 

Recayó , pues , Venecia en su inacción , y volvió á adormecerse por 
espacio casi de treinta años , sin reformar sus instituciones , ni acre- 
centar sus recursos , sin prevenir con tiempo sus ejércitos y armadas, 
ni atender á la fortificación de sus costas y posesiones. Algunas de es- 
tas eran importantísimas , y con especialidad la isla de Chipre ®, don- 
de concurrían cuantas ventajas pueden apetecerse : la disposición na- 
tural , pues parecía como atalaya y frontera de aquellos mares y re- 
giones ; la fertilidad de su suelo , de que podian sacar sus poseedores 
cuantiosos beneficios, y la docilidad de sus naturales, que fácihnente 
dejaban dominarse, sin embargo de su aptitud para la milicia. Cómo 
so aprovechó la Señoría de tan favorables circunstancias , después lo 
referiremos : baste decir ahora que los puestos militares de la isla se 
hallaban abandonados completamente, las plazas fuertes sin obras 
nuevas que reparasen el deterioro de las antiguas , el terreno inculto 
en su mayor parte *^ , los habitantes humillados por la metrópoli y 
oprimidos con toda suerte de vejaciones por los nobles indígenas , y 
por último, la fuerza destinada á guardar las costas reducida á cien 
caballos miserables, de setecientos que se habia obligado á mantener 
la nobleza misma ** . 

9 La isla de Chipre, junlamenle con las de Zmle y Ccfalonia, esta última adqui- 
rida en cambio de otras, como queda mencionado, componían el único resto de los 
antiguos dominios de Venecia, desmembrados por tres veces en el siglo XVÍ á conse- 
cuencia de otras tantas cesiones hechas á la Puerta. 

iO Los historiadores afirman que Chipre, donde se daban abundanlcmenfe los 
granos, el azafrán, el azúcar, el algodón y toda especie de frutos , tenia á la sazón 
sin cultivar mas de las tres cuartas partes de su territorio. 

i i ÜARu, Histoire de la République de Venise , liv. XXV^IL 
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Nada de esto se ignoraba en Conslanlinopla, y liacia ya tiempo que 
en los consejos del sultán se pesaban las razones que asistían en pro y 
en contra de aquella empresa. La muerte de Solimán, ocurrida el ano 
1566, puso la corona imperial en las sienes de su hijo Selim 11, prín- 
cipe afeminado y vano **, á quien su padre había hecho criar en la 
ociosidad y deleites del serrallo ". Gozóse la Europa catóhca con la su- 
cesión del sultán Selim , creyéndole incapaz de todo atrevbniento; mas 
él , estimulado su amor propio con los ejemplos de sus antepasados , y 
dando oídos á los sabios consejos de su visir Muhammed Sokol-li y de] 
muñí Ebn-Soud, herederos de las máximas de Solimán, se propuso 
reinar de diferente modo que había vivido. Y calculando que su gloría 
no podía cimentarse sino en conquistas, y que el teatro de sus expedi- 
ciones debía establecerlo en los países limítrofes de Europa, firmó tre- 
guas por ocho años con el emperador Maximiliano II , trató de llevar A 
cabo la unión proyectada del Don y el Volga , de que le hicieron desis- 
tir obstáculos insuperables , y. fijando su vista en Chipre , comenzó íi 
idear arbitrios, con que encubrir y realizar á un tiempo sus preten- 
siones. 

A esto último se oponían las paces que con la República tenía he- 
chas ; pero á trueque de apellidarse vencedor , importábale poco de- 
berlo á la violencia ó á la justicia. No eran mas legítimos en su con- 
cepto los derechos con que poseía Venecía aquella isla : procedían de 
un usurpador, el rey Jacobo ", y hacia ochenta años que pertenecía á 
la República sin mas título ni fundamento. Selim por otra parte con- 
templaba á los venecianos como subditos y feudatarios " ; pero mo- 



i2 Selim II fué apellidado el Mest , el ebrio , el bebedor. 

i3 Solimán abolió la costumbre de educar á los herederos del trono militarmente, 
mandando que se criasen en el serrallo , con lo cual evitaba en lo posible ambiciones 
prematuras; pero incurría en el inconveniente, quizá mayor, y desde luego mas se- 
guro, de sofocar el brioso espíritu que parecía ya hereditario en su dinastía. Rcfí- 
riéndose á la educación militar de los príncipes otomanos , dice Gibbon : Instead of 
the slolhful luxuryof thescraglio, the heirs ofroyalty were educated in the council and 
the field: from early youth they were entrusted by their fathers with the command of 
provinces and armies ; and Ihis manly institution, which wasoflen productive of civil 
war, must have essentially contribuied to the discipline and vigour ofthe monarchy. 

14 Habiendo desposeído este de la corona á su hermana Carlota , casó con Cata- 
lina Cornaro , hija de veneciano , y por su muerte y la de su hijo , conservó ella la he- 
rencia de Chipre , de que después hizo donación á la República , como de un dominio 
privado. 

i 5 A mas de los tributos que en varios conceptos pagaban al Gran Señor, le pres- 
taban homcnagc como sucesor del soldán de Egipto , que auxilió al rey Jacobo en la 
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víanle principalmente el anhelo de borrar la mancha que cayó en Malta 
sobre el estandarte del Profeta, las disensiones de Europa^*, la confian- 
za en sus propias fuerzas; y Chipre » situada en medio de sus estados, 
era un firme escalón para ganar la altura de su engrandecimiento *^. 
Estos planes revolvia incesantemente en su imaginación, cuando una 
impensada nueva vino á facilitarlos. La noche del 13 de setiembre 
de 1 569 y mientras la ciudad de Yenecia reposaba en profundo silen- 
cio, sonó una detonación horrible, sintióse un sacudimiento general, 
y el grito en que prorumpieron á la vez todos los habitantes , anun- 
ció una catástrofe espantosa. Instintivamente huyeron todos de sus mo- 
radas , creyendo fenecer al rigor de la naturaleza ; pero al lanzarse á 
las calles, averiguaron que lo que tanto terror habia causado era la ex- 
plosión de la pólvora almacenada en el arsenal, á consecuencia de un 
incendio que habia prendido en él y amenazaba devorar la ciudad en- 
tera. Pasado el primer asombro y los ánimos serenados, acudióse al 
remedio con presteza, y con la misma cortado el fuego, súpose que 
los daños no eran tantos como se habia temido ^^. Con todo, como en 
semejantes casos es costumbre , ponderóse extraordinariamente la des- 
gracia ; se aseguró que la República habia quedado sin marina , pere- 
ciendo multitud de nobles y ciudadanos, y que en muchos años no 
se repondría Yenecia de su desastre. Selim, que como ganancioso 
en ello, dio á estos rumores completo crédito, hasta por la indiferencia 
con que el embajador de la Señoría hablaba de aquel suceso , conjetu- 
raba que debia haber sido grave sobremanera. Aceleró, pues, sus 
preparativos , comenzó á hacer grandes aprestos de vituallas y muni- 
ciones, juntó tropas, mandó algunas al Asia menor, con orden do 



usurpación de Chipre ; tanto , que hicieron al propio Selim la acostumbrada pleitesía al 
principio de su reinado. 

i 6 Las discordias intestinas de los griegos fueron la causa de su postrera ruina en 
tiempo de Solimán : Selim esperaba que las de Europa diesen el mismo resultado, con- 
siderando sin duda como una gran nación el vario conjunto de los pueblos que compo* 
nian aquella parle del mundo. 

i7 Algunos historiadores dan como causa remota de esta empresa, la fundación 
de un hospital , y como próxima , la aticion que Selim tenia al famoso vino de Chipre. 
Verdad es que de pequeñas causas suelen nacer grandes efectos ; pero cuando hay 
razones naturales para explicar un acontecimiento , no es menester acudir á influen- 
cias maravillosas. 

18 Aunque la explosioil se oyó á distancia de treinta millas , y los muros, torres 
y edificios padecieron mucho , solo quedaron arruinadas cuatro iglesias , murieron 
corto número de personas , y de las galeras que habia en el arsenal , únicamente se 
perdieron cuatro. 
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guarnecer las costas meridionales ; activaba con su presencia el ar- 
mamento de galeras y la fundición de cañones en el arsenal de Cons- 
tantinopla, se recataba en todo del baiJio de la República en su corte, 
que lo era Marco Antonio Bárbaro ; y al paso que prodigaba á este to- 
da suerte de halagos y favores , hacia apresar con fútiles motivos cuan- 
tos mercadeo^ venecianos tropezaban con sus galeras. ¿Qué más ne- 
cesitaba el gobierno de San Marcos para tremolar los pendones rojos, 
que era entre ellos la señal de guerra? 

Con efecto la Señoría empezó , aunque tarde , á convencerse de que 
habia procedido con sobra de confianza ; y recapacitando sobre acon- 
tecimientos pasados, comprendió la verdadera causa de que prove- 
nían, que era la astucia con que el Turco la habia provocado diferentes 
veces á empuñar las armas ^^ ; pero fué menester que el diván obrase 
sin rebozo alguno para que aquella acabase de descubrir el fin á donde 
se encaminaba. Los repetidos avisos de Marco Antonio Bárbaro des- 
vanecieron ademas todas las ilusiones. 

No hay para qué pintar el azoramiento del Dux y de los senadores, 
de la nobleza y el pueblo todo, al prever los infortunios que se les 
preparaban : cuanto el descuido habia sido más ciego hasta el pre- 
sente, más cautos y sagaces querían mostrarse ahora en sus cuidados; 
á fuerza de actividad pretendían reparar la pérdida del tiempo ; no 
habia quien no desconfiase del enemigo , á quien poco antes contem- 
plaban como el aliado más sincero ; los mas pusilánimes aparentaban 
mayor brío ; y para que nadie desfalleciese , calculaban de antemano 
los provechos de su victoria, la aseguraban con pronósticos infalibles, 
é invocaban el nombre de Dios y de la religión, cuando iban á conju- 
rar, y eso forzados, la ruina providencial de sus señoríos ^. 

19 Cuando por efecto de las expediciones hechas años atrás por los turcos á la 
Albania, huyeron de aquellas costas sus habitantes, conocidos con et nombre de usco' 
ques , dirigió la Puerta severas reclamaciones á la República , fundadas en las pirate- 
rías á que se dedicaban aquellos feroces aventureros , y en los irresistibles asaltos que 
daban á las galeras otomanas ; y Venecia , ó por demasiado obediente á las intimacio- 
nes del Sultán , ó por presumir de cierta soberanía respecto á los uscoques , envió 
una de sus escuadras á perseguirlos. Cuando en otra ocasión creyó el Gran Señor que 
los galeras de Malta no tenían derecho alguno á hostilizar á sus vasallos, ordenó 
también á la Señoría que impidiese aquellas ofensas en lo sucesivo, si no quería ver 
á los caballeros de San Juan hechos esclavos en Constantinopla , y la República entró 
con ellos en tratos, y pudo conseguir que se abstuviesen de sus correrías. Indicios 
bien evidentes eran estos del ánimo torcido con que se hacían tales provocaciones, pe- 
ro el gobierno de Venecia los interpretó candidamente. 

20 £n el códice de varios (G. A'ó, fói. 4o) de la Biblioteca Nacional , se conserva 
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Propusiéronse arbitrar recursos con que atender á los gastos de la 
guerra , y no hallaron medio mas expedito que poner en venta algunas 
propiedades del Estado, por valor de trescientos mil escudos; mas como 
atendida la penuria del Tesoro, pareciese esta suma insuficiente, hízo- 
se contribuir al clero con tres décimas de sus rentas, sacáronse á públi- 
ca almoneda ocho plazas de procuradores, cargo de los mus principales 
de la República , exigiendo á cada uno de los pretendientes veinte 
mil ducados; y mediante otra cantidad , permitieron tomar parte en 
las deliberaciones del gran consejo á multitud de jóvenes de la 
nobleza, de menos edad que la que para aquella preeminencia se 
requeria **. Equiparon sin pérdida de tiempo ciento treinta y seis 
galeras, once galeazas, catorce naves y otras embarcaciones me- 
nores y de carga; dióse el mando superior de ellas, y de las demás 
que se reunieran, á Jerónimo Zanne , caballero y procurador de 
San Marcos, y el de las fuerzas de tierra al general Sforza Palaviccino, 
nombrándose asimismo proveedores generales ^ de aquella armada á 
Antonio Gánale y Jacobo Ceisi ; y se mandó á todos cuantos tenian al- 
gún cargo en las posesiones de la Señoría, que estuviesen sobre aviso 
y opusiesen resistencia al enemigo donde quiera que se presentara , y 
por grande que fuera el número de su gente *•. 



un pliego impreso , su fecha 20 de abril de 1570 , con este título : Lettera o vero diS" 
corso sopra le predütioni fatte in diversi tempi da diverse persone, le quali pronosU" 
cano la nostra futura felicita per la guerra del turco , Vanno i 570. Al clarissimo el ho- 
noralissimo signorc ii signor Aivlgi Michele , por Francesco Sansovino. 

2i Recaudóse ademas , por vía de donativo , una suma de 46,800 ducados y la 
paga de i 578 infantes, que se obligaron á sostener algunos señores venecianos, y 
se reunieron , por último , hasta 58,200 hombres levantados á cosía de otros bene- 
méritos patricios. Los nombres de las personas que hicieron estos donativos y la cuo- 
ta con que cada cual contribuyó , constan de la relación de Juan Pedro Contari- 
Ni en su Historia delle cose succcsse dal principio della guerra mossa da Selim Otto^ 
mano a'veneliani (Véncela 1572). La narración de este autor, que como testigo ocu- 
lar, merece completo crédito , es curiosísima , y asi le citaremos á menudo. 

22 Provveditore: nombre genérico de dignidad entre los venecianos , que no so- 
lamente denotaba mando superior en los ejércitos ó en las posesiones de la República, 
sino que se aplicaba también á ciertos cargos de jurisdicción civil. Según Abíelot de la 
HoussAiE {Hist, du gouvernemenl de Venisé), el Proveedor general de mar tenia auto- 
ridad absoluta sobre las escuadras en ausencia del capitán general , manejaba los fon- 
dos de la armada , y ejercía una especie de físcalizacion sobre el mismo capitán gene- 
ral , asi como este sobre el Proveedor. Su residencia habitual era en Corfú. Habia tam- 
bién Proveedores generales de Dalmacia, de Palma Nova , y de las islas; y otros que 
se llamaban del comwi , alie ragioni vecchie, alia giustitia vecchia, alie hiave, ele, 

23 Paruta , Della guerra di Cipro, lib. L — Daru, Hist. de Venise, liv. XXVII. — 
Jerónimo de Torres y Aguilera , Chrónica y recopilación de varios successos de 
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No consentía por de pronto mayores sacrilicios la angustia do las 
circunstancias; y como quiera qae los repúblicos venecianos contem- 
plasen á toda Europa interesada en aquella empresa , no titubearon en 
recurrir á RoQia para que el Pontífice solicitase el auxilio de los prín- 
cipes católicos. Tiempos muy diferentes eran los que corrían de aque- 
llos en que se reputaba como presagio de triunfo la alianza con la Re- 
pública; y muy caida debía de andar la fortuna de esta, cuando se veía 
forzada á impetrar favor de los mismos con quienes en dias no lejanos 
habia procedido enconada y traidoramente. 

Comenzando por los franceses, que habiendo guerreado mucho 
tiempo en Italia, tenían relaciones íntimas con varios de sus estados, 
y ahora , sobre todo , con el Pontífice ^ , atendidas su falta de marina 
y la indestructible paz en que estaban con el Gran Turco , era de pre- 
sumir que cuantas gestiones se hiciesen en aquella corte habian de ser 
infructuosas. Imperaban allí ademas , alimentándose de sangre y de 
rencores, dos bandos poderosos que, so color de religión, pretendían 
avasallar el reino. A los calvinistas y hugonotes, que propalaban las 
doctrinas de la Reforma , adquiridas en Alemania por los soldados 
franceses en tiempo de Francisco I , hacían cabeza dos príncipes po- 
derosos ^; los católicos ^ tenían de su parte á la regente Catalina de 
Médicis , y por pretexto y salvaguardia de sus empresas al rey Car- 
los IX, inexperto y dócil en demasía. A las propuestas del Papa y los 
venecianos, respondió Catalina con expresiones de buen deseo. Era 
en efecto su situación tan desesperada , y tal la pujanza de sus compe- 
tidores, que hubo de transigir con ellos, concluyendo el tratado de paz 
de San Gorman de Laye ^; pero en medio de los cuidados que le acar- 

ffuerra desde que el turco Selim rompió con venecianos, etc. (Zaragoza MDLXXIX). 

— Vandeh Hammen le llama escrllor fíel de todos estos sucesos {Hist, de D. Juan de 
Austria, lib. IV, fól. <88), y en efecto, en la relación de la guerra de Chipre siguió 
de cerca y tradujo las mas veces al citado Juan Pedro Contarini. 

24 Las cartas escritas por San Pió V á Carlos IX y á Catalina de Médicis , que 
pueden verse en la colección que inserta Catema al Gn de la vida de aquel Pontítice, 
prueban la inteligencia sin reserva que debia reinar entre las dos cortes. 

25 El de Conde y el almirante Coligny. 

26 Acaudillados de tiempo atrás por los triunviros de la liga , el mariscal de Saint* 
André , el condestable de Montmorency y el duque de Guisa. 

27 Hubo ciertamente de transigir, pero al parecer, aguzando en secreto los pu- 
ñales de aquella terrible noche de San Bartolomé, en que con ferocidad indigna del ti- 
tulo que los distinguía, se vengaron los católicos de los insultos de Briqucmont * y 

• Briquemont llevaba puesto un collar de orejas de frailes; hecho que caracteri- 
za, aun más que las atrocidades do unos y otros , el fanatismo de aquella época. 
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rcaba su propio riesgo , sabia precaverse de él , aparentando modera- 
ción, con sus adversarios y enemistad hacia el rey Felipe II, católico 
por excelencia *. 

De la nación regida por la sucesora de Enrique VID , Isabel de In- 
glaterra, ¿qué podia esperarse en aquel sentido? Considerando como 
un deber su aborrecimiento al poder de Roma , y como principios de 
gobierno las persecuciones , los hierros y los cadalsos contra los ülda* 
dos justa ó injustamente de profesar el catolicismo , podia reputarse 
€ más enemiga de este que los mismos turcos ^, > y aliada de cual- 
quiera que encendiese guerras y conflictos en la parte meridional de 
Europa. 

Más fundada era la confianza que se tenia en el emperador Maximi- 
liano de Austria 9 cuyos vasallos, protestantes la mayor parte, pero 
satisfechos de su cordura y tolerancia , no le impedian que observase 
libremente la fé católica, ni mirara con respeto á la Santa Sede. Con 
todo , éranle de grandísimo inconveniente las últimas paces asentadas 
con la Puerta , y no pequeño motivo de disgusto y retraimiento la in- 
vestidura de soberano y denominación de gran duque de Toscana, 
dadas por el Pontífice á Cosme de Médicis , segundo duque de Floren- 
cia: concesión en que, si el Papa obró como apasionado y agradecido, 
el Emperador creyó encontrar dificultades, que se oponian á sus cál- 
culos y pretensiones. Contentóse, pues, Maximiliano con excusarse 
por la presente y prometer para lo futuro : que de esta manera ni ase- 
guraba ni contradecía, y quedaba en paz con todos y consigo mismo. 

Cupo también su tumo en aquella especie de cuestación al rey de 
Portugal Don Sebastian ^, quien manifestó la imposibilidad en que 
por entonces se hallaba de coadyuvar á propósito tan loable , con mo- 
tivo de los estragos que la peste había hecho en sus dominios, y de 



del predominio de los hugonotes. Hemos dicho al parecer, porque sin embargo de 
cuanto se ha escrito sobre este asunto en particular , está aun indecisa la cuestión de 
si fué casual ó premeditada la matanza de San Bartolomé. En la traducción francesa de 
la Historia universal de César Cantú, en una de las notas adicionales del tomo XV, 
se hallan cuantos dalos y conjeturas pueden desearse sobre este asunto. 

28 Catalina efectuó un tratado con Isabel de Inglaterra, en virtud del cual había 
de mandar el almirante Coligny las fuerzas destinadas á combatir contra Felipe K en 
los Países Bajos. 

29 Marco Antonio Arroyo. Relación del progreso de la armada de la SatUa Liga, 
cap. I (Milán, i 576). 

30 El comisionado que pasó á su corte, fué el mismo D. Luis de Torres que se en- 
caminó á la nuestra , y de quien más adelante hablamos. 
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la necesidad, en que estaba, de atender al reparo de sus costas. Quizá 
prevaiecia ya en su mente ci temerario empeño de su expedición al 
África , donde le aguardaba un sepulcro que había de servir de trofeo 
á sus vencedores. 

Mas no contenta la Señoria con dirigirse á los príncipes de Europa, 
ó previendo las razones que alegarían para desahuciarla , acudió tam- 
bién con la misma solicitud al rey de Persia, manifestándole el riesgo á 
que con enemigo tan poderoso y audaz estaba expuesto , sin calcular 
que en esta misma contingencia habia de fundar, como fundó el Persa, 
su repulsa; porque si, no haciéndose sospechoso, corria peligro, ¿qué 
seria metido en lid con quien era arbitro de su suerte '* ? 

¡ Miserable condición la de un pueblo que ha menester el auxilio de 
otro 1 Italia durante el siglo XVI fué testimonio vivo de esta irreparable 
degradación. Cuatro guerras asolaron sus varías comarcas en aquel 
período , y en cada una de ellas vio mas reducida y enervada su na- 
cionalidad , cuándo por inclinarse á favor de Francia , cuándo por ad- 
herirse á los intereses de Carlos V , y nunca por cimentar su fuerza y 
prosperidad en la amigable unión de todos sus elementos. El resto de 
Europa al fin , en medio de las discordias intestinas, que conmovian la 
mayor parte de sus Estados, aspiraba á la unidad política; sus cismas^ 
sus luchas , sus conmociones sangrientas , tendían en último resultado 
á este gran principio , origen de una organización vigorosa y de la in- 
dependencia que constituye hoy el admirable equilibrio continental. 
Pero de las naciones de Italia puede decirse que reprodujeron la histo- 
ria del pueblo hebreo : se enemistaron entre sí, para consumirse de 
debilidad ; se dividieron, para ser vencidas más fácilmente, y solo sal- 
varon de la servidumbre su nativo idioma , para perpetuar con mayor 
tristeza los recuerdos de su felicidad pasada. 

Fueron por lo tanto escasísimos los auxilios con que los príncipes 
italianos acudieron á la República. La de Genova, inclinada á otras 



31 uFú ancora deliberato di solleeUare Tamas , ré di Perita , á prendere Varmi, 
et vendichare l'anticke e nuove ingiurie che haveva il suo regno dá prencipi oUohfiani 
ricevule...,. ü quale rissolse che in cosa di tanta importanza si conveniva di proce^' 

dere con gran maluritá onde si conobbe chiaro che Tamas, vecchissimo hormai et 

éedito alia eonservatione della pace , faggiva anco Voccasione di daré a twrchi soS" 
pello che egli volesse contra di loro congiurare insieme co i prencipi christiani.n Pa* 
RDTAf Della guerra di Cipro, lib. I. 

Jerónimo Catena incluye la carta escrita por San Pió V al rey Tahamas , asi como 
las düig^idas al rey de la Arabia feliz y de Etiopia con ig^al motivo, en su obra citada» 
pág;s. 282 y sigr. 

3 
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alianzas ''^, y ocupada ademas cu sus cuidados domésticos, sólo sumi- 
nistró una galera ^ ; el duque de Saboya , aunque al parecer agriado 
con el Papa por la merced dispensada al Mediéis ** , envió alguna más; 
la orden de Malta tres , y los duques de Florencia y de Urbino un 
corto número de soldados. El Pontífice , comprendiendo que con aque- 
lla invasión podian los enemigos del nombre cristiano ganar terreno 
hacia las partes limítrofes á sus dominios , y que convenia también 
alentar á la República, ayudándole en lo que pudiese, no contando con 
embarcación alguna , que era lo que se necesitaba , propuso al Senado 
que habilitase doce galeras de las que tenia inutilizadas en sus puer- 
tos, cuyo armamento y sosten él satisfaría: lo cual se ejecutó como 
deseaba ^*. 



32 En el códice E. 52 de ]a Biblioteca Nacional , fóL 1 .^ , se conserva una memoria 
de un embajador veneciano, con este lítulo: Relaiione di Spagna del clariasimo To^ 
masso Contarini del 1593* En este documento , que volveremos á citar, se lee liablan- 
do de Genova: La república de Genova é sempre siata di fatlione francese. 

33 Daru, liv. XXVll. 

34 Son curiosas las cartas que en apoyo de esta conjetura hallamos en la citada 
crónica de Torres y Aguilera , al fól 1 7. 

El duque de Florencia comunica asi al de Saboya la concesión de su nuevo lítulo: 

(dllustrissimoy Excellentissimo Señor: El primer anii^o que tuve fué Vuestra Exce- 
))lenc4a; y teniendo por cierto rescibirá contento, entendiendo el nuevo lítulo que Su 
»Sanctidad me ha dado con hazerme gran duque de Toscana, no he querido faltar en 
»hazerlo saber á Vuestra Excelencia , á la qual beso las manos. — De Florencia á trece 
))de hebrero de ^570.» 

A lo cual replicó el de Saboya en estos términos: 

ulltustrissimo Señor: no puedo dejar de alegrarme con Vuestra Señoría Ulustrissima 
»por el nuevo ornamento que Su Santidad le ha dado : y siendo mi amigo , me ale- 
)'gro, estando empero las cosas entre nosotros como de primero; y desta manera le 
»tendrc por tal , como por el passado le he tenido , á quien beso las manos. De Turin 
»á seys de Marzo de i 570.» 

35 Para ocurrir ú este gasto y á otros que en adelante sobreviniesen , vendió buen 
número de ofícios del estado eclesiástico, é interesó en la empresa á varios nobles de 
Roma , y á cuantos en algún modo dependían de su autoridad. ((Deliberó de hacer 
»diez y seis cardenales , dice el mismo Torres y Aguilera (cap. VI) , los cuales fue- 
)Ton Servantes de Gaeta , arzobispo de Tarragona , y don Gaspar de Zúñiga , arzo- 
»bispo de Sevilla, españoles.; Monseñor de Aquaviva, y el arzobispo de Sánela Se- 
»verina, y al Obispo de Trana y á don Pablo Theatino, napolitanos; y á Monseñor 
((Cesis Mafeo y Rustucuchis^ romanos; el arzobispo de Auman y el arzobispo de 
»Sanz , franceses ; y á Monseñor de Grasis , y al obispo de Sancta Agatha , fraile fran- 
»cisco ; y á Monseñor de Albano , y Aldrovandino de Toscana , y al general de Sane* 
»to Domingo , Xioto. Y assí dio los oficios y clericatos de cámara que por la creación 
))de algunos de estos hablan vacado , dando cada clericato por treinta mil ducados, y 
»crcciendo el número dcllos á otros seis más. Dio también el oficio de sumista al carde- 
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Pocos y débiles parecían , sin embargo , aquellos reparos en propor- 
ción de tan inminente ruina, y solo las fuerzas del rey de España, que 
contrapesaban á las del turco ^, lograrían paralizarla, y aun sacar de 
aquel conflicto nueva ocasión de engrandecimiento y gloria. Las con- 
quistas que Garios Y babia mantenido con su espada , Felipe II , su hijo 
y sucesor, las conservaba íntegras , no sin mostrar cierta tenacidad de 
propósito y condición rigorosa, de que hasta sus mismos vasallos temian 
y se asombraban. No era Felipe II católico en la apariencia, ni por lle- 
var la contra á sus enemigos; éralo por convencimiento, y porque solo 
en la religión hallaba alivio para los sinsabores de su vida ; mas tampo- 
co anteponía á los oficios de rey los escrúpulos de la conciencia , ni 
bastaba que fuese una empresa beneficiosa á la cristiandad, para que 
la abrazase sin discernimiento : en todo prefería los intereses de su 
corona. 

Reputábase á la sazón su monarquía dominadora de entrambos 
mundos. Cammandode España hacia Occidente , cruzando el estrecho 
de Magallanes, y por el mar vecino al golfo de Bengala dhigiéndose 
á Ormuz y al cabo de Buena Esperanza , y regresando después hacia 
la isla de Santo Tomás , y á Gíbraltar , defensa última de Europa , ro- 
deábase el mundo todo y el ámbito siempre alumbrado por el sol del 
dominio de los españoles. Mas no lo gozaban estos sin inquietudes ni 
contratiempos : los tesoros de las Indias eran presa á lo mejor de la 
codicia de los ingleses ; y si arribaban por dicha á los puertos de la 
Península , ó no se aprovechaban prudentemente , ó no bastaban á lle- 
nar las insaciables cajas de los ejércitos. Ñapóles, Sicilia y el Milane- 
sado, campos de perpetua guerra, tremolaban la bandera española más 
por necesidad que por afecto ; en Bélgica , en Flandes y en Holanda , se 
cubría la rebelión con máscara reUgiosa; y basta en la propia casa, aun- 



nnal de Médicis por veinte mil ducados. Creció también el número de prolhonolarius 
»de participantes, que assimismo son oficios vendibles. Impuso á los moncslerios del 
itestado eclesiástico un tributo de cuatrocientos mil ducados. Y finalmente , con g:ran 
«testimonio de su sanctíssimo celo quitó al cardenal Alejandrino , su sobrino , el oficio 
nde camarlingo , el cual vendió al cardenal Cornaro por sesenta mil ducados.» 

Catena , que por vía de apéndice á su obra mencionada enumera también las pro- 
mociones de dichos cardenales , difiere algún tanto de Torres y Aguilera. 

Por lo demás , no es menester añadir que semejantes arbitrios eran comunes en 
aquellos tiempos á casi todas tas naciones de Europa. 

36 Pare che gli stati e le potenze del mondo siano quasi luUi uniti soUo questi 

duigran monarchi, ü turco et il re di SpagnOt etc. (Relalione di Spagna del claríssimo 
Tomaso Coatarini.) 



20 Memorias premudas 

que derrotados y proscriptos , todavía atizaban ios moriscos el recon- 
ceatrado incendio de la Alpujarra. Era forzoso ademas atender á la 
custodia de las plazas fronterizas de África y de todo el litoral del Medi- 
terráneo ; á rechazar las agresiones y reprimir las correrías de corsarios 
y berberiscos; á la conservación de las armadas de Italia, dispuestas 
siempre al socorro en cualquier peligro ; á la defensa y guarnición de 
tantas plazas, unas en territorios sojuzgados, otras en medio de paises 
rebeldes ó próximos á sublevarse; y finalmente á la leva y manutención 
de ejércitos copiosos, y al sostenimiento de consejos, tribunales, au. 
diencias, vireinatos, asi como al acopio de provisiones de todo género: 
necesidades que exigia la extensión de dominios tan desemejantes y 
apartados , y que agravaban más la frecuente escasez de recursos y la 
administración viciosa de aquellos tiempos. 

Superaban en cierto modo estas dificultades otras circunstancias que 
merecían tenerse en cuenta. Era ya habitual entre los españoles la afi- 
ción á guerras y empresas aventuradas ; su nobleza se honraba toda- 
vía con la profesión de las armas , escuela que sin perjuicio de la de 
las letras , cursaban también hasta los talentos mas privilegiados. Ni 
¿qué afán mas generoso podia caber en nietos de los héroes del Nuevo 
Mundo , en hijos de los vencedores de Pavia , y en almas enardecidas 
aun con la gloria de San Quintín y con los laureles de Italia y Flan- 
des? Campos eran estos reservados á las hazañas de antiguos é ín- 
clitos capitanes : para la juventud ansiosa de medra y honra , era me- 
nester que se abriesen otros ; y las regiones de que pretendía señorear- 
se el Turco , ofrecían ancha esfera á sus pensamientos, y empeño digno 
al valor de sus corazones. La defensa , por otra parte , de los reinos de 
Ñapóles y Sicilia , que el enemigo podía invadir , y más si con el des- 
cuido se le facilitaba la victoria , trocaba aquel proyecto en obligación 
y en cuidado, de que no era fácil prescindiese un político tan hábil co- 
mo Felipe. 

Todas estas reflexiones hacían los venecianos , esperanzados unas 
veces y dudosos otras en los auxilios de España ; pues cuando traían 
á la memoria que en ocasiones parecidas á la presente no habían que- 
lido acceder á los ruegos del Rey Católico ^^ , que les pedía ayuda con- 



37 Asi pinta Marco Antonio Arroyo en su obra ya citada (fól. 9 y sig^.), la con- 
ducta y méritos de los venecianos: 

«Pero no se creia que el rey cathólico hiziera liga con los venetianos , assi porque 
»cUos, como no acostumbrados á los grandes gastos de la guerra, y colgar todo su 
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tra las fuerzas otomanas , tenían por certísimo su desamparo : que los 
ánimos interesados no creen en los generosos , y el temor tiene por na- 
tural y legitima la venganza. Recelábanse también del genio de Feli- 
pe n , desapacible , reservado » astuto y rencoroso , como en toda Eu- 
ropa se le suponia , equivocando al amigo» cuya alianza se imploraba, 
con el rey ofendido, cuya austera rectitud condenaba la misericordia. 
Mas como al cabo la necesidad carece de ley, y la suya iba estrechando 
de dia en dia , pusieron por medianero al santo Pontífice Pió Y; el cual, 
no menos temeroso del daño que preveía , que convencido de lo útil 
que podía ser la cooperación del rey de España , procuró con celo 
verdaderamente paternal apartar cuantos obstáculos se opusiesen á la 
realización de aquel intento. 

Comisionó , pues , á un clérigo de su cámara apostólica ^ para qué 



naer délos tráfagos y mercadorías de levante, se mostravan muy contrapesados y 
Dcaotelosos , (sino) principalmente porque temía el rey que quan presto se viesst^n 
»libres del presente trabajo , volverían como tenian de costumbre á la amistad tur* 
Dquesca 

oLa vana astucia dellos , que siempre se estuvieron á la mira en los ajenos peligros 
i>y trabajos (esperando por ventura que con la amistad turquesea , si el rio corriese 
»de tiempos revueltos y turbados , no vendrían á menos sus límites como de pescado- 
»res) era gran parte para que nadie se moviesse á socorrerlos á ellos en los suyos* 
dY do sé yo si lo merescieran, si ya el nombre cristiano no obligasse á otra cosa, 
vPues sabemos que quando se perdió la miserable isla de Rodas , pudiera la armada 
Avenetiana de sessenta y tres galeras , que estuvo en Candia mientras duró aquel 
«cerco , quemar la turquesca que estaba metida en una cala , junto al cabo de Buey; 
nj aunque el general venetiano, llamado Dominico Trevisano, lo pudo hacer muy á su 
osalvo , por estar las galeras enemigas muy desarmadas, y la gente de ellas en tierra, 

»no lo quiso hacer, escusándosc con la amistad turquesca Hizieron poco mcno» 

Dquando Solimán, gran turco , fué sobre Malla, la cual estando muy apretada de lo» 
t>infíeles y reducida al último extremo , el Rey les rogó que juntándose con él , la 
Dsocorriesen , siendo negocio y beneficio común de la christiandad , y de mucha ¡m- 
Dportancia á toda ella. Tampoco quisieron hacerlo , escusándose con la misma amis* 

ntad del turco Pero el Rey, movido de zelo del bien común de la christiandad, 

Dolvidando la razón que tuviera de no favorescer á los venetianos , determinó socor- 
•rcrlos, offresciendo al Papa todas sus fuerzas en defensa de la fée cahóliea , como 
2>siempre hizieron sus antepasados.» 

£stos mismos cargos repite mas adelante , y no una vez sola, el citado autor; y 
pudiéramos añadir lo que en el mismo sentido escriben otros muchos. No hay necesi- 
dad de esforzar el argumento: el desvio con que se miraba entonces á los venecianos 
era instintivo , era una profecía. 

38 Llamábase monseñor Luis de Torres, persona dolada de mucha prudencia, ins- 
trucción y aptitud para los negocios. Felipe U hace de él especial mención en la car- 
ia que escribió al Pontífice en 16 de Mayo de i 570, inserta en la citada colección 
epistolar de Catena. 
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se eueaininase á España coa la brevedad posible y solicitase de Feli- 
IM3 U la unión con los venecianos, dándole asimismo una extensa carta, 
que al propio tiempo que le sirviese de credencial , moviese el ánimo 
del Rey con los ruegos y consideraciones que en ella hacia á imitar el 
ejemplo de sus gloriosos antepasados ^. Alcanzó el comisionado á la 
corte de España en Ecija, á tiempo que se dirígia Felipe á Sevilla desde 
Cóitloba , donde habia tenido cortes. El Rey , considerado el asunto 
con su detenimiento acostumbrado, respondió que en cuanto á la liga, 
nada resolvía por entonces , siendo negocio que requería pensarse ; y 
que en lo de ayudar á los venecianos, desde luego se obligaba á ha- 
cerlo, y daría orden á Juan Andrea Doria, su ahnirante de Sicilia, pa- 
ra que con las galeras, que tenia á cargo, navegase la vuelta de Corfú 
y se incorporase á las del Papa, y juntas ambas escuadras, efectuaran 
su unión con las de Venecia. En efecto, el Papa habia ya nombrado 
genei-al de las doce galeras, armadas á su costa en los puertos de la 
República , á Marco Antonio Colonna , duque de Tallacoz y de Palia- 
no; y el 11 de mayo de 1570, después de haber mandado cantar 
misa solemne de Espíritu Santo , le entregó , bendito de su mano , el 
estandarte que habia de servir de enseña en aquella empresa ^ ; con 
que Colonna tomó el camino de Venecia , y en breve tiempo se hizo 
cargo de la armada que estaba prevenida. 

Habia entre tanto el Gran Señor enviado á Venecia un emisarío ** que 

39 Va inserta esta carta en los Apéndices á la presente historia, bajo el núm. i.® 

40 Este estandarte , según los historiadores , era de damasco rojo , con un crucifi- 
jo en medio , las imágenes de San Pedro y San Pablo á los lados , y una leyenda , que 
como el lábaro de Constantino , decia : in hoc signo vinces. 

41 Este emisario ó chaus , como le denominan los escritores de la época , parece 
que se llamaba CubaL Salió de Constantinopia á los 1 i de febrero en compañía de 
Luis Bárbaro , hijo del bailio de Venecia , Luis Bonrizo , secretario de este , un drago- 
uian ó interprete y cuatro turcos. Hicieron el viaje por tierra hasta Ragusa, donde se 
embarcaron en una galera de Angelo Suriano , y llegaron á Venecia el dia mismo de 
pascua de Resurrección por la mañana. Informada de »\x venida la Señoría , envió á 
Lyo , cinco millas de Venecia , la barca del Consejo de los Diez para que entrasen en 
ella, como lo verificaron. Bárbaro y Bonrizo fueron inmediatamente al senado ádar 
cuenta de lo que pasaba en Constantinopia , de los preparativos de Selim , y de la 
guerra con que amenazaba; y habiendo el siguiente dia recibido con gran solcninídad 
en la iglesia de San Marcos la insignia de general de la armada el caballero y procu- 
rador Gerónimo Zanne *, mandaron comparecer el 28 en el senado al embajador de 

* Vander Haumen y Torres y Aguilera hacen figurar en este acto no á Jcróni« 
mo Zanne , jefe de las fuerzas de mar, sino á Sforza Palaviccino , general de las de 
tierra. Seguimos en este punto la relación do Juan Pedro Coxtariüi , pues habla do un 
suceso, que probablemente pasaría á su vista. 
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reclamase del Senado la cesión de Chipre y sus dependencias, para que 
en el caso de serle negada, quedase declarada la guerra, no solo contra 
la isla, sino contra todos los subditos y estados de la Señoría. En la 
carta que escribió al efecto , se intitulaba Selim señor del reino de Chi- 
pre , como sucesor en los derechos del soldán de Egipto ; se quejaba de 
los venecianos , que violaban las fronteras de su imperio por la parte de 
Dalmacia , é infringiendo los tratados existentes , hablan dado muerte á 
algunos corsarios musulmanes ; y que no contentos con amparar en 
Chipre á los piratas ponentinos, que recorrían los mares de Siria , per- 
mitían que se molestase á los vasallos de la Puerta dedicados al comer- 
cio , y á los peregrinos que todos los años se encaminaban en devota 
romería al santuario de la Meca. Ofrecíales su amistad^ con tal que le 
entregasen dicho reino ; y de no hacerlo asi , juraba que lo conquistaria 
por fuerza, y exterminaria con las armas todas las demás provincias de 
la República ^. 

Este reto tan injusto, y el estado á que las cosas habian llegado, no 
dejaban lugar más que á un acuerdo ; y asi fué que aun cuando algunos 
senadores opinaron que debian buscarse medios de reconciliación, no 
se dio oidos á sus consejos , ant^ se despidió al embajador con la res- 
puesta de que Venecia estaba dispuesta á defender sus derechos, y á 
no consentir, ni por halagos, ni por amenazas, en la desmembración 
de su territorio. 

Tomó , pues , el mensajero con este despacho á Constantinopla , de 
que no poco se alegró Selim , viendo que le ponian en las manos la oca- 
sión que tanto anhelaba. Inmediatamente ordenó asegurar las personas 



Conslantinopla. Presentóse este, en efecto, y acercándose al Dux y besándole la falda 
de 8U túnica , se colocó á su mano derecha , y mostró una bolsa de tisú de oro, que 
con tenia la carta de su soberano. 

42 Los bajaes de la Puerta dirigían también al Senado otra carta , que , según al- 
gunos , era poco mas ó menos del tenor siguiente: 

))0s demandamos á Chipre que por grado ó por fuerza habéis de darnos ; y guar- 
))daos de enojar la tremenda espada , porque con ella os haremos cruelísima guerra 
»por todas partes ; y no os fíefs de vuestros tesoros, porque los haremos pasar como 
»an corriente no * ; » y otra Muhammed , el gran visir , en que decía al Senado que 
habiendo sido de ningún fruto todos sus buenos oficios, para hacer desistir á su señor 
de aquella empresa **, les exortaba á'que no provocasen su venganza. 

• MÁRMOL en su Descripción general de África , líb. II , fól. 278 v. , pone , quiíá 
traducida del original por Alonso del Castillo, la carta de Selim al Senado, que aunque 
en estilo menos enfático y figurado , viene á expresar la misma ¡dea. 

** Jerónimo de Torres y Aguaera en su crónica , cap. III. 



2 i Memorias prexudas 

dd baílio y cónsules de la República ; envió á Murat-arraez con veinti- 
cinco galeras, para que puesto en la isla de Rodas cerrase el ca- 
mino de Chipre á las embarcaciones venecianas ; nombró á Pialí bajá, 
renegado húngaro ^ , en quien confiaba mucho , general de sus fuerzas 
navales , y al bajá del Cairo Mustafá , caudillo de la expedición , é hi- 
zo cuantos aprestos creyó del caso , á más de los refuerzos que de 
antemano tenia situados en varios puertos de sus dominios. Y como la 
estación era á propósito y con venia acelerar el viaje antes que entrase 
el verano* temible en aquellos climas, á mediados de mayo abandonó 
Piali los Dardanelos, seguido de ochenta galeras y treinta galeotas, con 
rumbo á la isla do Negroponto. 

Lo propio hizo á los pocos dias Mustafá, acompañado deÁalí bajá ^, 
con treinta y seis galeras y otras embarcaciones menores y de transpor- 
to ^, cargadas de artillería , municiones y los demás efectos necesarios 
])ara la empresa. Piali se entretuvo el tiempo indispensable para despal- 
mar sus galeras y tomar algunas provisiones , y á su paso por las Cicla- 
das, trató de apoderarse de Tino, mas no consiguiéndolo tan presto co- 
mo deseaba, la dejó en pocas horas destruida. Incorporóse después con 
las otras fuerzas, y á principios de junio se hizo á la vela para Rodas, de 
donde, con la llegada de algunos jenízaros é infantes, útiles para los 
asedios que proyectaba, volvió á seguir su camino, y el 1.^ de julio 
dio vista con Mustafá y Aalí á las costas de Chipre, preparándose á efec- 
tuar su desembarco por la parte meridional de aquella isla. 

Determinados ya á hacer resistencia con cuantas fuerzas pudiesen 
allegar , tampoco se descuidaban los venecianos en aprestar sus gale- 
ras, si bien todavía indecisos en el punto adonde deberian encaminar- 
se. El último dia de marzo partieron Jerónimo Zann^ y Sforza Palavic- 
cino á Zara , adonde arribaron el 1 3 de abril , con ánimo de esperar 
allí las galeras, que debían juntárseles, y las órdenes del^nado; mas á 
los 12 de junio permanecían en el mismo punto, sin haber intentado 

43 De este Piali , dice Parüta , que era aegundo bajá y marino poco inteligente, 
pero que adquirió cierta importancia entre los turcas desde que en la de los Gélves, 
donde estuvo algunos años antes, contribuyó como el que más á la derrota de nuestra 
armada. 

41 Muezzin^-sadé Aali bigá, casado con una hermana de Selim, habiendo subido de 
agáó capitán de los jenízaros á capitán de la mar por los buenos ofícíos del gran viar 
Muhammed.se sepanSde este, poniéndose del lado de MustaM y Piah', que sef^aian el 
partido de la guerra. 

45 Su número era este : seis naves , doce fustas , un galeón del gran visir Maham- 
med , ocho mahonas , cuarenta pasacabalbs y mochos caramnzalies. 
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empresa alguna , necesitados de víveres , aniquilada la gente á causa 
de una enfermedad contagiosa que comenzó á reinar , y temiendo verse 
cuando menos pensasen sobrecogidos por el enemigo. En vista de todos 
estos daños , levaron anclas y se trasladaron á Tesina , y luego á la 
boca del Cátaro , y á los 23 de junio llegaron con setenta galeras á Cor- 
fú. Aqui habian de reunirse con el resto de su armada y aguardar la 
escuadra del Pontífice , cuyo paradero se ignoraba , y la de Juan An- 
drea Doria, á quien el Rey Católico habia mandado dirigirse á Mesina y 
acudir en auxilio de la República. 

Durante la ausencia del general Zanne, habia ocurrido en Venecia 
una novedad, que aumentó aunque por breves instantes la confusión de 
aquellos dias. En los primeros dias de mayo murió repentinamente el 
dux Pedro Loredano , y el 1 1 fué elegido en su lugar Luis Mocéni- 
go , caballero y procurador de San Marcos ; siendo la cuarta vez que 
recaia la dignidad suprema del Estado en la familia de los Mocénigos. 
De la plaza vacante de procurador, se hizo elección en la persona de Se- 
bastian Venieró , proveedor general que era de la isla de Corfú , de 
quien habrá ocasión de hablar mas adelante. Dio materia aquel suce- 
so á mil hablillas de la muchedumbre, suponiéndose que había muerto 
el Dux atosigado, por ser uno de los que á toda costa apetecian las pa- 
ces con el Gran Turco. En Venecia nada tenia esto de extraño; pero 
en aquellos tiempos se creia que jamás era llegada la hora de los po- 
derosos, como si por serlo pudiesen eximirse de la ley mas inflexible 
de la naturaleza . 

Tales eran los acontecimientos que en el último tercio del siglo XVI 
traían alterados entre esperanzas y temores los pensamientos de los po- 
líticos ; y tales las circunstancias que precedieron á uno de los sucesos 
mas memorables de que ha sido testigo el mundo. 



2C MBVíOniAS PREMIADAS 



CAPITULO I. 



Cliipre.^-Empresas intentadas por los generales de la República — Sitio de Nlcosin: 
fuerza^ de los turcos y de la plaza ; predisposición de los defensores ; preparativos de 
Mustafá ; desestima el parecer de Pialí. — Expugnación, y saudade los sitiados. — Ar« 
mada veneciana ; las aliadas del Papa y del Rey Católico; incorpóranse las tres en el 
puerto de la Suda ; deliberan ir al* socorro de Nicosia. — Los turcos entran por asalto en 
esta plaza ; saqueo y mortandad horrible. — DesaYcnencia entre los jefes de las escua- 
dras auxiliares: justificación de Doria; regreso de este á Sicilia. — Muslafá encamina 
). sus fuerzas á la empresa de Famagusta. — Pérdidas y conflictos de la escuadra de la 

República; la pontificia se separa de ella, y queda anonadada. — Resoluciones del 
Senado. — ^Negociaciones en Roma para la liga : discordia entre los comisionados ve- 
necianos , los del Papa y los españoles. — Tratos infructuosos con el emperador Maxi- 
miliano. — Situación de la República á-fíncs de i570. 



Está situada Chipre, isla famosa desde la mas lejana antigüedad, en 
los límites orientales del Mediterráneo * , próxima al golfo llamado de 
Alejándrela. Fértilísima de todo lo que para el sustento y regalo puede 
apetecerse , con abundantes minas de cobre y buenas salinas , en que 
consistía un tiempo gran parte de su riqueza , habíanse al presente 
aminorado mucho sus productos , asi por la falta de brazos , como por 



i Entre ios 31 y 32 grados de longitud, y de latitud á los 35. Dista de la parte 
occidental de Siria 25 leguas, i 8 de las costas de Caramania, donde termina el Asia 
menor por el Mediodía, y de las playas de Egipto, 80; siendo su estension de Levan- 
te á ocaso 200 millas, 70 la de su mayor anchura, y 700 la de toda su circunferencia. 
Refieren por tradición algunos escritores * que en otro tiempo estuvo unida á la tier- 
ra por el cabo de San Andrés, que cae enfrente de Siria, y que el ímpetu de las olas 
la separó del continente, hasta venir á quedar como existe hoy dia. Quizá no sig- 
nifique otra cosa la Venus Ciprina de los griegos , nacida de la espuma de aquellos 
mares *t. 

Créese que procedieron de Etiopia sus primeros habitadores. Dominaron en ella lar- 

* Paruta, lib. 1. — Torres y Aguilera, cap. I. 

** Un'recucrdo análogo consignó la mitología en la fábula de Hércules, para sig- 
nificar la violenta separación de los montes Calpe y Abila, y el origen del Mediterrá- 
neo, que convirtió en un vasto mar llanuras antes florecientes y populosas. 
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el abandono en que lá metrópoli la tenia. Contaba antiguamente con 
mía población numerosa y una nobleza antigua y opulenta ; pero veíase 
á la sazón muy menguada la primera , y la segunda , estragada con el 
ocio, solo se alimentaba de abusos y tiranias. Asi es que sus ciudades 
carecían de fortificaciones, y únicamente dos , Nicosia y Famagusta, 
estaban aparejadas á la defensa. 

Iba la estación adelantando insensiblemente , y las fuerzas de la Re- 
pública aguardaban en mar y tierra avisos ciertos sobre los designios 
del enemigo. Con los refuerzos sacados de la Cania , Candia , Zante y 
Cefalonia, habia procurado el general Zanne reparar la grandísima 
mortandad causada por la peste en sus galeras, que no bajó de veinte 
mil hombres ; y para corresponder en cierto modo á la confianza del 
Senado , y con el fin asinnsmo de no tener á su gente ociosa más 
tiempo y caida de ánimo, resolvió intentar alguna empresa en la veci- 
na costa de la Albania . 

Poco antes de su llegada á Corfú , habia obtenido un triunfo de al- 
guna consideración el proveedor general de la isla , Sebastian Venie- 
ro, ganando por sorpresa la fortaleza de Sopoto *. De empeño más ar- 
duo salió también airoso el capitán del golfo de Venecia , Marcos Qui- 
riní 'y apoderándose de la fortaleza del brazo do Maina, que impedia á 
las embarcaciones venecianas buscar el abrigo del puerto de las Cua- 



go tiempo los fenicios ; híciéronla Iribularia los egipcios y los persas , aquellos en tiem- 
po de Amásis , y estos en el de Cambíses: y cuando luvo reyes propios y naturales, 
fué regida tan absoluta y arbilrariamente , que Paliapros , tirano de Kisico , vendió la 
soberania á uno de sus vasallos. Gimió también bajo el yugo de la dominación roma- 
na hasta la edad del bajo Imperio, y fué gobernada por sus duques hasta el año de íiS2, 
en que usurpó Isaac Comneno su corona , la cual pasó de unos en otros con frecuen- 
tes é increíbles vicisitudes , viniendo á conquistarla por último el rey Jacobo, de quien 
atrás queda dicho que casó con Catalina Comaro, veneciana, y que por cesión de 
esta, obtuvo aquella herencia la Señoría. 

2 Llevado de una actividad y energía más propias de la juventud que de sus mu- 
chos años , y aprovechando la oportunidad de hallarse allí de paso con diez galeras 
el proveedor de la armada Jacobo Celsi , determinó caer de rebato sobre la fortaleza 
de Sopoto, que ocupaban los turcos en aquella costa. Dispúsolo- todo inmediatamente, 
y acompañado de un práctico de la tierra llamado Manuel Mormuti , natural de Ña- 
póles de Ronumia , llevó á efecto la expedición. Desembarcó su gente ; puso sitio á la 
fortaleza; combatióla furiosamente tres días consecutivos, y tan apretados se vieron 
al cabo de ellos los defensores , que la dejaron abandonada en poder de los venecia- 
nos. Quedó el Mormurí encargado de su custodia , y el Proveedor regresó á su isla. 

3 Debía encaminarse á Corfú con veintiuna galeras, que formaban parte de la es- 
f*uadra detenida en aquellas aguas , y al pasar el 29 de junio por el puerto de las Cua- 
llas en la Morea, concibió el proyecto de que hablamos á continuación. 
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llas^. Doblemente alentado el general Zanne por el buen éxito de 
aquellas dos expediciones, consultó con el proveedor Veniero si seria 
bien dirigirse contra la fortaleza de Margariti , situada en la costa in- 
mediata y fronteriza de Corfú. Aprobóselo el Veniero, y se encargó de 
la empresa Sforza Palaviccino , con cinco mil soldados y los coroneles 
correspondientes, un ingeniero y cuatro buenas piezas de artilleria. 
Partieron la noche del 3 de julio , desembarcaron , reconocieron la for- 
taleza, y la hallaron edificada sobre una eminencia, adonde solo po- 
dian alcanzar los cañones ; pero no habiendo sitio á propósito para los 
terraplenes , y convencidos ademas de que ni aun á costa de tiempo y 
gente, obtendrian resultado favorable , dieron la vuelta á sus cuarteles, 
contentándose con talar la tierra y quemar los caserios de aquellos al- 
rededores. Frustrado este proyecto, y no sabiendo en cuál otro em- 
plear sus fuerzas , decidió el general abandonar á Corfú y trasladarse á 
la isla de Candia , como lo efectuó el 23 de julio , calculando que asi se 
aproximaba á Chipre , por si era preciso acudir en su socorro , y de 
paso reforzaba los soldados y chusma de sus galeras con la gente, que 
enganchase en todas aquellas islas. 

Entre tanto Mustafá daba priesa á sus operaciones, como quien sabia 
que del tiempo principalmente dependía el logro de sus deseos. Sus 
fuerzas de mar constaban á la sazón de ciento sesenta galeras y multi- 
tud de barcos de transporte; su ejército de más de cincuenta y seis mil 
hombres *, y de cincuenta falconetes y treinta piezas de grueso calibre 

4 Pasó la noche encubierto Irás una punta de tierra, y á la mañana siguiente, des- 
embarcando buen número de arcabuceros , les mandó posesionarse de una colina, des- 
de donde podia hostilizar con gran ventaja la muralla de la fortaleza. Hiciéronlo así, 
y los turcos, que tenian treinta y seis piezas de artilleria, conocidas sus intenciones, 
se prepararon á la defensa ; mas sucedió lo que el Quirini habia previsto , que ex- 
puestos al fuego incesante de los arcabuceros , no pudieron valerse de su batería ; y 
sintiendo que los sitiadores escalaban la muralla, sin que hubiese medio de estorbár- 
selo, se retiraron al torreón, donde conociendo indudable ya su muerte, se rindieron 
salvando las vidas , y quedando por esclavos en poder de los vencedores. Quiríni des- 
truyó la fortaleza , y el dia ^ prosiguió su navegación , llegando á Corfú sin contra- 
tiempo alguno, con los despojos y esclavos que habia ganado. 

5 Cincuenta mil infantes , tres mil gastadores , y dos mil qumientos ginetes. Coif- 
TARiNi , en su citada Historia , pone el siguiente estado de la armada turca: 

Galeras' Í60 Galeón i 

Galeotas | Palandarias 3 

Fustas { Pasacaballos 40 

Mahonas 8 Caramuzalies 30 

Naves 6 Fragatas 40 

En el cálculo de su número de soldados seguimos á Paiiuta, por parecemos más ra- 
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la artillería. Los tres primeros días de julio se invirtieron en el desem- 
barco de la gente , bagajes y municiones , que se efectuó en la costa 
de Límasol , á la parte meridional de la isla ; y puestas las fuerzas en 
orden , viendo que nadie se presentaba á impedir ó dificultar el des- 
embarco, resolvió no parar hasta Nicosia, distante unas treinta millas 
del paraje donde se hallaba. 

Era aquella ciudad la capital de Chipre , y estaba puesta en medio 
de la isla. Su fortaleza , de forma circular , contenia doce baluartes, y 
la muralla , que ocupaba algunas millas de circuito , no podia mante- 
nerse sin crecido número de defensores. Gobernaba la isla un capitán 
llamado Astor Baglione , caballero perusino ^ ; el cual, sin fuerzas bas-- 
tantes para estorbar á los turcos el desembarco , prefirió dejarles el ca- 
mino desembarazado, y reservar su gente para ocasiones» en su juicio, 
de más provecho. Sospechando, por otra parte, que el enemigo, si con- 
tra alguna plaza se dirigía , seria contra Famagusta , que á más de ha- 
llarse contigua al mar , comparada con Nicosia , era de mucha menos 
resistencia, dejó en el cargo de aquella á su lugar teniente Nicolás Dán- 
dolo , hombre de escasa capacidad , aunque algo experto en la mari- 
na ^, y él acudió al sitio donde presumió que apretaría más la nece- 
sidad, y andarían los ánimos mas remisos. 

Componíanse las fuerzas destinadas á la defensa de Nicosia de unos 
diez mil hombres ^, gente en su mayor parte completamente agena á 
aquel oficio , y ademas desprovista de armas de fuego, por lo que tu- 
vieron que hacer uso de 'alabardas. Los príncipales gefes eran el con- 
de de Rocas , considerado como lugarteniente del gobernador *, y Ja* 

zonable,pues para un ejército de 80,000 infantes y 10,000 caballos, como afirman 
machos historiadores que desembarcó en Chipre , creemos con Daru poco proporcio- 
nado el número de galeras , aunque algunas hiciesen dos viajes , según el mismo Pa- 
RUTA. Este autor añade que Muslafá montaba la galera imperial ; embarcación de 
grandes proporciones y magníficamente construida , que solo por demostración de 
grandeza salia al mar en las empresas á que el Gran Señor concurría personalmente. 

6 «Astor Bailón , maestro de campo general , caballero de antigua nobleza en la 
»ciudad de Perosa , que con mucha honra suya se halló en aquella clarísiffia empresa 
»que los españoles hicieron de África , y después fué general de toda la caballería ve- 
»neciana. x> Fern ando de Herrera ; Guerra de Cipre y batalla naval de Lepanto, ca- 
pitulo XII. 

7 Nicolo Dándolo , httomo di debole conHglio per sostenere il peso de si grave ma- 

ncggio, ma eWera stato essaltalo á malte dignitá per certa isperienza aequistata, 

come si credeva, in diversi cariehi di mare, (Paruta , lib. I.) 

8 Mil quinientos italianos de tropas regulares , Ires mil hombres de milicias , mil 
del cuerpo de la nobleza , dos mil quinientos ciudadanos y dos mil del campo. 

9 El conde de Rocas mandaba las milicias ; la caballería del reino , reducida á po- 
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cobo de Ñores , conde de Trípoli , el cual ae encai^ó, con el nombre de 
maestre de artillería , de la dirección de esta arma ^^. A la noticia de 
la aproximación del enemigo, pusiéronse en movimiento todas aquellas 
fuerzas , consternóse la ciudad , y fué menester que los jefes se valie- 
sen quién de su autoridad, quién del ascendiente que sobre el pueblo 
ejercia, para desvanecer el temor y calmar los ánimos. Pero tampoco 
los suyos respiraban muy tranquilos, y solo el empeño en que se 
veian de sacrificar sus vidas , como nobles que al fin eran , por su 
honra y la independencia de su patria , movia sus lenguas y corazo- 
nes. Mostraban la inexperiencia del mando en su perplejidad y en- 
cogimiento ; su valor no rayaba en temeridad , ni su resolución en en- 
tusiasmo : asi ignoraban el arte de comunicar ardimiento á los sol- 
dados y someterlos al yugo de la disciplina ; con lo cual el número se 
multiplica y y el ánimo mas tibio se inflama en ansia de gloria , y triun- 
fa de los peligros y de la muerte. 

Aunque las obras de la plaza , perfeccionadas poco tiempo hacia por 
los ingenieros de la metrópoli , se hallaban en buen estado , era indis- 
pensable recorrerlas, limpiar los fosos y efectuar otros reparos. Con- 
venia asimismo acopiar víveres y municiones , interceptar los caminos, 
y oponer al invasor cuantos obstáculos hubiesen podido embarazar su 
marcha ; mas estas precauciones requerían al cabo tiempo , y los nico- 
sianos apenas tuvieron el suficiente para encerrarse dentro de sus mu- 
rallas. Coqcibieron , no obstante, el proyecto de oponerse al desem- 
barco de los turcos, arremetiendo con algunos caballos y arcabuceros 
en lo más crítico de la operación **; pero ni la empresa se realizó á 
tiempo , ni con bastante número de gente : así fué que se redujo á un 
mero reconocimiento; y al descubrir el Conde tanta multitud de velas, 
y la gente ya posesionada de la costa , temeroso de la larga retirada 
que había de emprender, acaso después de una derrota, volvió pié 
atrás , y á toda priesa se metió en la plaza , donde refirió punió por 
punto cuanto á sus ojos había pasado. 



cosgineles y no muy prácticos, Juan Sin^Iitico; Juan Sosomíno se titulaba capjtan 
de gastadores ; Escipion Carrafa y Pedro Pablo Singlitico acaudillaban la gente alle- 
gadiza. 

40 Tenia por auxiliar á Antonio del Beretíno, militar de mucho ingenio , que des- 
pués manejó con mucho acierto la de la plaza , compuesta de doscientas cincuenta 
piezas. 

il A este fin reunió el conde de Rocas algunas fuerzas sacadas de Nicosia, Fa- 
niagusla y Barfo. 
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líii efecto, no contaba Muslafá con que lan presto se le declaraste 
propicia la fortuna ; pero ganado el primer paso , apresuró los sucesi- 
vos, y calculando que según la predisposición qiie observaba en los 
habitantes, seria el terror su auxiliar más poderoso , comenzó A derra- 
mar 8U gente por la tierra , empleando todo género de insultos y ale- 
vosias ; envió quiuicntos caballos que con incesantes correrías cortasen 
la comamcacioQ entre la capitaí y Famagusta; despachó á Piali y Aali 
con ochenta galeras, para que le trajesen refuerzos de Trípoli y de Ca- 
ramania; y hecha en un todo la masa de su gente, levantó el campo á 
los 22 de julio , y el 23 sentó sus reales delante de Nicosia , con cier- 
ta ostentación de poder, desproporcionado á la fácil victoria qiie se 
proraelia. 

Tan infalible la contemplaba , que había desestimado, por sobrada- 
mente tímido, el voto de Pialí de abrir la campana con el sitio de Fa- 
raagiista. Mustafá no creia digno de su reputación, ni glorioso para las 
anuas del Gran Señor el comenzar por lo que parecifl mas llano: se 
imputaria esto á miedo ó debilidad, y envanecido por otra parte de 
sus pasados triunfos, cuanto mayor era la dificultad de una empresa, 
más la juzgaba a] alcance de su atrevimiento. 

Ocupó, pues, el espacio opuesto á los principales baluartes de 
la ciudad "; y alojadas sus fuerzas en los puntos que creyó mas 
convenientes ", comenzó á batir la plaza ", en términos de que á 
los pocos dias concibió esperanzas de penetrar en ella por asalto. Ni 
en número, ni en pericia, ni en condición alguna de las que cons- 
tituyen la ciencia bélica , podían compararse los nicosianos con sus 



f2 Lt.iRiftbanse Podncálaro, Coslanzo, Dávila y Trípoli. Las Irincheras y fucrles 
ennstruiduB por los turcos eran de extraardmHria elei-acion. 

13 Algunos inlantes , y sobre todo la caballería i, la parle de San Clcmenle, don- 
de nacía el agua de la ciudadela , y otros en los casales de Galnn^a y Cnllasa , dis- 
tantes cinco millas de la ciudad, por la comodidad de las fuentes que había en nqiie- 
Ifos parajes. 

U La attilleris empleada al efeclo era de piezas de á 60 , y el luego dura cuatro 
dias consecutivos , sin conceder mas descanso que las horas de la siesta , en que el 
ealor se hacia intolerable , y solo el tieihpo preciso para refrescar la artilleriaí pero 
esta no alcanzaba á la plaza, de la que por el contrario recibían mucho daño los síliado' 
res; yaBÍ,eon actividad infatigable y una intcllgeuula muy sutieriur á la de los in- 
genieros venecianos, hicieron lo» turcos nuevas trincheriis, acercándose á h con- 
. traescarpa ; y mientras desde los parapetos de fagina y tierra, bailan los muros á ca- 
ballero, y ahuyentaban á los defensores , otros fuertes recienlemenle conslmidosjunlo 
i la eunlrae&uarpa , los ponían á cubierto de los disparos de la plaza , y les permlllati 
terraplenar los fosos y socabar los baluartes. 
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agresores. El único medio de intimidar á estos , ó por lo menos de 
disminuir sus fuerzas , era molestarlos con frecuentes excursiones y 
ataques vigorosos. Convencidos de que en esto consistía su salva- 
clon, rogaron algunos nobles al gobernador Nicolás Dándolo que 
les permitiese hacer una salida , para la cual eligieron el dia 1 5 de 
agosto , y por hora aquella en que los turcos solian reposar descui- 
dados en sus alojamientos. Sedientos de venganza , salieron al cam- 
po los nicosianos: acometieron con furor, hirieron sin piedad en 
los enemigos, y ganaron de improviso dos de sus principales fuer- 
tes. Tal fué el espanto de los sitiadores, no creyendo semejante de- 
sesperación de los que ya miraban como vencidos , que Ggurándose 
tener sobre sí un ejército innumerable , huyeron por todas partes , y 
llevaron la confusión á los mismos pabellones de Mustafá , introducien- 
do el desorden hasta en las filas de sus jenízaros. Trocóse en breve 
la suerte : rehiciéronse los turcos , acudió su caballería ; y como de 
la plaza no habia salido ninguna que protegiese , como era conveniente, 
la retirada de los infantes , y estos , según su costumbre ^', comenza- 
ron á desbandarse, cebados en el pillaje de cuanto veían sus ojos y sus 
manos alcanzaban , pagaron bien caro su atrevimiento , muriendo al- 
gunos capitanes , y quedando más de cien prisioneros por memoria de 
aquel suceso : los demás lograron salvarse en la plaza, con algunos ar- 
cabuces, cimitarras y otros trofeos que ostentaban envanecidos. Aque- 
lla fué la última vez que se abrieron las puertas de Nicosia para dar 
salida á sus defensores. 

En el estado á que se hallaban reducidos , podía , no obstante, con- 
siderarse aquel hecho como una proeza insigne. Ello fué que reanimó 
algún tanto sus esperanzas , y en el ánimo de Mustafá llegó á inspirar 
inquietudes y desabrimientos. Dio repetidos asaltos á la plaza ^®; pero 
siempre fueron rechazadas sus tropas, y á la verdad con bastante 
pérdida. Iba ya de vencida agosto, y no advertía en los sitiados se- 
ñales de desaliento , ni de rendirse á las proposiciones que formalmen- 
te les había dirigido, quizá por confiar en algún socorro, cuya proce- 
dencia ignoraba, y que por lo mismo, debía infundirle mayor cuidado. 
Combatido por estos pensamientos , y deseando finalizar cuánto antes 
aquella empresa , despachó dos emisarios á Pialí y Aalí , que de vuel- 



i5 Paruta, Della guerra di Cipro, lib. I. 

f 6 Hasta quince afirman algunos historiadores; pero no refieren sus circunstancias, 
ni lo hallamos suficientemente averiguado. 
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la de UQ reconocimiento se hallaban en las Salinas, pidiéndoles quo 
sacasen cien hombres de cada una do sus galeras y se los enviasen, 
pues con ellos pensaba reforzar su ejército y dar el postrer tiento á Ni- 
cosia : que apoderados de ella , lo demás de la isla seria facilísima 
conquista. Bien hubieran querido los bajaes satisfacerle tan presto co- 
mo pedia , pero antes era preciso asegurarse de si , incorporadas ya 
las escuadras de Venecia y del Pontífice con la de España , se encami- 
naban en auxilio de Chipre, como era de suponer que acaeciese. 

Dejamos al general Zanne navegando hacia Candía , sin más propó- 
sito por entonces, que reclutar en aquellas islas soldados y remeros, 
con que reponer las numerosas bajas de sus galeras. Dio esta comi- 
sión al capitán Marcos Quirini, el cual no omitió diligencia alguna para 
desempeñarla con acierto, recorriendo el Archipiélago y las Cicladas, 
de donde sacó hasta trescientos hombres ; pero hubo de reembarcar- 
se al punto por la indisciplina de su gente , que no llegaban á lugar 
por donde no entrasen espada en mano, saqueando y cometiendo des- 
manes, de que el Quirini se avergonzaba. De vuelta, pues, á Candía, 
encontró en la altura de Modon la escuadra de su general , y juntas 
todas las fuerzas , prosiguieron su camino , y arribaron á aquella isla 
el 4 de agosto, entrando en el golfo Aufialeo, modernamente llamado 
puerto de la Suda. Aquí dejó ochenta galeras á las órdenes de los 
dos proveedores y de Sforza Palaviccino , envió otra vez cierto núme- 
ro, de ellas al Archipiélago con el mismo objeto de obtener auxilios y 
refuerzos, y se trasladó á la capital. Candía, para activar con su 
presencia el acopio de provisiones que necesitaba. En esta ciudad su- 
po cómo á consecuencia de órdenes apremiantes enviadas á Doria 
y á Colonna, se verificaría de un día á otro la reunión de las tres ar- 
madas. 

La tardanza del Colonna provenía no solo de la dificultad de armar 
y proveer las doce galeras tomadas á los venecianos , sino del deseo 
que el mismo Marco Antonio tenia de congraciarse con la Rep(íblica. 
Entre el Senado y el Pontífice habían mediado diferencias sobre la 
persona á quien se encomendaría el mando de las galeras del segun- 
do. Pretendía el primero que fuese un prelado de^ la ftepúblíca, para 
que como veneciano, abrazase con celo la defensa de esta , y como 
prelado, no dejase de atender á los intereses de la Santa Sede. Pío V, 
sin embargo, eligió al mencionado Marco Antonio, de cuyo nombra- 
miento se mostraron al fin satisfechos los venecianos; pero el Colonna, 
ó porque no creyese sincera su aquiescencia , ó por ser houij>re muy 
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dado á representar papeles de héroe *^, determinó pasar á Venecia, 
desde Ancona, adonde ya había ido, y ofreciendo al Senado sus servi- 
cios , y ponderando la afición que le profesaba , ganarse aplausos y 
muestras de benevolencia. Obtúvolo todo á medida de su deseo, v 
deshizo lo andado, para continuar sus preparativos. 

En el retraso del Doria intervinieron circunstancias de diversa ín- 
dole: lo primero, que la corte de España, habituada á mirar con cier- 
ta desconfianza la amistad de los venecianos y no creyendo , hasta 
ver formalizadas las hostilidades, que el Senado dejase de intentar al- 
gún medio de acomodamiento con la Puerta, anduvo remisa en dar á' 
Doria las instrucciones que le mandó más adelanto. En segundo lugar, 
y al propio tíem{)0 que la orden de juntarse con las escuadras del Pa- 
pa y de la Señoría, le envió el Rey Católico la de dejar de camino 
proveída la Goleta, y aseguradas aquellas costas *•; y no podía me- 
llos de hacerlo asi , sobre todo cuando las escuadras venecianas , in- 
ficionadas de la peste, habian de tardar algún tiempo en apres- 
tarse. 

Después de su salida de Mesina, acaeció, que cómo fuese á buscar 
la gente de Cerdeña destinada á su expedición , y averiguase que el 
virey de Argel Uluch Aalí *• se dísponia á pasar á Levante con una es- 
cuadra de veinticinco naves berberiscas , formó el proyecto de sor-^ 
prenderle, valiéndose para ello del auxilio del marques de Santa Cruz, 
virey de Ñapóles, y de D. Juan de (^rdona, que lo era de Sicilia, á 
quienes se habia mandado acompañarle ; mas á pesar de sus precau- 
ciones, se le frustró el intento ^, quedando ileso Uluch Aalí, y tan 



il Más adelante se hallará demostrada con hechos la pueril vanidad de Marco An- 
tonio. Su ¡lustre nombre, que como el de los Ursinos , con quienes compitieron los Co- 
tonnas en sangrientas emulaciones, pertenecía á unadc las primeras familias de Roma, 
le inspiraba ciertos humos de soberanía. Respecto á las vicisiltides de esta casa, y á ia 
dudosa etimología de su apellido, discurre ingeniosamente (^ibbon en la ultima parle, 
cap. 69, de su Historia. 

<8 Antonio de HEanKRA , Historia general, parte 2.*, líb. XVK, cap. VII. 

i^ Rereriremos después algunos pormenores de su vida. 

!^0 Conociendo que iba á habérselas con un enemigo tan astuto como valeroso, tra- 
tó Doria de ocultarse en la isla del Zínibano, que necesariamente debia costear el ar- 
gelino. Para ^1 momento en que se diese vista á sus bajetes, dispuso que el marqués 
de Santa Cruz y D. Juan de Cardona saliesen á la mar con dos galeras, y dejasen dar- 
se caza, por el contrario , fingiendo huir en dirección contraria de la isla, de cuya 
ocasión él se aprovecharía para embestirle por popa con sus galeras. Llegó en efocto 
Ulach AaH, y al aproximarse á la isla, envió dos galeotas que la reconociesen, á las 
euales cargaron inmediatamente los dos vireyes. A la una , que echó hacia Levante, 
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dcsem})arazado , que no mucho después tropezó con cuatro galeras de 
Malta enviadas á Corfú por resolución del Pontífice, y se apoderó de 
tres , salvándose solo la otra y la gente de la capitana : presagio de la 
infausta suerte que cupo el siguiente año al estandarte de la Orden , en 
que cifró Ulucli Aali el más alto merecimiento de su intrepidez y de su 
fortuna . 

Desempeñado su encargo , se unió Doria en Otranto con Marco An- 
tonio y su pequeña escuadra. Emprendieron juntos la navegación ha- 
cia las costas meridionales de la Morea , y á fines de agosto avistaron 
el cabo de la isla de Candia por el lado do Poniente. Al punto llegó 
aviso al general Zanne de que por aquella parte se divisaba una ar- 
mada , y no dudando que fuese la que tan impaciente le tenia , ordenó 
al capitán Quirini que con seis galeras saliese á recibirla. Hízolo Qui- 
rini , y se presentó á los dos generales , agasajándolos con el mayor 
afecto y cortesania , y acompañándolos el dia siguiente , que fué el 3 1 , 
hasta el puerto de la Suda , donde estaba ya el general Zanne con su 
escuadra. La arcabucería de esta les tributó los debidos honores, con 
salvas que duraron espacio de media hora : el general pasó á sa- 
ludar á Doria y Marco Antonio, que respondieron á sus ofrecimientos, 
el primero con medias palabras ^' , y el segundo con expresiones más 
concertadas y üsonjeras: los cañones de las galeras venecianas y la ar- 
tillería de las escuadras española y pontificia rompieron á la vez en es- 
trepitosas salvas, que conmovían el mar y levantaban al aire espesas 
nubes, mientras el ruido de los remos, el clamoreo de los soldados y 
las voces de los pilotos y capitanes llenaban de animación y regocijo 
el puerto de la Suda , tan triste poco antes y silencioso. Hechas estas 
demostraciones de alegria , se abrieron las galeras venecianas en dos 
alas, y llevando en medio las de Su Santidad y el Rey Católico, pe- 
netraron en el puerto , de donde era de esperar que se alejarian en 
breve. 
AI otro dia , 1 .° de setiembre , se juntaron los tres generales y cuan- 



siguió el Marqués , y Cardona á la otra, que loinó la vuelta de Mediodía; mas- como 
italiese Uluch Aalí en persecución del segundo, y le viese lomar el rumbo de la isb, 
que en esto Cardona cometió un descuido , se receló del engaño y se retiró á Biserta; 
por lo que burlado en su intento Juan Andrea , continuó navegando á la Goleta , y de 
aqui, cumplida su comisión , á Trápana. 

21 ¡lest tres brave , tres vaillant ei brwque, dice el Sr. de Brantome en sus J/f* 
morifu de hombres ilustres y grandes capitanes extranjeros de su tiempo, vida de Juan 
Andrea Doria-. 
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tos desempeñaban cargos importantes en las armadas ^ , paca resolver 
á qué parte convendría encaminarse con preferencia , y cuál empresa 
acometer con aquellas fuerzas reunidas. El total de ellas ascendía á 
ciento ochenta galeras sutiles , doce gruesas , catorce naves y multi- 
tud de embarcaciones de transporte **. El mando superior de la expe- 
dición se dio al parecer á Marco Antonio Colonna , aunque encargán- 
dole que se gobernase en todo con el consejo de sus companeros , y 
especialmente de Juan Andrea , como persona que tenia tanta expe- 
riencia de las cosas de la mar ** : provisión que por evitar ciertos in- 
convenientes, dio origen á otros mayores, pues poncebida en aquellos 
términos, dejaba el mando dudoso y como dividido , y á la menor oca- 
sión, habia de producir reyertas y disensiones, según veremos. 

En la junta fueron varios los pareceres , pero dos principalmente die- 
ron motivo á prolijos razonamientos. Pensaban unos que ir en socorro 

22 Sforza Palavíccino , D. Alvaro de Bazan , «larqués de Sania Cruz, D. Juan de 
Cardona, Paulo Ursino, Pompeyo Colonna, el marqués de Torremayor y D. Carlos de 
Ávalos, coroneles que eran de los soldados de la expedición , el comisarlo del Pontí- 
fice y el marqués de Castellón , sobrino de Ascanio de la Coma , Próspera Colonna y 
Honorato Gaetano. 

23 Cuarenta y nueve llevaba Doria , once suyas , de las que el Rey le tomaba á 
sueldo , veinte de Ñapóles , diez de Sicilia , cuatro de Negron, dos de Lomelin, una de 
Mari y otra de Vendineli Sauli : doce pertenecían al Papa , y todas las restantes eran 
de venecianos. El número de la gente se allegaba á quince mil hombres : ocho mil 
pagados por la República; cinco mil, de ellos tres mil españoles, y dos mil italianos 
que llevaba Doria ; mil del Pontífice , y algunos aventureros y gente noble que con- 
currían voluntarios á la jornada. 

24 Me he resuelto en ordenar á Juan Andrea que asi lo haga (juntarse con las fuer- 
zas confederadas) y que obedezca á Marco Antonio Colonna como general de las galeras 
de Su Santidad (no como general de la expedición), y siga su estandarte el tiempo que 
durare la dicha junta. Asi decia Felipe II al marqués de Santa Cruz en una carta (ori- 
ginal en el archivo de la casa del Marqués) que aduce Nav arrete en su Vidade Cervan'- 
tes, pág. 301 : instrucciones, como se ve , bastante vagas para que ninguno se cre- 
yese subdito , y todos por el contrarío superiores. Pero lo que prueba que en este 
punió los poderes coligados no se pusieron entre sí de acuerdo, y que todos prelen- 
rl ieron reservase cierta supremacía en la persona del general que los representaba, es 
lo que sobre el mismo particular dice Paruta en el mencionado libro I de su Guerra 
de Chipre, con estas palabras textuales : Haveva il genérale vinetiano ordine dal Se- 
nato d'usare ogni sorle d'honore et di rispetto a quesíicapitani (Colonna y Doria), et di 
ceder loro i primi luoghi per la grandexza de* preneipi che essi rappresentaüano, 6en- 
che nelVimpresse che essi havessero a prendere , non fusse loro altro carico et auttori^ 
tá riserbata che di consigliare. Lo propio podia alegar Doria, lo propio Colonna; y ¿qué 
denota esto , sino que ninguna de las tres potencias quería ocupar el segundo logar, 
aun cuando tampoco ninguna osó arrogarse el primero? En la liga del año siguicnle 
be procuró atajar esta perniciosa competencia , y ya veremos que fué uno de los pun- 
tos sobre que versaron las negociaciones. 
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de Nicosia era aventurar demasiado , sin probabilidad de ganancia a^ 
guna ; porque siendo imposible asediar al enemigo en su campamento, 
no quedaba más arbitrio que combatir sus escuadras ; pero que como 
necesariamente tendrían aviso de la incorporación y proximidad de los 
auxiliares » estarían prevenidos de manera , que ó sería preciso retro- 
ceder, por no aceptar la batalla con desventaja, ó exponerse á una der** 
rota tan vergonzosa como infalible. Preferían por lo tanto llevar la 
guerra á alguna de las posesiones del imperio Otomano , con lo cual 
se obligaría á acudir en defensa propia á los invasores de Chipre , y se 
resarciría de algún modo la pérdida de Nicosia , 'caso de que siguiesen 
cñ su expugnación y por último la conquistasen. A otros, por el con^ 
trarío 9 y el general Zanne era quien esforzaba más esta opinión , toda 
lo que no fuese buscar y acometer al enemigo donde quiera que tre- 
molase sus banderas, les parecia mengua de su buen nombre y empre- 
sa á todas luces desacertada. Ni con otro fín estaban alli reunidos sino 
ccm el de librar á Chipre de sus tiranos , ni aun cuando fuesen arbitros 
de disponer otra cosa , que no lo eran , debia desestimarse lo suyo por 
cobrar lo ajeno , y huir la ocasión de medir sus fuerzas con los con- 
traríos. Croian igualmente los que tan deseosos se mostraban ahora de 
esgrimir la espada , que al verla suspendida sobre sus cabezas, entra- 
rían los caudillos turcos en cuentas consigo mismos , y harto seria que 
no antepusiesen la certidumbre de una retirada á la suerte dudosa de 
un combate , levantando apresuradamente el sitio , volviéndose á sus 
galeras y navegando á velas tendidas la vuelta de los Dardanelos. 

Pero Dóría, hombre perito en aquellos lances, y que sabia proceder 
en todos con cautela y serenidad , asi como era diestro en valerse con 
prontitud de las ocasiones , profesaba la máxima de que conviene tam- 
bién no precipitar inconsideradamente los sucesos. Aprobaba la deter- 
minación de encaminarse á Chipre, como la más honrada, como la má& 
precisa que en semejantes circunstancias podia adoptarse ; mas ante 
todo, se debia examinar el estado de los bajeles, y reoonocer el núme- 
ro y calidad de las fuerzas que encentaban, no fuesen con ceguedad 
impropia de sus años y de la dignidad de su^ principes, á acometer, un 
imposible^ En cuanto á sí propio, declaraba ser responsable á k Mh 
cion y al Rey, cuya armada conducía, de lá conservación y gloría de 
esta, no aventurándola en proyectos irrealizables; que el deseo del 
Rey Católico , el suyo y el de cuantos á sa lado militaban , era hacer 
en bien de Venecia y de la crístiandad todo lo que el empeüo en qoe 
se v<jian aconsejase, y asi habían puesto el mayor esmero en el arma- 
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tención alguna hasta el canal de Rodas , y el 22 llegaron á Castel- 
roso , que es un promontorio frontero y no muy distante de la costa 
de Caramania. De aqui, por hallarse el mar muy alterado, hubieron 
de acogerse aquella noche al abrigo de puerto Vati y Calamiti ; y cuan- 
do reposaba la armada en el mayor sosiego, convidando á sus capita- 
nes al descanso el vaivén de las olas y el rumor del viento que azo- 
taba en las cámaras de popa , llegó Marcos Quiríni fuera de sí , y 
acongojado por la infausta nueva que habia sabido: Nicosia era ya 
tomada ; sus muros yacían por tierra ; sus míseros habitantes habían 
perecido al inhumano furor do los vencedores. Esto acababan de re- 
ferir unos cristianos , subditos del turco , que yendo de Chipre á Ro- 
das en una fusta , portadores de ciertas correspondencias , habian sido 
aprosados por las galeras de Bembo y sus compañeros. Dudóse al 
pronto de la veracidad de su relato ; mas por desgracia era sobrado 
cierto , y sin nuevos testimonios , el contenido de las cartas lo confir- 
maba. 

Al cabo los dos bajaes , á quienes dejamos en las Salinas inclinados 
á enviar á Nicosia la gente que Mustafá les habia pedido , viendo que 
las escuadras cristianas no daban indicio alguno de aproximarse , sa- 
caron cien hombres de cada una de sus galeras , y formando un ejér- 
cito de veinte mil , pusieron á Mustafá en situación de dar la postrer 
embestida á los nicosianos. 

En uno de los primeros dias de setiembre habian proyectado los si- 
tiadores tomar por asalto un baluarte ^; pero los jenízaros, en quie- 
nes consistía el nervio principal de la milicia turca , mostraban ya cier- 
ta repugnancia á penetrar en la plaza por aquel medio ; y si nueva- 
mente intentado con tropas de refresco, no surtía efecto mas decisivo, 
era vano tesón seguir consumiendo reputación y gente en aquella em- 
presa. El dia 8 se incorporaron al campo de Mustafá, llenos de brío y 
esperanza, los auxiliares: aquella misma noche resolvió el Turco aven- 
turar el resto. 

Invertidas algunas horas en acuerdos y preparativos , no fué posi- 
ble terminarlos hajsta que comenzó el alba á rayar en el horizonte. Dia 
para siempre memorable fué en Chipre el 9 de setiembre de 1570. 

27 El llamado Costanzo; y aunque pereció en la defensa el general de la arlilleria 
Jacobo de Ñores « ilustrando su muerte con prodigios de heroico esfuerzo, no deca- 
yeron de ánimo los que á sus órdenes combatían: antes parece que el sentimiento 
de su pérdida, trocado en indignación , tes infundió nuevo valor con que sobreponer- 
se y escarmentar á sus enemigos. 
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Cayó en domingo , y la festividad que la religión consagra al descan- 
so , sé pasó en ímprobas fatigas y penosísimos esfuerzos , quedando 
Nicosia para perpetua memoria de llanto, de sangre y de desolación. 
Mustafá dividió su gente en cuerpos proporcionados , y ordenó á sus 
capitanes que asaltasen á un mismo tiempo y por cuatro lados la for- 
taleza •• ; y mientras lo verificaban *• , él y Alí acometieron por otra 
parte ^ con indecible furia , dividiendo asi la atención y reducidas 
fuerzas de los sitiados. 

Para estos y aun para sus contrarios, era aquel el momento de prue- 
ba más terrible : á los naos aguijoneaba la esperanza ; á los otros daba 
audacia la desesperación. Por todas partea seveian los de la plaza aco- 
sados y ofendidos , y por todas también hallaban los de fuera obstácu- 
los ii^uperables, y pechos aun más endurecidos que las murallas. Con 
los brazos resistían , y con las voces se animaban á la pelea : las pie- 
dras , el hierro , el plomo , instrumentos de saña y muerte , servían en- 
tonces de consuelo y de salvación. Aquellos infelices soldados, víc- 
timas de la imprevisión de la metrópoli y de la inexperiencia de su 
gobernador , ni lemian ya nada , ni se acordaban de sus agravios : tanto 
la extremidad del peligro ó el empeño de la honra, engrandece los 
corazones! 

Prolongábase la lucha •* , cada vez con mayor encarnizamiento '*, 
cuaado, fuese efecto de algún desorden, ó de otro accidente irre- 
mediable, los turcos penetraron de repente por uno de los baluar- 
^^^i Y g^i^AQdo de tropel todas las avenidas , se lanzaron frenéti- 
cos de rabia sóbrelos demás puntos. ¡Tremendo espectáculo el, de 
tanta sangre vertida, tantos cadáveres amontonados, ruinas, in- 
cendio, violencia y confusión por todas partes! Algunos que logran- 
do escapar de tan horrible carniceria se refugiaron en la plaza, 



28 Promclió por vía de estímulo grandes mercedes á los tres que primero entra- 
sen por las murallas , y el nombre y oficio de bajá al que delante de todos penetrase 
en lo interior de la ciudad. 

M La gente de Caramania embistió el baluarte Podocátaro, y otros el de Costanzo. 

30 Por los llamados Dávila y Trípoli. 

31 En los baluartes Costanzo, Dávila y Trípoli íué heroica la resistencia. 

32 El conde de Rocas y los pocos jefes que aun sobrevivían acaudillaban á lodos 
eon sa templo ; pero el primero cayó muerto de un arcabuzazo en la cabeza , y *á po- 
co tiempo se hallaron los demás cercados de enemigos por el frente y por la espalda. 

33 Por el de Podocátaro, según Gontarini; pero Paruta refiere esta sorpresa eo* 
mo ocurrida en el baluarte Costanzo, y añade que fué por estar dormidos loa defen- 
sores. Esto parece algo inverosímil. 
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en la plaza , perecieron también acuchillados por los vencedores ; y el 
mismo fin tuvieron Nicolás Dándolo , el obispo de Baffo , que en au- 
sencia del arzobispo de Nicosia se hallaba en aquella ciudad , y otros 
nobles y capitanes ^. En breve se apoderaron los enemigos de to- 
dos los puntos de la población , cayendo sobre sus templos y mora- 
das; y sin respeto á edad, condición ni sexo, todo lo violaron, todo 
sirvió de pábulo á su lascivia, á su codicia, y al ansia de sangre, que 
parecía ser su instinto y su mayor deleite •*. 

Pudo, pues, Mustafá gozar por completo de su triunfo, y oir la voz 
que se levantaba del silencio de aquellas ruinas para dar testimonio 
de su grandeza. Sin embargo, aguó mucho su regocijo la pérdida de 
un trofeo , con que pensaba ganar las albricias de su Señor ; pues co- 
mo mandase á este, por via de presente, en el galeón del gran Visir y 
otras dos embarcaciones multitud de riquezas halladas en el saqueo 
de la ciudad , y cierto numero de jóvenes de ambos sexos , notables 
por su hermosura , no bien se hablan alejado algunas millas de Nico- 
sia , prendiéndose fuego en las municiones que llevaban , volaron los 
tres bajeles con espantoso estrépito , y solo quedaron de ellos algunas 
tablas esparcidas á gran distancia y fluctuando sobre las olas. Los his- 
toriadores más severos refieren el hecho como casual , y aun asi se 
contempla con dolor y lástima ; pero á esta sucede la admiración si, 
como cuentan otros , fué heroica virtud de una de aquellas hermO'- 
suras desventuradas , que prefirió este género de muerte á la de su 
pudor, que ya temia ^ : resolución en tal concepto comparable con la 
de Porcia , y en el odio que deja entrever á los enemigos de su pa- 
tria, digna seguramente de la mas valerosa numantina. 
Asi terminó el sitio de Nicosia , con cuya posesión se anticipaba la 



34 Enceitádos en el palio del palacio , desde donde habían pedido capitular , se les 
otorgó que saliesen de la ciudad con vida , y sin embargo, fueron inhumanamente sa- 
criñcados. 

35 Duraron todo el dia el saqueo y la mortandad ; pasaron de veinte mil las víc- 
timas ; los nobles que se libraron de la muerte, fué para arrastrar la cadena del cauti- 
verio y servir de triunfo y de irrisión en las calles de Constantinopla. 

36 El hecho de haberse volado los bajeles es exactísimo. En un manuscrito de 
la Biblioteca Nacional (E. 52, fól. 392 v.), titulado : Mancamenli et errori comesH nel 
diffendere il regno di Cipro et particolarmente la cittá de Nicosia , dice su autor que 
hubiera preferido la muerte á a ver una de sus hijas en manos de los infieles , pues la 
otra pereció en la galera abrasada.» 

Jerónimo Corte Real en su poema sobre la Felieisñma victoria del Señor Don Juan 
de Aueiria , etc. , impreso en i 578, saca gran partido de este hecho para un episodio, 
por cierto de bastante interés , que ocupa casi todo e! canto lU. 

6 
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que del resto de la isla tomarian en breve las armas de la Puerta. A 
nadie podia imputar la República su desgracia : suya fué la resolución 
de defenderse; suya la culpa de no haberlo hecho con más acier- 
to. Si á los primeros síntomas de agresión por parte del enemigo, en 
vez de emplear todos sus recursos en el aumento y habiUtacion de 
sus escuadras , hubiera atendido más á fortalecer sus colonias , y la 
de Chipre principalmente , que corria riesgo tan infalible , mayor hu- 
biera sido el fruto de sus esfuerzos , y difícilmente se hubiera visto 
privada del lauro de la victoria. Esto aconsejó á su gobierno el cé- 
lebre duque de Alba ^ , quien desde Fiandes , donde gobernaba tan 
admirado por su talento » como por su rigor aborrecido , preveía la 
ceguedad con que obrarían los venecianos , y les instaba á que pre* 
sidiasen sus plazas en tanta copia , que ni de pies cupiesen en ellas 
los defensores. Los pronósticos de tan experimentado capitán salie-* 
ron ciertos : á la astucia , actividad y audacia de sus contraríos , opu- 
so Venecia la negligencia y la irresolución ; á ejércitos numerosos y 
aguerridos , gente en número escasa , y en calidad bisoña y despre- 
ciable la mayor parte ; y á la pericia en el arte de los asedios , oficia- 
les que ignoraban el de sostener una plaza, propia de suyo para cual- 
quier defensa. 

Natural era que no se hiciesen semejantes reflexiones los que ha- 
bían nacido venecianos , pues el amor propio no suele entrar consigo 
en razonamientos; pero ninguna de ellas podia ocultarse á los que 
desapasionadamente contemplaran lo acaecido : y asi , mientras el ge- 
neral Zanne y sus compañeros por una parte , y por otra Colonna , que 
aspiraba á merecer la gratitud del gobierno de la República, disimu- 
lando la confusión que en sus ánimos habia producido tan infausta 
nueva, se jactaban de estar resueltos á proseguir la marcha y vengar 
el ultraje recibido ; Juan Andrea Doria procuraba desvanecer sus ilu- 
siones. Mas para proceder con detenimiento en asunto tan delicado, 
a veriguar la opinión de cada uno y seguir la que entre todas prepon- 
derase, la mañana del 23 de setiembre acordaron juntarse en con- 
sejo pleno, compuesto no solo de los generales, sino de todos aque- 



37 Véase la copia de la carta escrita por el duque de Alba á Julián López» de 
Venecia (Apéndices, núm. III), ¿acada de los MSS. de la 6¡b. Nao. 

£n el citado arriba , cuyo título es , Mancamenii el errori , etc. , se leen estas pala- 
bras : Tal fu il mi$erabile fine della infelicissima cilla de Nicosia , la guale si insieme 
con lullo il regno havesse hav^lo buon governo el magiar numero di soldali , H saria, 
lenula per mallo lempo, el fra lanío che havesse havulo da mangiare. 
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líos que , como insignia de mando , llevaban fanal sobre la popa de 
sus galeras. 

Comenzó la plática el veneciano , y ó por respeto ó por mejor acuer- 
do, era ya de dictamen que no se siguiese á Qiipre, sino que se in- 
tentase otra cualquier empresa , hostilizando á los enemigos, por 
ejemplo, en sus estados de Negroponto. Pero Doria, que se había 
avenido en un principio á combatir con la escuadra turca , después de 
reconocidas las galeras venecianas, habia desistido también de pro- 
pósito tan temerario ; y aunque opinaba que se volviesen las armas 
hacia otro. punto, no creia razonable la empresa de Negroponto, adon- 
de fácilmente podían acudir con socorros los enemigos , teniendo ellos 
el refugio tan apartado : su parecer era encaminarse contra la Morea , 
hacia Castelnuovo , Durazzo ó la Velona , pues cuando los turcos tu- 
viesen noticia de su intento , ya serian ellos señores de las fortalezas 
principales. Hablaron otros varios en este ó aquel sentido; pasóse el 
tiempo ; en nada se conformaron , y fué menester acabar la junta . 

No era ya dueño Doria de reprimir su disgusto por más tiempo , y 
el tener que contemporizar con el desorden, que allí advertía, acrecen- 
taba más su exasperación. — ¿Qué se promete esta gente (decia al 
marqués de Santa Cruz y á D. Juan de Cardona) de sus galeras, des- 
armadas la mayor parte , y de sus soldados , con quienes acabarla de 
un soplo un viento de tramontana?— Desde luego habia hecho presen- 
te á Zanne y á Colonna que solo podría detenerse un mes en aquellos 
mares ; que á tan larga distancia de las costas de Sicilia , adonde tenia 
que regresar , en una estación tan adelantada , y con lo terribles que 
en aquellas regiones eran las tempestades , pudiera peligrar la arma- 
da puesta á su cuidado ; y no habia de arrostrar á sabiendas tan gran- 
des inconvenientes. Estos avisos no surtieron efecto alguno, ni se cui- 
daban aquellos generales de otro proyecto, que de retrocederá Candia, 
para donde aplazaban todas las resoluciones. 

Con el parecer, pues, del Marqués y de Cardona, trató de despe- 
dirse de ellos , recordándoles su compromiso , manifestándoles él des- 
acierto que cometían navegando todos en conserva , por no haber en 
aquellas costas puertos capaces de tanta armada ; y que perdida Ni- 
cosia , objeto principal de su expedición , se veía precisado á tomar el 
rumbo de Zante y Cefalonia, donde habia de recibir órdenes de Su 
Magestad. Pero Colonna y el veneciano le negaron su beneplácito, 
y hasta Sforza Palaviccino quiso obligarle á permanecer con ellos, ba- 
jo el pretesto de que el mes designado, que era lodo setiembre» 



44 Mebioiuas premiadas 

había de contarse en Chipre , y añadir los días que se hubiesen gas- 
tado en retroceder al punto donde se hallaban. Accedió Juan Andrea 
á exigencia tan impertinente , que solo indicaba , ó deseos de perjudi- 
carle y ó intención ya (^sembozada de venir á rompimiento ; y aunque 
él también se habia sentido más de una vez tentado á provocarlo, por- 
que su altivez no toleraba competencias de aquella especie , consideró 
que representando á un monarca , á quien se calificaba de prudente, 
no habia de ser su lengua la primera qué se desatase. 

Pero no bastó su silencio á terminar la querella , pues llamándole 
Colonna aparte , con aire de hinchada superioridad , le preguntó si 
mandándole él quedar, le obedecería. Doria replicó que para man- 
darlo, se necesitaba tener, cuando menos, toda la autoridad del señor 
D. Juan de Austria ^; y de unas palabras en otras vino á acontecer, 
que terciando en la cuestión D. Carlos Dávalos , que capitaneaba un 
buen tercio de infantes en las galeras , y afirmando que no tenia orden 
de obedecer sino á su general Doria , respondió Colonna que se le 
daba poco de mandarle á él, cuando habia mandado á otros mejores; 
á lo cual D. Carlos contestó — Eso no! — poniéndose de pié, encen- 
didos los ojos de ira ; y hubiera el caso pasado á más , si Doria no 
hubiese ordenado á D. Carlos retirarse, y hécholo él, en prueba de 
que obedecía á un superior. Doria pidió al Colonna testimonio de la 
autoridad con que procedía ; y esto confirma lo que ya indicamos an- 
teriormente : que las tres potencias unidas obraron sin recíproco acuer- 
do en este asunto ; que cada cual pretendió ser independiente , y aun 
sobreponerse á las otras dos , y que en los títulos é instrucciones da- 
das á sus generales , no se precavieron las dificultades , que pudieran 
originarse de aquellas emulaciones. 

Entonces resolvió Juan Andrea dejar transcurrir todo el plazo que 
Palaviccino habia fijado ; mas el 27 , habiendo dispuesto el general 
Zanne pasar á puerto Tristano, en la isla de Scarpanto , situada en- 
tre las de Rodas y Candía , hízose á la vela con efecto ; y sin comu- 
nicar su determinación á Doria, se alejó con su armada y la del 
Pontífice, y quedó la del primero sola, cuando antes aseguraban 
Colonna y el veneciano , contra el dictamen de los españoles , que cor- 
rerían riesgo en no ir todos reunidos. 

38 D. Juan de Austria habia sido nombrado el año anterior capitán general de la 
mar. El titulo puede verse en la Colecdon de documentos inéditos para la Historia de 
España , comenzada por los Sres. Navarrete , Salva y Baranda, y ahora continuada por 
los dos últimos , tom. 111, p4g. 20i. 
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De esta suerte vinieron ellos á hacerse culpables de la defección , 
que achacaban á Doria por maliciosas conjeturas ; pues habiendo este 
la noche de Castelroso internádose en el mar con sus galeras, para 
no sufrir por efecto del temporal alguna averia contra la costa , supu- 
sieron que se apartaba, con el fin de aprovechar el primer viento fa- 
vorable y dejarlos abandonados á su fortuna **. Los abandonados á la 
sazón eran los españoles ; y cuando la necesidad de ponerse en salvo 
no hubiese sido sobrado urgente , bastábales el menosprecio que se 
hacia de ellos , para considerarse relevados de aquel y aun de más 
grave compromiso. 

Ya que nadie se oponia á su vuelta , prosiguieron el viaje tranqui- 
lamente ; y en tanto que los que caminaban delanteros corrian los aza- 
res de una borrasca, que despedazó dos galeras pontificias , Doria na- 
vegaba sin contratiempo , y aun recogió algunos de los bajeles de Co- 
lonna que se hablan perdido. Pareciia que el mar le patrocinaba , pues 
siendo el último que partió de puerto Tristano , arribó á Candia ileso , y 
cuatro dias antes que sus desconcertados competidores. Aqui decidió 
esperarlos, no para hacer ostentación de su habilidad ó de su fortuna, 
sino para darles otra prueba más de deferencia y cortesanía , pues 
espirado también el término propuesto por Sforza Palaviccino , creyó 
conveniente pedir licencia para retirarse ; y habida la de los dos ge- 
nerales Colonna y Zanne, tomó el 5 de octubre el rumbo de Sicilia, 
adonde llegando con su armada sin menoscabo ni retrasó alguno, hu- 
bo de justificarse ante el Pontífice y el mundo todo de las inculpacio- 
nes que , para dorar sus propios yerros, le hicieron Colonna y los ve- 
necianos ^. 



39. DoGLiONi eu su Historia veneíiana no teme asegarar ^ como oíros muchos , que 
estando las fuerzas coligadas para dar auxilio á Chipre , y puestas en orden de bata- 
lla las escuadras, de repente Doria, haciendo señal á los suyos, se separó del resto 
de la armada , se metió en alta mar y abandonó la ordenanza y la empresa. Todas 
estas falsedades forjaron á su vuelta los venecianos de la armada. Se conoce que no 
tenian otra defensa ; pero al general Zanne le sirvió de poco , como después veremos. 

40 De esta justificación , redactada en italiano , existen copias manuscritas en la 
Biblioteca Nacional , Cód. E. 52 , fól. 387 v. , y en la del monasterio del Escorial , tt;- 
X 15 *. Se ha tenido hasta ahora por un hecho inefable, en que convienen casi todos 
los escritores, que Dóría procedió en el mando de nuestra expedición auxiliar de Chipre, 
cuando menos con indolencia ; pero de la consulta dirigida por él mismo á Marco An« 

* Hemos tenido ocasión de compulsarlas , y de su cotejo resultan algunas varian- 
tes y adiciones tan pronto en una como en otra; y asi nos hemos aprovechado de 
cuanto nos ha parecido importante en ambas. 
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Después de tan considerables desembolsos y preparativos, y de 
tantos meses de pro;^ectos y de esperanzas , hé aquí el fruto que 
dieron á la República la impericia y presunción de sus generales *^ . 
Desgracia fué á la verdad que aniquilara la peste sus soldados ; mas 
¿por qué obstinarse en ir en busca del enemigo con fuerzas tan débi- 
les y desproporcionadas? Pudo ser que Doria anduviese algo remiso 
en incorporarse á la escuadra veneciana , y después irresoluto en el 
partido que debia adoptarse ; pudo también , ó por el odio que como 
gonovés profesaba á Yenecia, ó por exceso de previsión, mostrar 
menos arrojo del que su celebridad y experiencia prometian ; pero ¿era 
justo empeñarle en una lucha desigual y con tantas probabilidades de 
funesta? Cuando miraba por la conservación de su armada, ¿no aten- 
día asimismo al bien de la Santa Sede y al interés de la Señoría? Si 
las galeras venecianas podian prestarle tan poca ayuda , .como se vio 
en el reconocimiento practicado , el exponerse al trance de una batalla 
se hubiera tenido por ligereza y hasta por crimen imperdonable. Tiem- 
po es ya de juzgar á Doria en virtud de sus justificaciones » no por 
los cargos de sus enemigos. 

La pérdida de Nicosia intimidó , como era consiguiente , á las de- 
mas poblaciones de la isla , siendo tanto más realizable su rendición, 
cuanto que á la imposibilidad, en que se hallaban de oponer resisten- 
cia, debia añadirse el poco afecto que profesaban al gobierna de la 



fonio Colonna, que obra también en los citados códices, y de la jusltñeaeion áque nos 
hemos referido (documentos ambos que incluimos entre los Apéndices con los núme- 
ros IV y V), se deduce que España hizo entonces en favor de Venecia cuanto podia, y 
que sobre los jefes que mandaban sus escuadras , ó sobre su gobierno, deben recaer las 
culpas que han achacado á loa nuestros los historiadores apasionados de aquella épo- 
ca, y los que han seguido sus pasos posteriormente. 

La conducta de Doria está, á mayor abundamiento, jusliñcada por el voto del mis- 
mo Sforza Palaviccino (MS. de la Bib. Nac. £. 52, fól. 405 i;.); en cuyo escrito no so- 
lo se oponia aquel general á la empresa del socorro de Chipre, sino que confirmaba 
el mal estado de las galeras de Venecia , pues dice que cuando en una ocasión se tra- 
tó de meterlas en batalla , si pote chiaramente cognoscere guanta inesperienza et tno&e- 
dienza et deboleza fusse neW ármala. Del contexto de las justificaciones de Doria , fá- 
cilmente pueden deducirse los cargos que se le hacían. 

4i En otro MS. de dicha Bib. Nac. , que lleva por titulo : Errori notabili comesH 
da signori venetiani nelta rinolutione e aministralione delta guerra contra il turco 
(E. 52 , fól. 398 V.), se afirma, no solo que Zanne era inexperto en las cosas de! mar y 
de la guerra , y estaba lleno de avaricia , sino que la misma inexperiencia tenian Se- 
bastian Veniero y Aguslin Barbarigo, si bien el primero era hombre valeroso , y el se- 
gundo muy prudente. 
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metrópoli^. Viendo, pues, Mustafá que la única empresa, á que debia 
convertir sus armas , era la conquista de Famagusta , y que si daba 
lugar á que encrudeciese el invierno , se retrasarían las operaciones, 
condujo su ejército hacia aquel punto, dejando cuatro mil infantes 
de guarnición en Nicosia, y puso el sitio sin mas tardanza **. 

Privadas de la cooperación de las españolas las escuadras vene- 
cianas y la del Papa , era inútil que discurriesen en llevar á cabo nin- 
gún proyecto, demás que la estación en nada les favorecía. De un 
buen número de galeras que expidió Zanne al puerto de la Suda al 
dia siguiente de la partida de Doria , naufragaron once ** ; y apenas 
se hablan repuesto las restantes de sus averias , les causó nueva con- 
fusión la noticia de que la armada turca iba en su seguimiento ^. Con 
efecto , en Chipre , guarnecida Nicosia suficientemente , y lo de Fa- 



42 Rindiéronse así Cerines y otros pantos de consideración , los habitantes de la 
montaña y los limítrofes de las costas ; y para no contrariar por su parte la fortuna del 
vencedor , se presentaron del mismo modo á jurarle obediencia y fidelidad multitud de 
nobles, de clérigos /en una palabra, cuantos temían experimentar algún perjuicio en 
sus personas ó en sus intereses. 

43 Puso su campo á tres millas de la ciudad , desde donde todos los dias enviaba 
turcos á caballo que se acercasen á sus murallas y mostrasen á los de dentro , clava- 
das en las puntas de sus lanzas , las cabezas de las personas principales degolladas en 
Nicosia ; mas ni esta bárbara amenaza , ni los halagos á que recurrió después , ofre- 
ciendo por varios conductos grandes ventajas al vecindario y defensores de la plaza si 
le abrían las puertas , fueron de efecto alguno : antes unos y otros se prepararon á re- 
slslirle desde luego con ánimo tan resuelto, que en dos salidas que hicieron, rechazaron 
á los turcos de las trincheras, que hablan levantado cerca de la ciudad , y con vivísimo 
fuego de artillería destruyeron desde la fortaleza tres reductos , que con su acostum- 
brada prontitud habían asimismo construido. 

44 Seis venecianas, las de Pedro Zanne, Jerónimo Gritti , Carlos Quirini , Simón 
Guoro, Nicolás Donado y Aloisio Lando; la de Luis Cicuta, de Vegia ; la de Jerónimo 
Grisanto, de Cátaro ; y tres de Su Santidad , la de Jerónimo Minolto , Alejandro Feret- 
ti y Domingo de Massini. 

45 Confirmóla á poco con sif llegada Marcos Quirini , que desde Candía , donde 
había quedado en observación , se replegó á la Suda aceleradamente ; y para que en 
modo alguno pudiese ya dudarse, arribó también Angelo Suriano con su galera medio 
desmantelada, el cual no mucho antes había salido con Vicente María Priuli al Archi« 
piélago para tomar lengua del enemigo, y tropezando con unas embarcaciones de este, 
á duras penas había logrado ponerse en solvo ; mas no así el desgraciado Priuli, que 
después de un tenaz combale , babia perecido con todos los suyos, quedando su gale- 
ra enteramente despedazada. Lo propio acaeció por el mismo tiempo á Pedro Justinia-» 
no, general de las de MaJla, que encaminándose con cinco de ellas á Candía, fué tam« 
bien sorprendido por una banda de bajeles turcos : dos apresaron estos, y las otras dos 
con la capitana , reforzando la voga incansablemente, pudieron librarse y llegar ai 
puerto de la Suda, donde tampoco se contemplaban ya seguros; y así unánliacnte re- 
solvieron trasladarse á la Canea, como lo realizaron sin demora« 
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magusta no tan llano. como en un principio parecia, entraron en con- 
sejo los bajaes, para ver qué partido podia sacarse de la armada ; y 
aunque Pialí creia que en atención á haberse desunido las cristianas, 
como se tenia averiguado puntualmente por los espias, las que ha- 
bian quedado tratarian de evitar todo encuentro , y seria por lo tanto 
vano el perseguirlas , Mustafá fué de contrario parecer , afirmando que 
por la misma razón debia dárseles caza con empeño. Hizose por lo 
tanto á la vela aquel , y moviéndose hacia Candia , llegó hasta la isla 
de Stampalia con ánimo de no aflojar en su persecución : la dicha fué 
que los grandes vientos , que se le opusieron de la parte de tramonta- 
na, le obligaron á retroceder, y que viendo su objeto ya frustrado, y 
que los venecianos habian comprendido su designio, internándose cada 
vez más en el Archipiélago , varió por último de plan , y se fué á in- 
vernar á Constantinopla. 

Con esto facilitó el socorro de mil seiscientos infantes , que envió 
Zanne á Famagusta, protegidos por doce galeras *•: hecho lo cual, y 
dejando en Candia al Quirini con las de aquel reino y algunas otras, se 
trasladó el . mismo Zanne seguido de las demás á Corfú , donde tenia 
que recibir órdenes del Senado. Colonna, después de mil riesgos y 
quebrantos ^ , se encaminó á Zara y Ancona , y de aqui á la capital 
de la cristiandad , donde , aunque llegó sin sombra de su armada , fué 
recibido con grandes demostraciones de alegría *•. 

Entre tanto , y aprovechando el respiro que concedía la inclemencia 
del invierno, adoptó el senado veneciano importantes resoluciones 

4G Llevaban de capitán- á Luis Marlineng'o, gobernador de la Canea , que se pres- 
tó voluntariamente á este servicio. Los enemigos tenían apostadas ocho galeras para 
interceptar el paso ; pero no pudieron hacer nada. 

47 No eran , pues, vanos los temores de Doria , ni tan inútiles sus consejos. 

48 Habiéndose despedido los generales pontificios para regresar á sus estados el 
28 de noviembre , con su escuadra reducida á la nulidad, se vieron detenidos un mes 
por los temporales en el puerto de Casopo. Continuando al fin su navegación, llegaron 
á la boca de Cálaro y aqui los asaltó otra tormenta , pero tan furiosa , que cayendo en 
la capitana de Colonna un rayo, la redujo á cenizas en breve tiempo , y él hubo de 
saltar apresuradamente en la galera de Francisco Trono, que llevaba de conserva. Res- 
piraba ya con la confianza de verse en salvo , cuando impelida por la violencia de las 
olas, se estrelló la galera en la costa de Ragusa. Acogieron los habitantes á los náu- 
fragos y les dispensaron toda suerte de cuidados y favores , escondiéndolos de ios 
turcos, que sabedores del suceso, se los pedian por prisioneros *, Libres de tantos pe- 
ligros, tornaron á embarcarse ; mas Palaviccino , por haber enfermado gravemente, se 
quedó en Liesena. 

* Crónica de Torres y Aguiicra, cap. VIH. 
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aob próximo. Mal satisfecho, según después se vio, de la conducta del 
general Zanne en el mando de sus escuadras, y no, como dicen otros, 
á consecuracia de las graves indisposiciones que le impedían continuar 
en aquel cargo, nombró á fines de diciembre capitán general de sus 
galeras al proveedor Sebastian Veniero, y por lugarteniente de este, 
con el título de proveedor general de la mar, á Agustín Barbarígo, 
hombre de singular cordura, y muy bien quisto de sus conciudadanos. 

Este , poco satisfactorio en verdad , era el estado de la guerra mo- 
vida contra Chipre , mientras en Roma se habían entablado , no con 
mejor éxito , los tratos para la coúfederacion entre los príncipes cris- 
tianos. Cumpliendo Felipe 11 la oferta hecha al comisionado pontificio, 
monseñor Torres , y persuadido de que semejante negociación no po- 
dría seguirse acertadamente sino en Roma , dio sus poderes para que 
le representasen á los cardenales Granvela y Pacheco, y á D. Juan de 
Zániga, su embajador en aquella corte. Yenecia, confiada en la habili- 
dad de Miguel Suriano, que desempeñaba el mismo oficio por la 
República , ó satisfecha tal vez del celo con que en el Sacro Colegio 
se miraría por ella, no nombró al principio ningún otro comisionado. 
El Papa eligió al efecto cinco cardenales ^, y para celebrar las con- 
gregaciones, señaló San Pedro, quo era la residencia de uno do ellos ^. 

Sin más que parar la consideración en el asunto que debía servir 
de objeto á sus discusiones , podían calcularse los tropiezos que las 
embarazarían. Tratábase de qae coadyuvasen á un mismo fin volun- 
tades opuestas é intereses encontrados ; que reinasen sinceridad y con- 
fianza entre ánimos suspicaces y desavenidos ; que los codiciosos usa- 
ran de largueza , los agraviados de generosidad , y de moderación los 
iracundos;. y como aun allanados estos impedimentos, era de presu- 
mir que de las instrucciones dadas á cada cual proviniesen otros mu- 
chos , tenian los políticos semejante alianza por punto menos que ir- 
realizable. Cimentada aquella unión en la utilidad de una sola parte 

49 A 8u sobrino Alejandro, á Morone, Cesis, Grassi y Aldobrandino. Estos son los 
citados por Píirüta. Cabreba en su Vida de Felipe //, y Vander Hammen añaden otros 
dof, Chíesa y RusUcuche, expresando el segundo que por muerte de Celsi le reem- 
plazó el Aldot>randino. Tobbes y Aguilera dice que el muerto fué Crasis ; y por últi- 
mo, Antonio de Herrera en su Historia general, afirma, que aunque se nombró al 
cardenal de Santa Cruz, no fué admitido de los comisarios católicos como sospechoso, 
por ser muy declarado devoto de franceses, en que hizo instancia particularmente el 
cardenal Oranvela. Las capitulaciones de la Liga» en que constan los nombres de los 
eardenalet que las autorizaron , no resuelven estas dudas. 

60 Del primero. 
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y en el perjuicio ó escaso incentivo de las demás, positivamente hu- 
biera fracasado; pero en el caso presente, el beneficio era común, la 
necesidad que ya apremiaba á unos aquejaría en breve á los otros, 
si no se prevenían todos con el remedio , y no habían menester al fin 
mayor estímulo, para dar tregua por algún tiempo á la desconformi- 
dad de sus intenciones. 

Existía ademas un poderosísimo instrumento de acción y de resis- 
tencia en el carácter del santo anciano Pío V**, que ocupaba la cáte- 
dra de San Pedro , dechado de austeridad y de virtud , infatigable en 
el cumplimiento de sus deberes, celoso cual ninguno por la conser- 
vación de la fé y aumento de la cristiandad , piadoso , afable , conci- 
liador , aunque vehemente en sus afectos y de condición irritable •*, 
cuando se le oponían obstáculos ó contradicciones. Llamó á su pre- 
sencia á los comisarios , y felicitándose por las esperanzas que le ha- 
cían concebir las favorables disposiciones del Rey Católico y de la Re- 
publica , encareció la importancia de la liga , las ventajas que de ella 
podrían reportar los estados expuestos á la ambición de los infieles y 
la cristiandad al mismo tiempo , sí hallaba ocasión de llevar sus ar- 
mas vencedoras á los paises santificados con la sangre del Redentor; 
púsoles delante el ejemplo de los héroes de la antigüedad, animán- 
dolos á imitarlos; les recomendó el mayor celo y concordia, y con lá- 
grimas en los ojos les pidió que segundasen sus esfuerzos, y realizasen 
su anhelo de no morir sin haber ilustrado con alguna hazaña memo- 
rable las armas de los príncipes cristianos y el estandarte de la reli- 
gión, de que era cabeza sobre la tierra. 

Para dar principio á las discusiones , aguardaron á que el embajador 

5 i ((Micacl Guiselerio (Ghisilieri), llamado comunmente Alejandrino, del Ututo de 

))Sanla María super Mnertxxm, obispo de Nepe y Sutrío , fraile profeso de la 

núrden de Santo Domingo Era Micael nacido en un lugar pequeño de Lom- 

)>bardia, llamado Bosco , en tierra de Alejandría de la Palla , del ducado de Milán, de 
)>pobrísimos padres y no muy nobles , aunque antiguos. Decendia de gente boloñesa, 
)>por haber sus deudos antiguamente salido desterrados della, por cierta ocasión, eon 
))pérdida de toda su hacienda. iNunca jamás se halla que nadie haya subido demás 
))bajos principios á tan alta dignidad , porque es averiguado que quince años antes 
»que fuese electo, vino á Roma, á pie, por falta de bestia, con toda la pobreza que po-> 
))drá traer un fraile particular.» {Historia pontifical y católica del Dr. Gonzalo de 
Illescas, 2.* part., lib. VI, cap. fínal.) 

52 Y considerándose también la terribilidad de la condición del Papa 

(Palabras de un despicho de D. Juan de Austria á Felipe II , inserto en el tomo HI 
de la citada Colección de Documcutos inéditos^ pA^, 43). — Catena en su Vida se ex- 
presa así: Era di súbito movimento, e colérico ^ e s^accer,deva in un trato nel vtw, sen- 
tita cosa che gli dispiaccsse. 
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veneciano hiciese sus peticiones en forma ; mas él se resistió, alegan- 
do que la República no solicitaba, sino que accedia á los deseos del 
Pontífice, por lo que hubo Su Santidad de cortar la disputa, mandan- 
do que hiciesen las propuestas sus delegados. Referíase la primera al 
fundamento y objeto de la liga , que el Suriano pretendía se encami- 
nase á humillar el poder del Turco , adoptando las disposiciones que 
bastasen á destruir sus fuerzas navales, y limitar la excesiva extensión 
de sus señoríos; en lo cual se mostraba defensor de su parte exclusi- 
vamente, como quien solo veía el daño y peligro propios, pues aun 
que en último resultado alcanzasen á todos el aborrecimiento y de- 
signios de la Puerta , hasta entonces solo Yenecia experimentaba sus 
efectos ; y concretar esta la liga á fin tan reducido, como era el ador- 
mecer la mano que la despedazaba , quería ademas decir que no ha- 
bía perdido la esperanza de estrecharla como amiga. Semejante con- 
dición no podia satisfacer á los españoles, cuyos estados, por enton- 
ces á lo menos , se consideraban seguros , y cuyas miras , por consi- 
guiente, se extendían á plazo más lejano. Recelaban que andando ol 
tiempo, y victorioso Selim de sus actuales empresas y de otras que 
acometería , había de entrar á sangre y fuego por los dominios de Ita- 
lia; pero veían más inminente el riesgo por el lado de Berbería, y 
así pretendían se pactase, no una confederación para tiempo y caso 
determinados, sino una liga perpetua, ofensiva y general contra los 
enemigos del nombre cristiano , ya fuesen los turcos de Constantíno- 
pla , ya los moros de África , ya en fin el rey de Persia y cuantos de- 
pendiesen de todos ellos. 

En los términos sobrado explícitos, con que el embajador de la Se- 
ñoría desaprobaba estas ideas> indicando que el verdadero fin de Ta 
liga no podia ser otro por el pronto que conservar á la cristiandad la 
isla de Chipre , librándola del poder de sus tíranos , y que en lo suce- 
sivo recibiría más amplitud ó distinta dirección, á medida que los su- 
cesos lo reclamasen, se echaba de ver bien claranaente el espíritu 
que á los venecianos animaba. ¿Podían inspirar fé sus palabras y con- 
federaciones tantas veces infríagidas? Y dado que así fuese, ¿era 
posible ni prudente renovar aquella negociación á cada eventualidad 
que sobreviniera , invirtiendo en pláticas el tiempo que se necesitaba 
para las lides? Preservada Chipre del golpe que la amenazaba, ¿quién 
respondía del compromiso á que la metrópoli se brindaba ahora? Esios 
reparos se hacían á sí profúos los comisarios del Rey Católico , y para 
ligar do algún modo á los que habían roto á menudo el lazo del jur.a- 



52 Memorias premiadas 

mentó , propusieron que se obligasen las pai*tes contratantes , so pena 
de las censuras eclesiásticaa , á la observancia de los pactos que en 
la liga sei consignaran ; pero estp escandalizó de tal manera á los vene-> 
cíanos , comprendiendo lo que signiñcaba tan dura condición , que fué 
preciso desistir de ella, y remitirla á la discreción de la Santa Sede. 

Otro de los puntos que con más divergencia se ventilaron , fué el 
del nombramiento del jefe superior de las armas de la Liga , á quien 
obedeciesen todos como á cabeza propia. Los españoles pretendían 
este derecho , y aun el de elegir otro más para el cargo de lugarte* 
niente ; pretensión que alarmó lo que no es decible al Senado de Ye- 
necia, hasta el punto de concebir sospechas de su emb^ádor, y resol- 
ver que pasase á Roma Juan Soranzo, diestro en negociaciones de es-^ 
ta clase , y que en unión de Miguel Suriano, tratase de llevar á efecto 
lo que con. tantas dificultades se dilataba; mas tampoco su venida fué 
por entonces de provecho alguno, 

Al propio tiempo que se seguían estos tratos en la corte pontificia, 
se instaba al emperador Maximiliano á tomar parte en la liga pro-^ 
yectada, y se esperaba su respuesta definitiva. El deseo que abrí^- 
ba el César de reconquistar la parte de Ungria sometida á las armas 
del Gran Señor, le inclinaba á (Hr con gusto aquellas proposiciones; mas 
ni la tregua de ocho años firmada con la Puerta , ni sus escasos re* 
cursos , ni el voto de los Estados le consentían tener participación al- 
guna en aquel intento. Por otra parte , lo que á la sazón más le inte» 
resaba, era la elección, como rey de Romanos, de su primogénito Ao 
dolfo 9 por cuyo medio aseguraba la dignidad imperial en su famí* 
lía; y convencido el gobierno de la República de que las ofertas con 
que hasta ahor^ había entretenido el asunto , no llevaban más fin que 
continuar en buena amistad con ellos , mandaron regresase á Yene- 
cía su embajador en la corte Cesárea. Á Antonio Tiépolo, despachado 
con igual comisión á Polonia, le alcanzó la misma orden en el caminó. 

En todas partes, en todo cuanto premeditaba, parecía condenada la 
República á una fatalidad irresistible. Ni aun de las favorables disposi- 
ciones de algunos pueblos de la Albania , como Scutarí y Alesio, que 
cansados de arrastrar el yugo del Gran Señor, tenían puestas en ella; 
sus esperanzas, acertó á servirse para llamar hacia aquel punto la aten- 
ción del enemigo, ó cuando menos interesar unas cuantas poblaciones 
^^u defensa. £1 año que se aproximaba iba á decidir para siempre de 
su suerte^ Tal era su sítiíaoíon , que i^ no hallaba sosten en que apo^- 
yarse, vendría al suelo cc^ inevitable ruina el edificio de su grandeza. 
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CAPITULO II. 



PredÍ9poBÍcion«s pacificas M gran visir Muliammed ; tratos de paz con Veneoia : cikm 
mistad del empeFador Maxitmliano con el Pontífice: pretensiones de los venecianos:-^ 
Colonna resuelve al Senad&á entrar en la Liga. — Jura y promulgación de esta: sus pac* 
tos: publicase en Venecia. — Viaje á España del cardenal legado Alejandrino: recibi- 
miento que se le hizo en Madrid. — Inutilidad de las gestiones practicadas con el Empera« 
dor y el rey de Portugal. — Preparativos de la República para continuar la guerra: so- 
corro á Famagus la : operaciones en Albania. — Reunión de las escuadras turcas, que 
dan principio á sus expediciones: retirada de la armada veneeíana: la de Selim pene- 
tra en el golfo de Venecia.--^tio y rendiciotr de Famagusta.— El Pontífice apresta sua 
galeras.— Calida de Madrid de D. Juan de Austria ; su marcha por Italia ; llefp á Mini- 
na, y se encarga del mando de las escuadras coligadas. 



• La nueva del triunfo conseguido en Nicosia por sus bajaes regocijó 
á Selim sobremanera , y le encendió en deseos de alcanzar otros ma- 
yores. Juzgaba ya indudable la posesión de Chipre , y volvía su pen- 
samiento á las demás islas dominadas por venecianos , y se lisonjeaba 
con anticipados logros de gloría y de conquista. Pero en Muharomed, 
su gran visir, no infundia aquel suceso tan risueñas ilusiones: perse^* 
guíale á todas horas el recuerdo de Mustafá , á cuyas manos veia ya 
pasar el cetro de su privanza ; y mientras el Sultán , refiriéndole sus 
planes y encareciéndole el esfuerzo del conquistador de Nicosia , creia 
hacerle participante de su júbilo y benevolencia , agriaba má^ sus re* 
celos y le inspiraba mayor desvio á las empresas de su competidor. 

Por esto se opuso desde el principio á la expedici(Mi de Chipre; y 
viendo ahora que habia resultado en crédito de los que la aprobaban, 
ideó valerse de los vencidos para realizar su intento. Recordó á Selim 
los secuestros y perjuicios de toda especie que sufrian en Venecia mu- 
chos de sus vasallos , y el gran número de estos que en calidad de 
rehenes, tenia detenidos la Señoría: y como diaríamente se presenta- 
ban á la Puerta reclamaciones sobre este asunto , consiguió que el 
Sultán le autorizase para arreglar algun convenio con el bailio de la 
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República. Este pretexto pensaba él que seria causa de negociaciones 
mas importantes. Venecia, en el estado en que se veia, y por las po- 
cas esperanzas que la guerra daba , era natural que desease recobrar 
los bienes de la paz , y más si se hallaba , como debia hallarse , con- 
vencida de su impotencia contra enemigo tan poderoso. Tampoco es- 
ta proposición desagradaría á Selim en el hecho de conseguir por tra- 
tos y de una vez , lo que se prometia alcanzar lentamente , y al fin no 
con entera seguridad, de la suerte de sus armas. Por su carácter afa- 
ble y conciliador, habia adquirido algún ascendiente sobre el ánimo 
del bailio. Escusado es añadir que no diferirla un momento la ejecu- 
cucion de sus designios. 

Avistóse con el embajador, y del negocio de los rehenes, pasó á 
hablarle del asunto principal sin el menor rebozo ; y como le anima- 
ban el interés y la pasión , no halló dificultad en mover el ánimo de su 
oyente. En suma, acordaron enviar á Venecia personas que entabla- 
sen la negociación fingida , y á un francés llamado Grachinan , emisa- 
rio del Rey Cristianísimo en Constantinopla , para que enterase á los 
senadores del verdadero objeto de aquellos tratos. Dio que pensar al 
Senado ocurrencia tan imprevista ; pero la sorpresa hizo lugar á la 
reflexión , y esta al convencimiento de que aquel acaso era obra de la 
Providencia , pues cuando más cerradas estaban las puertas á la es-? 
peranza , y más dudosas y tibias las pláticas de la liga , el \íslumbrar 
algún puerto de salvación , no podia ser sino remedio y aviso que el 
cielo les enviaba. Sin embargo, antes de empeñarse en discusiones 
formales y de que pareciese que procedian con deslealtad , resolvie- 
ron acudir al Pontífice , y averiguar hasta qué punto podrían prome* 
terse feliz resultado de sus buenos oficios y sus promesas. 

Ya habían designado persona que desempeñase esta comisión \ 
cuando viendo los inconvenientes á que se exponían , desistieron de 
su propósito. Pío Y, aunque tan interesado en la liga y sus efectos, 
traía á la sazón entre manos atenciones más urgentes. No le perdona- 
ba el César Maximiliano la generosidad con que habia procedido, 
dando el título de Gran Duque de Toscana al de Florencia ; y no con- 
tento con haber protestado , en Roma , el día de la coronación , por 
medio de un embajador al efecto , y de haber hecho escritura públi- 
ca de anulación de dicho acto, ahora le amenazaba con las armas, 
resuelto, según decía, á sostener su dignidad y la de su Imperio. 

i El sccrelario Formenü , sc^n Paruta. 
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Convencidos , pues , los venecianos de que no era ocasión oportuna 
aquella para impacientar más al Pontífice, prefirieron ahorrar cami- 
no, yéndose derechos á Constantinopla; y por medio de Jacobo Ragaz- 
zoni, práctico en negocios y muy interesado ademas en el de los 
rehenes , determinaron ponerse de acuerdo directamente con el visir, 
y sacar el partido posible de las circunstancias. Iba al parecer comi- 
sionado aquel para el canje de los arrestados y resarcimiento de los 
perjuicios hechos ; mas en secreto llevaba autorización del consejo de 
los Diez para que el bailio de la República propusiese condiciones de 
paz ^: y si estas se admitían , ¿ á qué obstinarse en una lucha bajo to- 
dos aspectos costosísima? Si por el contrario no daban resultado, ha- 
brían quizás ganado mucho en alarmar con aquella embajada al Papa 
y al Rey Católico , dándoles á entender que pretendían separarse de la 
contienda. 

Y así fué : que no bien el Pontífice llegó á saber la marcha de Ra- 
gazzoní, entró en cuidado de algún encubierto fin por parte de la Re- 
pública ; y cómo en este intermedio se presentase ya más bonancible 
lo de Alemania, dispuso mandar á Yenecia á Marco Antonio Colonna, 
para que asegurase al Dux y á los senadores que estaba dispuesto á 
transigir las diferencias suscitadas hasta el presente, y á concederles 
las gracias que habían solicitado , sí ajenos á toda pasión , se determi- 
naban á concluir las estipulaciones de la liga , como podían hacerlo 
con tanta utilidad y gloría. Desempeñó diestramente Colonna su comi- 
sión ; y habiendo recibido nuevas instrucciones ', las comunicó al Se- 
nado, poniéndole en el caso, no de dar respuestas evasivas y ambi- 
guas, como hasta entonces, sino de inclinarse á uno ú otro partido» y 
^adoptar una resolución invariable y pronta. 

En las juntas que celebraban , se discurrió ampliamente sobre las 
conveniencias de la paz , sobre la necesidad de seguir la guerra : ma- 
nifestaron su dictamen en elocuentes y artificiosas razones los más au- 
torizados de la asamblea ; pero la paz denotaba cobardía , y no deja- 
ba muy bien parado el crédito de consecuentes, de que aquellos repú- 
blicos se preciaban. Mandóse por tanto á los embajadores de Roma 



2 Las condiciones eran : que medíante un Iribulo considerable, se les devolviese á 
Chipre , ó por lo menos se Jes dejase en posesión de Famagusta, y si ccdian esla , que 
se les diese en cambio otros estados , y se restableciesen los límites de la Albania y de 
Dalmacia , tales como se consideraban antes de la guerra. 

3 En ellas se le participaba la concesión que el Papa hacia de tres décimas anuales 
por tiempo de cinco años sobre los bienes del clero de la República, 
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qae admitiesen las estipulaciones de la liga , é igual respuesta se dio 
al Colonna , que con ella y con gran satisfacción , á toda priesa re- 
gresó á su corte. Sabida por el Pontífice, hizo comparecer el 25 de 
mayo en público consistorio al embajador de España y á los vene- 
cianos , mandó leer al datario las capitulaciones que estaban conveni- 
das ; y jurando él primero su observancia , poniéndose las manos en 
el pecho , practicó k) mismo el Cardenal Pacheco en nombre del Rey 
Católico , hallándose ausente Granvela en Ñápeles *, y después los 
tros embajadores sobre un misal , en los Santos Evangelios. Y al dia 
siguiente , contra el parecer de los venecianos , que antes de verificar- 
se la publicación querian se diese noticia al emperador Maximiliano, 
por si pensaba unirse á las capitulaciones, celebrando una misa solem- 
ne y procesión en la iglesia de San Pedro, se promulgó, por orden de 
Pió , la liga firmada por los embajadores el referido dia 25, cuyos 
pactos en suma se reducian á los siguientes ^: 

Que habia de ser perpetua , no solo contra el poder de los turcoa, 
sino contra los moros de Argel, Túnez y Trípoli. 

Que las fuerzas de los confederados, hubiesea de ser doscientas 
galeras, cien naves de carga, cincuenta mil infantes españoles, italia- 
nos y alemanes , cuatro mil quinientos caballos ligeros , y el conve- 
niente aparato de artillería y municiones. 

Que cada año en el mes de marzo, ó á más tardar en el de 
abril, estuviesen á punto dichas fuerzas para las empresas de Levan- 
te, obrando según sus capitanes lo creyesen más oportuno. 

Que estas cosas podrían alterarse conforme á las circunstancias, k> 
lo cual se haría cada año por el otoño , según lo que acordasen los 
embajadores y Su Santidad en Roma. 

Que el año que no hubiese empresa común, pudiese cada uno de 
ios confederados hacer la suya particular, y sobre todo la de Ar* 
gel, Túnez y Trípoli, por parte del Rey Católico; en cuyo caso, 
no temiéndose agresión de las armadas turcas , se obligaban los ve- 



4 Habia ido por orden del Rey á encargarse de aquel gobierno , vacante por la 
muerte del duque de Alcalá D. Pedro Afán de Ribera, que lo desempeñaba. 

5 En la biblioteca de la Real Academia de la Historia se conserva manascrito, al 
nútn. 36 de Misceláneas del Conde de Villaumbrosa , on traslado del original latino de 
las capitulaciones de la liga « de que incluimos copia en los Apéndices bajo elnám. VI. 

El núm. Vil de dichos Apéndices es el contexto sustancial de las mismas capitula** 
clones puestas en castellano , que se halla en la Crónica de Torres y Aguilera y 
puede considerarse como nna fraduccion del documento original. 
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necianos á dar al Rey para dichos efectos cincuenta galeras , y en la 
misma obligación quedaba este respecto á ellos, cuando intentasen 
acometer alguna empresa en lo interior del Golfo. 

Los confederados debian defender recíprocamente los estados de 
los demás, cuando se viesen amenazados por los turcos, y principal- 
mente las tierras y lugares de la Iglesia, sin otra obligación por 
parte del Sumo Pontífice. 

Para todos los gastos de la guerra , el Rey Católico contribuiría con 
tres partes de cada seis, y el dux y senado de Venecia con dos par- 
tes. La otra sexta parte restante seria de cuenta del Pontífice, y lo que 
de esta colación no pudiere satisfacer, se haría tres partes, dos de las 
cuales supliría, el Rey Católico, y la otra los venecianos. Estos se obli- 
gaban asimismo á dar al Pontífice doce galeras , provistas de todo lo 
necesarío , que él armarla para el servicio de la santa liga . 

Cada uno de los aliados habia de suministrar en mayor copia todas 
aquellas cosas que más abundaren en sus estados , descontándosele el 
exceso con otras en equivalencia. 

El comercio de granos seria de beneficio común, y de libre salida 
para todos, procurando hacer la extracción de aquellas partes que 
más oportuno pareciese, después de cubiertas las necesidades de cada 
uno. 

En la administración y gobierno de la guerra , habían de intervenir 
los tres capitanes generales de los confederados , y la ejecución de sus 
determinaciones correspondía al capitán general de la liga . 

Este habia de ser el Sr. D. Juan de Austria , á quien reemplazaría 
en ausencia ó imposibilidad el Sr. Marco Antonio Colonna, conservan- 
do además el cargo de la armada pontificia. 

Reservábase la facultad de entrar en esta confederación , bajo las 
condiciones expresadas, á Maximiliano -de Austria, electo emperador, 
y á los reyes de Francia y Portugal , con quienes interpondría el Papa 
sus buenos oficios para que cooperasen al fin común de la crístiandad. 

La partición de los lugares que se adquirieren habia de hacerse en- 
tre los confederados, conforme á lo dispuesto en la liga del año 1537, 
exceptuándose Túnez , Argel y Trípoli , por ser • dominios del Rey Ca- 
tólico, y las demás ganancias se dividiesen á prorata entre los mismos 
confederados. 

De todas las diferencias que pudieren suscitarse, sería arbitro y 

juez Su Santidad, 6 quien le sucediere. 

Establecióse por último que ninguno de los confederados pudiese 

8 
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ser de dominicos , á cuya orden pertenecia , se eligió para que morase 
en él , mientras se daba tiempo á su entrada pública ®, la cual verificó 
^1 16, dia de la Ascensión del Señor, en una carroza de D. Juan, que 
le acompañaba , subiendo hasta la puerta de (a Villa , en la plazuela 
de Antón Martin , donde , delante del hospital conocido por este nom- 
bre , se habia aderezado en alto un altar riquísimo , en que hizo ora- 
cionel Legado. Aqui se detuvo para ver patria procesión general, 
que se celebró con extraordinaria pompa ; y mientras se cantaba el Te 
Deuniy se dio lugar á que Uegase el Rey, que puesto ya á caballo, aun- 
que de Palacio habia salido en carroza, y acompañado de D. Juan, se 
acercaba á recibirle. Esperóle el cardenal , subido también en una her- 
mosa ^ula^ presente de la villa , con gualdrapa de terciopelo canaaiesí, 
preciosamente guarnecida ; y al ver que se acercaba , le salió al en- 
cueatJr.o> quitándose el capelo, ácuya cortesía correspondió su 14ajes- 
tad con el sombrero en la maAO. Pasados los primeros cumplimientos, 
y precedidos de una comitiva tan lucida como numerosa *^, marcharon 
la calle adelante , el Rey en medio , el Legado á su derecha y al lado 
opuesto D. Juají) de que no poco se maravillaron los curiosos, vién- 
dole^ ó por casualidad ó bien de intento, terciar llanamente en la con- 

^ Al día siguiente pasaron á visitarle de parle de S. M. Ruy Gómez de Silva, prín- 
cipe de Efooli, y poco después D. Juan de Austria y los archiduques Rodolfo y Ernes- 
tOj hermaxiQS de Ja Reina Doña Ana , que temporalmente se hallaban en Madrid. Van- 
DER Habimen en su Historia de D. Juan de Austria , lib. 11I> refíere por menor el reci - 
bimietito que en su primera entrada y en la pública se hizo al cardenal Alejandrino. 
Cabrera en la Historia de Felipe II, lib. IX , cap. XXII, se extiende más en el asunto 
de 8116 negociaeioncs. 

áO u Delante de lodos , dice Vander Hammen , lo6 trompetas , recámara , dos caballos 
neacuberta^os de terciopelo .carmesí , con franjas y guarnición de oro, frenos y sillas de 
nmucho valor con sus tellices; recámara de la familia , oficiales , lacayos y pajes con sus 
)>bal¡ja8 de terciopelo carmesí , guarnecidas de oro; casa del iegado ; después della los 
Dalcaldes de corte, muchos caballeros particulares y de las órdenes militares, los chefs, 
))acrois y gentilhombres de la boca y de la cámara; gran concurso de títulos y señores, 
»naturales y extranjeros; los caballerizos y mayordomos del Rey, de la Reina, de la 
^Princesa y de D. Juan , llevando en medio en diferentes hileras á los caballeros se- 
Bglares y prelados eclesiásticos que hablan venido con Alejandrino. — ^Delante de los 
Dgrandes iba á caballo un protonotario, vestido de morado, con el guión , y á sus lados 
»llevaba á pie cuatro hombres vestidos de la librea del legado, los dos con unas astas 
«largas azules, y en las extremidades y medios doradas las armas del Pontífice; los 
i>otros dos con otras astafl también azules , pero en el remate con dos instrumentos bé- 

DÜcos ea forma de martillos, con sus puntas aceradas á manera de partesanas Se- 

Dguíanse al guión dos maceros de Alejandrino y cuatro de su Mctjestad con sus cofas 
ny mazas coronadas , y á estos los grandes .... El conde de Olivares, como huésped, 
nrenia en medk> de D. Iñigo López de Mendoza ; duque del Infantado, y de D. Pedro 
«Girón, duque de Osuna, etc.» 
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versación, contra las etiquetas hasta entonces observadas. Siguiendo 
por la Plaza Mayor, puerta de Guadalajara y calle de la Almudena, 
llegaron á Santa María , donde renovando sus cortesias , se despidieron 
el Monarca y el Legado , aquel dirigiéndose á Palacio con los escua- 
drones de sus guardias, y este subiendo al templo, en que hizo otra 
oración y se cantó otro Te Deum, pasando luego, en compañía de Don 
Juan, á la habitación qiíe le estaba prevenida en las casas de D. Pedro 
de Mendoza, después aposento de los presidentes de Castilla. 

Concluida su comisión que , fuera de algunas diferencias promovi- 
das sobre puntos de regalias y otros eclesiásticos entre Felipe n y la 
Santa Sede, se reducia á fáciles acuerdos, pasó el Legado á Portugal, 
donde halló las mismas dificultades que se oponian el año anterior á la 
resolución de D. Sebastian. Igualmente ineficaces fueron en Alemania 
las gestiones de Comendon: del Rey Cristianísimo, dicho se está que 
no era fácil obtener el menor socorro ; por lo que la liga quedaba des- 
de luego , y para en adelante , concretada á sus primitivos signatarios; 
y no era pronóstico vano el asegurar, aun en aquellos momentos, y 
prescindiendo de otras rail consideraciones, que admitida, especial- 
mente por Yenecia, en circunstancias tan angustiosas, y bajo condicio- 
nes que podian aprovechar á los demás tanto como á ella misma , pa- 
sado el ahogo de las primeras , y no aminorándose el peso de las 
segundas , habia de fracasar muy en breve , como los comisarios ♦ca- 
tólicos recelaban . 

Pero antes de que se firmasen en Roma las capitulaciones , no vien- 
do otro resultado que el que diese de sí la guerra , procuró el gobierno 
de San Marcos evitar las contingencias fatales, que en el año anterior 
habían sobrevenido. Muchas de estas se atribuían á la impericia ó des- 
cuido de los gefes de sus fuerzas , por lo que hicieron graves cargos y 
acusaciones al general Zanne , que habiendo sido llamado á Yenecia 
y envuelto en un larguísimo proceso , murió de pesadumbre al cabo 
de dos años, sin haber tenido ocasión de poder justificarse. En su lu- 
gar vimos que se habia nombrado al anciano Sebastian Yeniero ; y 
para comenzar enteramente bajo nuevos auspicios las operaciones de 
este año, se reemplazaron también los dos proveedores Celsi y Canale, 
eligiendo para sucesor del primero á Marcos. Quírini, capitán del Golfo, 
y del segundo al que lo era de las naves, Pedro Trono; pero habiendo 
muerto este , se repuso á Canale en su cargo , y el de proveedor cfue 
dejó Quírini, se dio á Santos Trono, que á la sazón andaba en las 
escuadras. 
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Para el aumento de las fuerzas y la reposición de la mucha gente 
que habia faltado, se armaron veinte y cinco galeras (lo cual se sabia 
hacer con maravillosa prontitud en los arsenales venecianos **), cuyo 
mando se confío no solo á los nobles de Venecia , sino á los de las po- 
blaciones de Tierra firme , introduciéndose por vez primera esta cos- 
tumbre. La escasez de gente se remedió con varios arbitrios : uno 
de ellos fué conceder salvoconducto á los bandidos de la Repúbli- 
ca , si se obligaban á servir en la armada como galeotes , como mari- 
neros ó como soldados : prometióse además á los del Condado que 
se presentasen como voluntarios , exención por cuatro años de toda 
carga personal : sacáronse dos mil galeotes de las ciudades de Tierra 
firme y libres hasta entonces de semejante imposición; y por último, se 
llevaron soldados de fuera para reforzar los presidios de las poblacio- 
nes marítimas y saldar las quiebras de las escuadras. 

Ninguna de estas precauciones estaba de más , principalmente, si ha- 
bia de atenderse, como era indispensable, al socorro de Famagusta. 
El de los mil seiscientos hombres , llevado por Martinengo, entró en la 
plaza afortunadamente ,. sin que pudieran impedirlo las galeras tur- 
cas ", que con este objeto se hallaban á la vista : antes proporcionaron 
al Quiríni , que mandaba la escuadra auxiliar , favorable ocasión en 
que mostrar su arrojo y atrevimiento , pues echó á fondo algunas de 
aquellas y tomó otras cargadas de vituallas y municiones *'. 

Entre tanto, como por via de espectativa á mayores sucesos, se re- 
solvió mantener viva la guerra en las provincias de la izquierda del 
Adriático , y fomentar nuevamente las sublevaciones de la Albania **; 



a En una visita que el rey de Francia Enrique III hizo al arsenal de Venecia , le 
obsequiaron aquellos operarios de una manera particular. Comenzaron, construyeron y 
armaron enteramente una galera en su presencia. 

42 Por esta causa dice Contarini que mandó el Gran Señor cortar la cabeza al go- 
bernador de Chio, encargado de impedir aquel socorro, y quitar al bey de Rodas el fa- 
nal, que era tanto como privarle de su autoridad. 

id Poco después salió con otro socorro de ochocientos hombres Nicolás Donato, que 
acababa de llegar de Chipre * y solicitó esta comisión ; mas hubo de quedarse en Can- 
día por no exponerse á dar con las galeras turcas. 

i4 Por enfermedad del proveedor Celsi , y con aquel objeto, se acercó Miguel Su- 
riano á los pueblos de Durazzo, Scútari y Alesio; pero malogró el tiempo, no llevando 
fuerzas bastantes á inspirar confianza á los moradores. Impaciente por conseguir algún 
resultado el gobernador de la misma Albania , Jacobo Malalesla, salió de Cálaro un día 
con ánimo de talar la tierra de Risano, y lo efectuó sin oposición ; mas volviéndose á 
su alojamiento, fué sorprendido por los turcos en un mal paso, y herido y abandonado 
de los suyos, quedó prisionero en poder de los enemigos. Sin embargo, por la parte 
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pero eatap tentativas fueron de ningún fruto. Los turcos á su vez se 
propusien^a la ponquista <le Cátaro , ptúmero por inteligencia con un 
'Copulan de la guarnición « que pagó su deslealtad coa la vida antes de 
consumar oí crimen , y después ewstruyendo algunos fuerte^ en las 
orillas del Golfo, que impedían las ^comunicaciones con la ciudad» que- 
dando esta por consiguiente como asediada. De aqui se originaban 
i;iuev<^ cuidados, que el gobierno de la República encomendó á perso- 
nas de autoridad en la milicia ; y cómo se aumentaban también los 
gastos, ya excesivos, del tesoro, que componían measualmente la su- 
nui de trescientos mil escudos , fué preciso acrecentar otra vez el nú- 
imero de procuradores de San Marcos , enagenar algunos bienes públi- 
cos, repwrrif á empréstalos é inventar otros arbitrios, propio» de la ne- 
jpesidad y empeño en que «e veian. 

Cercana ya la primavera , y no aflojando Selím , antes Qito y más 
obstinado en sus proyectos , mandó reunir una armada numeriosp ^ con 
ánijcao de reforzar su ejército de Chipre , y destruir en seguida las es- 
cuadras de Yefteeia, donde quiera que se presentasen. Castigó á Pialí, 
privándole del cargo de bajá , por haber dejado el aSo anterior ilesas 
las galeras de sus ^aemigos^ y en su lugar eligió á Pertev, capitán de 
exponencia y uno de los bajaes principales de su Imperio, dándole el 
cai^ del ejército de tierra , pues el mando superior de la armada que- 
dó confiado á Aalí. Terminados la mayor parte de los pneparativos^ á 
fines de mareo salieron de Constantinopla treinta galeras , con orden 
de dirigirse á Chipre , las cuales se incorporaron en el camino á las de 
€hio y Rodas, que llevaba Mehemet Siroco, viney de Alejandría. Pocos 
dias después partió Aalí en la misma dirección con otras cuarenta gale- 
ras, y habiendo permanecido en Chipre mientras recibia de Trípoli sol- 
dados y municiones, dejó á Aramat en observación de la isla con veinte 
galeras y otros barcos menores y de carga , y seguido de cincuenta y 
cuatro de las primeras , fué á reunirse con Pertev bajá , que habiéndose 
hecho á la vela en fines de abril , también de Constantinopla , se ha- 
llaba en Castelroso con cien bajeles. Acudió aqui al propio tiempo el 
virey de Argel , Uluch Aalí **, con una buena escuadra de galeras, su- 



de Dalmacia compensaron «slas conlroriedadee Al moro Tíépolo y Astor Visconte , que 
no solo se hieieron dueños 4e Scardona^ sino qae ganaron presas de consideración en 
Aquellos alrededores. 

4-6 Célebre renegado, natural del reino de Ñapóles , provincia de Calabria , de uq 
Iti^nr cercano al cabo de las Columnas , llamado Licasteli , y de padres muy pobres y 
miterobies. Fué pescador y barquero en su mocedad , hasla que caulivo por un corsa* 
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yas ia mayor parte , y las demás de corsarios argelinos ; y últimamente 
se les incorporó Hasan bajá *•: de suerte que juntaban entre todos dos- 
cientas cincuenta velas , con las cuales se trasladaron á ia isla de 
Candia. 

Tan formidables preparativos no dejaban ya duda alguna respecto 
de las intenciones del Sultán : era evidente que prefería la guerra ; y 
así se supo al poco tiempo que ni aun habia dado á Ragazzoni el pre- 
ciso para entablar las negociaciones de paz , pues convencido el bailio 
de la República de que no se contentaría el diván sino con la cesión 
absoluta de Chipre , y que seria imposible obtener compensación de 
ninguna especie , mandó regresar á Yenecia al comisionado y escribió 
al Dux y los senadores que no habia más recurso que la guerra , ni 
otra esperanza que la de vencer ó morir en la demanda. 

Sabedor por otra parte Selim de la incorporación de aquellas fuer- 
zas , instó á sus capitanes para que no estuviesen ociosos un solo dia; 



río principal, llamado Aali Ámel, renegado griego, fué desuñado al remo de una ga- 
leota, en qué bogó muchos años. Habia padecido de (¡ña, y de sus -resultas tenia la 
oábeza calva ; por lo que los demás forzados cristianos le afrentaban , j no querían co- 
mer con él ni bogar en su bancada. Pero acaeció que un dia un soldado le dio un bofe- 
tón, y reconcentrando él su ira en el pecho, juró vengarse; y no pudiendo hacerlo 
siendo crísüano, renegó y se hizo turco: desesperación que pintaba su carácter, y que 
fué el principio de tíu fortuna. Siendo ya turco, ascendió á cómitrc , y empezó á tener 
buenas utilidades , de modo que á poco tiempo armó en compañía de otros un bergan- 
tin y luego una galeota , y en fín llegó á ser uno de los principales corsarios argelinos. 
Entró al servicio de Dragul-arraez, señor de Berbería , por comisión del cual pasó á 
Constantinopla en 4560 á solicitar del Gran Señor algún auxilio, y con este y con Piali 
bajá dio la vuelta al África y concurríó á la jornada do los Gélves , en que dio pruebas 
de gran pericia y de mucho esfuerzo. Aficionósele sobremanera Pialí , y más adelante 
le dio el gobierno de Trípoli, y el año 1568 le negoció la regencia ó soberanía de Ar- 
gel. El año siguiente de 1569 ganó Uluch Aalí para el lurco la ciudad de Túnez: en 1570 
acudió por llamamiento de Selim á reforzar la armada turca con sus galeras, y en lo 
sucesivo le veremos figurar como uno de los principales caudillos de la Puerta. 

Se hallarán más pormenores sobre su vida en Fn. Dieoo de Haedo, Epitome de los 
Heyes de Argel, cap. XVIH , de donde hemos extractado estos apuntes. 

16 Este Hasan (Cassan escriben otros equivocadamente) fué hijo de Jair-eddin ó 
Barbarroja , y por tres veces tuvo á su cargo el gobierno de Argel , distinguiéndose 
mucho por su valor, inteligencia y otras nobles cualidades. El P. Haedo y el inglés 
J. Morgan, que compiló á este autor y á Mármol, en su obra intitulada A complete His- 
tory ofAlgiers (Londres, 1731), afirman que murió Hasan en Constantinopla en 1570. 
Ski duda no consultaron los historiadores de la guerra de Clripre, porque aun cuando 
la identidad de nombres hubiera podido equivocar al hijo de Barbarroja con el renegado 
veneciano Hasan , llamado Andreta , cuyo carácter atroz pintó Cervantes en su Cautil 
vOf en la época á que nos referimos no habia comenzado á figurar aun el segundo en 
tárminofi de poder acaudillar una escuadra considerable. 
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por lo que navegando hacía el puerto de la Suda y la Canea , echaron 
á tierra buen número de soldados y que en breve arrasaron algunos 
pueblos ; pero los habitantes , sacando fuerzas de la desesperación , y 
hostigándolos en su retirada, hicieron gran mortandad en ellos. 
Uluch Aalí pasó el 30 de junio con cuarenta galeras á Retimo, cuyos 
moradores aterrados huyeron todos, quedando unos cien infantes con 
Jerónimo Giustiniano para defender la ciudad , los cuales supieron de 
tal manera aprovecharse de la artillería , que Uluch Aalí creyó habér- 
selas con un ejército formal, y emprendió .lá retirada. Averiguo despue 
la verdad del caso, y tornó á su empeño : entraron sin dificultad los 
turcos, y no dejaron casa ni templo que no incendiaran y saqueasen: 
hasta los sepulcros violaron , creyendo encontrar en ellos con que sa- 
tisfacer de algún modo su codicia. Reunidas en Candía todas sus fuer- 
zas de mar, fueron haciendo escala los enemigos en las islas deCerígo, 
de Zante y de Cefalonia , desembarcando en ellas sucesivamente , y 
estragándolas con ferocidad de bárbaros ; y cómo al propio tiempo se 
veía que reunían en tierra un ejército numeroso, era de temer que in- 
tentasen el sitio de alguna otra plaza de importancia , ó qui^á que die- 
sen de improviso sobre Yenecia , si las armadas de la liga no acudían 
á tiempo para, evitarlo. 

La de la República , ora permaneciendo inmóvil en Corfú , ora des- 
membrándose con frecuencia , ni inspiraba cuidado alguno á la de los 
turcos , ni servia de provecho á los defensores de Famagusta. El ge- 
neral Veniero limitó sus operaciones á reforzar el presidio del castillo 
de Sopoto, cosa que hizo sin oposición, y á sitiar formalmente la forta- 
leza de Durazzo, de cuyo intento desistió á poco tiempo, por considerar- 
lo irrealizable. Resolvió asimismo mantener sesenta galeras perfecta- 
mente aderezadas en el reino de Candía ; pero al saber la aproxima- 
ción á aquellos mares de la escuadra turca, mandó á los proveedores 
Canale y Quirini que con la posible presteza regresasen á Corfú, es- 
perando que llegase en breve la armada de los aliados , y todos juntos 
fuesen en busca de los enemigos. Con este propósito, y convencido de 
su impotencia, pidió permiso al Senado para trasladarse á Mesina, pun- 
to de reunión de todas las escuadras ; y habiéndose aprobado su dic- 
tamen, enderezó el rumbo hacía Regio, y de allí á donde deseaba. 

Mas sucedió entre tanto que prevalido de algunos sucesos próspe- 
ros *^, no vaciló ya Aalí en llevar la confusión y el terror á la cabeza 

i 7 Yendo Francisco Trono con su galera y otra de Querso á espiar el viaje del 
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misma de la República ; y fuese con este objeto, por mera osleuUicioFi 
de poder y audacia , ó lo que parece más probable , por desalen Uir j'i 
los que trabajaban en las sublevaciones de la Albania , Ulucli Aalí pe- 
netró por orden del Bajá á mediados de julio en el golfo de Venocia, 
apresó dos galeras ", tomó á Dulcino, á pesar de los grandes prepara- 
tivos que para la defensa habian hecho el Rector y los capitanes de la 
República , se apoderó de Antivari , cuyas llaves le remitió su rector 
antes de que llegase á la plaza , y únicamente halló oposición en Cur- 
zola, cuyas mujeres, por no haber en la población más que cuarenta 
hombres, se disfrazaron de soldados, y asomándose á las murallas, 
hicieron creer á los turcos que se encerraba alli crecido número de de- 
fensores *•. Pasó üluch Aalí adelante, y entró á saco la isla de Liese- 
na. Venecia, poseida de espanto y consternación, creyéndose, como 
otra Siracusa, estrechada por Marcelo, recurrió á los ingenios de todos 
sus Arquimedes, y construyendo trincheras, albarradas, traveses, 
fuertes y baluartes , veia ya próxima la hora de su desolación , mien- 
tras sus escuadras rehuian en vergonzosa ociosidad todo peligro, y 
solo se mostraban impacientes por la llegada de las españolas. No era 
sin embargo tan poco cauto Uluch Aalí que se entretuviese mucho en 
el Golfo, cuya salida podian cerrarle repentinamente : asi fué que dio 
la vuelta hacia la boca del Cátaro, donde le esperaba Aalí, y juntos se 
encaminaron á Corfú para tomar noticias de la armada de la liga, aco- 
metiendo de paso los caseríos del Potamo y el castillo de Sant Angelo, 
bien que sin más objeto que talar la tierra, como lo verificaron. 

En esta atrevida expedición empleó Aalí las fuerzas que acaudillaba, 
y el tiempo que Mustafá invertia en la conquista de Famagusta, con- 
forme á las órdenes de su señor. Pero volvamos ya la vista á aquella 
plaza , que dejamos reducida á formal asedio, expuesta á la miserabU'. 
suerte de Nicosia , y admiremos la heroica resolución de sus defen- 
sores. 

enemigo, al salir del puerto de ¡taca cayeron ambas en manos de un turco, llamado Ca- 
racha Aalí, que con diez galeras iba á la Cefalonia. Salvóse la quersana metiéndose en 
el canal de Corfú ; pero Trono fué hecho prisionero, y por sus declaraciones averigua- 
ron no solo el punto donde Veniero se hallaba, sino el estado de sus fuerzas y sus pro- 
yectos. Dirigiéronse inmediatamente á Puertb Fígaro, desde aqui á Bulrinto y por último 
al castillo de Sopotb, del cual se apoderaron sin que se les opusiese resistencia. 

í% Mandadas por Miguel Barbarigo y Pedro Bartolazzi Zaratino. 

i9 Aqui se probó nuevamente la exactitud del juicio del duque de Alba, cuando en 
la earta que escribió sobre la proyectada empresa de Chipre (inserta en los Apéndices» 
núm. ill), caliñcaba á los turcos como a enemigos que saben muy bien arrasar mura- 
llas» y muy mal pasar una raya cuando hay quien se la quirra dofcndor.o 

9 



66 Mrmorias premiadas 

A la mitad de abril , cuando el benignp temple de la estación permi- 
tió á los tarcos salir de los cuarteles de invierno, estableció Mustafá 
sus reales en la espaciosa llanura de tres millas, que separaba del mar 
á Famagusta '^. Su manera de acampar, y su ejército numeroso, que 
no bajaba de ochenta mil hombres **, hacian preferible aquella posi- 
ción á cualquiera otra ; y aunque los habitantes habian talado los jar- 
dines y amenos bosques de cedros y naranjos que embellecían aque- 
llos contornos , para privar de esta comodidad á sus enemigos, no 
pudieron quitarles las aguas que en cristalinos manantiales brotaban 
aqui y alli , fertilizando la tierra y ofreciendo sabroso refrigerio contra 
el excesivo calor del clima ^. El gobernador de la plaza era el mismo 
de la isla , Astor Baglione ; el encargado de la defensa Marco Antonio 
Bragadino, no menos infatigable que valeroso ^. Sus fuerzas compo- 
nían un total de siete mil cjmbationtes **, poco aguerridos^ pero brío- 
sos y disciplinados. 
Un mes tardaron los sitiadores en fortificar su campo ^ y acercar 



20 L^ célebre Amatunla de los griegpos, consagrada al culto de Adonis. 

2t Algunos , como Juan Pedro Contariüi , tiacen subir su número á doscientos mil 
hombres; pero no es fácil fíjarlo con exactitud por los muchos aventureros que con- 
currieron á la fama de la empresa y á la ganancia que es(a promelia: los turcos, valién* 
dose de su lenguaje hiperbólico, decían que con que cada uno de sus combatientes 
ochase una sandalia en los fosos de la fortaleza, los llenarían de manera que, igualán- 
dose el terreno, podrían escalar á pié llano las murallas. 

22 De los cuatro lados de la ciudad, dos miraban á la marina. En uno de los dos 
restantes, donde se bailaba la puerta dicha de Limasol, habia un torreón en forma de 
exágono , llamado el Diamantino, y en el otro un baluarte , construido pocos años ari- 
tos, para el uso de baterías á la moderna. La muralla , de piedra , tenia veinte pies de 
espesor y doce pasos de terraplén , sobre el cual se levantaban un parapeto de cuatro 
pies de altura, y á trechos algunos torreones demasiado reducidos para manejar holga- 
damente la artillería, aunque entre la puerta de Limasol y el arsenal se veian otros mas 
capaces, llamados medias lunas por su figura. 

23 Luis Martinengo, con otros seis oficiales, mandábala artillería , y Juan Antonio 
Quiríni y Lorenzo Tiépolo desempeñaban taipbien cargos superiores. Los gefes de pun- 
tos determinados , á más de los referidos, eran: Francisco Bogone , Pedro Conté, Nés- 
tor Marlinengo, el conde Hércules Marlincngo, Horacio de Veletri y Roberto Malvezzi. 

2t Tres mil quinientos eran italianos , y los restantes griegos, de las nñilicias del 
pais , inclusas las del Condado. Es de advertir que desde luego enviaron á Candía to- 
das las bocas inúliles, en número de ocho rail personas. 

25 Abrieron por espacio de tres millas fosos tan profundos , á veces en peña viva» 
que metidos en ellos un caballo con su jinete armado, apenas se descubría la punta d«> 
la lanza. Reparáronlos con la tierra que daban las excavaciones , molestando desde alli 
á los de la plaza con incesantes descargas de arcabucería, y construyeron en pandes 
oportunos diez fu;!rtei da increíble rcsislenub , hechos de maderos, fajina y tierra y 
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sus trincheras á la contraescarpa. Los de dentro por su parte, amaes* 
irados con la experiencia de Nicosia *®, salían frecuentemente á esca- 
ramuzar con los sitiadores , acometiéndolos , interrumpiendo sus fae- 
nas y adiestrándose en los combales de cuerpo á cuerpo , que más 
adelante habian de sostener sobre las brechas de sus murallas. En la 
alborada del 19 de mayo descubrieron innumerable multitud de turcos 
que con grande algazara juntaban y movían sus lanzas , enseñas y es- 
tandartes , y á poco tiempo vieron el estrago que causaban en los mu- ^ 
ros y torreones setenta y cuatro piezas gruesas de artillería y cuatro 
enormes basiliscos ^. Sin embargo , los fuegos artificiales , con que 
desde dentro se ofendía á los enemigos , bastaban para tenerlos en 
continua alarma , y de día en día acrecentar sus pérdidas ^*. 

Posesionado ya de los fosos y contraescarpa , mandó Mustafá que 
inmediatamente se procediese á abrir minas en varios puntos. Algunas 
descubrieron los sitiados y contraminaron oportunamente ; mas no pu- 
dieron inutilizarlas todas ^ y preveían segura su ruina por aquel medio. 
A su vista se hizo una en la parte del arsenal , y en vez de abandonar 
aquel sitio, cuando de antemano se sabia la hora poco más ó menos 
del peligro, se mantuvieron inmóviles los encargados de su custodia. 
De repente el 2 1 de junio se oyó la explosión tremenda ; conmovióse 
la ciudad toda ; la muralla se trocó en ruinas , y mezclados con ellas 
ofendidos y ofensores, se dio y resistió el asalto con el mismo valor y 
encarnizamiento. Cinco horas duró el combate, cinco la feroz desespe- 



plalafürmas para la artillería. Ya hemos visto que en el arte de los asedius eran ia- 
comparables. 

26 Mientras unos atendían á restablecer y aumentar las obras de la forlifíeacion , y 
otros á la fundición de cañones y proyectiles , los más débiles ó industriosos cuidaban 
de los alimentos y fuegos artificiales , y los más robustos y determinados de la defensa 
propiamente dicha. 

27 Al príncipio se dirigian los tiros contra las defensas y parapetos ; pero después 
comenzaron á batir y aportillar los muros, acudiendo los defensores con la mayor pron- 
titud á reponer aquellos, yodurante la noche á meter dentro de la ciudad ios escombros 
que de la ruina de la muralla caían al foso, en cuyo ímprobo trabajo pudieron continuar 
basta que los enemigos se apoderaron de aquella parte, abriendo el muro de la contra- 
escarpa. 

28 Asestada la artillería de la plaza contra las plataformas de los turcos, les inulili- 
zó quince cañones y mató gente en número considerable. Pero el deseo de escarmen- 
tar desde el primer momento á sus agresores , como si la impaciencia denotase fuerza 
ó mayor espíritu, contribuyó á que se desperdicicisen muchas municiones , y á que 
antes de tiempo empezara á escasear la pólvora ; por lo que hubo necesidad de prohi- 
bir á los artilleros que hiciesen disparo alguno sin orden ó consentimiento de ios capi- 
tanes. 
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ración; ciento sesenta italianos quedaron alli tendidos, mas quedaron 
vencedores ; sus contrarios , mandados por Chumbelat-bey y reforza- 
dos cinco ó seis veces , hubieron de volver la espalda camino de sus 
alojamientos *•. 

El 29 sufrieron otro asalto , peleando también con igual denuedo ^% 
y otro á los quince dias , en que Astor Baglione , combatiendo á la ca» 
beza de los suyos, arrancó á un alférez turco un estandarte de las ma- 
nos ; y Luis Martinengo , segundando su esfuerzo y acudiendo á dondíe 
los enemigos llevaban la mejor parte , se mostró capitán prudente y 
valeroso. Mustafá , en cuyo ánimo comenzaba á flaquear la confianza y 
á prevalecer la ira , trataba á los suyos con más rigor que á sus enemi- 
gos . Ya los fosos estaban allanados ; ya los muros no le servían de es* 
torbo , ni á los de dentro de resguardo , y sin embargo parecían cada 
vez más insuperables ■* . 

Pero si las armas no , ni el ímpetu de tan enfurecida muchedumbre, 
el tiempo y la falta de socorros debian postrar al fin el brío de los fa- 
niagustanos. Aquel vigor que los animaba nacia de su grande espíritu; 
sus cuerpos rendidos de fatiga , y exánimes en fuerza de padecer » se 
consumían ademas por falta de sustento. Habían ya agotado sus vitua- 
llas , y de los alimentos que la naturaleza prescribe al hombre , pasado 
á los mas nocivos y repugnantes. La plaza ofrecía el fúnebre aspecto 
del hambre y la desolación: la gente, las municiones, las fuerzas para 
resistir, habían concluido antes que la resistencia. 

Juntándose, pues, un día los principales ciudadanos (que sería ha- 
cia los 20 de julio), acordaron presentarse al gobernador, y manifes- 
tándole la imposibilidad de prolongar más tiempo tan angustiosa situa- 
ción , rogarle que entregase la plaza , puesto que con honestas condí- 



29 Con este triunfo cobraron doblado aliento los famagustanos , y viendo la mura- 
lla derruida, formaron en lo interior nuevas defensas con toneles llenos de arena hú- 
moda , sacos de tierra y cuantas invenciones podia sugerir la tenaz resolución de morir 
vengándose. 

30 El O de julio se dio otro mas furioso que los anteriores, y por diferentes puntos 
á un mismo tiempo. En todos rechazaron á ios enemigos , excepto en el rebellín de la 
puerta de Limasol, donde por efecto de la estrechez del sitio , fué .mas débil la resis- 
tencia; pero aun alli expiaron los turcos su victoria, porque prendiendo fuego los de 
la plaza á una mina que para este evento tenian preparada , voló el rebellín , y pere- 
cieron juntos vencidos y vencedores. 

3 i Viendo que no habia fuerza humana con que alejar á los defensores de las ruinas 
que habían sido rebellín y puerta de Limasol , mandó el turco encender una grande ho- 
fcuera de combustibles hediondos y resinosos, y con el calor y la fetidez ahuyentó de 
aquel sitio á los que le guardaban. 
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clones. Bagliooe reunió sus capitanes en consejo , y fueron varios los 
pareceres. Unos, admitida la imposibilidad, preferían tentar el postrer 
recurso , saliendo á campaña rasa para combatir como despechados y 
morir como caballeros , pues no hablan de malograrse con un cobarde 
rendimiento tantos riesgos y sacrificios , ni poner ellos con sus propias 
manos la corona del triunfo en las sienes de su contrario aborrecido. 
Otros f reflexionando que no estaban obligados á lo imposible , ni de- 
bían desamparar asi á sus conciudadanos, mostrándose mas crueles que 
los turcos 3 opinaban que se admitiesen las propuestas de capitulación 
con que diariamente les brindaban estos. Siguieron los mas el voto de 
los segundos , y conforme á él se envió á decir á Mustafá que man-t 
dase á la ciudad diputados con poderes bastantes para estipular la 
entrega. 

El 2 de agosto entraron en la plaza como negociadores y rehenes al 
prof»o tiempo dos kiayáes ó mayordomos '^, uno de Mustafá y otro del 
agá de los jenízaros **, á caballo, con armas relumbrantes y magnifi- 
cas vestimentas , seguidos de seis infantes jenízaros ; y al campo de los 
enemigos pasaron Hércules Martinengo y Mateo Colti , ciudadano de 
Famagusta. Convinieron al punto los turcos en cuanto pidieron los de 
la plaza ^, y el 4 entregaron á Mustafá las llaves de Famagusta , las cua- 
les recibió con muestras de júbilo , ensalzando el valor de los defenso- 
res , y maravillándose sobre todo de la heroica firmeza de Bragadino, 
á quien manifestó deseos de ver y hablar aquel mismo dia. 

Con efecto , acompañado de Baglione y otros capitanes ••, todos á 
caballo , vestido de ceremonia , con la túnica de púrpura y un quitasol 
encamado , se dirigió Bragadino á la tienda del bajá , sereno el sem- 
blante , tranquilo el corazón , ni temeroso de riesgo alguno , ni envane- 
cido por las alabanzas que le prodigasen. Entretuviéronse venecianos y 
turcos en varios razonamientos ; mas al cabo de algún tiempo ocurrió- 



32 (( Entrarono nella eitlá due cechaia (tengonoquesti presso á turchi canco quasi 
9dl maestri di casa).» Paruta: Della guerra di Cipro, lib. II. 

33 «Tienen (ambien los jenízaros de Argel , á la manera de los de Turquía , su agá, 
)}que es como coronel dellos , cabeza y maestro de campo.» Fr. Diego de Haedo, Jo- 
pographia de Argel , cap. XVII. 

31 Que los soldados pasasen en bajeles turcos á Candía con sus armas y bagajes, 
cinco cañones y los tres caballos de los comandantes superiores ; que en igual libertad 
quedasen los habitantes de la ciudad , llevándose sus efectos , y los que prefiriesen 
permanecer en ella , fuesen respetados asi en sus personas como en sus haberes. 

35 Luis Martinengo, Antonio Quirini, Andrés Bragadino, el Caballero del Asta, 
Carlos Ragonasco, Francisco Straco, Hcelor de Brescía , Jerónimo de SacUe. 
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sele á Musfafá , ó disimuló así su infernal astucia , pedir seguridades 
por la devolución de los bajeles que conducían, á los de la plaza. Re- 
plicó Bragadino que no estaba obligado á darlas , porque nada de esto 
se había tratado en las capitulaciones , y con aquel pretexto y otros no 
menos injustificables, ciego el bajá de ira, mandó sacar de su tienda á 
Baglione , Martinengo , Quirini y los restantes , y degollarlos pérfida é 
inhumanamente. Presenció Bragadino el suplicio de sus compañeros: 
saltóle á los ojos la sangre de sus amigos ; no pudo eximirse de aquel 
tormento. Y ¿quién podrá referir los que á él propio le reservaban? 
Obligado á acarrear cestones de tierra y á besar el suelo , cuando pa- 
saba por delante de su verdugo, vivió padeciendo hasta el 17 de agos- 
to , en que por orden de Mustafá (estremece el pensarlo) fué desollado 
vivo, y su piel rellena de paja, suspendida en la entena de una galera» 
y paseada en triunfo por todas aquellas costas. Mustafá, ensañándose 
asi con un vencido que no merecía serlo , y apacentando ademas su 
vista en horrores semejantes, se mostró indigno de su victoria. 

Cincuenta mil hombres costó á los turcos la conquista de Famagus- 
ta, y algunos de sus mejores capitanes ". Veinte mil infantes y dos 



36 Murieron en la empresa Muslafer, bajá de Nicosia, Chumbelat-bey, el sanchac * 
()e Antipo y otro de Arabia , Solimán bey, Muslafá bey, general de los aventureros, y 
Fergal, bey de Malatia. 

De los defensores murieron lamhien los capitanes síg^uientes: 



Asior Baglione. 

Luis Martinengo. 

Federico Baglione. 

Fil Caballero del Asta , vicegobernador. 

David Noce , maestre de campo. 

Miñano de Perugia, sargento mayor. 

El conde Sigismundo de Casoldo. 

El conde Francisco de Lobi , de Crcmona. 

Francisco Troncavilla. 

Aníbal Adamo, de Fcrmo. 

Escipion da Cittá , de Castello. 

Carlos Ragonasco, de Cremona. 

Francisco Straco. 



Ruperto Malvezzo. 

César de Adversa. 

Bernardino de Agubio. 

Jacobode Fabiano. 

Héctor de Brescia. 

Erasmo de Fcrmo. 

Juan Bautista de Rivarolo. 

Francisco Bugon, de Verona. 

Sebastian del Solé, florentino. 

Flaminio de Florencia. 

Bartolomé Cernole. 

Juan Francisco de Venecia. 

Juan Mormorí , ingeniero. 



CAPITANES gUE QUEDARON ESCLAVOS. 

Et conde Hércules iMartincngo. Lorenzo Fornarelti. 

El conde Néstor Martinengo, que logró fü- Bernardo de Brescia. 

garse. Bernardino Coco. 



* Comandante general de una provincia de segundo orden , ó bajá de dos colas. 
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mil caballos dejaron para presidiar la Isla : y por cabeza de ellos al 
bey de Rodas. Mustafá á 24 de setiembre regresó á ConstantinoplB, 
donde fué recibido como triunfador , con gran júbilo de Selim y ma- 
yor envidia de sus cortesanos. 

Con la pérdida de Famagusta quedaba Chipre absolutamente desga- 
jada del dominio de la Señoría , y esta sin más defensa contra el for- 
midable poder del turco que las armas de la Liga, y particularmente 
del Rey Católico. San Pió V, temeroso del retraso que pudiera experi- 
mentar la reunión de tantas fuerzas , y de las dificultades que necesa- 
riamente habian de ocurrir en la combinación de tantos preparativos, 
recomendó al Rey la mayor presteza ; y viendo que adelantaba la es- 
tación, y el general Veniero esperaba en Mesina inútilmente, estre- 
chó á D. Felipe de nuevo á proceider con mas eficacia, doliéndose 
de lo funestas que pudieran ser, sobre todo tan á los principios , se- 
mejantes dilaciones. La armada de Su Santidad, á pesar de lo difícil 
que entonces era levantar gente , se hallaba á mediados de junio en 
estado de salir de Civita-Yecchia , por la buena industria que en ha- 
cer la leva habia tenido Honorato Gaetano , elegido general de la in- 
fantería romana , y la priesa del mismo Pontífice en asoldar al duque 
de Florencia las doce galeras que le correspondían. Sus escitaciones, 
pues y y su ejemplo principalmente, movieron al Rey Católico á re- 
solver de una vez todas las dificultades. 

Proseguía en Madrid D . Jaan de Austria , esperando á que los 
príncipes de Bohemia , Ernesto y Rodolfo, hijos del emperador Maxi- 
miliano , estuviesen en disposición de encaminarse con él á Italia, y 

Marcos Crivelatore. Tiberio Ceruto. 

Hércules Malatesta. José de Lanciano. 

Pedro Conde de Montalberto. Morganle. 

Horacio de Veletri. El lugarteniente. 

Luis Pezano. Un alférez. 

El conde Jacobo de la Corbara. Octavio de Rímini. 

Juan de ístria. Mario de Fabiano. 

Juan de Ascoli. Francisco de Venecia. 

Sebastian de Ascoli. Mateo de Capua. 

Marqués de Fermo. José Maria de Verdba. 

Juan Antonio de Piacenza. Mancino. 

Carleto Naldo. El caballero Mag^s^ío. 
Simón Bag^nese. 

Todos estos pormenores y los ciernas relativos al sitio los consignó el conde Néstor 
MartineDgo en una relación que después de conseguida la libertad presentó al senado 
de Venecia. 
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detfde Genova emprender la vuelta á los estados de Alemania ; mas 
hasta finos de mayo no pudieron concluirse los preparativos de su via- 
je. Determinado el dia en que habia de emprenderse, resolvió Don 
Juan tomarles la delantera , y esperarlos en Barcelona, para entre tan- 
to acordar en esta ciudad las órdenes que se deberían dar á las arma- 
das; y asi , despachando con anticipación algunas personas de su cá- 
mara y servidumbre *^, dispuso lo necesario para efectuar su salida 
el 6 de junio. Llegado el momento y recibidas de boca del Rey las 
instrucciones que debía tener presentes en el cargo que iba á desem- 
peñar, so despidió de él y de su familia , y en posta y seguido do las 
domas personas do su casa y comitiva **, partió apresuradamente ca- 
mino de Zaragoxa. 

En Guadaliyara, á donde llegó aquella noche, le recibieron y- hos- 
pedaron el duque del Infantado y el de Medina de Rioseco, rogando* 
le que se detuviera el día siguiente para honrar los festejos que le te- 
nían preparados, á que el príncipe accedió con gusto, llevado de so 
natural bondadoso y complaciente. No le dejaba, sin embaí^, gomr 
á su sabor de los obsequios de aquellos dos señores el anhelo de aoe» 
lerar sus jomadas y llegar cuanto antes al puerto de Mesina , donde 
sabia le aguardaban con no menos impaciencia. Su imaginación se 
complacía en ideas de cómbales y de vielorias : ya salvaba la distan- 
cia que le separaba de los mares, lisonjeándose con sus tríonfos, ya 
se suponía de vuelta , ceñidas sus sienes de lauros inmarcesíUes. Jó¥»i, 
como quien estaba en la florída edad de veínticoairo anos, de lier^ 
luoso semblante **> de presencia agraciada y noble, esmerado en sus 



37 £nA estot» D. H^fcotudo CarriUo d» Bleodoxa» conde de Priego, sa 
■ayor; G^iualo V^ilt^o, su a(>08$eaUdor y ^u;irda joyas auyoc; D. Rodh^ de! 
181 ^ sróor d«t Lodo«a> oíayofdoaio partícolar» y Ruy Duu de Mendox», señor de 
que hdbii de salir al Ciimiao> é i^ Umbiea á servirle de mayordomo. 

3S P. Luis de Córdoba» su eaballerijo sayor» D Juan de GoanHi, 
su cámara coa dos criados» Jor^ de Lhna^ ayuda de ciman« un comf 
cillero^ doi» dom Mamitím* w»9» de pasatiempo, dos correos» un ^a« y se 
Juan de Soto con un criado^ 

DiHnís salieron D. Bolin^ de BeoaTtdes» que hacia odck> de sumiller de Corpe. 
Pedro 24^ta» ^renliltiombre de la cámara. D. Luis Carrillo^ pdmofwito del 
Ftie^ipo» capitán de ta guarda» Juan de Tod)> ayuda de cámara» y un cotw > 

3S Fué de teffl^ramenlo $an^puineo« señoril presencia» al^ mas qvt 
latura ,. ale^^ > inctínado á lo jusio^ de a^pudo inijpenio ,. buena memoria ^ líewíarfn y 
teclit» toAtu» <|u* acmado rarfab^i cosí» si ■» tuviaii lade soért s; U^^cto». a|;i«MUe:« 
c«cÉ»»$raBbMc«lKdtlaftI«toayIaftaimaa»tsctlMte átahafc T^^ 

lftflN«l»senacil»diKa»tspacÍQaa,.lQ»^Qsaffo smtde$> dsepiectoe y 




POR L\ HcaL AcaDFMIA RE LA ülSTOHIA. t7> 

modales, afalilc, liberal, compasivo y franco, sabia granjearse la con- 
fianza de los soldados y el rcs|Kílo y amor dü los capitanes. Hijo del 
César, quo liabia asombrado al mundo con sus hazañas, ocupaLa una 
esfera á donde no podían alcanzar envidias ni rivalidades. De su Icm- 
pie de alma respondía el ardor, con que seis años antes habia intenta- 
do volar á la defi^nsa de Malta *°; de su prudencia, la expedición que 
el año G8 mandó contra los corsarios ; de au fortuna, en fin, el termi- 
no á que redujo la rebelión morisca de la Alpujarra. Alentado por la 
gloria del padre , por el poder y renombre de! hermano , y por su 
propio valor y merecimiento, cullivaba la semilla de una virtud, cuyo 
fruto es el timbre más envidiado de las naciones. 

Ea vano su padre Carlos V dejó recomendado que se'le destinase 
al sacerdocio , y en vano Felipe 11 procuró negociarle en la corte ro- 
mana una de sus más altas dignidades: D. Juan no ambicionaba 
el capelo de cardenal, sino el yelmo de guerrero, y cuanto su cieva- 
cÍMi le parecía más maravillosa , mayor esperanza abrigaba de ilus- 
trar su nombre con gloriosos bocbos. El que recordaba como un 
sueño su condición de aldeano en Leganés, su aislamiento de huér- 
fano en Villagarcia, y su destino de paje del gran Carlos V en Vusté, 
y ahora se contemplaba hijo de emperador, hermano de rey, y prín- 
cipe de una corte tan preeminente como la de España , no era mucho 
que confiase en la fortuna, buscándola donde más pródiga suele ma- 
nifestarse. Acaudillar las armas de la Liga , y habérselas con todo el 
poder del Turco, invencible como entonces se le creia , era ademas 
empresa digna do un ánimo entusiasta , atievimienlo heroico, que con 
razón se encareceria, y ejemplo que no tardarian en imitar la juven- 
tud deseosa de peligros y los caballeros, que envidiaban las aventuras y 
proezas de sus antepasados. El mismo Itey, tan poco dado á exaltarse 
con estos pensamientos, los aplaudía; so felicitaba, pues él no era í 
proposito para manejar la espada , de que ocupase el lugar supremo 
una ptTsona allegada á sí. que siendo por otra parte hechura suya, y 
dócil á su voluntad . eu nada se excederla ; y en cuanto al triunfo , no 
solamente lo creia probable , vinculándolo en el vencedor de los mo- 



rar grarti'j uiijurüíiO, li^nnoBO roslro y poi:a hnrba , lindo Inlle y airuHO, " ele. Vanovii 
Hammkn, eu Hisloria , al fin ilel lib. V|. 

tO Eü liiun libido que al tener Li. Jiinn noiici.i de In jurnn't:! i!i.' Mullu , y innieiidu 
que el [ley le negase el permiso para concurrir á ella, se Tu^ delncor'e y urrastn» en 
pos de si a grnn níimpro dejúvenes de la nolilPía. VAnnun flAMMrjf relien' eslesimeM', 
y d Udbajo quv loalú jl Ruy liacer desiaiii ú au iL-nnario iii> íkjik'I inlenlu. 
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riscoSy sino que estaba seguro de que este no le reclamarla más paga, 
que los favores á que ya se confesaba deudor y reconocido. 

De Guadalajara, tomó D. Juan la via de Calatayud, en cuya ciu- 
dad recibió un correo con despachos de embajadores y otros minis- 
tros y breves de Su Santidad ; entre estos uno de mano propia reduci- 
do á darle la enhorabuena por su elección , y á rogarle que cami- 
nase con diligencia *^ . No se detuvo hasta Zaragoza , cuyos magistra- 
dos , caballeros y habitantes le hicieron pomposo recibimiento , y el 
1 1 por la mañana se dirigió al Santuario de Monserrate ^ para enco- 
mendarse á aquella santa imájen, de quien era particular devoto. 
Por Martorell y Molins de Rey llegó el 16 á Barcelona, saliendo á es- 
perarle el virey D. Hernando de Toledo con todas las órdenes de los 
magistrados de la ciudad, D. Luis de Requesens, comendador ma- 
yor de Castilla y su lugar teniente de capitán general en el mar , y 
toda la nobleza. Las salvas de artillería con que fué saludado de mar 
y tierra, y el concurso inmenso de pueblo que acudia á verle y vic- 
torearle, llenaron su corazón de júbilo y agradecimiento. En esta ciu- 
dad debia confetenciar con el Comendador mayor y su secretario Soto 
sobre algunas disposiciones , y asi acordaron avisar á D. Alvaro Bazan, 
que de^de Cartagena, donde se hallaba, viniese inmediatamente con 
sus galeras de Ñapóles para pasar á Italia ; á D. Sancho de Leiva, ge- 
neral de las galeras de España , que se hallaba en Mallorca , que se 
dispusiese á ir á Barcelona , y al comendador de las mismas galeras 
Gil de Ándrada , que desde luego se dirigiese á aquel puerto con doce 
de ellas, para acompañar á D. Juan en su navegación. El 18 envió un 
correo con las respuestas á las cartas, que habia recibido; á los 23 llega- 
ron los principes , y el 1 .° de juHo , hallándose ya ancladas á la vista 
las galeras de Mallorca, pasaron D. Juan y sus sobrinos á merendar 
en la Real, que estaba ya perfectamente aderezada para el primero ^. 

Continuaron en aquella ciudad algunos dias **, durante los cuales se 



41 Vawder Hammen lo traduce en su Historia al fól. <54 v. 

42 Vander Hammen dice que salió legua y media de Zaragoza á esperar á sus so- 
brinos los príncipes de Bohemia , dejándolos en la ciudad para proseguir su viaje; pero 
Marco Antonio Arroyo en su Historia de la Liga , no ios hace aparecer hasla Bar- 
celona. 

43 Después añadiremos algunos pormenores sobre esta galera. 

44 Cabrera dice que por haber enfermado el príncipe Ernesto , y Fernando dk 
Herrera afirma qne D. Juan lardó en ir á llalla , no solo por la indisposición de los 
principes , sino por no haberse juntado las galercís que habian enviado á Mallorca por 
bastimentos y municiones. 
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vararon con gran solemnidad dos galeras nuevas ; empezóse á repar- 
tir en cuatro naves la recámara y caballeriza de los príncipes, y lle- 
garon los títulos para D. Juan y los demás ministros , que hablan de 
servir á sus órdenes *•. Embarcados en seguida los tercios de la infan- 
tería española^ que mandaban D. Lope de Figueroa y D. Miguel de 
Moneada, y dádose á la vela el H del mismo D. Sancho de Leiva con 
once galeras, que corriesen las costas y precavieran los daños de cor- 
sarios, zarpó D. Juan el dia 20 con otras treinta y siete galeras *•, y 
con próspera navegación arribó el 26 á Genova. Salieron á recibirle el 
Dux y la Señoría *^, y se hospedó en el palacio del principe Juan An- 
drea Doria , á donde enviaron á felicitarle por medio de embajadores 
los duques de Saboya , Parma , Florencia *•, Ferrara y Mantua , y to- 
das las ciudades de Lombardia. Desde aqui mandó á Venecia á D. Mi- 
guel de Moneada para que diese parte de su llegada al Senado, y en 
su nombre le visitase , y á Roma al conde de Príegó que hiciese igual 
diligencia con el Pontífice , dándole gracias por su elección , y ha- 
ciéndole presentes sus deseos de servirle y coadyuvar á su santo y 
paternal propósito. Al marqués de Santa Cruz envió á Ñapóles á dis- 
poner la gente y demás aprestos , y á D. Juan de Cardona y Doria á la 
Especie , donde en sus respectivas galeras recibiesen dos mil tudes- 
cos del conde Alberico de Lodron *• y los italianos de la coronelía de 
Segismundo Gonzaga . Despidióse con esto de sus sobrinos , de quienes 
debía separarse para que marchasen á Milán, como lo verificaron, y 
él se embarcó el 5 de agosto, llevando en su compañía á su sobríno el 
principe de Parma, Alejandro Famesío, que entró en las galeras de la 



45 Es notable entre oirás instrucciones la que envió el Rey á su hermano , prescri- 
biéndole los Iralamicnlos y manera que habia de usar con cada una de las personas á 
quienes se dirigiese por escrito. Insería este formulario VanderHammen en su Historia, 
fól. <56 V. y sig. 

46 Marco Antonio Arroyo pone 34 : Vander Hammem 47: seguimos á Fernando de 
Herrera , diligentísimo en la averiguación de datos. 

47 De la desconfianza con que dicen algunos que se recibió á D. Juan en Genova^ 
hablamos al principio del capílulo siguiente. 

48 Femando de Herrera dice que «vino alli á visitallo D. Francisco de Médicist 
»príncipe de Toscana, casado con Doña Juana de Austria , hermana del emperador 
}>Maximiliano, que corrió la posta por ver los príncipes ; pero el D. Francisco no fué 
»bicn acariciado de la ciudad por la antigua enemistad de aquella República y del duque 
»su padre , y asi se partió de alli á tres dias.» 

49 Según Marco Antonio Arroyo eran los del conde Vinciguerra de Arco, y añade 
que no^tieriendo embarcarse, si primero no se les daban sus pagas vencidas , tuvo 
D. Juan que permanecer alli hasta aquietarlos y satisfacerlos. 
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Soñoria, y al de Urhino, que lo hizo en las de Saboya. Al j)asar por 
Puerto Fléicules dejó doscieulos es|)auoles que reforzasen aquel presi- 
dio, conipuesto de soldados viejos , pero en muy escaso numero. 

Siguió, pues, su navegación á Ñapóles, donde entró el dia 9 con 
general alegría de la ciudad ^. Aqui halló, esperándole, al cardeixal 
Granvola, que por hal)or, como se ha dicho **, intervenido en las pri- 
meras conferencias de la Liga , pudo ilustrarle sóbrela conducta que 
ílebia seguir con los aliados. Habia adejmas recibido el Cardenal comi- 
sión del Papa para entregar al Generalísimo el estandarte de la Liga "*, 
(ruva ceremonia se verificó solemnemente el dia 1 4 en el convento de 
franciscanos de Santa Clara , con Te Deum y misa , que celebró de pon- 
tifical el mismo virey Gran vela. 

En Ñapóles se detuvo D. Juan algunos dias por el mal tiempo; y 
mientras el resto de los alemanes alistados para la empresa caminaban 
derechos á Mesina , mandó embarcarse en cinco naves y con el pro- 
pio rumJjo los procedentes de la Especie ; y para desahogar algún 
tanto aquel puerto, que estaba lleno de bajeles, dispuso también que 
se hiciesen á la vela los soldados viejos sacados de las plazas de 
aquel reino , y que se cargasen las naves con las municiones y vitua- 
llas, que pensaba llevar consigo. Hecho esto, salió á la mar el 2 i con 
treinta y cuatro galeras , la vuelta de Sicilia , y arribó el 25 á Mesi- 
na ^y término por entonces de su viaje, y punto de reunión, según 
se ha dicho , de todas las fuerzas de los coligados. Aqui esperaban, 
sumamente cuidadosos de su llegada, Colonna y Sebastian Veniero, 
quienes entre tanto hablan atendido á despalmar sus galeras y aco- 
piar vituallas , si bien el segundo , navegando en busca de ellas á Ca- 
labria , de resultas de un temporal y de otros accidentes desgraciados, 
habia perdido ocho galeras. Aquí con la venida de D. Juan, se veian 
juntas las doce del Papa , cuarenta y ocho , seis galeazas y dos naves 



60 Festejáronle exlraordinaríaraenle , esmerándose los habitantes en componer y 
colear las calles del tránsito, y maravillándose de la gala y bizarría dc^l Príncipe , pues 
«ij)a vestido de lela de oro* encarnada , y encima una corladura de tí?rciopelo blanco 
)>muy relevada, perülada con pasamanos de oro; banda carmesí y plumas blancas; 
^aderezo muy rico y vistoso para aquel tiempo.» 

51 Vander Hammen , fól. 159. 
* 52 Era de damasco azul, con un crucifijo bordado en la parle superior, al pie las ar- 
mas del Papa, las del Rey Católico á la derecha, en el lado opuesto las de Véncela, con 
unas cadenas que las ligaban entre si, y pendientes de ellas las de D. Juan de Auslria. 

53 Corla de D. Juan á D. García de Toledo {Colección de documentos inéditos de 
los Sres. Navarrele , Salva y Baranda , tom. 111» pág. i5.) 
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de Veniero , las de Saboya y Genova , y por último las de Lomelin y 
Sauli ; pero faltaban sesenta de venecianos , cuyo paradero no se sa- 
bia de cierto, y las del marqués de Santa Cruz y Doria. Al fin llega- 
ron las unas el 1 ."* de setiembre , el 2 Juan Andrea con las once su- 
yas, y el 5 el Marqués con treinta. Poco antes hablan entrado en el 
mismo puerto D. Juan de Cardona con los alemanes y las galeras 
de Negron , Nicolás Doria , David Imperial , Grimaldo y Estéfano de 
Mari. 

Extremado fué el recibimiento que D. Juan tuvo en Mesina, por 
los obsequios y la magnificencia de las fiestas que en su honor se hi- 
cieron. Las calles pobladas de infinita muchedumbre; las ventanas, en- 
tre vistosas colgaduras , de damas ricamente aderezadas , la flor de 
Italia en discreción , gala y hermosura ; las plazas exornadas de arcos, 
pórticos , columnas , inscripciones y geroglificos ^; la playa llena de 
colores , armas y plumas , capitanas y soldados de toda Europa ; el 
mar cubierto de naves y velas, banderas, estandartes, flámulas y ga- 
llardetes: de dia el estruendo de las salvas, en que se ejercitaban ca- 
ñones, mosquetes y arcabuces, el estrépito de las cajas y el son agudo 
de pífanos y trompetas; y de noche las luminarias y fuegos artificiales. 
Tan grande regocijo no podia ser sino presentimiento de otro mayor, 
que el Cielo guardaba á los que con viva fé invocaban su santo nom- 
bre. 



51 La descripción de algtinos de ellos puede verse en Vander Hammer , lib. Hl, 
fól. i60 V. 
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CAPITULO m. 



Temores no bien averiguados de los genoveses : tumultos en Mcsina. Galeras reunidas 
en esle puerto : fuerzas que debian embarcarse en ellas. Siluacion de la armada turca. — 
Excitaciones y gracias del Pontífice. Resuelve D. Juan encaminarse á Tárenlo. Salida 
de Mesina. Caballeros y personas notables' que iban en las galeras de la Liga: orden 
de la marcha ; el que debia guardarse en la batalla: navegación de la armada. Llega á 
Corfú: diferencia de pareceres entre los consejeros de D. Juan ; resuélvese ir en busca 
del enemigo: nuevas de la armada de esle. — Demostración de D. Juan de Austria con- 
tra el general Veníero. — ^Noticia de la pérdida- de Famagusta. — Descúbrese la armada 
del Turco; sus fuerzas. — Resolución de D. Juan, enteramente conforme á la de Aalí. — 
Preparativos para la batalla. Engaño que padecieron los dos generales. — Situación del 
golfo de Lepanto. — Circunstancias que precedieron al combate. Adelántanse las arma- 
das: disposición en que lo hicieron ambas. 



Refieren algunos escritores que toda Italia se sobresaltó con la ve- 
nida de Don Juan de Austria , temerosa de que la armada , provista 
para su defensa , lo fuese en último caso para su opresión y ruina * , 
añadiendo que los genoveses solo permitieron entrar en su ciudad al 
Generalísimo con algunos caballeros y criados *, como si hubieran 
querido precaverse de pérfidas. asechanzas '. Pero el silencio que los 
testigos presenciales guardan sobre estas sospechas y prevenciones, 
y el afecto que , según todos , halló D. Juan en la ciudad de Geno- 
va , inducen á desechar tales especies como inverosímiles , porque el 
encerrarse la escuadra de Veniero en el puerto de Mesina , dominio 
del rey de España, ¿qué fué sino una muestra de confianza, en que 
no se trasluce el menor recelo? Ni de la hidalguía del hijo de Carlos V 



i Joannis Amtriaci Vita , auctore Antonio Ossorio. MS. de la Biblioteca Nacional, 
R. 233. 

2 Vander Hammen^ lib. IH, fól. 149 v. 

3 El mismo Ossoiuo, y Antonio de Herrera en su Historia General (Parte H, lib. I, 
cap. V),el cual añade que el gobierno de la ciudad se arrepintió do haber dado armas al 
pueblo. 



POR LA Real Academia de la HisToniA. 79 

¿quién hubiera abrigado tan ruines dudas? Únicamente en Mesina hu- 
bo escándalos y tumultos , promovidos por los italianos del Papa con- 
tra la guarnición de españoles , que eran dos compañias ; mas todo se 
redujo á insolencias y rivalidades de soldados , á que puso freno la au- 
toridad de Don Juan , enemigo de emulaciones y demasías ^. 

Juntas , pues, en aquel espacioso puerto las escuadras de la Liga, 
la gente de cabo y remo que servia en ellas, y el número de comba- 
tientes dispuestos á embarcarse , se resolvió hacer muestra de todas 
las fuerzas reunidas. Desde el imperio de Roma no hablan sido aque- 
llos mares teatro de espectáculo tan imponente ; jamás hablan pesado 
sobre sus ondas multitud tan copiosa de bajeles , encaminados á un 
solo Qn , movidos por una sola voluntad , ni puestos en demanda más 
acepta á los ojos de la justicia , ni de mayor incentivo á los ánimos de 
los hombres. Pasaban de trescientas las embarcaciones de toda especie, 
y de ochenta mil las personas que debian ocuparlas en este ó aquel 
concepto. Contemplábase en primer lugar la armada del Rey Católico, 
de noventa galeras reales, veinticuatro naves y cincuenta fragatas y 
bergantines *, las mejores que en tiempo alguno se habían visto •, 

4 Cuenta estos desórdenes Torres y Aguilera en el cap. V de la II parte de su 
Chronica de varios sucesos. El origen fué que hallándose nadando una noche un sol- 
dado español , llamado Alvarado , como le insultasen otros italianos , echó mano á la 
espada , y no pudo vengarse por la gente que acudió al ruido de la pendencia. Cuidó 
sin embargo de averiguar adonde se recogían, y viéndolos entrar en una galeota , ar- 
rojóse tras ellos, y á cuchilladas fué rindiendo la gente del barco hasta el árbol, lo cual 
produjo una alarma general. Colonna prendió á Alvarado y le condenó á galeras; los 
italianos diéronse á perseguir á los españoles, como cuando se buscan liebres con gal- 
gos, dice Torres y Aguilera ; se encerró á los nuestros en sus alojamientos y fué me- 
nester ahorcar á los mas desaforados de una y otra parte; pero con la venida deD. Juan 
se allanó todo, como está dicho. 

5 Seguimos en este cómputo á Marco Antonio Arroyo, porque ademas de que di- 
fiere muy poco del que se hace en los documentos oficiales que nos quedan , dice el 
mismo autor que pudo saberlo particularmente por las relaciones de Uu muestras que 
se tomaron y asentaron en los libros del sueldo del Rey, y en la cuenta general de lo que 
cada uno de los coligados contribuia. Relación del progreso de la armada de la Santa 
Liga , dedicada al ilustre señor Diego García de Pradilla , veedor general del ejército y 
fuerzas de Lombardia y Piamonte, fól. 35 v. 

La distribución de las galeras era esta : 14 de España , 30 de Ñapóles , 10 de Sicilia, 
i\ de Juan Andrea Doria , 4 de Pedro Bautista Lomelin , 4 de Juan Ambrosio Negron, 
2 de Jorge Grimaldi, 2 de Kstéfano Mari y \ de Vendinelo Sauli , todas á sueldo del 
Rey Católico , y estaban ademas comprendidas 3 de Malta, 3 de Genova y otras tantas 
del duque de Saboya. 

6 Asi lo asegura D. Juan de Aiislría en una caria á D. García de Toledo (Colección 
de documentos inéditos, tomollJ^ pág. i 5), y asi lo confiesan bástalos mismos vene- 
cianos. 
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equipadas de cuanto lojs menesteres y el regalo de la vida , y la de- 
fensa ó el arte de la guerra necesitaban. Seguian luego las doce gale- 
ras y seis fragatas del Papa , puestas asimismo muy en orden ; y por 
último, ciento seis galeras de venecianos, juntamente con seis galea- 
zas, dos naves de nueve mil salmas de porte, y veinte fragatas, pero 
en muy mal estado , no solo de gente de pelea , sino de marineros, 
con poca disciplina, y miserablemente aparejadas^. Para los intentos 
que se ofrecieran , en que se aventuraba nada menos que la vida y la 
reputación, pensó D. Juan que debia repararse aquel descuido; y asi 
mandó á Venicro reforzar sus galeras con cierto número de italianos y 
españoles , á lo cual , aunque se mostró el general de Venecia opuesto 
al principio , hubo de acceder al fin por conveniencia general y pro- 
pia, y admitió entre los suyos mil quinientos españoles y dos mil qui- 
nientos italianos. 

Hízose después la reseña y distribución de todas las fuerzas ; y co- 
menzándose por la infantería española , se halló compuesta de más de 
ocho mil hombres , que , sacados los que habian de embarcarse en los 
l)ajelcs de la República, se repartieron en esta forma: en las galeras 
de España habian de ir ocho compañías • de las catorce que formaban 
el tercio de Granada del maestre de campo D. Lope de Figueroa, que 
fué hecho prisionero en la rota de los Gélves , y después militó con 
gloria en las guerras de Flandes bajo el mando del duque de Alba: las 
seis restantes • habian de ocupar cinco galeras de las de Ñapóles. En 
otras ocho de este reino habian de embarcarse en Tárente seis com- 
pañías *^ del tercio de Ñapóles, á cargo de D. Pedro de Padilla, co- 

7 Consta lodo eslo por varias cartas de D. Juan al referido D. Garcia de Toledo, 
que pueden verse en la citada Colección de documentos viédüos, en especial la inserta 
en dicho tomo III, pág. i 7. 

8 La compañía de D. Lope. brino de D. Lope. 

La de D. Cristóbal de Ezpclela. La de D. Martin de Ayala. 
La de D. Pedro Baznn. La de Pompcyo Especiano , caballero mi- 
La de D. Luis de Palma. lanés. 
La de D. Manuel Ponce de León , so- La de Juan de Licea. 
Iba también en eslas galeras la compañía de Rafael Espuche , perteneciente al tercio 
de D. Miguel de Moneada. 

9 La de Juan Diaz. La de Juan Fernandez de Córdoba. 

La de Juan de Zúñiga. La de D. Juan de Córdoba Lcuios, sobrino 

La de D. Sancho de Reinoso. ' del marqués de Sania Cruz. 
La del capitán Carrion. 

<0 Las de Ruy Francisco de Buytrcn. Antonio de Barrientos. 

Gonzalo de Barahona. Capitán Bocanegra. 

D. Garcia de Toledo. Marqués de Espejo. 
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meDdador de Santiago , y en Mesina cuatro más " del mismo tercio, 
destinadas á otras cuatro galeras de las dichas de Ñapóles. Restaban 
cinco galeras , en que entraron cuatro compañias ** del tercio de D. 
Miguel de Moneada, caballero valenciano, del hábito de Santiago, muy 
estimado y conocido por sus altas prendas. Á las galeras de Sicilia 
pasaron nueve compañias " del tercio de este reino , cuyo maestre de 
campo era D. Diego Enriquez, hermano de D. Enrique Enriquez; y 
últimamente, en las de Juan Andrea Doria iban dos ^^, que de ordina* 
rio solian andar en ellas por cuenta de Lombardia , y otras dos " que 
correspondian al mencionado tercio de D. Miguel de Moneada. Los 
italianos , que con los dos mil quinientos metidos en las galeras de la 
República , pasaban de cinco mil hombres , iban repartidos de esta 
suerte: cinco compañias **, de la coronelía de Paulo Sforza, en la Pa- 
trona de Genova , en las de Saboya , en una de los Lomelines , y en 
las de Juan Andrea , pues las otras cinco compañias del mismo Sforza 
estaban con los venecianos. De las diez compañias de la coronelía de 
Yicencio Tutavila, conde de Samo, seis se hallaban en las galeras de 
Venecia, y las cuatro restantes *^ en la de Vendinelo Sauli y en las de 
Ñapóles : de las diez que tenia asimismo la coronelía de Segismundo 
tionzaga , llevaban seis las galeras de la República , y las otras cuatro 
iban en dos de Jorge Grímaldi y en dos de los Lomelines : de las cua- 
tro compañias italianas , que andaban siempre con las galeras de Sici- 
lia , tres iban en dos de Ñapóles y en una de Sicilia , y la cuarta en 
una nave con D. César Dávalos, capitán general de todas las de la 
armada : en otras cuatro de Ñápeles se embarcaron igual número de 
compamas 9 mandadas por el caballero napolitano Tiberio Brancacio. 



41 Los capitanes D. Juan de Velasco, D.Pedro Manuel, D. Fernando Enriquez, 
hijo del duque de Alcalá y Juan de Montano. 

i2 La compañia de Marcos de Isava , la de Melchor de Alberuela, la de D. Enrique 
Centellas, y la de Jerónimo de la Cuadra. 

i3 La de Adriano Aquaviva, caballero napolitano, la de Contreran, la de Alvaro 
de Acosta, la de D. Martin de Benavidcs, la de Melchor de Morales, la de Francisco 
de Ayala, la de Diego de Varg^as, la de D. Juan de Silva y la del capitán Peralta, que 
venia con aquel tercio. 

14 Las mandadas por D. Diego Melgarejo y D. Diego Osorio. 

15 Las de Diego de Urbina , en que servia Cervantes, y la de Rodrigo de Mora. 

16 Las del capitán Sebastian , Juan Bautista Bonareli de la Robare , Virgilio Ursino, 
el mismo Paulo Sforza y el capitán Yicencio. 

17 Mandadas por Héctor de la Calche , Lupo de Ficsco, Marco Antonio Tutavila y 
Tiberio de Genaro. 

11 
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Finalmente , se juntaban cerca de seis mil alemanes *', bien que mil de 
ellos quedaban enfermos en Mesina , cuyos coroneles eran los condes 
Alberico de Lodron y Vinciguerra de Arco : dividiéronse estas fuerzas 
entre las galeras de Juan Ambrosio Negron , Juan Andrea » Mari y las 
naves del armada. Iban, pues, á sueldo del rey de España más de 
diez y nueve mil hombres , que con dos mil del Papa mandados por 
Honorato Gaetano , cinco mil de la República y los aventureros, com- 
ponian un total de veintinueve mil combatientes ". 

Mientras se llevaban á efecto estas disposiciones , la armada tarca 
habia llegado á Prévesa , desde donde, sabedor Aalí de la reunión de 
los confederados por las galeras que habia despachado á tomar len- 
gua , y recibiendo orden de Selim que buscase y combatiese á las es- 
cuadras cristianas , resolvió pasar al cercano golfo de Corinto ó Le- 
panto, como ei punto más acomodado para cualquiera empresa, y 
más á mano para los refrescos de gente y provisiones que solicitaba. 
También D. Juan , atento á que los venecianos no sabian darle nue- 
va cierta del paradero de los enemigos , acordó enviar á Gil de An- 
drada con su galera y tres más de las de Veniero, á averiguar en dón- 
de, con cuántas, y con qué calidad de fuerzas aparecían. 

A este tiempo habia llegado ya á Mesina un nuevo emisario del 
Pontífice , portador de las gracias espirituales , que Su Santidad conce- 
dia á todos los alistados en aquella nueva cruzada , aunque principal- 
mente llevaba encargo de encender , si necesario fuese , el ánimo de 
D. Juan con próximas esperanzas y anuncios certísimos de victo- 
ria *>. Porque es verdaderamente maravilloso el ardor con que Pió V 
abrazó la liga , y el que mostraba ahora en que á toda priesa se diese 
l)atalla á los enemigos. No parecia tímido religioso , criado con el en- 
cogimiento del claustro, ni anciano agoviado ya al peso de la edad y de 
las dolencias , sino soldado robusto y varonil , experto en las vicisitu- 

i8 Fernando DE Herrera los reduce á 3,000; poro Arroto fija su número en 
6,431 hombres , y los estados que se conservan en Simancas en 5,987: por eso hemos 
adoptado un término medio. 

i9 Treinta y cinco mil, dice Torres y Aguilera.; pero indudablemente es cálculo 
exagerado. 

20 Dícese que le envió ciertas revelaciones y dos profecías de S. Isidoro, que podían 
aplicarse al caso en que se hallaba D. Juan, y á su persona. En una Crónica de Itis Co^ 
munidadeSf que existe en el deparlamento de manuscritos de la Biblioteca Nacional, 
y que con poco fundamento se ha atribuido á Gonzalo de Ayora, se leen varías profe- 
cías , alguna de S. Isidoro, y quizá serán las mismas que se suponen remitidas á Don 
Juan de Austria. Lo indudable es que Pío V le halagó con promesas de soberanía. Más 
adelante haremos algunas indicaciones sobre este asunto. 
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des y glorias de ios combates. Supo el Nuncio (que lo fué Monseñor 
Odescalco, obispo de Pena), desempeñar su embajada con lodo acier- 
to: publicó un jubileo, para el cual se prepararon loa generales, ca- 
pitanes y soldados con ayunos y oirás prácticas piadosas, haciendo 
confesión general y recibiendo el Sacramento de la Eucaristía: y des- 
pués de una solemne procesión, á que asistió también el vicario gene- 
ral de la armada D. Jerónimo Manrique , más adelante obispo de Avi- 
la, otorgó el Nuncio, vestido de pontifical, demás de la bendición 
apostólica, las indulgencias concedidas á los conquistadores del Sepul- 
cro de Jesucristo. 

Aunque por su titulo de Capitán general do las fuerzas de la Liga, y 
porque de hecho alcanzaba sobre todos autoridad suprema , podia ser 
D. Juan arbitro en sus decisiones, fué voluntad y mandato del rey, 
sa hermano , que procediese siempre de acuerdo con el voto de los 
generales de las armadas y de otras personas de experiencia , á quie- 
nes debía dar entrada en su confianza y en sus consejos. Temia sin 
duda D. Felipe que el brío de la juventud pusiese en el pecho de 
D. Juan inmoderados deseos de gloria , y que su arrojo, tal vez impru- 
dente, pudiera traer á la cristiandad el riesgo de un mal suceso. No 
comprendía aquel monarca cuan fuerte es el corazón del hombre, 
que arrostra impávido los peligros, ni cuan afortunado casi siempre 
el vuelo de la osadía. Su carácter tétrico y reflexivo le inclinaba á lu 
suspicacia; y D. Juan debia vivir en la íncerlidumbre del vei'dadero 
móvil que obligaba al Rey á limitar así su voluntad y su poderío. 
Acataba sin embargo á quien miraba como protector y tenia en lugar 
de padre ; y así reuniendo el consejo , y oyendo el parecer de los 
más , que era encaminarse A Tárenlo , mejor que á Brindis , lugar que 
otros preferian por ser más apto para la defensa*', prescribió el 
orden que debia guardarse en aquella marcha, tan formal y en punto 
como si hubiesen de encontrar en la boca del Faro A los enemigos ". 

Antes de seguirlos en la propia disposición con que navegaban , de- 
tengámonos á considerar la hermosa vista que ofrecerían tanto número 
de bajeles gallardamente empavesados, tanta multitud de remos tur- 
bando la superficie tranquila de las olas; el innumerable gentío que 
llenaba el muelle , y en medio de 61 el Nuncio de Su Santidad , dando 

SI Esla era la opinión de D. Garcia de Toledo, segvn su caria impresa en la Co— 
Itccionde documentoí inédíloi, lomo III, pág. 21. 

22 Son las palabras de que usa 1>, Juan en su caria de C de selicmbre ¿ D. (jarcia 
(li: Toledo (Documenlot inéditos, tomo 111, pág. fO). _, , , .:■ ,i, .„,,.,, ;í . 
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con alegre semblante su bendición á cada una de las embarcaciones 
conforme iban abandonando el puerto. Sobresalid entre todas por 
su magnitud y la riqueza de su ornato la galera Real, tres años an- 
tes concluida en Barcelona , con su popa cubierta de entallamentos 
delicados , y de figuras é ingeniosas alegorías ; y toda ella ligera, 
que competia con la mas sutil, y fuerte , capaz de resistir basiliscos 
y tempestades ^ . 

Empeño interminable seria el mencionar cuantos príncipes, caba- 
lleros y personas distinguidas salian del muelle, para dirigirse cada 
cual á la embarcación que de antemano le estaba designada , todos 
bizarros y airosos , ostentando galas y joyas , insignias y armas res- 
plandecientes. Allí los dos Cardonas, D. Juan y D. Enrique, conD. Juan 
Osorio, el maestre de campo D.Diego Enriquez y algunos caballeros si- 
cilianos, que habian de acompañarlos. Con Juan Andrea Doria se veían 
Octavio Gonzaga, príncipe de Molfeta, capitán de envidiable reputa- 
ción, Vicencio Vitelo, yerno de Chapin Vitelo, y D. Juan Vicen- 
cio Carrafa, prior de Ungria. Héctor Espinóla, caballero de Santia- 
go , llevaba en su capitana de Genova al ya entonces nombrado Ale- 
jandro Farnesio , príncipe de Parma , y á Julio Rangon , con más de 
ciento cincuenta soldados armados por el Príncipe , y hasta cuarenta 
caballeros, gentiles hombres y señores titulados. El conde de Santa 
Flor, que acaudillaba los italianos , iba en la Patrona de Genova ; Ca- 
brio Cerbellon, general de la artillería, sobríno del conde de Marinan, 
en la Doncella de Doria ; Ascanio de la Coma , maestre de campo ge- 
neral de la Liga, en la de Vendinclo Sauli, y en la capitana de Lomelin 
Paulo Jordán Ursino, cuñado del duque de Florencia, con Troilo Sábelo 
y otros muchos caballeros y capitanes. Á D. Francisco de Ibarra acom- 

23 (cEI de Austria estaba en la hermosa galera Real, que tres años antes había 
mandado acabar en Barcelona D. Diego Hurlado de Mendoza , duque de Franca-Villa 
y virey de Cataluña, y de aquel fuerte y liviano pino de los montes catalanes , cuya 
popa labró en Sevilla Juan Bautista Vázquez, * escultor, y la adornó de ingeniosas y 
varias historias y figuras egicias, Juan de Matara, hombre doto en las letras, de más 
policía y elegancia.)) (Fernando de Herrera, Guerra de Chipre y suceso de la batalla 
navcU, cap. i 8.) Con las mismas palabras, acomodadas á la contextura del endeca- 
sílabo» la pinta Corte-Real en su poema. 

* El escultor Vázquez gozaba en Sevilla de merecida fama , y ejecutó varias 
obras, que se conservan en aquella ciudad , ya solo, ya en unión de otros artistas no 
menos célebres. Una de estas fué el Tenebrario de la catedral , que en los tres últimos 
días de Semana Santa sirve en los Maitines. Según el Sr. D. José Amador db los 
Ríos en su Sevilla pintoresca (Sevilla , i 844) pág. 153 , Vázquez ayudó en esta obra 
á Bartolomé de Morel , que la trazó , juntamente con Juan Giralte y Pedro Delgado. 
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pañuban su hijo D, Diego, ambos del hábito de Santiago, D. César 
Gatinara, D. Juan de Zuazo, el coinundjidor Diego Maldonado y el 
capitán Diego Oniz de Driza. Seguían al ilustre D. Alvaro de Bazan, 
marqués de Sania Cruz, general de las galeras de Ñápeles, D. Pe- 
dro de Padilla, comendador de Santiago, D. Pedro Velazqaez, del 
mismo hábito y escribano mayor de raciones del reino de Ñapóles, 
D. Manuel de Benavides, primogénito del señor de Javulquinlo, 
D. Gutierre Laso, D. Agustin Mejia , hermano del Marqués de la 
Guardia, D. Felipe de Leíva, hijo de la princesa de Asculi , Pompe- 
yo de Lanoy, hermano del príncipe de Sulmona, D. Juan de Guz- 
man, hermano del conde de Olivares, y D. Francisco Tello, de la 
orden do Santiago, hijo de D. Juan Gutiérrez Tello, alférez mayor 
(le Sevilla. En compañía de D. Alonso de Bazan, hermano del Mar- 
qués, navegaban Monserrate Guardiola, que tenia el mando de su ca- 
pitana, y D. Francisco Mejia, hermano de D. Agustin y del hábito 
de Santiago; en la Palrona de Nájwles , su capitán D. Francisco de 
Benavides; en oira D. Bernardino de \'elasco. caballero del hábito 
de Santiago, con D. Maríin de Padilla, D. Diego López de Mendo- 
za, del háliito de San Juan, hermano del duque del Infantado, y en la 
Famosa de Ñapóles un hijo del virey de Mallorca ". En la capitana de 

24 Ignoramos su nombre, pero en I3BR gobemahacn MallorcnD. Guillermo de Ro- 
cnfull, haslRcl uño 1571, en que le !>ucedjó D. Juandellrries. Corte Bul dice que iba 
en la Famosa el conde de Vicari. 

Del Nobiliario AíaUor^uin , escrilo por D. Joaquín Muría Bovi^h, loinamoa lasiguiea- 
le crtuinpracion de tos mallorquines que concurrieron á la balnltA de Lepante: 

Fr. Miguel Servía, franciscano, coníesorde D.Juan de Austria, que eBcribió la reí a- 
cioivó diario de lai operaciones de la armada de la Sania I.iga , impreso en la cilada 
Colección de documentos inéditos, donde se dan algunas nolicíaa sobre su vida. 

Pr. Jaime Borras , franciscano (airibien , que murió de obispa eleclo en i S72 , ó no 
mucho después. 

Lo% capitanes Andrés Arroin, Melchor Gisquerra de Gaballí f Jaime Orliz y Caro, 
muerloen la balnlta. 

Juan Bautista t^espuig, que militó on la guerra de Granada, en las de Flandes , con 
el duque de Alba, y fué gobernador del Piombo y superinlendente ^e rorlificaciones. 
Murió en IS27, de edad de S? anos. 

Benito y Ramón Morey, que habiendo hecho lambien In guerra de Granada, cayeron 
prisioneros en Túnez posleriormenle, F.l primero acabó sus diaa en Conslanlinopla ; el 
secundo fué rescatado por 400 doblas. 

Gabriel de Scrralln, cabullero profeso del hábito de San Juan, se halló nnle^ en et 
sitio de Malla, y fué comendador de Torres de Segre en el priorato de Cataluña y bailio 
de Mallorca. 

Maleo Vicli , natural de Bañalbufar, en cuya casa parece se guardan el escudo y ar- 
mas que usó en el combate de Lepanlo. 

Igual memoria hubii5ramos querido conservar de los catalanes y valencianos que 
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España, acompañaban á D. Alejandro de Torrellas muchos caballe- 
ros catalanes con D. Guillen de San Clemente , sobrino del comen- 
dador mayor, D. Galceran de Cardona, D. Juan Mejía, D. Enri- 
que Enriquez, D. Juan de Velasco, hermano del conde de Nieva, y 
D. Femando de Sayavedra, hijo y hermano del conde de Castellar, 
El conde de Soriano y algunos otros caballeros ocupaban la Ocasión^ 
y la Patrona de España su capitán Luis de Ácosta con D. Gonzalo de 
Sayavedra, y los caballeros de la Boca. Finalmente, en la Real, á más 
de los gentiles hombres de la cámara y de cien soldados de la guar- 
dia españoles y tudescos , seguia al Generalísimo numerosa y lucida 
comitiva , el comendador mayor de Castilla D. Luis de Zúñiga y Re- 
quesens, su lugar teniente general **, D. Femando Carrillo, conde 
de Priego , D. Luis de Córdoba , comendador de Santiago, D. Ber- 
nardino de Cárdenas, marqués de Be teta, D. Luis Carrillo, Juan 
Vázquez de Coronado, capitán de la Real, Pedro Francisco Doria, Don 
Lope de Figueroa, D, Miguel de Moneada , el castellano de Palermo, 
Salazar, D. Pedro Zapata, D.Rodrigo de Benavides, del hábito de San- 
tiago, hermano del conde de San Esteban y el secretario Juan de Soto. 

Las galeras pontificias llevaban asimismo con su general Marco An- 
tonio Colonna, caballero del Toisón, gran condestable de Ñapóles, á 
Pompeyo Colonna, á Romagáz, veterano conocido en armadas y 
combates navales , á Miguel Boneli , sobrino del Pontífice y otros no- 
bles y caballeros de Italia. En las de Malta , acaudillando á muchos de 
la Religión, iba su general Pedro Justiniano; y •en las de Saboya 
Monsieur de Leni , á quien acompañaba Francisco María Montefieltro, 
príncipe de Urbino»con más de cien caballeros y soldados aguerridos. 
Las embarcaciones de la República iban llenas de ' nobles , caballeros 
y dignidades de San Marcos, juntamente con su general Veniero, los 
proveedores Barbarigo y Antonio Canale, y Francisco Duodo, capitán 
de las galeazas. 

El dia en que esta marcha se verificaba, era el 16 de setiembre: la 
víspera había salido con las naves D. César Davales, que tenia de almi- 

coadyuvaron á aquel insigne triunfo, mas no hemos podido hacernos con las noticias 
que necesitábamos. Sabemos que en la biblioteca déla universidad de Valencia existen 
las relativas á los de este reino, y aunque hemos procurado adquirirlas, la persona que 
prometió enviarlas, no lo ha verificado todavía. 

2o Por eslos dias debieron suscilarse desavenencias entre D. Juan y el Comendador 
mayor. Asi consta de una carta del Rey á esle último {Documentos inéditos^ tomo ill, 
pág. 13 i). No sabemos el fundamento ni las circunstancian; mas del contexto de la mis- 
ma, cai'ta se deduce que terminaron en breve. 
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ranto á Giiliurre de Arguello, y llevaba orden de esperaren Corfú, para 
no emprender desde allí sin ellas jornada alguna. Iban todaslas galeras 
largamente provistas de municiones , armas y bastimentos, bombas y 
piezas de artillería; y contábanse en cada una cincuenta marineros, y 
ciento cincuenta cnire soldados, caballeros y particulares, pues pasaba 
de mil ochocientas personas el número de aventureros y gente de la 
casa de D. Juan que le acompañaban en aquella empresa. Y para que 
lodos procediesen con conocimiento de lo que debían hacer, se avisó 
que desde la Fosa de San Juan, á donde llegarían aquel mismo día, ri- 
giese la ordenanza que había mandado publicar Su Alteza, no solo para 
el tiempo que durase la navegación , sino Iiasta para el caso en que se 
viniera á batalla con el enemigo. 

Precedían, como vanguardia, ochogaleras •• con D. Juan de Cardo- 
na, general de las de Sicilia, las cuales habían de adelantarse del 
cuerpo de la armada á descubrir la mar y los bajeles que se acerca- 
sen espacio suQciente para retirarse cada noche ocho millas de las es- 
cuadras, y á la mañana siguiente volver de nuevo á hacer fuerza y 
pasar adelante otras tantas millas; y en caso que se descubriesen tantos 
bajeles que pudiera presumirse fuesen los enemigos, se recogiesen á la 
armada á dar aviso, con el cual se pusieran las galeras en el puesto que 
les tocaba. Había de dividirse la armada en cuatro escuadras, la última 
de socorro. La primera, que formaría el cuerno derecho, en caso de 
combate, había de constar de cincuenta y cuatro galeras, á cargo de 
Juan Andrea Doria", las cuales debían navegar, sí el tiempo lo permitía, 
seis ó siete millas cuando más, llevando para distinguirse, la capitana 
una flámula de tafetán verde en la punía de la pena y las demás ban- 
derillas triangulares del propio color también en las penas. La segunda 
escuadra compondría la batalla, yendo en ella la persona de Su Alteza 
con sesenta y cuatro galeras, y gallardetes azules en el calcos de cada 
una, y la Real con una flámula de igual color en el mismo punto. La 



26 Bajo el núm. Vllf do los Apéndices se tiallnrá, en forma de estado, la dislríbucion 
de lodas las galeras de nuealra liTmadH y los nombres de los que las roandalian, connr- 
regio á U ordenanza ¡irescrila , y lal corno se imprimió por Contarini, Torrís y Aüiü- 
lEBA y algunos oíros. -Padeció, puea , un descuido el coronel de iiigenieíos D. José 
Apatici , cuando al publicar ea 18(7, íacnda dr\ archivo de Simancas, su Coíecdon de 
documentos íitéditüs relativos á la batalla de I-epanlo, lomo por orden de navegación 
del año 1571 la que rigió y mandó obserí'ar D. Juan en la eupedicion del siguienleaño: 
asi es que liay una conlrndiccíoii palpable entre el cilado documento y la relación 
ác la balallu que se inserta á las pocas página». Hacemos esta advertencia, para jus- 
tilJcar la desconformidad de nuestro csl.i'io con «I dol Sr. Aparici. 
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escuadra tercera, ó cuerno izquierdo , á cargo del provoedor Agustín 
Barbarigo, seria de ciacueata y tres galeras, que se conocerían por 
banderolas amarillas en las oslas, y la capitana con una flámula en la 
pena. La retaguardia ó escuadra de socorro, mandada por el marqués 
de Saula Cruz, llevarla treinta galeras, coa gallardetes de tafetán blan- 
co co una pica sobre el fanal , y el Marqués una flámula en la pena, 
debiendo esta escuadra caminar una milla detrás de la armada, para 
recoger las galeras que se rezagasen. Las seis galeazas " mandadas 
por Francisco Duodo habían de repartirse dos á dos en las tres escua- 
dras de la batalla, alternando las galeras en el trabajo de remolcarUis. 
Ordenóse asimismo que los que tenían mando en las galeras, cui- 
dasen de que se viviese en ellas pacifica y religiosamente; que se pro- 
veyese la armada de agua en abundancia , y la que se hiciese se con- 
servara , no gastándola sino on lo preciso ; que el nombre se enviase ú 
lomar con fragatas, para evitar el embarazo que de otra suerte se 
ocasionaría. Respecto ó la colocación en batalla de las escuadras y ga- 
leras, se mandó que los capitanes generales las trajesen tan juntas, 
que entre una y otra no pudiese entrar ninguna del enemigo, y que 
de una á otra escuadra quedase un espacio de tres ó cuairo cuerpos 
de galera para que pudiesen moverse aquellas, como conviniera, sin 
estorbarse mutuamente. Cuando la Real hiciese la señal para la bata- 
lla, todas las galeras habían de ponerse en orden, como estaba pre- 
venido, onvíándose fragatas con gente práctica que las visitasen y vie- 
ran si guardaba cada una el lugar que le correspondía. Puestas las 
escuadras en batalla y comenzando á avanzar hacia el enemigo, de- 
bían caminar á boga larga, cuidando de no embarazarse unas ga- 
leras á otras, so pena do castigar rigorosamente á los que perturba- 
sen la ordenanza. Francisco Duodo ha bia deponer las galeazas de 
manera que no quedasen fuera de la frente del enemigo, sino que 
fuesen cerrando como conviniese. Que al disparar la artillería , procu- 
rasen los capitanes de las galeras que fuese á tiempo de poder hacer 
mayor daño en los contrarios , dejando por lo menos cargadas dos 
piezas para el tiempo que las armadas se embistiesen. Que el marqués 
de Santa Cruz con la escuadra del socorro advirtiese bien en cuál 
parte andaba más flaca la batalla , y allí cargase como mejor le pare- 



27 uBnjeles de U misma hecliura que lai galeras; pero muy mayores, y traen tas 
popas y proas como cflsliUcjns ,y eti ellas más de cuarenla piezas de «rlilleria.w Mahcu 
Antonio Annovo : Relación del progreso da ¡a armada de la Santa Liga , cap. V. 
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cicra , dejando esto á 3u prudeocia y discreción y á la mucha práctica 
que tenia de todo. 

Ordenóse asimismo que si las naves esluvieseii tan cerca que pudie- 
ran combatir , cuidase D. César Dávalos de embestir contra aquella 
parte en que liiciese más ofensa; mas si les fallase el beueflcio del vien- 
to, yquedasen donde no pudiese aprovechar la artilleria, dispusiera 
el mismo D, César armar las barcas de las dichas naves , y metiendo , 
en ellas los arcabuceros que cupiesen, los enviara á las popas de las 
galeras , donde se los emplearla convenientemente ; y que las fragatas 
que se hallasen en la armada, estuviesen por popa de las galeras, y 
al tiempo de la batalla tuvieran dos esmeriles y diez arcabuceros con 
un caporal, para combatir con los bajeles pequeños del enemigo, siem- 
I>re que no se les diesen órdenes en contrario. 

Con estas disposiciones , comenzó á navegar la armada en dirección 
á Tarento, y al medio dia llegó á la Fosa de San Juan, y no mucho 
después el comendador Gil de Andrada, que de vuelta de su reconoci- 
miento , dijo cómo los enemigos hablan renunciado al asedio de Cátaro 
y encaminádose á la Velona : que él hat^ia llegado hasta el castillo de 
Sant Angelo en Corfú , donde lo hablan referido la tentativa hecha por 
los turcos contra aijuella fortaleza , de que hubieron de desistir por la 
pérdida de tres galeras que los echaron Á fondo los defensores. El 17 
por la mañana se puso una tienda en- tierra por popa de la Real, y ha- 
biendo celebrado misa en ella D. Jerónimo Mam-ique , se levó primero 
Doria y después Su Alteza, y en el cabo de las Aruias alcanzaron las 
naves , arribando por la noche al de Sparlivcnto. Aqui dio fondo Juan 
Andrea , la Real dos millas atrás , medía milla de esta Rarbarigo , y 
junto á él el marqués de Santa Cruz , y por popa de sus galeras Doo 
Juan de Cardona. Andaba el tiempo borrascoso, y á fuerza de remos 
prosiguieron su viaje hasta la Paz , de donde salieron el 18 para cabo 
de Stilo, y al otro dia llegaron al de las Columnas , promontorio Lacinio 
en otro tiempo. Aqui arreciaron los nortes con tanta furia, que se vie- 
ron forzados á llegarse ó tierra y esperar tres dias , pues no fué posible 
salir, aunque D. Juan lo intentó repetidas veces. 

Desde la conclusión de la Liga todo parecía poner remora á sus de- 
seos : pasábase el tiempo en dilaciones , aunque involuntarias , y la es- 
tación iba adelantando, y los vendábales se desalaban cada vez má» 
aterradores. El 22, oyendo que á doce millas se descubrían bajeles, y 
que podían ser muy bien la armada de Ulucli Aalí que tornase á Ar- 
eel. mand') proejar Iiiicia aquella parte: pero después se averiguó 

12 
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•or lo» pnloms que remolcaban las galeazas, y hubo de regrosar a! 
punto misniít iliv domlp había partido. Mandó , puos , á Gil de Andrada 
quo ¡a'ixnnda ve-i í«iliese á loninr Icni^aa de los contrarios en compañía 
dfí Jmm Bautista Conlarini : embarcó cpiinienlos infantes de Calabria, v 
(le.'íjMicIió al manimos de Sania Crui y á Panlo Canale con doce galeras, 
paro que Ivajoüeo de Otmulo y Brindis otros: mil y quinientos españo- 
lea i ítaliam^s, que estaban es)>crando la armada en aquellos puertos. 
Bra sa intento seguir la derrota Á Prévesa sin tocar en Cwfú ; pero los 
v«aecianoA pen^ltan sacar de esla isla seis mU infantes, y Tucle pre- 
oso \'nriar do rcísolucion. 

dimndo. piiíw. el temporal y picando d vie-olo. leváronse Doera- 
mente el ¿I, y ninanecioron d siguieole cuarenta millssá la mar; y 
ittimpie con lit^mpo tlemasiado Iresco. prosijnlierOQ haSU la noche qoe 
Bi^):Ar\iin ít la ñ-*» de Fano, donde por la es i recfa w dd puerto y por 
(ubrr anwiado el \ñento. eslurieroQ toda ella nolesladas. Al alba en* 
dcfvctron á Orfá ; mas ol ónpela de las olas los vdsió atrás, basta 
qite p»sfMt>> medio día y tomando el tkmpo mejor semUanle . podíe- 
ríwi, proe^ndocoagrMipnM, ie^svASaalalbnadeCitnpali.cabo 
fie t\>rfik por aqvcfc parte. ffKi OB w|w¡ haacJKdelM. y al otro día 
«li^^fMio» do kabrr bedn a^tanda y Via e« aqaelas alrededores, dio 
fcmdo ta wmada delante de Corfft. mas<anlas Bavps.deqaeno se te- 
MÍa MAtkñ. y fbé rv>rtb«Í« coa aterres ^ailvas de mtSeñ, á qme re»- 
IKMAiftla jnilfni Red MM tro£ oaaoMOs. 

Uf^BWw t am t aa a áOBrtfctt— ^ iL dpS—taCrairF^JoCMale: 
|iWttaailas>wT»»5^wehahiaiidoáwyfrir. hs cana» se wef^nmá 
wrtwwwir a t». üamma «» «I ywo n. Jaaa t hs fmt^táea de la v- 
iMHa« faiw MMMia 4Imímb dft wMansp es csae paato. y yMnena '^cr 
pftf iws qiw tes «t ra go s yift doop ^» aaites taUHheAa ha lareotí 
<r« W Nai^itif C^trfü. d afl my T ^do y amÑaHd» cbsk Tinados, y 
Amtu«:^wdB sa <arw haaa tm Jas im ap Pw ec ^ne- L ^ u —h w a Dl Jaan. 
|«rlK«aiiñK^«!9eiMBB>defve«ll#i Man imada ai ^lolfe de 
Í i t|< i<ia, y y yii »lwifciiaaylm¿*Btai w>» c » » Jirfdala^Bedfe- 
IM tejlMilMr!>í pdira (jMwh> aMMvMi6cwwntnD'<iMKqiadefCMnÉea 
y d<«Mi< prTwifna!' ^we «■ 4 taiiteM ««Mvda ; y «■¡¡taevlc 
to M sn p«rw(T. y MA peaml 
wi Ijf^paiM) iwa aíidas sias nenas fMNs^ i 
laM <An4ini > ^p«e OlMi^ JUK 9F híiMa h^ad» é Oanm « 
^iK<*«Jr>(t<di<MnMidetad«^|ia*««9waaMaaelaiM»e dcakín» 
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to á la fabricación y acopio de las vituafias. Aquella noche llegó una 
fragata de Gil de Andrada con noticia de hallarse positivamente los 
turcos en Lepanto, si bien faltos de gente y no muy sobrados de baje- 
les , pues estos no pasaban de doscientos y aquella se habia aminora- 
do mucho con las enfermedades y las correrías del postrer verano. 
El 30 de setiembre se trasladaron las escuadras á la Gomeniza, puer- 
to espaciosísimo de Albania , abrigado de todos vientos , el cual creyó 
D. Juan á propósito para tomar muestra de la armada , pasando él á 
reconocer unas galeras y los demás generales otras ; y todas se pre- 
sentaron gallardamente empavesadas y á punto de combatir, haciendo 
muy buenas salvas los cañones y escaramuzando diestramente la ar- 
cabuceria. 

Al llegar á este punto , cuentan algunos historiadores * que cómo 
tocase á Juan Andrea visitar las galeras de Venecia , le recusó tenaz- 
mente el general Veniero, y en su lugar hizo el reconocimiento el Co- 
mendador mayor, contra el cual no se mostraban prevenidos los ve- 
necianos. Irritado el general de la República con aquella porfía que 
habia traido, ó por efecto de su carácter naturalmente irascible, des- 
cargó su venganza en un capitán llamado Mucio Tortona *• , que servia 
en las coronelías italianas. Trabóse este de palabras con la gente de 
una galera de Candia , donde iba con sus soldados desde que se. refor- 
maron las venecianas ; quiso prenderle el general ; resistióse Mucio , y 
terminó la pendencia con apoderarse Veniero de él á la fuerza ^ y 
ahorcarle de la entena de su capitana. Contempló D. Juan el caso co- 
mo un desafuero injustificable y un menosprecio á*su autoridad, y en- 
colerizóse tanto, que estuvo á punto de imponer á Veniero igual casti- 
go : la vista de sus canas y los ruegos de los otros capitanes le sosega- 
ron , contentándose con prohibir al veneciano que interviniese de alli 
adelante en los consejos. Sustituyóle en ellos Barbarígo, de cuya pru- 
dencia se mostraba D. Juan muy satisfecho; y aquella amenaza bastó 
para imponer respeto á los venecianos. 

De las Gomenizas, volvió la armada á darse á la vela el dia 3, y al 
siguiente aferró de nuevo en Cabo Blanco. Aqui llegó Gil de Andrada» 



28 FEiufAj<ioo DE Herrera omite absolulamente los dos casos qae se atribuyen á Ve« 
niero. No entraba sin duda en su plan descender á estos pormenores, ó prescindió de 
ellos por otros respetos , pues los refieren sustancialmente del mismo modo Arroto y 
Torres Aguileba , y ambos militaban en la armada. 

29* Vahoer Hammen le llama Curdo Anticocio. 

30 Torres t AcuaERA dice que habiendo caido medio muerto de un arcaboiazo. 
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y confirmó las nuevas de que había dado ya aviso acerca de lo redu- 
cidos que estaban los enemigos en Lepante, añadiendo, que según lo 
que había sabido por los griegos, la victoria, si se intentaba, 'era indu- 
dable; pero ignoraba que aquellos mismos griegos decian á los espías 
de Aalí otro tanto de nuestra armada. Con tan favorables anuncios tor- 
nó esta á ponerse en orden de combate y á navegar toda la noche. La 
mañana del 5 se levantó una niebla, que no dejaba verse unos á otros; 
pero abriendo luego el dia, se hallaron cerca de las Cefalonias, y en- 
trando por el canal que forman ambas , dieron fondo en la mayor, que 
09 la que propiamente lleva el nombre ", y tomaron tierra en puerto 
Ficardo, Mientras permanecían alli , trajeron los descubridores un ber- 
gantín procedente de Candia , que les participó la rendición de Fama- 
gusta y el desdichado fm de sus dcr«Qsores. Contristó á todos mucho 
este suceso, en especial á los venecianos, como á quienes locaba mus 
de cerca; pero la relación de las iniquidades de Muslal'á despertó en 
sus corazones el deseo de vengar la afi'enla y cruel muerte de sus 
deudos y conciudadanos. 

Llegada la noche del 5, á la última guardia abandonó nuestra 
annada á puerto Ficardo, y proejando, logró avanzar hasta la parle 
del canal, llamada Valle de Alejandría '*. No fué posible ir adelante: 
qae el viento contrario y el empuje de las olas frustraban sus esfuer- 
zo», y hubieron do contentarse con hacer agua; mas el 7 de octu- 
bre-, dos horas antes que amaneciese, venciendo D. Juan la oposición 
de los elementos, y su ánimo movido por una fuerza irresistible, con 
general asombro hizo dar la señal de leva , y hallóle el sol cerca de 
las islas Curzolares, que son más bien unos escollos puestos delante 
de la costa de Albania , dichos por los antiguos islas Equínadas , y 
personiñcadas por los griegos en la fábula de las ninfas y de Aqueloo, 
rio que desemboca alli cercano. Iba D. Juan de Cardona de vanguar- 
dia , reconociendo con los prácticos si babia entre aquellos canales 
algunos bajeles enemigos, y Juan Andrea doblaba ya un cabo con sus 
galeras para entrar en el golfo de Lepanlo, cuando la guardia subi- 
da en el carcas de la Real gríló que descubría una vela, y apoco 
tiempo dio mayores voces, diciendo que veía ya toda la armada turca. 
ConQrmaron la ansiada nueva oíros que subieron al carees, y Juan An- 
drea desde donde estaba, y los descubridores de lierra por su parle; y 

31 La mis pequcñn se llamó cu lo anligiio liara, ¡amasa pnlria ác Uliscs. 

32 La anligutt Snmos. • i < i 




í BÉ^, fldMfe D. Jsa pflBcr ft» «Meaa ¿grecki por proa, 
ca 10 aio «k: ia paai . y «BMñcanr ^ eíCJHiw de k li* 
db^arar on píen, ^p&<n fi JBHKiQrifea 'iifwh ftesoBÓel 
estiaapkáo ta io& boExo» ^ í>í pemtsca^^ y tscrcBocMp túid» ke a>- 

mdjisia^ acJBBKixifs de rk^iñL 

Es afecto. Ja anBdrib eKCiLsa era k ^Kr i ij k» «e 
La ¿aDd-> f rár^ de \js:^aBLi> ía KKSie 
«■ s«iaqprpsi y €■ r^jKSfj . cj 
^¡ne d^CHsfteB áa eartrMia dai G;3tf:«. pnt¿«¿ 
de aaestn TSBfiatnia.S 
€fi Lépalo cae aa^ d¿r v< 

de Msd» V de a Marea, v foa aneva ardiifTtt v «ocú de 
tt3§ y de ri£Bi¿a§. o>3 fiaja'Taa de calo y i^aofte sa biaiives. do»- 
óecdas caareau v c¿2K--jp srkn^ *. ■targaa*^ de wbckkm t tieÍDla 

bjocos. 2*e4¿aLi .sa^ey-as t siiLCitad de fs^ca^ ^ afira^ 

*- • ■ 

Caracasá '*. aicaide de a T^^i^a v civsjri^ de ¿ram ''^ 
«ksfirai V aianeacsa de pescador ¿e kafasa aJae-zad? ca aa korto 
as GoBteniia^ t r»Qa:cMl> c^a ia saT-cr aváacsa ia^ zaieras de loa 
aóadaí^. o porqae oo e<<av»fsea itxfas a k r2s4a. o f^rjae errase el 
cáka». o fiaaiskea*^. c:ak3 aseraraa 00*36. p3r bj» desaleaaar á los sa- 
yof . kabéa neba^adc* aiacbo ai Ba^ a caeata de aa- Tii ■? e^^caadras. 
Daem pee laaLo JUh de aiaada taa ccfñ^sa y fcoea pr:>ñta. s^e^isido ds 
te capitaai'^' aM& atá^aesyde a £<eafte Bflfc> Acñda det inperMí toreo, 
yaal iafcicaiadc* piroúra parle ne^f^eirto á vakry aaaaavde te an ca s 
l^L)k^. ai) eia exmao qae se pramecaetse a si F'^^f**' T vaoñaase i te 
dnaír el tnoafo de ¿a estaadane v eí iEieviiaiMe caaaao ¿aaaiealo fa 

Coa ú»ai detenaíaacBoa. paes, se bascabas D. laaa y Aah. y ako* 
ra no aieaos espenazado cada caal ^a el \tTn> raa «lae ^ otro pro> 
oeda: coa ic:aal coastaaña asimsoo se axai^abaa aBS>> de te pare- 
cenes de akaaois de sa oviaseio: pat^ aüec^ns IXrsa y Afoaak) de h 
Coraa represeaubao a sa ceiienu k iDiXTtidaraire dei c.iadaie, h 
iaapüKsibitkiad de k i^ixrada « v caaaus ■S^^^'^'y^^^'^^ sodka desEiTih 
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recerlos en la ocasión presente , escrúpulos de hombres acostambradog 
á no cmptíHarjamiis lance dudoso. Uiucb Aali y Perlev bajá, también en 
extremo cautos, se esforzaban en persuadir á Aalí del riesgo á que se 
esponia, negando que fuese tan despreciable, como se ases;ural)a,ima 
armada reunida por dos naciones poderosísimas, y acaudillada con 
tanta resolución por un hermano del Roy Católico. Siroco, virey do 
Alejandría, en quien el valor y la cordura andaban en competencia, 
desaprobaba el infeato del Bajá, porque después de panada Chipre y 
de la gloriosa expedición de Albania, no creía debiesen aspirar más 
que á la conservación de sus conquistas y de su fama , sin aventurar- 
las de una vez al trance dudoso de aquel empeño; pero Aalí. como 
D. Juan , obedecía á la voz de la Providencia , que asi como había 
inspirado á este la resolución de partir de la Cefalonia , donde su ene- 
migo pensaba estrecharle en breve, aaí habla ofuscado al Turco el en- 
tendimiento, para que no llegase á precaveí: la ruina que le amena- 
zaba . , 

Entibiado el fervor primero que se apoderó de nuestros soldados, y 
contemplando ya más de cerca el formidable aparato de la armada 
torca, es fama que los más aguerridos, con la experiencia de los 
riesgos que al fin tenían, no fueron los que más la menospreciaron. 
De Veniero se dice, que habiendo deseado tanlo ci combate, mostrá- 
base ahora remi.so y como temeroso de un mal suceso "; tal vez el re- 
cuerdo de los disgustos pasados le tendría caviloso y arrepentido, 
porque en el semblante de un anciano ¿qué habia do verse á la sazón 
sino tristeza y decaimiento? Demás que luego en la batalla dio ejemplo 
de impavidez á los jóvenes más esforzados, y mereció, como veremos, 
alabanzas y favores que muchos le envidiarían. Entonces so dirigieron 
á la Real todos los generales con ánimo de averiguar la po.?trera reso- 
lución do D. Juan de Austria; y cómo síganos de ellos, más oficiosos 
que fallos de ánimo, preciados sin duda del voto que el Rey les ha- 
bia otorgado, dijesen al Principe que convenía retirarse y no se- 
guir en propósito tan temerario, tSeñores.» replicó este con heroico 
espíritu, «ya no es hora de consejos, sino de combates;- y continuó 
dando disposiciones. 

Llamó en seguida á D. Luís de Córdoba y al secretario Soto . y sal- 
tó con ellos en una fragata velocísima , armado solamente de una gola 
& la tudesca , para acabar de poner en orden las galeras que forma- 



:ap. XXV. 
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ban á su mano derecha , mandando al comendador Requesens que hi- 
ciese lo mismo por el lado opuesto. Dirigió* á Yeniero algunas pala- 
bras afectuosas, y recorriendo una por una las galeras, con voz so- 
nora y hermoso rostro, encendido de júbilo y entusiasmo: *Hoy es día 
de vengar afrentas , decía á los venecianos ; en las manos tenéis el re- 
medio de vuestros males ; menead con brio y cólera las espadas. » Y 
mirando á los españolos , c Hijos , anadia , á morir hemos venido ; á 
vencer , si el cielo asi lo dispone. No deis ocasión á que con arrogan- 
cia impia os pregunte el enemigo ¿dónde está vuestro Diosl Pelead en 
su santo nombre; que muertos ó victoriosos, gozareis la inmortali- 
dad. > Con cuyas palabras, inflamados de amor é invencible aliento to-^ 
dos los corazones, algunos que se contemplaban enemigos, corrieron á 
abrazarse como hermanos , y hasta los más débiles se sentian ya hé- 
roes, y todos anhelaban el momento de venir á batalla con los con- 
trarios. 

Era de ver la presteza y regocijo con que cada cual acudia á su mi- 
nisterio , unos á desembarazar las cubiertas , otros á fortificar las em- 
pavesadas ; aqui se reparaban las popas , alli se daba suelta á los for- 
zados cristianos para que empuñando las armas, se hiciesen dignos de 
la libertad que les concedían ; y mientras los soldados aprestaban ar- 
x^buces y mosquetes, alabardas y picas, hachas, mazas y espadas de 
combate, y los artilleros disponían y cargaban sus cañones» y los 
tambores, pífanos, trompetas y clarines ejercitaban sus instrumentos, 
y los encargados de las municiones y vituallas colocaban aqui la pól- 
vora, balas y fuegos de artificio, allá pan, agua, vino, queso y 
cuanto podía contribuir á refrigerar las fuerzas de los combatientes, 
los capitanes se vestían sus armaduras , los religiosos que iban como 
auxiliares espirituales, hacían exhortaciones, la chusma se ocupaba 
en sus maniobras, y los cómitres , timoneros y pilotos atendían á que 
las galeras avanzasen en buen orden, guardando la linea y las dis- 
tancias que se habían prescrito. 

Con la misma solicitud caminaba Aalí, bien que descuidado de 
grandes prevenciones, contra una armada que creía desbaratar al pri- 
mer encuentro , porque cubierta mucha parte de «Ha con un escollo ó 
cabo que hacia la costa , solo había alcanzado á ver la batalla y el ala 
derecha ; mas cuando saUendo toda al mar , y avisado por los prácti- 
cos que iban en las gavias , descubrió toda su frente y la hermosa or- 
denama en que se extendía, quedó lleno de asombro y confusión, que- 
jándose del engaño de Caracush , aunque comprendiendo que era ya 
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imposible retroceder, y forzoso teatar aquel inciorlo rumbo de su for- 
tuna. 

D. Juan al propio tiempo, recoDOcíendn también la extensión que 
ocupaban los enemigos, vino á cole|j;Ír cuan inexacta Iiabia sido la 
aolicia de ta marcha de L'luch-Aali, y reflexionó un momculo & solas 
en qué trance tan dudoso se encontraban su ropulacion y sus fuerzas. 
Tendió la vista por el espacioso mar que en torno se dilataba : de- 
lante, el golfo de Lf^panlo, ceñido por las tierras extremas de la Mo- 
rca y el continente griego, y casi cerrado por las puntas de entrambas 
costas: á la dereclia el agua, y la isla de Zante en postrer lérniino; 
al lado opuesto de tramontana, la ribera de la antigua Etolia, y de- 
trás, las islas de Cefalonía y de Santa Maura, denominada Leucadia 
en otro tiempo. Este nombre le recordó el li-iunfo del occidente, 
abandonado en Accio por ¡Marco Antonio, y el infortunio de Prévesa, 
donde afrentados y rolos huyeron espaüoles y venecianos; poro en 
sus venas hervía la sangre do Curios V : levantábase en su imagina- 
ción la memoria de sus hazañas ; y puesta su esperanza en Dios , y los 
OJOS en un Crucifijo , que llevaba consigo siempre, rindió al cielo anti- 
cipadas gracias por su triunfo. 

Y el cielo pareció desde aquel punto mostrái-sele propicio , pues ce- 
só de pronto la mareta que so advertía, quedando las olas en com- 
pleta calma; y el viento, que hasta entonces habia llevado contrario 
nuestra armada, volvióse de repente á las proas del enemigo *. Ayudó 
mucho esta novedad á los cristianos, permitiéndoles acabar de poner- 
se en orden y segundando el impclu con que ya marchaban, al paso 
que los turcos hubieron de amainar, en cuya operación se desordena- 
ron y gastaron tiempo. 

Con el contento que de ello recibió D. Juan , despachó sendas fraga- 
las á Barbarigo y Juan Andrea, mandándoles que sacasen las galeazas 
fuera de la ordenanza , y él mismo fué á buscar las desque debían po- 
nerse delante de la batalla , ayudándolas á remolcar con cuatro gale- 
ras, para que más presto se colocasen á la distancia conveniente ": 



I 

I lo* 



36 Este hecho es indudable , por maravilloso que parezca : consta en todas las re- 
laciones de la batalla, y no es exiraño que en aquella ocasión se tuviera por milagro- 
so. iiLoaconlrariostenian viento y mar en su favor; pero pe rm i (¡ó el Señor que en lle- 
gindose la una armada con la otra , mar y viento en nuestro favor se volviesen,» Asi 
dice el P. Fn. Miguel Servia, en su citada /{elación tle ¡0$ sucesos de la armada de la 
Santa Liga (Documentos inéditos, lomo XI , pág. 368), 

37 Hállase esta fijada con variedad: algunos dicen que te adelantaron media milla; 
aseguran que una. 
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hizo corlar el espolón (!e su Real y quo lo propio verificasen rodas las 
(lemas galeras, disposición, como después se vio, muy acertada •*; 
y habiendo antes dispuesto qae se desembancnse la Real, para tener 
plaza de armas espaciosa , encomendó et gobierno y defensa de la me- 
dianía á Gil de Andrada, el cuartel de proa á Pedro Francisco Doria, 
las arrumbadas á los maestres de campo D. Lope de Fiaiieroa y Don 
Miguel de Moneada, y A los castellanos Andrés de Salazar y Andrés 
«le Mesa; el fogón á D. Pedro Zapata, el esquife á D. Luis Carrillo, y 
la popa á D. Bemardino de Cárdenas, D. Rodrigo de Mendoza, Don 
Luis de Cardona , D. Luis de Córdoba , D. luán de Guzman , D. Feli- 
pe do Heredia, Ruy Diaí de Mendoza y otros muchos caballeros y ca- 
pitanes, ejecutándolo todo el capitán de la misma Real Juan Vazquei: 
Coronado. 

Iban ya entrambas armadas aproxinióndose , la del Turco más len- 
lamente por tener que servirse de la fuerza de los remos, cuando 
se oyó en esta el disparo de un cañón ; y entendido por D. Juan que 
era el reto que Aalí le hacia, mandó contestar desde la misma Real 
con otro cañonazo, en demostración de que aceptaba la batalla. A po- 
co tiempo repilió el Turco su descarga, y nuestra Real le contestó con 
otra '*; y armado ya D. Juan de todas armas, se puso mny gozoso en 
la proa de su gálica , y ordenó que los atabales y clarines diesen la 
señal para empezar la batalla ; la cual oida por la gente délas galeras, 
imitando el ejemplo de su caudillo, que se puso á orar arrodillado. 



3S En elcúdice E. 52 déla Bibliolccn Nacional, Tal. SS9, que llene por titulo: Re- 
iaíione dtU'armata ordinaria di Veneliani t delta qualitá de lor vascelli et marinarBc- 
eia, falta dal Profeditor d'cssa armaía, se explica salisracloriamenle el motivo deha- 
berse mandado i:orlar loa eupolones ; 

«Hora sonó inlrodolli (gil speroni) cosi delTormi per l'altezza el debolí , che é impiw- 
sibile sFondare un vassello che prima non si rompano ; el menire sonó inlieri, non las- 
cjano che ai posga serviré del cannone di coTsla , che é arma lanío slimala el lenula^e 
a laglifirli vuol molió lempo , ii qu:ile in occasione improvisa non sí puú havere, e p«r 
che io gli ho falte lagliare a lulte le golee che hanno nnvigale in mia conserva, e( per 
loro essempro, atla mía ancora. Qucsla allczza di sperone cit« hanno le galee tirrches- 
che, fece che i loro liri facessero poco ilanno nlle tioslre galee; all'inconlro, qoelli 
dell'armala noslra fecero ollimo eífello «ella nemicn per essere coni hasst,e perche 
quclli che gli havevano alti gli (agliaroiio in lempo. Per queslo molle galee lurchesche 
urono (Inll'arligleria nosira rovinale et jaceiale al fondo.» 

39 Hay quien dice que la seg-unda descarga fue do Ires cañonazos por ambas par- 
les: otros euentr.n que fué únicamente por parle de D. Juan: quién afirma qne Anlí líriS 
solo con pólvora, y que D. Juan le conteslú con bula; qnién , por úllimu, que tos tres 
disparos de nuesira armada Tuefon hechos por la Real de D. Juan, la capitana de Doria 
y la de los v 
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postráronse tudos iievolau)t!itU>, y itícibim'on utra vez la alisoluciou 
geoeral de los religiosos repartidos por las estuadias. 

Llevabao estas con poca diferencia el mismo orden seguido oa ia 
navegación *°: ddaute, haciendo oficio de vanguardia, las seis galea- 
zas de los venecianos; detrás, en una línea, las dos alas ó cuernos 
coa la batalla, que jx)r haberse hecho mucho á la mar la de Juan 
.Aüdrea, como veremos, ocupaban una extensión de más de tres mi- 
lias: de retaguardia iba la escuadra del socorro, regida ¡«r el mar- 
qués de Santa Cruz, el cual habiéndose retrasado á reconocer un ba- 
jel que se descubrió lejano y á recoger algunas galeras rezagadas, ve- 
nia á la sazón volando á ocupar su puesto. Lasnaves que, como des- 
provistas de remos, no pudieron seguir á las galeras, quedaron á gran 
distancia , sin poder tomar parle en el combate. 

Formalw, pues, el ala izquierda á la parte de tierra, teniendo de- 
lante las dos galeazas de los Bragadinos, la de Ambrosio hacía la ribe- 
ra, y la de Antonio más hacia la baLalla. Las galeras de esta escuadra, 
OH número de sesenta y tres, obedecían á Agustín Barbarigo, cuya 
Capitana era la primera hacia el mismo lado de (ierra , siguiéndose 
despius la de Antonio Gánale, y entre otras, las de Andrea y Jorge 
Barbarigo , Francisco Zen , Andrea Cornaro, Vicencio Quirini, Fran- 
cisco Molin, Antonio Pisani, Juan Contarini, Onofre Jusliulanoy Nico- 
lás LiOmeliu ; la del Pontilice mandada por Fabio Valeriali : las de Ca- 
poles, cuyos capitanes eran Oclioa do Ricalde, Juan de la Cueva, 
_ García de Vergara, Monserrate Guardiola, Miguel de Quevedo y Cris- 
tóbal de Munguia, y ia Fortuna y Marquesa de Juan Andrea. Cerraba 
el ala izquierda por la parte del piélago Marcos Quirini con su Capi- 
tana. 

En la batalla, que tenia otras sesenta y tres, formaban las primeras 
dal mismo lado izquierdo la Capitana de Jos Lomelines, la de Vendinelli 
Sauli, la Patrona de Genova, y después, como más principales, la Capi- 
tana de Mari, \a Roca fulla, Granada y San Francisco de España, la Ca- 
pitana de Gil de Andrada , la Perla de Coria y la Capilima de Genova 
consu general ík'ctor Spiuola y el Principe de Parma. En el centro se 
veían, primero la Capitana de Véncela con el general Veniero, en 
medio la Real del Sr. D. Juan de Austria y por popa de ella su Palro- 
trona, y la Capitana del Comendador mayor: al lado derecho de la 



40 Las <|ue cjjratilc el vinjc Tormuljan la vanguardia Oe D. Juan de Cardona , en I 
batalla se ag^regaroii á la« escuadras, colocándolas donde se creyó más conveniente. 
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Real la Capitana del Ponlííice con su general Marco Antonio Colonna, 
y por el mismo orden, entre las deraas, la Capitana de Saboya, la Pa- 
Ipona y Victoria de Juan Andrea, la Luna de España, la Higuera, San 
Jorje y la Palrona de Núpolcs, la Capuana de Grimaldi , San Pedro y 
San Juan de Mulla y la Capitana de estas con el prior de Mesina, que 
era la última de todas. Francisco Duodo, capitán de las galeazas, lle- 
vaba la de la derecha, y la de la izquierda Andrea de Pesaro. 

En el aia derecha , á cargo de Juan Andrea Doria , iban sesenta y 
cuatro galeras: primeramente ia Capitana de Sicilia con D. Juan de 
Cardona su general, la Piamontesa de Saboya, la Capitana de Nico- 
lás Doria, mandada por Pandoll'o PoÜdoro; en seguida algunas vene- 
cianas , las dos Patronas de Grimaldi y Mari , la saboyana Margarita, 
la Fortuna y Esperanza de Ñapóles, con sus respectivos capitanes Die- 
go de Mcdrano y Pedro del Busto, la Furia y Patrona de Lomelin, la 
Bastarda , Palrona y Capitana de Negron, la Patrona de Nicolás Doria, 
dos del Ponliflce , San Juan y Santa Maria , y por último Nicolás Im- 
perial con la Doncella de Doria, y la Capitana de este, mandada por 
el mismo, postrera de toda la línea. Las dos galeazas destinadas á es- 
te cuerno leuian por capitanes á Jacobo Guoro y Pedro Pisani *'. 

La escuadra de socorro constaba de treinta y cinco galeras en lu- 
gar de treinta y ocho , poi- haber ido dos de ellas & Otranto de orden 
de D. Juan , y separódose una veneciana, que no quiso concurrir á la 
batalla **. A la cabeza de ellas iban San Juan de Sicilia y la Bazana; 
D. Alonso de Bazan , hermano del marqués de Santa Cruz , en el An' 
gel de Ñapóles , la Capitana ea el centro con el general, y en el extre- 
mo opuesto la Capitana de Juan Vázquez Coronado , mandada por Don 
Antonio Coronado , y la Patrona y Serena que pertenecían al Papa. 

La armada de Aalí , más numerosa que la de la Liga, ocupaba ma- 
yor espacio , cilendiiíndose en hermosa vista y en línea continuada, 
aunque avanzando sus dos exiremos, de manera que formaba una 
perfecta media luna. Admiráronse al ver nuestra ordenanza, que, sin 
embargo, aprendimos do ellos en Prévesa *^ ; y conocieudo el Bajá el 



41 Según Tobres y Aguh-gaa eslas dos galeazas ito llegaron á liennio de ponerse 
en el luga.r donde se había ordeaado, y por consiguiente no pudieron usar de su arti- 



o quiso tiaUarie en la batalla, liasta saber que 



Í2 Marlo Antonio Ahhoyo dice q 
uete nuestra la victoria. 

43 Vdase la carta de D. García de Toledo á D. Juan de Auitria, inserta en el lomo III 
de Dotumenloi inéditos, píg. il. 
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riesgo á que se expoma, embistiéndonos de aquella suerte, repartió 
también sus galeras en tros cuerpos sobre la marcha **. Encargó el de 
la derecha á Meherael Siroco, virey de Alejandría, con ciucuenta y 
cinco galeras; reservóse él , juntamente con Pertev bajá y otros capi- 
tanes de valor y experiencia la batalla , en que iban noventa y seis 
galeras y galeotas , y puso en el cuerno izquierdo con nóvenla y tres 
á Uluch Aaií y la mayor parte de los corsarios berberiscos. Separó 
además cieito número de fustas y embarcaciones ligeras , que aunque 
DO formaban verdadero cuerpo de reserva , podían servir de grande 
auxilio , acudiendo de refresco á los puntos más necesitados. Y siendo 
de suyo bombre afable y muy bumaao, dirigiéndose á los cautivos 
cristianos que remaban en su galera, les dijo: «Si hoy es vuestro dia, 
Dios os lo dé ; pero estad ciertos que si gano la jornada , os daré li- 
bertad : por lo tanto haced lo que debéis á las obras que de mi habéis 
recibido. » 

Por la disposición en que las dos armadas caminaban , y el anhelo 
con que cada una se esforzaba en anticiparse á la enemiga , parecía 
ya el encuentro inevitable ; y el número de velas y combatientes , la 
resolución de los caudillos y el ardoroso afán do capitanes y soldados 
tampoco dejaban duda de que el conflicto seria tremendo. En tan su- 
premo trance, nadie meditaba sobre su suerte, ni abrigaba pensa- 
miento alguno, que no fuese memoria de pasados ultrajes y esperanza 
de vengarlos en la ocasión presente. Bramaban las ondas encrespadas 
y revueltas, como si amenazaran sepultar en su seno á los que iban 
á disputarse el señorío de aquellos mares; pero los confederados, su- 
periores á cuanto podía serles de estorbo ó riesgo , solo tenían fijos 
sus ojos y las bocas de sus cañones y arcabuces en los bajeles de los 
contrarios. 



44 A semejanza de \o que hemos hecho can las de nuestra armada, ponemos 
en los Apéndices , con el número IX , el orden en que iban las gateras turcas , si bien 
debemos prevenir que de los diversos autores que al efecto hemos consultado , no hay 
dos que convengan en la escritura de los nombres propios, liemos sin embargo dado 
lapreferenciaála relación que trae Cates* en su Vida de Pío V, por parecemos la mfr- 
noa desacertada. 
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CAPITULO IV. 



Batalla de Lepanto. — La escuadra turca embiste á la de los confederados. — Rompen el 
fuego con buen efecto las galeazas venecianas. — Acomete Siroco al proveedor Barban- 
go, y Uluch Aalí pretende envolver el ala de Doria. — Encuentro de las dos Reales. Com- 
bate de los venecianos con Siroco, y muerte de Barbarigo. — Uluch Aalí entra á degüe- 
llo la capitana de Malla. — Las dos Reales prosiguen combatiéndose con gran furia. De- 
nuedo del príncipe de Parina y otros caballeros. — Mejóranse los venecianos en el ala iz- 
quierda, y se distinguen en la derecha Miguel de Cervantes y otros españoles. Prisión 
y muerte de Mehemel Siroco, y desorden de los suyos. — Entran los españoles la galera 
de Aalí con muerte de este, y queda derrotada en el centro la armada turca. Mantiénese 
indeciso el éxito del combate entre Doria y Uluch Aalí, y por último se fuga este. — 
Refíérense algunos hechos particulares. — D. Juan se retira al puerto de Pétala, y da 
pruebas de su carácter bondadoso. — Pérdidas que tuvieron las dos armadas. — Juicio 
de la batalla y de la conducta de los capitanes. — Proyéctanse varias empresas , y al 
fin resuelve D. Juan encaminarse á Corfú. — Monumentos que inmortalizan la gloriosa 

victoria de la Liga. 



Eran las doce del dia * : el sol brillaba caluroso en medio de la at- 
mósfera azulada : movíase el vieuto bonancible , y en toda la redondez 
del Golfo no daba señales de una oscilación siquiera el mar, poco an- 
tes tan turbulento. En cuanto espacio alcanzaba á medir la vista, no se 
descubría otra cosa que velas y bajeles, multitud de banderas, ga- 
llardetes de diferentes colores, y hermosos destellos de luz, que sallan 
de las limpias armas , y de los yelmos , escudos y cotas resplandecien- 
tes. Entre las dos armadas habría la distancia que mide una bala de 
cañón. La del Turco embistió á boga arrancada contra la de los cris- 
tianos : levantábase de sus galeras horrible vocería , no por espantar 
asi á los nuestros, que los observaban silenciosos, sino porque tal era 

1 En que la batalla dio principio al medio dia , convienen todos : Fernando de Her- 
rera dice que serian las once , considerándola desde que se hicieron los primeros dis- 
paros ; pero debe suponerse que no se trabaria formalmente hasta algún tiempo des- 
pués. 
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»u coslnmbrc de acometer, á gritos y falminando denuestos á sus con- 
trarios. 

Veoian la Real de Aalí y algunas otras del centro y entremos de sus 
escuadras cañoneando á las nuestras con valentía, cuando al llegar á 
tiro de las galeazas venecianas, recibieron una descarga de cuatro de 
ellas á la vez, tan certera y tan impetuosa , que como si hubiesen to- 
pado sus proas con un muro, ciaron todas en el mismo instante. Pre- 
guntó Aali á los forzados (]ué especie de mahonas eran aquellas, y al 
oir cómo se llamaban, sabiendo que equivalian á otras tantas fortale- 
zas, mandó que se csfonase la boga , pasando de largo cuanto antes; 
mas no pudieron hacerlo sin experimentar nuevas rociadas y mayor 
daño que la vez primera, pues echaron á fondo dos galeras ', mal- 
trataron oíros, é introdujeron en todas confusión tan grande, que no 
lograron recobrar la buena ordenanza con que venían. 

Fuese á causa de este accidente inesperado, ó porque desde luego 
averiguase Aalí que la mayor parle de las galeras de nuestra batalla 
eran ponentinas, como ellos llamaban á las de España, más fuertes y 
mejor armadas que las de Venecia , su cuerno derecho se anticipó á 
las demás escuadras; y asi los que primero finieron á las manos fue- 
ron Siroco por su parte, y por la nuestra el proveedor Barbarigo. 
fJluch Aalí, capitán del cuerno izquierdo, que por ganar el sol á Do- 
ria , con ánimo de envolver el flanco de nuestra izquierda y acomeleria 
por popa, se corrió mucho á la mar, olaligó á imitarle á Juan Andrea, 
que como práctico, le caló la intención al punto. Pero llevando el ene- 
migo una tercera parte más de galeras que su competidor, necesaria- 
mente había este de alejarse largo trecho, tanto que se dice si los 
turcos llegaron á sospechar que huía, y D. Juan le envió á advertir 
que no se extendiese tanto, porque dejaba la batalla desabrigada. 

Siroco por el lado opuesto concebía y llevaba á efecto igual desig- 
nio, pues viendo que entre el cabo de la izquierda contraria y la ori- 
lla de tierra quedaba esppcio suficiente para pasar con su escuadra y 
acometer por la espalda á la de la Liga , se arrojó impetuosamente ha- 
cia aquel punto. Tampoco se ocultó su intento á Barbarigo, y trató 
á tiempo de impedírselo ; pero no conociendo el fondo del agua , y te- 
meroso de encallar en los bajíos que formaba el Aqueloo al desembo- 
car por aquella parte , no se corrió bastante hacia la costa , y pudo 



Z Marco Antonio Annovo. Torrüs y Aguilgba dice que el primer dtiparo dio 
n ranal de los que llevaba Aalí , y que él lo luvo por mal agüero. 
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Siroco iülroducirsc coq algunas galeras , y aun confiar ya en un triunfo 
que la impericia ó desgracia de sus coiilrarios le promelia *. 

El de Austria en tanto, viendo que se allegaba la numerosa escua- 
dra que tenia á su frente, se adelantó con su Real á recibida . y co- 
nociendo á la de Aalí por los tres fanales y el gallardo eslaudarLc que 
tremolaba, mandó bogar hacia ella con arrojada resolución. El Bajá, 
no menos animoso , salió á su encuentro , replicando á los que trataban 
de desviarle de aquel propósito, que él debia comlialir donde hubiese 
mayor peligro ; y volaron uno ó otro, y con tal ahinco y furia se em- 
bistieron , que siendo la Real de Aalí de proa más eminente , metió 
el espolón hasta el cuarto banco de la crieliana. Espantoso fué el cho- 
que de ambos bájelos; pero más terrible aun el estrago que la artille- 
ría y arcabuces del nuestro movieron en el del enemigo. A la segunda 
descarga había ya desaparecido de su popa y crujía la muchedumbre 
que las llenaba: poco después, revueltas, ligadas entre sí las galeras 
de un bando y otro, con el estruendo de los arcabuzazos y cañones, 
el golpeo de espadas y de escudos, el rechinar de las maderas y los 
alaridos de los combatientes , parecía que el cielo se desplomaba , y 
el mundo había llegado á su postrera congoja y ruina. Hervía el mar 
bajo aquel encendido remolino, y el sacudimiento de sus ondas estre* 
mecía las cercanas playas : el sol se apagó con la espesa humareda 
de tan incesante fuego; las naves se quebrantaban, las armas se ha- 
cían pedazos: solo el odio de los hombres estaba entero, superando 
al poder de la misnaa naturaleza. 

Viéndose ya Siroco en la posición que habia anhelado, se precipitó 
con seis galeras sobre la Capitana de Barbarigo, mientras Mehemel- 
bey sostenía el combate por proa con las restantes. Aquí asistían prin- 
cipalmente los venecianos , y bien mostraron serlo en el encarniza- 
miento con que peleaban ; el encono y hasta el brio tanto tiempo en sus 
pechos comprimidos, se desahogaban entonces, saciándose en la abor- 
recida sangre de los verdugos de sus hermanos ; y porque las defen- 
sas no los embarazasen para mejor ofenderlos, combatían á rostro 

3 Muchos hisloriadores aseguran que Siroco no consiguió pasar dclrñs del ah iz- 
quierda, comoseproponia; pero seguimos en esta parle la narración de alpunos vene- 
cianos , como Pahuta y Jerónimo D:edo, consejero en Corfú , que escríbiil una relación 
de la balalla para Marco Antonio Bírbaro, bailio de la República en Conslanlinopla, la 
cual se imprimió en el libro 2." de la curiosa colección lilulada Lellere di Principi (Ve- 
necia, 1S73); pues los venecianos debían eslar mejor informados de un hcclio, en que 
fnlervinicron ellos c»i exejuiivamenle. 
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descubierto» sin temer la lluvia de flechas, con que por todas partes los 
asediaban. Este descuido costó en breve la vida al valiente Barbarigo, 
que desde ia popa de su galera mandando , resistiendo y acometiendo, 
como quien debia dar á los demás ejemplo de serenidad y denue- 
do, por falta de precaución en no cubrirse con el escudo , entróle una 
flecha por el ojo izquierdo, y trasladado á su cámara, murió de alli á 
tres dias, aunque contento, según es fama, sabiendo que los suyos le 
hablan vengado y su patria quedaba victoriosa *. Corriendo Marino 
Gontarini , sobrino del proveedor, al riesgo en que veia á su tio , halló 
también la muerte; y su galera, aunque animosamente defendida, 
más de una vez estuvo en riesgo de perderse , porque perecieron casi 
todos los que alli estaban. Batallábase, pues, en nuestra izquierda con 
desesperación , en el centro con heroísmo y en el cuerno derecho con 
más precaución y astucia. 

Y era asi , que previniendo Juan Andrea las intenciones de su con- 
trario, tuvo á este indeciso largo tiempo sobre el partido que tomaría. 
La superioridad de sus fuerzas hubiera debido inspirarle mayor au- 
dacia ; pero temia á un enemigo, que si no le excedía en valor, le igua- 
laba al menos en sagacidad y pericia. Las galeazas de Pisani y Guoro 
no hablan podido seguir á su escuadra hasta aquella altura , y por lo 
tanto hablan sido del todo inútiles , aun para provocar al enemigo con 
80 presencia. Suspensos asi y recelosos entrambos competidcH^s , y 
haciéndose el argelino más afuera para alejar á Doria de la batalla , lo 
que le era imposible efectuar hacia su mano siniestra , lo ejecutó al fin 
por el lado opuesto ; ' porque corriéndose Dóría nuevamente , quedó 
abierto un buen trecho en la cabeza de aquella escuadra , y ciando al- 
gún tanto Uluch Aalí, arrancó repentinamente, y con gran furia atra- 
vesó por aquel lugar, y revolviendo al cabo de algún tiempo, cayó so- 
bre la Capitana de Malta, de cuya Religión fué siempre azote el feroz 
corsario. Habla el prior Justiniano peleado hasta entonces bravamente 
y rendido cuatro galeras turcas ; mas no bastaron sus esfuerzos ni los 
de sus companeros para mantener la suya contra siete que la estre- 
charon. Entráronla á degüello con implacable saña, y de todos sus 
defensores solo quedaron vivos el Prior* bien que con cinco flechazos, 

4 Refieren unos que se descubrió el rostro para dar una orden , y en este instante le 
hirió una flecha: oíros dicen que sucedió esto ai volver la cabeza hacia unas^^aiera ene- 
miga, que iba á acometerle por la espalda. Corte Real asegura que le entró la saeta 
por el ojo derecho, añadiendo esta circunstancia á la relación de Herrera, que repro- 
duce con tanta exactitud ; pero hemos preferido el testimonio de Paruta, por parecer- 

wm más autorixado, 

14 
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y otros dos caballeros , español uno y sicUiaúo el otro, que por estar 
IIeQ03 de heridas, fueron contados entre los muertos. AUi acabó lidian- 
do admirablemente el bailío de Alemania, de un arcabuzazo en la ca- 
beza; alli, con un valor ya temible en sus pocos años, D. Bemardino 
de Heredia , hijo del conde de Fuentes , y el zaragozano Jerónimo Ra- 
mirez , acribillado de saetas , sin que nadie osase llegarle hasta que 
cayó sin vida. Un caballero borgoñon saltó solo en una galera de los 
enemigos, y mató cuatro de ellos, sosteniéndose contra los demás 
basta que socorrido, logró rendirla. El Prior quedó cautivo de un jení- 
zaro, á quien ofreció gruesa suma por su rescate , y Uluch Aali, remol- 
cando la galera y dueño del estandarte de la Religión , trató de huii: 
con aquella presa. 

Ya á este tiempo se habia hecho imposible toda ordenanza : arroján- 
dose unas galeras en persecución de otras , volando las que vencian al 
-socorro de las que peligraban , se habian mezclado los cuernos con la 
batalla , derecha con izquierda , las galeotas berberiscas con los leños 
de Gandia, y las velas de Ñapóles con las fustas de Gonstantinopla. 
Ya mantenian tenazmente los nuestros el punto que con bravo tesón 
habian antes guardado los enemigos : ya veíase una galera turca de- 
fendida por españoles , y un estandarte maltes servir de insignia á un 
corsario. Alli se descubría una epibarcacion , y á poco un remolino 
que la tragaba ; mas allá , en kigar del amigo que daba auxilio, el fe- 
roz agresor que amenazaba con el asalto. Ni el agua preservaba del 
incendio, ni los reparos de la destrucción. Nunca el Mediterráneo vio 
en sus senos, ni volverá á presenciar el mundo, conflicto tan obstina- 
do , ni mortandad más horrible , ni corazones de hombres tan animo- 
sos y endurecidos. 

La porfia sin embargo era mayor y más sangrienta entre las dos 
Reales , donde realzaban el empeño la presencia de los generales y el 
número, valor y fama de los combatientes. Alli contendían los prínci- 
pes más señalados y los más ínclitos caballeros de la cristiandad con 
los capitanes más insignes del imperio de Selim , y los soldados de los 
tercios españoles con los jenízaros , escogidos todos entre los más ro- 
bustos y belicosos. Llevaba D. Juan trescientos arcabuceros, y otros 
tantos Aalí, con cien archeros hábiles y experimentados en los asaltos. 
Por popa de la Real cristiana iban, como se ha visto, su Patronayla 
Capitana del Comendador mayor: á los lados Colonna y Veniero, el 
príncipe de Parma y el de Urbino ; y á Aalí y á Pertev bajá seguían 
Caracush y Mahamut Saiderbey con dos galeotas y diez fortísimas ga- 
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leras de socorro. Embestido el de Austria por todos lados » y aferra* 
dos los demás con dos y tres bajeles á un mismo tiempo, luchóse largo 
espacio con fortuna dudosa y varia: más de una vez quedó la Real del 
Turco sin defensores , y al punto restablecian la lid los refuerzos de 
Caracush : la vista de los cadáveres los incitaba á mayor ira. D. Juan 
esgrimia su espada con ánimo codicioso de peligros , aventurando á 
cada instante su persona con el generoso ardor de sus pocos años; 
Aalí disparaba su arco , adelantándose una vez y otra hasta el árbol de 
su galera, como caudillo esforzado y diestro; y mientras D. Luis de 
Requesens acudía á todas partes con desprecio incansable de la vida, 
D. Lope de Figueroa oponia desde la proa de nuestra Real su heroico 
arrojo á los enemigos , y una muralla de fuego en las certeras é ince- 
santes descargas de sus arcabuces; D. Pedro Zapata defendia briosa- 
mente el fogón con cincuenta de ellos , y con igual número el esquife 
D. Luis Carrillo, cuyo impetuoso ardor se llevaba los ojos de su padre 
el conde de Priego desde la popa, donde asistía á Su Alteza. 

Pero no eran menos ofensivos los tiros de los contrarios. Ya D. Lope 
necesitaba de socorro, y yendo á dárselo D. Bernardino de Cárdenas, 
cayó entre los remiches de un esmerilazo , con que le acertaroa en la 
rodela , y de la fuerza del golpe , sin herida alguna , fué su desgracia 
tal , que murió á otro dia ^. Duraba tenaz la lucha entre las escuadras: 
Veniero acometía con saña juvenil ; Colonna resistía con fortaleza dig- 
na de sus antepasados. Á una galera enemiga que se encaminaba con- 
tra el primero , embistióla de costado Juan Bautista Contarini y la 
echó á fondo; pero Juan Loredano y Catarino Malipieri, que con las 
suyas se metieron por aquella parte, perecieron en la refriega, y las 
galeras quedaron despedazadas. Repusiéronse algún tanto los enemi- 
gos : acosaban á nuestra Real , y la tenian ya puesta en terrible apuro» 
cuando el heroico marqués de Santa Cruz, que no la perdia de vista» 
arrancando contra una de jenízaros que se allegaba á su popa, la des- 
hizo con su artillería , y aferrándose con otra , pasó la gente á cuchillo, 
perdiendo alguna , y recibió dos balazos , uno en la rodela de acero, y 
en la escarcela el otro, bien que sin lastimarle. Á su lado cayó herido 
de muerte el capitán Rutia ; pero pasó adelante , arrasándolo todo, rin^ 

5 Crcilla , en su canto XXIV de la Araucana , dice de D. Bernardina : 

Al fín el joven con honrada muerte, 
del todo aseguró la inquieta vida , 
envainando en España mil espadas 
en contra y daño suyo declaradas. 
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dio otras dos galeras , de las cuales ana tenia muy estrechado á Don 
Pedro de Padilla , D. Juan Velazquez y otros caballeros milaneses y 
napolitanos , y con la rapidez de un torbellino se arrojó á la derecha 
de la batalla. 

Rápido como una flecha, venia también D. Juan de Cardona por otro 
lado en seguimiento de Pertev bajá , cuando salien(b> al encuentro de 
este Paulo Jordán Ursino con la Capitana de Lomelin , trabaron mortal 
combate , y por fin de una larga resistencia , fué entrada la galera tur- 
ca, y Pertev desapareció como por encanto, ahogado según algunos, 
fugitivo según otros *, que parece lo más probable. El de Ursino sacó 
una herida , y perdió algunos caballeros y más de treinta soldados. 
No lejos de alli se engrandeció aquel día la Capitana de Genova con el 
príncipe de Parma , cuyo ardimiento rayó en delirio ^, pues saltando 
en una. galera enemiga con un soldado español, llamado Alonso Dá- 
valos, la ganó palmo á palmo con su brazo. Espantó su temeridad á 
los mismos turcos : acudieron los nuestros á su peligro , y admiráronse 
de la sangre que le cubría ; mas era toda de los vencidos, sin costarle 
una gola de la suya ; y con igual fortuna y audacia rindió después otras 
dos galeras, en que hirieron á Héctor Spínola de un flechazo. El iprín- * 
cipe de Urbino combatió asimismo extremadamente en la Capitana de 
Saboya, y Monsieur de Leni , que salió con tres heridas, una de ella» 
en la cabeza , y el conde de Santa Flor, en fin , á quien defendiendo 
con noble bizarria la Patrona de Genova, cupo la propia suerte. 

La desgracia del proveedor Barbarigo en el ala izquierda y la muer- 
te de su sobrino Contarini , suspendieron un instante la resistencia, 
quebrados los ánimos con el dolor de suceso tan lastimoso ; pero to- 
mando el gobierno de la Capitana Federico Nani , según lo dispuso el 
mismo Barbarigo, que confiaba mucho en su valentia y pericia , con- 
siguió , poderosamente segundado por el conde Silvio de Porcia , re- 

6 Los testigos de la batalla aseguran esto último. Torres t Aguilera afirma que se 
entró en una barquela y se fué la vuelta de tierra, llevando quemada una espalda con 
una trompa de fuego. Marco Antonio Arroyo dice haberle contado un turco, hecho caa- 
tivo en la misma galera de Pertev , que este, desnudándose de los vestidos turquescos» 
se arrojó en una barquilla que le trajo su hijo Arcetan, capitán de una galera. 

7 El archivero general de Bruselas Mr. Gachard, ha publicado recientemente la cor- 
respondencia de Alejandro Farnesio , siendo gobernador general de los Paises bajos, 
eon Felipe U , y de una carta escrita por D. Juan de Austria á su hermano en 6 de fe- 
brero de 1578 , cita por incidencia estas palabras: «El príncipe de Parma... se aventura 
como cualquier otro soldado, pues ninguno le pasa en los peligros.» Ya en Lepanto» 
presenciando D. Juan e( heroico esfuerzo de su sobrino, formó de él un alto concepto, 
que en verdad nada tenia de apasionado. 
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animar el espíritu de los suyos hasta el punto, no solo de hacer frente 
á los enemigos , sino de ganarles una de sus mejores galeras y apresar 
al corsario Gaurali que la mandaba. El despecho, con que acudieron 
los turcos á vengar esta derrota, solo es comparable á la desesperada 
porfía de los cristianos en ofenderlos : cada galera por sí era una tre- 
menda batalla , y no hubo en ellas ninguno que con total menosprecio 
de la muerte, no buscase las ocasiones de mayor riesgo. 

En la Marquesa *, perteneciente á las de Juan Andrea^ yacia en la 
cámara, enfermo de calentura, un mozo de veinticuatro años, español, 
nacido en Alcalá de Henares, de padres hidalgos y honrados, aunque 
pobres , de corazón tan entero como el que más , y en cuanto al dis- 
curso , lozania y elevación del entendimiento , superior á todos los de 
su siglo, y sin igual, por lo menos hasta hoy en los venideros. Y cómo 
entendiese que se iba á entrar en combate, se levantó y rogó á su ca- 
pitán Francisco San Pedro que le colocara en el lugar más peligroso ; 
pero este y otros amigos le aconsejaron que se estuviese quedo, t Se- 
ñores , repuso él , ¿ qué se diría de Miguel de Cervantes? En todas 
las ocasiones que hasta hoy en día se han ofrecido de guerra á Su 
Majestad, he servido como buen soldado; y así ahora no haré me* 
nos, aunque esté enfermo y con calentura». Destinado, pues, á man- 
dar doce soldados en el esquife , se halló como deseaba en lo más 
recio de la pelea, y combatiendo gallardamente, recibió dos heri- 
das en el pecho, y á los que mostrándoselas, querían apartarle de allí, 
contestaba ardiendo en brío: cEl soldado más bien parece muerto en 

la batalla que libre en la fuga Las heridas del rostro 

y de los pechos estrellas son que guian á los demás al cielo de la 
honra » •. Y prosiguió hasta el fin en su heroica obstinación ; y muer- 
to su capitán y terminado el combate, se retiró á ponerse en cura, 
que le duró mucho tiempo , y el resto de su vida quedó con una hon- 
rosa memoria de aquel insigne suceso , pues perdió ademas « el mo- 
vimiento de la mano izquierda, para gloría de la diestra» *^. 

Ilustráronse no menos en aquella parte otros muchos españoles. En 
la galera Santa Nicola de Ñapóles , que destruyó con su artillería todo 
un lado á otra enemiga, iba Pedro de Malta, natural de Zaragoza, el 

8 Lo de estar la ^sAera Marquesa de Juan Andrea en este punto, se halla plena- 
mente justificado. Véanse ep Navarrete, Vida de Cervantes, al folio 3n, las declara* 
ciones dé los alféreces Maleo de Sanljsteban y Gabriel de Castañeda. 

9 Prólogo de la segunda parte del Ingenioso hidalgo /). Quijote de la Mancha. 
40 Viaje del Parnaso, cap. I. 
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cual con portentoso atrevimiento se arrojó en la segunda con solo un 
casco y una espada , y mató cuatro turcos ferocísimos ; y Antonio de 
Paredes, á quien acababan de meter dos Hechas, una por las piernas 
y otra que le entró toda por el lado izquierdo , saltó como toro agar- 
rochado en la misma galera turca y fué el primero que pasó más allá 
del árbol , en cuyo punto cayó mal herido con otro saetazo» que le 
atravesó la garganta de parte á parte. 

Á los esfuerzos de Federico Nani y el conde de Porcia , unió los su- 
yos el proveedor Gánale , haciendo oficios de capitán , soldado y ma- 
rinero, y consiguió echar á fondo la embarcación de Siroco. Cayó este 
al agua , y le recogió Juan Gontarini en su galera , envanecido de ha- 
berle hecho prisionero ; mas viendo que se hallaba moribundo y no 
podia alargarle la vida, salió del cuidado cortándole la cabeza ^^ Lle- 
gó á este tiempo el proveedor Quirini , que dejaba rendida una es- 
cuadra de los contrarios , y con su auxilio acabaron de desordenarse 
los de esta parte, encomendando á .la fuga su salvación ; y cómo te- 
man cerca la tierra , y esta les era propia , en todos , viéndose perdi- 
dos, entró á la vez el deseo de buscar su amparo ^'; y así, abando- 
nando las galeras á los vencedores, confusa y atropelladamrate se 
arrojaban al agua , donde unos quedaban sumergidos , otros entrega- 
ban el cuello á las espadas de los nuestros , y muy pocos , ganando 
la costa , lograron tornar á sus casas , de las cuales hablan salido con 
tantas esperanzas de reputación y lucro. 

Dos horas habian corrido desde que D. Juan embistió impávido con 
el turco , y ni un instante de reposo , ni la más leve esperanza de triun- 
fo se habia logrado. Con haber tal mortandad de una. parte y otra 
que las galeras estaban como encalladas entre cadáveres ; con los da- 
ños que estas habian sufrido, sin jarcias , ni velas , ni palamentani de- 
fensa sana , ni árbol que no se viese acribillado de balas ó de saetas; 
y con hallarse los unos desangrándose de las heridas , los otros cauti- 
vos ó desarmados y todos rendidos de sed , de calor y de cansancio, 
ni cedia un instante la constancia de Aali y los suyos , ni aflojaba un 
punto la firmeza de D. Juan y sus combatientes. Dos veces llegaroa 
nuestros soldados hasta el árbol de la Real del Turco, y otras tantas 
fueron rechazados con derramamiento de copiosa sangre. Á la tercera, 

1 1 Paruta , lib. n. 

12 Así «e reaHzó el pronóstico que D. Garda de Toledo hizo al Comendador mayor 
en la carta, qoe le eseribia desde Bsa el I.* de agosto de i57l. {Do€umenU>9 

eaioIII,págma8). 
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al fin, con ímpetu sobrehumano, con pechos verdaderamente de espa- 
Boles , avanzaron hasta el cuartel de popa , y como incontrastable ven- 
daba!, todo lo quebrantaron y destruyeron : cayó el postrer esfuerzo de 
los jenízaros, y el mismo Aalí, herido en la frente de un arcabuzazo, dio 
con su cuerpo sobre crujia. Alzóse al punto un grito de victoria ^ y la 
cabeza del gran bajá fué testimonio de aquel triunfo. Si es cierto que se 
enarboló sobre uoa pica, como afirman tradiciones quizá inexactas, que 
cayó al mar de las manos de un forzado, ó que el autor de aquel hecho 
fué un soldado de Málaga , como cuentan testigos presenciales ^', no es 
caso digno de prolijas investigaciones. Preferimos dolemos con D.Juan 
de la muerte de un hombre generoso, caudillo valiente y hábil, rival 
en nada inferior á nuestros guerreros; y no encarecemos con esto sus 
alabanzas , sino las propias : que tanto es más ilustre una victoria, cuan- 
to de mayor estimación son los vencidos. 

Quedaban por aquella parte en pié algunos turcos principales, á 
quienes era imposible la fuga é ignominiosa la rendición , sin dar el 
postrer tiento á la fortuna : mas esta se hallaba tan caida , que no era 
extraño cayesen también sus ánimos y comenzasen á Saquear sus fuer- 
zas. Asi acabó Caracush á manos del capitán Juan Bautista Cortés, que- 
dando presa su galera, que era una de las más hermosas y mejor 
aderezadas , en la cual iban ciento cincuenta turcos escogidos , bien 
que otros atribuyan este trofeo á la Grífona del Papa ; asi fué también 
rendida la galera de la guardia de Rodas por la Elcugina del mismo 
Pontífice , y la Toscana , igualmente pontificia , se apoderó de la del 
pagador del Turco, ó la recobró más bien, pues andaba en manos ex- 
trañas desde que fué presa en los Gélves, siendo la capitana d^ Pió lY: 
ejemplo de las inconsecuencias de la suerte. Á otra galera, que discur- 
ría como perdida por aquellas aguas, se arrojó impetuosamente la Capi- 
tana del Comendador mayor, y después de mil estragos y muertes, 



i3 Es sin embargo muy notable , cuando todos los historiadores repiten que la ca- 
beza de Aalí fué clavada en una pica para que todos la viesen , que los testigos del 
combale no indiquen siquiera esta circunstancia. Ercilla , que lo describió exactísima- 
mente , no habla de tal hecho; Arroto cuenta que « el bajá fué herido de un arcabu- 
nzazo en la» cabeza , con el cual cerró un soldado malagués y le dló de estocadas y 
Dcortó la cabeza , y la llevó á D. Juan ; o pero nada dice de que se clavase en una pica. 
Torres y Aguilera es más explícito; hé aquí sus palabras: «Ganada que fué la Real 
turquesca, le fué cortada la cabeza á Aly Baxá por un forjado de la Real de los que 
aquel dia fueron desherrados : y trayéndola á su Alteza , se le cayó en la mar, donde 
se hundió y nunca más páreselo: y fué enarbolado en la Real turquesca por los nues- 
tros un estandarte con una cruz , quitando el que estaba del gran Turco.» 
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hechas eo los turcos , que la defeodieroa tenazmente , hiriendo de un 
flechazo en el pecho á D. Juan Mejia , hermano del marqué? de la Guar- 
dia, la entraron los españoles, guiados por D. Alejandro Torrellas, 
D. Femando de Sayavedra y otros caballeros catalanes y valencianos. 
Era la de los hijos de Aali , Mahamet bey y Sain bey , que llegaron 
hasta aquel punto en busca de su desgraciado padre. Tenia el uno diez 
y siete años y el otro trece. Llevábalos Aalí para amaestrarlos en la 
disciplina naval y en los peligros de la guerra ; y fué espectáculo lasti- 
moso ver las lágrimas que derramaban , contemplándose huérfanos y 
cautivos. Con esto las formidables escuadras, que formaban el centro 
de la armada turca, quedaban aniquiladas: D. Juan, que habia hecho 
esfuerzos increibles, y, aunque ligeramente, se hallaba también heri- 
do **y ilustrando con su egregia sangre el lauro de la victoria , no te- 
nia ya enemigos que combatir por aquella parte. 

Mas en el ala de Doria andaba la lid cada vez más enconada , pade- 
ciéndose muertes y trabajos indecibles , sin que por una ni otra parte 
mejorase el suceso de las armas. Guando el marqués de Santa Cruz, 
dejando la Real segura , arrancó por este lado, fué para dar socorro á 
la Capitana de Malta, que recordaremos habia sido presa de Uluch Aali. 
Llevábala atada á su popa el turco, y ostentaba satisfecho el estandar- 
te de la ReUgion ; pero viendo que el Marqués arremetía hacia él, cortó 
los cabos de la maroma con que la sujetaba, y sin volver el rostro, hu- 
yó aceleradamente : que para su crédito bastaba la prenda que habia 
ganado *^. Halláronse en la galera rescatada más de trescientos turcos 
muertos (tal fué la lucha que sostuvo), y al prior Justiniano, que por 
maravillosa peripecia recobró los escudos dados á los jenízaros, y 
quedó hecho señor de los mismos á quienes, como cautivo, pertenecía. 

Entonces , y desembarazado de toda otra, atención , se encaminó 
D. Juan en auxilio de aquel ala, lo cual viendo los enemigos, y que 
contra tan poderosa ayuda seria temeridad cualquier intento , comen- 
zaron á esparcirse, para mejor preparar su retirada. Pero en muchos 
superaban aun á la reflexión la ira y el deseo de la venganza , y pre- 

14 Lo fué en un lobillo, pero de tan poca gravedad, que no permitió se entretuvie- 
sen en curarle. 

i 5 Por lo que pueda contribuir á la escrupulosa exactitud de los hechos, no debe- 
mos olvidar el que consig^nó Bernardino de Escalante en su obra intitulada Diálogos 
del Arte Militar ^ impresa en Sevilla en i 583. £n ella, ál fóL 32 vio. se dice, qite el 
capitán Ojeda, con la galera Guzmana de Ñapóles, recobró la Capitana de Malta, presa 
de Uluch Alí; y que en reconocimiento de este servicio, la Religión le daba en cada 
año cierto premio de por vida. 
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validos de hallarse juntos en número de diez y seis galeras , bogaron 
de costado coa ánimo de lomar el do nuestra batalla, cayendo sobro 
ella de improviso. Lanzáronse ú esle fin bácia un espacio, que veían 
abierto; pero D.Juan de Cardona, que esiaba observándolos con aquel 
recelo, se afrontó con ellos valerosamente, y llevando no más de ocho 
galeras, resistió su ímpetu largo tiempo y acabó por desconcertarlos. 
Expúsose con todo á grandísimo peligro ; porque fué berido de una fle- 
cha y atormentado de un arcabuz, cuyo disparo le dio en el pecho, evi- 
tándole mayor lesión el fuerte peto que llevaba, el cual le había regula- 
do el príncipe de Toacana, al pasarpor Genova, Su capitana quedó muy 
destruida, principalmcnic de las arrumbadas, y árbol, entenas, fanal 
y empavesadas cubiertas de saetas. De quinientos españoles del tercio 
de Sicilia que le seguían, salieron cincuenta vivos, y de los capitanes 
murieron el comendador Heredia y D. Jorge de Rebolledo , y fueron 
heridos todos los oficiales, con D. Fernando del Águila y D. Juan Oso- 
rio. La Florencia del Pontífice, que so halló en aquel conflicto cercada 
de cuatro contrarias, no pudo aavegar más, y (icrdíó todos los sol- 
dados, chusma, galeotes y caballeros de San Esteban " que en ella 
había, excepto su capitán Tomás de Médícis y diez y seis hombres 
más, aunque todos heridos y estropeados ". En la Piamontesa de Sa- 
boya , perteneciente á las escuadras do esta ala , fué degollada toda la 
gente de cabo y remo , y D. Francisco de Saboya muerto con once 
heridas ". La galera San Juan del Papa perdió también todos los sol- 
dados y remeros, y su capitán Angelo Bisólo salió con dos arcabuia- 
los en e! cuello. 

Juan Andrea Doria , que no había Iropezado con Lluch Aalí por más 
que hizo para lograrlo, conociendo que consumía el tiempo inútilmen- 
te , dio la vuelta adonde más necesidad había de socorro, y rindió 
algunas galeras, que le salían al ^aso. La Imperial de Sicilia , guarne- 

1Q CobteRul cjla sus nombres, ásaber; León , Quislelo, Bonagüisi , Salulalo, 
TornabuDtii y Juan María Pucíní. 
n El Médkis, segiin Corte Real, 

Queda allí matlralado, herido á muerte, 
en mil pedazos hecho el brazo dieslro, 

el M.ulel y el Riniero ambos quedando ' » 

con reas y disronnes apariencias, ^ 

quemados y abrasados de la furia ' * 

de salllrosa , viva , ardiente llama. 
10 fin lu vieron oíros españoles, que cita Marco Anlonío Arroto, tales 
de Miranda, 0. Bernalde Marinun, D. Juan de Contreras y D. Lope du 



19 Klm 
como D. Ju: 
Biamonte. 
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rida por la compaüla de Juan de Atigulo, le fué de grande anxilio,- 
pues echó á fondo una enemiga que trataba de emparejar cod éi para 
abordarle. Pero estando el misino Juan Andrea sobre su eslanterol, 
aiiimando á los soldados , llegó una bala que le malo el e^palder, y á 
él le roció de sangre; viéndose también á punto de perecer Octavio 
Gonzaga, pues ai salir á la fragata para pelear más libremente, pa- 
só rozándole una bala de cañón , que lo llevó dos criados , el reparo 
de la misma fragata y parte de una banda de la galera. 

Con la llegada de D. Juan apresuraron su fuga loa enemigos. Eran 
ya las cuatro déla larde, y el viento amenazaba borrasca, ülucb Aalf, 
recogiendo los más bajeles que pudo, arribó, según se cree, & la cos- 
ta de Santa Mawa. de donde aquella noche se encaminaría á Lepan- 
to. El grueso de sus galeras, haciendo velas do los trinquetes, se di- 
rigía á este punió , cuaudo descubriéndolos el marqués de Santa Crus, 
sahó dándoles caza. Siguiéronle Su Alteza, Juan Andrea con su Pa- 
trona , la de David Imperial y D. Alonso de Bazan en su Capitana, con 
ánimo de lomarles una punía que debían doblar ; pero no pudieron ata- 
jados , porque llevaban poca gente de remo y fatigada ; que la demás 
se habia sacado para que peleasen en las galeras. Aun asi se consiguió 
algún efecto, pues muchos amedrentados se hicieron á la costa y za- 
bordaron miserablemente. Ahogáronse en gran número por arrojarse 
al agua antes de tiempo , y los que saltaban á tierra , abandonando las 
galeras, lo hacian con tal azoramienlo , que huian muchos de un hom- 
bre solo; y veneciano hubo que persiguiéndolos con un palo por entre 
las peñas, abrió la boca á un turco y le dejó enclavado en é\ , con in- 
humanidad más que de fíera. 

Pero ¿qué mucho se mostrasen implacables con los enemigos hom- 
bres como algunos de los que alli iban ", si aun de si propios do sa- 
bían compadecerse? Federico Venusta ", natural de Lodi y capilao de 
los artilleros del Rey, que servia en la Doncella de Juan Andrea, como 
al arrojar una granada á los enemigos, le reveníase en la mano izquier- 

(9 Y no solo los hombres, «pero mujer española hubo, dice Marco Antonio Arro- 
to, que íué María , llamada la Bailadora , que desnudándose dH tiábíto y natural te- 
mor femenino, peleó con un arcabuz con tanto enfuerzo y deslreza, que á muchos tur- 
cos costó la vidn, y venida á afrontarse con uno de ellos , lo mató acuchilladas. Por lo 
cual, ultra qiie Ü. Juan le hiio parlicularmenle merced, le concedió que de allí ade- 
lante tuviese plaza enlrc los soldados, como la tuvo en el tercio de I). Lope de Fi- 
^ueroa,» 

20 ReSere este caso y los siguientes el mismo Mnreo Antonio Artoto en ni pre- 
ciosa relucion de la bataila. 
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da , con el cuchillo quo soliaa llevar los artilleros , 80 llegó á un forzailo 
para que se la cortase. Desmayóse solo de verle el infeliz remero, y 
entonces se la cortó Venusta , aürmándola en la crujía ; y llegándose 
luego al fogón, pidió le abriesen una gallina, y metiendo on ella el 
muñón sangrienlo, hizo que se le alasen. Dijéronle que fuese á ropo- 
Bar, y él contestó que no era día aquet de dejar de pelear un hombre, 
aunque estuviese sin manos, mucho menos teniendo 5ana la derecha, 
con que pretendía vendarse do la pérdida de la otra. Y con grande 
ánimo ec entró de nuevo en la batalla. 

Un soldado español , cuyo nombre no se ha conservado , fué herido 
en un ojo de una Hecha. Arrancóscla juntamente cou el ojo; rodeóse 
un paño que sujetó con una atapierna ó liga , y empuñando es|>ada y 
broquel, so arrojó seguido de un camarada suyo en una galera ene- 
miga, mató él solo tres turcos, y siendo ambos socorridos, por íiltimo 
la rindieron. Del sargento Martin Muñoz se reliere que hallándose en- 
fermo en la galera San Juan de Sicilia, sabedor por su criado de ha- 
berla entrado los enemigos, saltó de la cama, diciendo que no quería 
morir de calenturas, y subiendo á cubierta, acometió con lal furor á 
los turcos , que mató cuatro y rechazó á los demás hasta pasado el ár- 
bol; y herido de nueve flechas y sin uaa pierna , se sentó en un remi- 
che y dijo á los soldados: «Señores, cada uno haga otro tantoi; y vien- 
do que se desangraba, se echó á morir. 

Renovemos otros casos también dignos de memoria. Armado do 
peto y espaldar y una alabarda, asaltó una galera contraria el soldado 
español Francisco Montañés, y viniendo á forcejear con un bravo tur- 
co , se echaron los brazos , cayendo entrambos al mar de aquella suer- 
te . Al sentirse medio ahogados , se desasieron ; pero viendo el español 
que se le iba el enemigo, nadó tras él , quitóle una hacheta húngara 
que llevaba al cinto, y haciéndole pedazos la cabeza y esparciendo los 
sesos por el agua, volvió á su galera, subió á la borda agarrado del 
cabo de una pica , y desarmado y vuelto en sí , porque Jlegó espirando, 
volvió á batallar con admirable valentía. El capitán vizcaíno Juan Nu- 
ñez de Palencia cayó también al agua con otro turco, le ahogó alli, y 
estando armado de un peto fuerte, se entretuvo en nadar hasta que 
le subieron á su galera. Al ir á saltar los de la Palrona de Sicilia en 
una turca, dieron los de esta fuego al canon, que con la priesa quedó 
sin bala, y llevó el tiro por delante al capilan Pero Jiménez de Ilere- 
dia, que cayó al mar, ardiendo en vivas llamas; pero volviendo á su , 
embarcación por medio de unas cuerdas que le echaron, se mudó da 
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ropa , fué el primero que salló olra vez en la galera enemiga y siguió 
j)elcando, como un león, hasla que fué rendida. Estos hechos dicen lo 
que seria aquel célebre combale, digno de los tiempos heroicos de 
Maralon y de Salamiaa " : en él se cifra y acaba lodo un siglo de 
proezas maravillosas. El espirita emprendedor, que naciendo en la 
edad media, habia crecido con nuestros invencibles guerreros en el 
Nuevo Mundo, feneció en Lcpanto con nuestros magnánimos vence- 
dores. 

Terminada la batalla con tan completo triunfo, y viendo Ü. Juan que 
se acercaba la noche con señales de tormenla , mandó cesar en la per- 
secución y que se recogiesen las galeras al alirigo del puerlo de Peta- 
la, que caia hacia el Norte y era el más próximo y seguro. Duró el 
rendimiento y saco de ios bajeles enemigos hasla muy oscurecido; de 
los nuestros quedaron algunos tan maltratados , que fué menester con- 
ducirlos á remolque: la galera Florencia, después de sacada la arti- 
llería , velas , jarcias y cuanto pudo aprovecharse, se mandó quemar- 
la, por hallarse el vaso enteramente acribillado. Algunas otras se 
perdieron ; pero después se recobraron lodas. 

El aspecto que ofrecia el mar, rojo por espacio de algunas millas 
con la sangre que íi torrentes habia corrido, cubierto lodo él de 
miembros humanos y cadáveres horribles, ropas, pedazos de bajeles, 
tablas, remos, armas, árboles y entenas, era tristísimo y doloroso. 
¡Cuántas esperanzas y ambiciones habrían allí naufragado, y qué de 
riquezas yacerían perdidas en aquellas olas! La tempestad que bra- 
mando las hinchaba y enfurecía, acrecentaba el terror de aquel pa- 
voroso cuadro; y solo las llamas de las galeras turcas, que por inútiles 
se habian condenado a! fuego y esparcían su resplandor por toda la 
redondez del Golfo, recreaban la vista, pareciendo el festejo y lumi- 
narias de la victoria. 

Llegado al puerto, recibió D. Juan las fecilí raciones de todos los 

Sí El Trendlico Pnlusiasmo de ha c.ipilnnps y soldados se comunicó ó cuantos iban 
*n el armada, Psiuviesen ó no oblig'.Bdo.i A lomar parte inmediala en el cómbale. Una 
hisloria de Tarantíon , existente en la biblioteca del Escoria! , refiere el caso de un for- 
zado , llamado Francisco de Molina y por apodo el Sfarguesillo, porque se decía Lijo 
del marqués de Cañete , ¿quien por su extraordinario valor destierraron y armaron 
para que combaliese en su galera. No desmintió su fama : se portó lan lieróicamente, 
que le premiaron con doscientos ducados y le dieron libertad; pero tampoco se enmen" 
dó délos vicios de estafador, lahur y pendenciero, que le habian traido atan miserable 
«stfido; y así fué que al día signienle perdió al juego el dinero que le hablan dado, y 
volvió al banco de los galeotes. 
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generales y personas distinguidas de la armada : á todos dió gra- 
cias por el auxilio que le liabian prestado , y singularmente á cada 
uno, recordando sus hechos particulares y haciendo de ellos la esti- 
mación y alabanza merecidas. Informóse del estado de los heridos; 
visitó á algunos, y mandó que se les asistiera con esmero, repartién- 
doles socorros de su hacienda; á los que se hallaban en la Real, dis- 
puso que alti permaneciesen hasta su curación , dejándoles los mejores 
departamentos: principe digno de serlo, no solamente por su valor in- 
comparable, de que dió en la batalla muestras que á lodos asombraron, 
sino por su apacible trato y modestia , por su humano y benévolo co- 
razón, y tantas otras virtudes que inspiraban respeto y amor á cuantos 
le obedecían. Deseó ver A los hijos del Bajá, y Leváronlos á su pre- 
sencia. Echáronse á sus pies, llorando los tristes mozos; mas él los re- 
cibió en sus brazos, doliéndose de su mala suerte yde la pérdida de su 
padre ; y no contento con darles el aposento de su secretario Juan de 
Soto, que era el mejor de la cámara de enmedio de la Rea!, ordenó 
que se les compraran las mejores ropas de turcos que se hubiesen ha- 
llado, que les pusiesen las camisas propias suyas, les hicieran plato á 
su modo, y los visitaran y trataran los caballeros de su cámara, como 
si fuesen hermanos suyos ^. Llamó en seguida á Sebastian Venicro, y 
para mostrar que no le quedaba resentimiento alguno de ios pasa- 
dos disgustos, salió á recibirle hasta la escaleta de su galera, yabra" 
zándole amorosfsimamentc y llamándole padre suyo , ensalzó su gran 
valor y corazón , como era justo , y no pudo acabar de hablarle , por- 
que le ahogaban las lágrimas y sollozos. Rompió en llanto también el 
pobre anciano, que no esperaba semejante recibimiento, y lloraron 
cuantos presenciaban aquella escena ". Los soldados, por su parte, 
en medio de la alegría que experimentaban, al contemplarse sanos y 
vencedores , echaban de menos á sus amigos y camaradas , y saltan- 
do de galera en galera, se preguntaban unos por otros; y eran de 
ver los extremos de contento y cariño con que se abrazaban, á medida 
que iban encontrándose, y el sentimiento que hacían, al saber que ha- 
bían perdido para siempre á los que buscaban : demostraciones tan- 
to más tiernas, cuanto que nacían de hombres no acostumbrados al 
ungimiento. 

Pasóse la noche reposando, con un temporal furioso de trueno?. 



Sí Marco Antonio Ahbovo, Jerónimo de Costiol y olroi. 
23 jEn<.'>Miio fcKDo eti lu Reiacion cílada. 
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vientos y lluvia , y á la mañana siguiente se hizo reseña de la arma- 
da y se tomó información de los cautivos, para averiguar las pérdi- 
das que de una y otra parte se experimentaron. De la armada cris- 
tiana fallaban, además de la Piamonlesa y la galera de Benito Soranzo, 
dos de Doria y de Sicilia, y ocUo de Veoecia, que se haliian ido á fon- 
do : las apresadas al enemigo eran ciento setenta , aunque en la repar- 
lición, que después se hizo, solo se hallaron ciento y treinta ", calcu- 
lándose las anegadas en ochenta y en unas cuarenta las que lograron 
salvarse. El número de muerlos en la armada cristiana no bajó de siete 
mil seiscientos hombres **, dos mil españoles, ochocientos de Su Santi- 
dad y los restantes venecianog ^.Los enemigos, en cuanto pudo conje- 
turarse, quizá con alguna exageración , perdieron entre muertos y pri- 
sioneros treinta mil hombres, veinticinco mil de los primeros, y cinco 
mil de los segundos, con multitud de capitanes, gobernadores de galeras 
y otras personas importantes, pues no se salvaron de los principales 
de su armada sino Uluch Aalí y Pertev bajá, ni llegaron á tres las ga- 
leras de fanal que no fuesen presa de la mar ó de los cristianos. 
Los cautivos que llevaban en su armada y que se rescataron, pasaban 
de doce mil almas. 

Tal fué co resumen el combate naval del golfo de Lepanto, me- 
morable por la mullitud de fuerzas que en él se reunieron , por la obs- 
tinación y valor con que se conquistó el triunfo, y por el estrago que 
en las escuadras del Turco hicieron las de la Liga. Superiores á es- 
tas las primeras en número de bajeles y combatientes, tenian sin em- 



24 Este es el número más probable, á pesar de que lo aumentan algunos. Los 
cíenlo treinU bajeles que calraron en el puerto de Peíala, estaban llenos de vituallas y 
miiniclones. * 

25 Según el estado que imprimía eti 8u Historia Juan Pedro CoNTAnini , diligente 
invesligador de lodos eslos pormenores, y lo que aseguran Abrovo y Torres Acüi- 
LERA. Feiuianiio de HeBnERA disminuye bástanle esta pe'rdida. 

26 Los capilanes españoles fueran : D. Bcrnardino de Cárdenas, su sobrino D. Alon- 
so, Monserrale de Gitardiola, D. Juan de Córdoba Lémos, Aguslin doHtnojosa, D, Juan 
de Miranda, genlllhombrc de la boca de D, Juan y D. Juan Pon ce de León. Murieron 
también el gran bailiode Alemania y Bernardino Bisbal, conde de Brialico, caíioi/firo 
napolitano, de duteiñmavos, con maravillosa y rejolodu armonía, como dice Huant- 
RA ; Horacio y Virgilio Orsini, 

Venecianos : Agustín Barbarigo, Benito Soranzo, Marino y Jer<3nima Conlarini, Mar- 
co Antonio Lando, Francisco Buono, Jacomodi Mezzo, Calarino Malipiero, Juan 
Loredano , Vicencio Quirini , Andrés y Jorge Barbarigo, con D. Gaspar de Tor:i1- 
do, coronel de mil doscientos infantes por la Señoría, y algunos patrones de ga- 
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bargo que vencer la desventaja , no diremos de la audacia , esfuerzo y 
disciplina , que en esto rivalizabaa con los nuestros , sino de la calidad 
de los soldados y "sus armas , y de la perfecta construcción de nuestras 
galeras. La inferioridad de nuestras proas y la falta de espolones con 
que entraron en la batalla, debían sor, si bien se considera, de útilí- 
simos efectos, porque dominadas por las enemigas, hablan estas de 
recibir mucLo daño en sus costados y obras muertas , cubriendo con 
su misma elevación gran parte de las crujías contrarias, y lo que es 
más, cargando con los espolones sobre sus proas y levantando la parle 
opuesta, de modo que desde nuestros castillos de popa se estaba como 
á caballero; y ruin arcabucero debiera ser, según observa uno de los 
que presenciaron el combate, quien á tan corta distancia y con seme- 
jante comodidad errase tiro. Las galeras turcas, ademas, carecían de 
pavesadas y de arrumbadas con reparos y defensas, como las que lla- 
maban ponentinas : en fin , tan indudable era la superioridad de estas, 
que aQrman muchos , y D. Juan mismo parece lo aseguró en la rela- 
ción enviada ó nuestra corte , que un solo enemigo no logró poner el 
pié en las galeras españolas. El inconveniente de las armas consistía 
para los turcos en ser la mayor parte de sus hombres de guerra ar- 
cheros, y los que llevaban arcabuces incomparablemente menos dies- 
tros que los cristianos. Las flechas disparadas á cierta distancia llega- 
ban muertas : los arcos con el mucho ejercicio se relajaban : una saeta 
pedia , cuando más , matar á un hombre ; de un arcabuzazo morían y 
quedaban á la vez estropeados varios, sobre todo faltándoles, como 
les faltaba . la defensa de la armadura. Por último, los turcos ninguna 
especie de embarcación podían oponer á In furia destructora de las 
galeazas de Venecía ; y asi el exceso del número , que ora toda su 
confianza, debía solo servir, como sirvió en efecto, para aumentar la 
confusión y las muertes y los destrozos, 

D. Juan en la batalla, y el marqués de Santa Cruz con el socorro 
pelearon . por confesión de los mismos venecianos , propensos á atri- 
buíree á sí toda la gloria, como hábiles y esforzados capitanea. El 
primero apresurándose á embestir al enemigo, sosteniendo el ataque 
con impertérrita constancia, anticipándose en el triunfo á las es- 
cuadras de sus costados, y después acudiendo á estas, comunican- 
do á todos su entusiasmo, y no empleando sus fuerzas en los dé- 
biles ni en los rendidos ; y el segundo asistiendo con presteza y 
generosa decisión á cuantos necesitaban sosten y ayude , fueron 
los verdaderos héroes de la jomada. Los que joigan de las accio- 
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nes por los efectos , y en la califícacion de ellas no atienden á loa 
obstáculos que las diflcultan ó á los accidentes que las favorecen, cul- 
pan ó Doria de irresoluto por haber invertido tanto tiempo en obser- 
var las trazas de su enemigo, y no liaber acometido á este impetuo- 
samente antes de hacerse á la mar tanto como se hizo. Pero Uluch 
Aali, desplegando sus noventa velas, hubiera podido siempre envolver 
el ala de Doria; de manera que no ea este, sino en aquel, estuvo la 
irresolución . caso de haberla habido. Con enemigo tan sagaz y pode- 
roso, era preciso estar muy sobre sí, y no fué poca dicha para los nues- 
tros que el virey de Argel se hallase cara á cara con quien profesaba 
su táctica y de tiempo atrás conocía sus intenciones. Si este cargo se 
admite contra Doria , ¿qué defensa podría hacerse de Barbarígo , que 
aunque previo el designio de Siroco, no le impidió oportunamente rea- 
lizarlo? Algo ha de darse también , ya que no á la fortuna , al denuedo 
y pericia de los vencidos. Y en cuanto á las sospechas de defección, 
con que se pretendió infamar " el proceder de Juan Andrea , no acer- 
tamos á considerarlas sino como calumnias do sus enemigos. Pudo 
creer aventurado el suceso de la batalla, conociendo por experiencia 
el poder y atrevimiento de los turcos; pero una vez empeñada, coad- 
yuvó con lodo su ingenio y fuerzas á la victoria ; mandó á decir á Don 
Juan con el capitán San Martin que no parecía trajesen los turcos es- 
cuadra de socorro , pero que se asegurase de ello el marqués de Santa 
Cruz , porque el que socorriese más larde oblendria el Iriunfo; y cuan- 
do á consecuencia del espacio que quedó abierto en su ala, le tomaron 
los turcos diez y seis galeras , cerró con ellos de lal suerte , que no 
contento con recobrarlas, rindió la Capitana de los jenízaros y otras 
siete, ycon tan asombrosa prontitud, que Francisco de Ibarra, que 
iba en su Patrona , y Cabrio Cerbellon en la Doncella y PabloSforza en 
e\ Águila, no tuvieron tiempo para seguirle. Semejante previsión y 
brio no caben en ánimos azorados con la maldad de la traición y el 
cobarde propósito de la fuga . — Veniero y Colonna se distíuguieron entre 
los demás que obedecían sus ürdenes , el primero por su arrojo , ol 
segundo por su firmeza y serenidad : los príncipes exlranjeros dieron 
muestras de ánimos invencibles, y no hubo capitán ni soldado que no 

27 Jerónimo Diedo indica la acusación que hacían i Doria, por haber qriilado el fa- 
nal de su galera , que era una esfera celeste, con el ñn de no ser conocido en la batalla. 
Añade , renríándose á sus derensores, que lo hizo por ser reg'alo de su esposa , y para 
que no padeciese delrímenlo; pero aun cuando realmenle hubiese tenido la intención 
que se aupone, no vemoi en ella acto algiino de traición ni de cobardía. 
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contribuyese á realzar el crédito de su patria y el esplendor y fama de 
sus banderas. Toda aquella multitud de hombres parecian estar po- 
seídos de un delirio, que acrecentaba sus fuerzas naturales. El senti- 
miento religioso exaltaba sus corazones: la grandeza de la empresa, 
el orgullo nacional y hasta la reputación de sus enemigos les infun- 
dían tal audacia, que en nuestros dias solo puede asemejarse al entu- 
siasmo de los pueblos , que han defendido heroicamente su libertad y 
su independencia. 

Cuatro dias permaneció D. Juan en el puerto de Pétala, reparando las 
galeras, atendiendo á la curación de los heridos y aconsejándose de 
lo que seria bien emprender para sacar fruto de la victoria. Escribió 
alli la relación de la batalla y una carta para el Rey su hermano, con 
otras muchas á varios personajes de España , y escogió para portador 
á D. Lope de Figueroa, que lo fué asimismo del estandarte de Selim 
ganado á los enemigos ^. Con despachos para Su Santidad', en que le 
daba cuenta y le felicitaba del triunfo, envió al conde de Priego, y 
á Venecia con la misma comisión á D. Pedro Zapata. Otro tanto hi- 
cieron por su parte los generales Veniero y Colonna. Armóse la gale- 
ra Real del turco para servirse de ella, haciéndola Patrona de España ; 
y con objeto de ver si en el lugar donde se habia dado la batalla 
existian algunas galeras de la Liga ó de los contrarios , resolvió Don 
Juan practicar por sí mismo un reconocimiento, como lo ejecutó, acom- 
pañado de Doria y de Colonna ; pero solo descubrieron trece bajeles 
turcos, que con el propio fin sin duda se dirigian al Golfo, y que no bien 
avisUron los nuestros, volvieron las proas y huyeron hacia Lepante. 
Deseaba D. Juan acometer alguna empresa que , sin que le obligara 
á prolongar su estancia en aquellos mares, bastase para acabar de in- 
timidar á los enemigos , dándoles á entender que no se contentaba con 
el triunfo conseguido, sino que pretendia mayores lauros para en ade- 
lante. Ventilado el asunto en su consejo, no fué posible acordar los 
pareceres ; porque mientras unos , fundados en la proximidad del in- 
vierno, en la falta de gente y provisiones y en otros impedimentos, 
opinaban que debian volverse á invernar á sus respectivos puertos y 
desistir de todo empeño hasta la próxima primavera, otros querian 
avanzar hasta el canal de Constantinopla , esperanzados en la fortu- 
na de sus armas y en el terror que debian infundir á las de los tur-- 



28 La descripción de este estandarte, hecha por Luis del MÁimoL , se halla en eJ 
tomo UI de Documentos inéditoBt págp. 270. 
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COS. Los venecianos, con mal diaímulada codicia, recomendaban la 
expedición á las costas de la Morea y las frustradas sublevaciones de 
la Albania ; pero D. Juan prefería la expugnación de los castillos que 
defíenden el golfo de Lepante ; y por fin se determinaron á sitiar la 
fortaleza de Santa Maura, cuya conquista se representaba como la 
más hacedera y pronta. 

Con este propósito salieron de aquel puerto el dia 11, y á causa 
del temporal, no llegaron á Santa Maura hasta el siguiente. Mandó Don 
Juan á Doria y Ascanio de la Coma que reconociesen la fortaleza é 
informasen de lo que les pareciera ; y habiéndolo hecho con algunos 
arcabuceros y no poco trabajo , por ser la tierra en extremo pantano- 
sa , volvieron diciendo que serian menester quince dias cuando menee 
para ganarla , no solo por las dificultades que se ofrecían para las trin- 
cheras , sino por lo prevenidos que estaban ya los moradores, y la m-* 
tención que mostraban de defenderse , siendo por otra parte la em* 
presa de más costo que ganancia. Renuncióse, por tanto, á aquel pro- 
yecto; y el 14, que era domingo, se armó en tierra una tienda, y sé 
celebró en acción de gracias una solemne misa , con sermón y proce- 
sión, música de varios instrumentos y salvas de artillería. 

Tratóse nuevamente del camino que se emprendería , y el voto más 
general fué suspender por entonces las operaciones , y retirarse cada 
cual á invernar con sus escuadras. Determinó ^ pues, D. Juan tomar la 
vuelta de Corfú , donde al propio tiempo que pudiera reorganizar sus 
fuerzas , estuviese cerca de Sicilia , Calabría y Venecia , y pronto para 
acudir á cualquier evento. Hízose aqui el repartimiento de toda la pre- 
sa ganada á los enemigos, conforme estaba determinado ^, en lo cual 
se entretuvieron hasta el 21, y el 22 llegaron al puerto de San Juan, 
donde hicieron noche. Al otro dia emprendieron de nuevo su navega- 



29 En el lomo III de los documentos inéditos, tantas veces citados , pág. 227, se 
halla la relación de dicho repartimiento, copiada del original del archivo de Simancas. 
De ella consta que se apresaron al (arco i iJ galeras, i3 galeotas y fustas, H 7 cañones, 
47 pedreros con 256 piezas menores , y 3,486 esclavos. De la décima de los buques qiM 
tocaron á Su Santidad y á los venecianos , se dieron á D. Juan de Austria 6 galeras 
y i74 esclavos. AI Rey Católico cupieron 58 galeras, 8 galeotas , 63 cañones de cru- 
jía, ii pedreros, i 19 piezas menores y i, 685 esclavos, con corta diferencia. A Su San- 
tidad y á los venecianos se adjudicaron 59 galeras , 5 galeotas y fustas, 54 cañones de 
crujía, 6 pedreros, i37 piezas menores y l,80í esclavos. — Á continuación del referido 
documento se inserta en la misma Colección la consulta elevada á D. Juan sobre dicha 
presa y las resoluciones que dio S. A. 
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cioQ) y el 24 comeuzaron á dividirse las escuadras, alegres con la no- 
ticia de hallarse detenidas en Corfú desde el dia de la batalla algunas 
naves de Yenecia cargadas de bastimentos. Al anochecer del mis- 
mo dia llegaron á dicho punto, y en él se proveyeron de cuanto ne- 
cesitaban , reparando completamente los bajeles y haciendo grandes 
fiestas por tres dias: y terminadas estas, conformándose D. Juan con 
las órdenes de su hermano ^^ quien para que en nada se excediera, 
le coartaba siempre la voluntad y el brío, resolvió invernar en Sicilia ; 
y asi el 28 se despidió de los venecianos, que permanecieron en aque- 
lla isla, y acompañado de los suyos y de Colonna , no sin haber corri- 
do riesgo en los fuertes temporales que sobrevinieron , el postrero de 
octubre dio fondo en el puerto de Mesína , tremolando al entrar las 
galeras sus estandartes, flámulas y gallardetes, y remolcando por 
popa las vencidas , que llevaban también sus banderas , pero arras- 
trando por el agua. 

La ciudad que tan obsequiosa se habia mostrado» cuando con la ar- 
mada partió de alli D. Juan, fácil es presumir con cuánto afecto y en- 
tusiasmo le recibirla á la sazón , que tomaba glorioso y triunfante. No 
hubo agasajo, honra ni fiesta que no inventase en loor y agrado do 
tan ^an príncipe. Ofrecióle un precioso regalo, que Su Alteza tuvo en 
mucho , y treinta mil escudos , que él mandó se entregasen al hospital 
de la armada para socorro de los heridos , demás de otras mercedes 
que hizo á los que se hablan distinguido en el combate ''; y pasados 
estos regocijos '^, licenció las escuadras , dirigiéndose en su conse- 
cuencia el marqués de Santa Cruz á Ñápeles con la suya . 

Marco Antonio Colonna se encaminó también á la corte pontificia 
con esperanzas de que le decretase Roma el triunfo que en los tiempos* 
de su grandeza otorgaba á sus famosos conquistadores y capitanes. 



30 Véase la carta de D. García de Toledo á D. Juan de Austria, núm. X de los 
Apéndices. 

3 i Al príncipe de Parma presentó una hermosa fuente dorada, llena de monedas de 
oro, de las que se encontraron en las galeras turcas. 

Torres t Aguilera dice que algunos soldados se enriquecieron, y que aun después 
de saqueados los bajeles dos y tres veces , siempre se hallaba algo. 

Jerónimo de Costiol afirma que de la Real de Aalí se sacaron i70,000 cequies de 
oro y muchos brocados y sedas de valor inmenso, y que Su Alteza mandó dejar á los 
soldados el dinero y demás riquezas, que cada uno habia haQado, en premio de su tra- 
bajo y peligro. 

32 Entre otros habo nn lomeo» cuyos mantenedores fberon Adriano Acquaviva, 
hermano del duque de Atri , y un diballero borgoñon. 
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Preparáronle carros , arcos , pomposas inscripciones ; pero recordando 
que semejantes honores , caso de dispensarse á alguno, pertenecian á 
D. Juan, como general de la Liga ^, cercenaron un tanto el aparato. 
Resolvióse asimismo que no entrase el triunfador armado de todas ar- 
mas , como pretendían ; pero sin embargo verificóse la solemnidad con 
sobrada ostentación , acompañando al héroe los esclavos , maniatados 
y vestidos de librea •*. Entre ellos figuraba el hijo menor del desven- 
turado Aalí, pues aunque los dos se destinaron al Pontífice, con per- 
miso de los venecianos, el mayor, mozo despierto y de grandes espe- 
ranzas, murió en Ñapóles. En el templo de Aracoüi ofreció el con- 
quistador " á la Virgen María una columna de plata , y dio buena su- 
ma de dinero para limosnas y dotes á doncellas pobres. 

La nueva de la victoria llegó á nuestra corte con retraso , pues ni 
D. Lope de Fígueroa ni el correo Ángulo , á quien despachó D. Juan 
desde Corfú con nuevas cartas, pudieron anticiparse al aviso recibido 
por el embajador veneciano en nuestra misma corte *•. Produjo la 
novedad una alegría indecible , aunque no tan bulliciosa como en Ita- 
lia : el Rey la oyó en el Escorial , hallándose rezando vísperas de la 
festividad de Todos Santos '^, é imitando la serenidad de su padre, al 
saber la victoria de Pavía ^, no dio señales de sorpresa alguna. Al día 

33 Caten A, Vita di Pió F, pjíg. 224. 

3i Apéndices, núms. X( y Xlf. Son una carta de nuestro embajador D. Juan de 
Zúñiga á D. Juan de Austria, en que habla del citado triunfo, y otra de D. Luis de Re- 
quesens, que pasó también á Roma y quiso entrar más modestamente, pues sabiendo 
que le preparaban su correspondieote recibimiento, anticipó su llegada y dejó á to- 
dos burlados. 

Catena y Jerónimo de Costiol copian las inscripciones, que se pusieron con este 
motivo en las puertas de Roma. 

35 La carta precitada de Requesens dice que fué su madre. 

36 Asi lo refíere el secretario Alzamora, en su correspondencia á D. Juan, copiada 
en los Apéndices bajo el núm.XIll. 

37 Todas las relaciones de la época convienen en que Felipe II recibió la noticia do. 
la victoria á tiempo que asistía á vísperas de Todos Santos; pero hay diferentes ver^ 
siones sobre el lug^ar en que á la sazón se hallaba. Lo de mostrar en el coro del célebre 
monasterio del Escorial el asiento que ocupaba al recibir la agradable nueva, es un 
anacronismo, dado que aquel templo no estaba aun concluido en 4571. Otros aseguran 
que se la participó en el coro provisional de la iglesia vieja D. Pedro Manuel, caba- 
llero de su cámara, el cual entró todo alborozado; y añaden que el Rey no dio mues- 
tras de alteración alguna, hasta que terminados los oficios , mandó al prior entonar el 
Te Deum. Pero la caria del secretario Alzamora , que dejamos citada » afirma que el 
avisólo dio el embajador de Venecia á S. M, en la capilla de Palacio f dentro de la 
cortina. La especie será nueva, pero el testimonio parece* irrecusable. 

38 Daru, Histoire de Vcnise, tomo V, págs. 47 y 48. . 
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siguiente pasó á Madrid para rendir solemnes gracias á Dios por tan 
insigne beneficio, y aqui le alcanzó D. Lope , de quien pudo oir cir- 
cunstanciadamente la relación y pormenores de aquel suceso ^. 

Igual jubilo produjo en Venecia la llegada de Onofre Justiniano, 
portador de la grata é imprevista nueva. Dux, Senado, nobleza y 
pueblo , todos salieron á la plaza de San Marcos á explayar sus afec- 
tos y comunicarse su felicidad; pero nada es comparable al alborozo 
que sintió el Pontífice , pues aunque se decia que de antemano habia 
profetizado el triunfo ^, tal impresión hizo en su alma el mensaje en 
que se le anunciaba , que vertiendo un torrente de lágrimas, exclamó 
con juvenil alegría, repitiendo las palabras del Evangelista : Fuix ho- 
mo MISSUS A DfiO, CUI NOMENf ERAT JOANNBS ^^. 

Asi supo ilustrar el hijo de Carlos V un nombre que, sin la bata- 
lla de Lepanto, solo viviría en la historia para prueba de la debili- 
dad de aquel monarca. Su triunfo no fué obra del acaso: lo solici- 
tó con vivo anhelo, lo intentó contra la opinión de capitanes ex- 
perimentados, lo previno con acertadas disposiciones, lo obtuvo en 
fin combatiendo como caudillo prudente y valeroso. El mundo se 
llenó de sus hechos: lisonjeáronle á porfia con alabanzas y felicita- 
ciones ** principes , caballeros , magnates y prelados ; celebraron su 
victoria con himnos ^ y cantos épicos "; se perpetuó en mármo- 

39 Es interesantísima la carta que P. Lope escribió á D. Juan de Austria partici- 
pándole su Ileg^ada , y pinta al vivo el desenfado y valentía de su carácter. La copiamos 
en los Apéndices bajo el núm. XIV. 

40 Obtentaqiíe victoria, quam Ponlifex veré Pius certam á Deo fuerat pollicitus; 
ejusque latns ac felicisiimus exitus, non per homines, sed per ccelestes nuncios eidem 
allatus dicitur ipsamet die qua contigit, Joann. Bapt. Veri, Rerum Venelarum, Hb. IV, 
pág. 380; edit. Palav. 1638. 

41 Aludiendo áesta circunstancia, más bien que á la persona de D. Juan, hemos 
elegido estas palabras para epígrafe de la presente obra. 

42 En los Apéndices incluimos bajo los núms. XV, XVI , XVII y XVIII las que se 
conservan entre los MSS. de la Biblioteca Nacional , las tres últimas originales. Es no- 
table la del obispo de Cuenca, D. Bernardo de Fresneda, por el nervio y gallardía con 
que está escrita. 

43 La canción de Fernando de Herrera, que es una de nuestras primeras composi- 
ciones líricas. 

44 Mencionaremos como principales : 
La Austriada de Juan Rufo. 

El poema del caballero portugués Jerónimo Corte Real, que se imprimió en 1578, y 
se conserva manuscrito en un hermoso códice de la Biblioteca Nacional. 
Ercilla consagró á este asunto el canto XXiV de su Araucana» 
Cristóbal de Virues, por vía de episodio, le dio también cabida en su poema de 
El Monserrate, y en la Égloga que tituló de la batalla naval ^ impresa en la Colec^ 
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les ^ y bronces ^; admírase aun eternizada por diestros pinceles y 

don de obras trágicas y liricas ,que dio á laz en Madrid Alonso Martín el año 1609. 

De la biblioteca del Escorial se cita un poema latino sobre el mismo asunto, del céle- 
bre D. Antonio Agustín. 

Jerónimo Costiol añadió á su Primera parte de la Chronica de D. Juan de Austria 
(Barcelona : en casa de Claudes Bornat, i 572) el Canto al modo de Orlando de la guer- 
ra de Chipre y felicisima victoria de la confederación cristiana» que dice haber tradu- 
cido de leii^^ua italiana en española » sin expresar el autor original. 

En el Diccionario de escritores mallorquines de D. Joaquín María Bover (Palma, 
i 842) hallamos cilado á Dionisio Pont, que escribió varias poesías laUnas con el nom-* 
bre de Disiponn^ como autor de un poema mallorquín á la batalla de Lepanto, rarísi- 
mo aun entre los colectores de libros lemosines. 

Mucho más notable y no más conocida es la Historia poétiea escrita en catalán por 
Juan Puyol, presbítero de Mataró, dividida en tres cantos» que tra(an> el primero de 
la guerra de Chipre ; el segundo de la liga formada contra Selim, y el tercero de la vic- 
toria obtenida en el golfo de Lepanto. Esta obra es digna de elogio por su vigorosa 
entonación, su exactitud y el noble entusiasmo que respira. Cítala y publica algunos 
trozos de ella el reverendo Amat ( Mem. para formar un Dice. cHtieo de loe etonftHnn 
catalanes f pág. 516). Como prueba de su mérito pueden leerse los siguientes versos, en 
que anuncia la victoria : 

Aquest es donchs lo triumphanl succés. 
James ohit de tan bella victoria, 
De ques fará durant lo moa menaoria» 
Y mes avant, si mes durar poguéa. 

El tomo XVI déla Biblioteca de autores españoles, que publica en esta corle D. Ma- 
nuel Rivadeneira , II del Romancero de D. Agustín Duran, contiene una colección de 
Romances sobre la Liga Santa y batalla de Lepanto. Algunos de estos existen manus- 
critos en la biblioteca de Ift universidad de Valencia ((3ód« Z 4) á nombre de Felipe de 
Gaona , asi como La verdadera historia de la gran victoria y bíUaUa naval en el golfo 
de Lepanto f etc., que es una Relación de 29 fojas en 4.® 

De Ambrosio de Morales se conserva entre sus obras sueltas la que tiene por título: 
Descriptio belli nautici, et expugnaUo LepanH. Matrití: Ex typograph* Bened. Ca«» 
no, 1793. 

£1 poema de Francisco de Pedrosa, de que se hace mención en el lomo III de la co- 
lección de Documentos inéditos, pág. 289 , y cuya existencia se dice alli ignorarse » te 
conserva manuscrito en la Biblioteca Nacional (Est. M, núm. i 7). 

En el mismo establecimiento (Caá. M. 244) se halla La Naval, de D. Pedro Manrique, 
poema muy extenso en octavas reales. 

Por último , las poesías de Juan Latino comprenden dos cantos ó libros (Áustriadi, 
libri dúo), cuyo asunto es la misma victoria (Garnata, i573. i vol 4.®). 

45 Las dos mesas de preciosos mosaicos de piedras duras, que se conservan en la 
galería de escultura del Real Museo de esta corte, fueron regaladas por Pió V, despueade 
la victoria, á Felipe II y á D. Juan de Austria. La más suntuosa, que es la que Uene el 
escudo de la familia Ghislierí, fué la desuñada al Rey, dedicándose á D. Juan la otra, 
en que se ven los trofeos navales. 

46 La ciudad de Mesina mandó hacer al escultor Andrés (}alamech una estatua co- 
losal de bronce , retrato de D. Juan de Austria, y colocarla en «I palacio situado en la 
plaza de nuestra Señora del Piller. 
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liuríles "; dubsisten todavía preciosos recuerdos de aquella haza- 
ña *^; el mismo Rey instituyó en la catedral de Toledo , primada de 

47 En la sala real del Vaticano se admiran aun las pinturas que representan la 
Liga y la batalla naval, ejecutadas en tiempo de Pió V, ó por orden suya. De la última 
se grabó una estampa en folio por Juan Bautista de Cavalleris. 

El triunfo de Marco Antonio Colonna se representó admirablemente en un friso de la 
fhmosa Armería por el caballero Arpiño. 

En Andalucía existen aun algunos cuadros de este suceso, especialmente en las igle« 
sias de Dominicos , á cuya orden, como dejamos dicho, pertenecía Pió V. En el templo 
de San Pablo de Sevilla se conserva uno. Otro subsistía en el palacio arzobispal hasla 
el año 4837, y era pintura coetánea, de unas tres varas de magnitud. 

El que se halla en el Museo Naval de esta corte debe proceder de alguna de dichas 
iglesias, pero es de fines del siglo XV^ÍI , y los trajes están muy alterados* 

Bien conocido es de los amantes de las artes el cuadro alegórico del Real Museo de 
esta corte , pintado por el célebre Tiziano á la edad de 94 años. Representa la victoria 
de la Liga : á la izquierda varios trofeos > y sentado en el suelo un turco cautivo; en la 
parte superior del lienzo la Fama, con la palma y corona del triunfo. Felipe II da gra- 
cias al cielo por tan señalado beneficio y por el nacimiento del principe D. Femando, á 
quien tiene en sus brazos y ofrece al servicio de Dios. En el fondo se descubre la batalla. 

En el Museo Numismático de laBiblioteca Nacional (Bst 36, caja núm. 1.^)exi8teuna 
medalla acuñada en honor de D. Juan de Austria en conmemoración de su triunfo. El 
busto mira á la derecha ; la orla dice : Jo aunes Austrlc Caroli V fil. ^t. su. aicr. 
XXdíI. Debajo en letra más pequeña: Jo* V« Milon i 571. — S¡. classs tubcica ad Naü* 
PACTux DELRTA. Columna sobre trofeos militares, y sobre ella la estatua de D. Juan, á 
quien corona una victoria. En el área el plano de la batalla de LiOpanto; en elexergo: 

DlK 7 OCTOBR. 1571. 

En el mismo Musco (Est. 37, caja núm. 9), formando parte de la colección del pontifico 
Pío V, se vé otra alusiva al mismo hecho. Pius V Pokt. opt. Max. ahiio VI. Su buslf» 
mira á la derecha; en el exergo: Fr. P. — ^.Dextera toa Doh. percussit mmicuM 1571- 
Vista de las armadas en el golfo de Lepanto; á un lado dos castillos coronados de me- 
dias lunas, representación de los Dardanelos; sobre una de las naves el Ángel deln 
Religión con cruz en la derecha y un cáliz en la izquierda ; y en la parte superior San 
Pedro, lanzando rayos conlra las galeras turcas. 

48 En la Real Armería dé S. M. hay varios objelos de la batalla , el casco de Aali, 
armas de D. Juan de Austria, etc. 

Los marqueses de Santa Cruz conservan en su magnífico palacio del Viso, decorado 
con bellísimas pintaras, y en esta corte, algunas farolas ó fanales y otras memorias 
del célebre- D. Alvaro de Bazan. 

En la iglesia de nuestra Señora del Palau de Barcelona existían varias prendas de 
D. Luis de Requesens. 

En el convento de Trinitarios calzados de Valencia se celebraba lodos los años fiesta 
solemne el dia 7 de octabre á nuestra Señora de los Remedios ; se colgaba de la baran- 
dilla del coro un estandarte de la Real de Aalí bajá, y el frontal que se ponia en el altar 
mayor era de otra bandera de igual procedencia. En el arca del depósito se conserva- 
han ademas porción de doblas de oro ; todo lo cual envió á dicho convento D. Miguel 
de Moneada, en cumplimiento del voto que hizo al comenzarse la batalla, caso de al- 
canzar victoria. Pero todos estos monumentos desaparecieron en Í8i2, cuando ocu- 
pado dicho convento por los franceses, se destinó para parque de artillería. Otra re- 
liquia parece que debe subsistir en el convento de monjas del Santo Sepulcro ó Ninu 
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las Españas, un aniversario que perpetuase su memoria ^. D. Juan de 
Austria . sin embargo , no recibió en vida más acrecentamientos que 
los de la virtud y los de la fama, y su cadáver yace hoy olvidado y 
oculto en un rincón invisible del panteón que guarda las cenizas de 
sus mayores ^. 

perdido de Alcoy, á saber, un lienzo que ilannan el Sanio Sudario, que D. Juan tuvo 
ceñido duranle la batalla y le fué enviado por Su Santidad ; con cuyo motivo se cele- 
braba fiesta anual en aquella iglesia el 7 de oclubre. 

En el mismo templo habia un altar en conmemoración del combate, con un cuadro 
que lo representaba, el cual se quemó en la festividad que se hizo con motivo de las 
bodas de D. Femando Vil con la reina Doña Maria Amalia de Sajonia. — Debemos estas 
noticias á la amabilidad de un caballero de aquella población residente en esta corte. 

EX colegio de Jesuilas de Villagarcia de Campos, fundado por Doña Margarita de 
Ulloa, esposa de Luis Quijada, poseia un lignum cnicú engastado en oro, que D. Juan 
recibió del santo Ponlííice, y regaló á Doña Magdalena, del cual hizo esta señora do- 
nación al colegio en la hora de su muerte. Asi lo asegura el padre Isla en su tra- 
ducción del Año Crisliano de Croisset. 

Finalmente, en la fachada de la iglesia del Carmen Calzado de esta curte, y sobre la 
puerta que corresponde al crucero del templo, subsiste aun el escudo de armas de la fa- 
milia de Ghislieri , apellido de San Pió V, y encima pintada una galera, y por remate 
de lodo las armas Reales. Qué significación tenga este monumento, no hemos podido 
averiguarlo ; pero creemos que indique la fundación de alguna obra pia, ó la del tem- 
plo mismo, que según Dávila y Quintana se abrió al culto en 1573 ó 1575. De todos 
modos es indudablemente un recuerdo de la batalla y victoria de la Santa Liga. 

49 Apéndices, núm. XIX. 

Algunos autores aseguran (V. Histoire de CoiistaiUinople comprenani le Bas Empire 
eíl*Empire Oltoman, por Mr. Baptislin Poüjoulat, Paris, 4853 , tomo II), que Pió V 
mandó añadir á lus letanías de la Virgen, con motivo de la victoria , el título de Auxú 
lium Christianorum ; pero el Acta Sanctorum de Bollando, ilustrada por Henschenio y 
Papebíiochio , cu la vida de Pió V, que es la misma cscrila por Gabucio , dice sola- 
mente : ínstituit ut dcinceps in perpetuum Sonis octobris , commemoratio SancUs Ma- 
rim DE Victoria in Ecclesia CathoUca pié recoleretur. 

50 No es esta la primera vez que se ha lamentado semejante olvido. En una colec- 
ción de poesías impresas en Colotiia en 1623 con este titulo: Epiiaphia joco^seria la- 
tina, galliea, itálica^ hispánica, lusitanica, bélgica Franciscus Swertius 

collegit, entre los epitafios españoles se halla el siguiente (pág. 300) anónimo : 

AL SRNNOR D. JUAN DE AUSTRIA. 

TÚ , que con tan alta gloria ¿Qué aroma en humo derrama 

yaces tan humilde aqui, £spaña al nombre que cobras? 

¿qué templo , qué estatua , di, — Mi templo fueron mis obras; 

se levanta en tu memoria? mi estatua ha sido mi fama. — 

El Cancionero de López Maldonado, impreso en Madrid en i 586, al fól. ^86 v., contiene 

una elegia á la muerte de D. Juan de Austria. Maldonado debió concurrir también á la 

expedición de la Santa Liga, pues encomendándose al alma de D.Juan, dice en un terceto: 

Suplica al que gobierna tierra y cielo, 
que quien en los trabajos te ha seguido, 
te siga en lo que es paz, gloria y consuelo. 



POR Ll UilL AcLUEUlk BK Ll IIl9T0nU. 



CAPITULO V. 



Empresas inlenladas por tos venecianos conlra Margarili , Sania Maura y Caslel Nuo- 
vo. — Nueva excilacjon del Pontífice A las cortes de Europa. — Mudanzas en el personal de 
las armadas.— ProyecloB para la guerra del aSo 72.— Muerle de Pío V. — Temores de la 
corle de España : instancias del Papa y los venecianos: comisionados al Rey Calúlico. — 
Expedición de los confederados, mandada porColonna. Diligencias inútiles para Iraer 
abalalla á los enemigos. — Júntase D. Juan con el grueso de la armada. — Sale en busca 
del enemigo, (amblen infrucluosamenle. — Nuevos proyeclos. — Reliranse á invernar la» 
armadas.— Libertad del hijo de Aalí.— Paz de Ve necia eon el Turco. Finalízasela 
Liga. — Reflexiones sobre eslu.— Juicio de la Imporlancia y consecuencias del combate 
de Lepanlo. 



Los deseos que !o3 generales venecianos habían manifestado siem- 
pre de reconquistar algunas de las plazas que antes poseyeron en el 
litoral de Albania y la Morea , con la victoria alcanzada por las ar- 
mas de la Liga se convirtieron en próximas esperanzas ; y no bien 
se repusieron de sus fatigas y quebrantos y entró el ano siguiente, co- 
menzaron á juntar fuerzas é idear proyectos, pues de la realización de 
algunos se proraelian incorporarse esta vez á sus confederados con 
crédito de infatigables y vencedores. Determinaron volver á la empre^ 
sa de Margariti , y dióse orden á Marcos Quírini que aprestase treinta 
galeras con seis mil hombres de desembarco. Concurrieron á esta ex- 
pedición Francisco Cornaro, proveedor de Corfii, Próspero Colonna. 
Paulo Ursino y otros capitanes. Los qae tenian la fortaleza, creyéndose 
sin duda amenazados por todo el poder de la Liga , se apresuraron á 
rendirla: entraron en ella los venecianos, se convencieron de lo in- 
fructuosa que era su posesión y la destruyeron antes de abandonarla. 
Pero cobrando alas con asfo para intentos más atrevidos , se encaminó 
después el general Veniero al asedio de Santa Maura. Llegó; salieron 
& su encuentro buen número de caballos enemigos, y ie obligaron á 
retirarse: liubo pues de confesar su temeridad y desistir otra vez de 
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^quel empeño. Igual resultado tuvo el sitio de Gastelnuovo ^ contra 
cuya fortaleza llegaron á plantar algunas baterías ; mas por la resis- 
tencia de los defensores y los socorros que recibieron , diéronse aque- 
llos priesa á levantar el campo , y se retiraron con gran descrédito: 
Veniero pasó á Corfú con el grueso de la armada , y un cuerpo de 
veinticinco galeras á Candia. 

El Pontífice entre tanto, juntos en Roma los cardenales , los embaja- 
dores de España y de Venecia y el comendador Requesens, que subsis- 
tió algún tiempo en aquella corte , trataba con su natural fervor de dar 
consistencia á las cosas de la Liga , no solo procurando que la expe- 
dición de este año se hiciese más temprano y con más fruto que la 
pasada *, sino reproduciendo sus negociaciones con los príncipes de 
quienes hasta ahora no habia obtenido smo promesas. Presumía que 
sancionada la Liga con el sello de la victoria , no dificultarían ya tan- 
to el entrar en ella , y que á falta de móvil más eficaz , bastaba el re* 
celo que dcbian infundirles los sucesivos aumentos del Rey Católico. 
En esta creencia , y con ayuda de los venecianos y aun del mismo 
D. Felipe, renovó sus instancias al Austria ', en la corte de Francia 
y con los reyes de Portugal , de Polonia y Persia : manifestaron todos 
buenos deseos ; pero ninguno queria comprometer en aquella deman- 
da sus intereses \ 

I Propaso y dirigió esta empresa on lal Sarra Martínengo, natural de Bresefai éú 

familia distinguida, aunque nacido de ilegítimo matrin[u)nio. Anduvo largo tiempo des- 
terrado de su patria por enemistades privadas ; pero habiéndose distinguido en las guer- 
ras de Francia, consiguió reputación de militar valeroso y entendido. El resultado no 
correspondió á su fama , ni á la experiencia del general Veniero, que concurrió tam- 
bién á esta expedición. 

' 2 Esto mismo deseaba D. Juan , como se deduce del contexto de la carta que le es- 
cribió el embajador Zúñigaen noviembre del año anterior. Apéndices, núm. XI. 

3 El comisionado que nuestra corte envió á la del Emperador con este objeto , fué 
D. Pedro Fajardo. 

4 El César, como entonces se llamaba , no hacia más que salvar las apariencias, 
pues mientras respondía con palabras satisfactorias á los emisarios de España y Roma, 
aprestaba en secreto el tributo anual que remitía á Constanlinopla, y elegía persona quo 
ofreciese sus respetos al gran Señor. El Rey de Francia prometía coadyuvar á la em- 
presa común por la parte de tierra , y solo aguardaba la resolución del Emperador para 
obrar de acuerdo con él y enviar sus fuerzas. D. Sebastian ofrecía concurrir el año si- 
guiente á las empresas de la Liga con cuatro mil infantes y algunas embarcaciones é 
interceptar á los torcos el comercio de Ormuz, impidiéndoles que condujesen por el 
mar Pérsico el metal que en tan considerable cantidad transportaban de la China. Brin- 
dóse asimismo á poner en manos del Rey de Persia, del preste Juan y otros soberanos 
de la Arabia los breves que el Pontífice les mandaba para incitarlos á mover guerra á 
k Puerta; pero ni estas excitaciones fueron de efecto, ni aquellas ofertas Itegarsn á 



POR LA BeAL ACAMIUU DE LÍ njÜTOItU. f?f 

Era por lo taoto preciso coQleiitarse con lo presente, y recomendar 
el mayor celo y diligencia á los confederados. El Senado deVcnecia 
había hecho sus preparativos: para proveedor general de la armada, 
ea el puesto de Barbarígo, nombró á Jacobo Soranzo, y para gober- 
nadores de las galeras, por la falta que de ellos babia, á las persona» 
que creyó más útiles y deseosas de señalarse. En la armada de Espa- 
ña se hicieron también algunas novedades: la principal fué nombrar 
lugarteniente general do D. Juan al duque de Sesa, pues habiendo 
fallecido en este tiempo D. Gabriel de la Cueva , duque de Alburquer- 
que , gobernador del estado de Milán , eligió el Rey por sucesor suyo 
al comendador D. Luis de Requesens. Para la conformidad que debía 
existir entro los generales de la Liga, era asimismo forzoso quitar el 
mando al general Ventero. Su reconciliación con D. Juan , aunque síit- 
cera, podia preverse que no duraría mucho: su carácter díscolo é ir- 
ritable ocasionaba muy á menudo disgustos y disensiones, que al fia 
redundarían en perjuicio de la Liga *. De este particular se trató tam- 
bién en Roma ; y aunque los venecianos se negaron al princiftio ó la 
sustitución que se les pedia ", por evitar mayores inconvenientes, 
dispusieron que Veniero pasase al Golfo, y lomase el mando de la at^ 
mada Jacobo Foscarini, que era proveedor general de la provincia de 
Dalmacia. 

Daban en efecto indicio estos preparativos de que iban & proseguir- 
se con calor las hostilidades suspendidas , si bíeu en Roma no estaban 
muy acordes las opiniones ; pues mientras unos recomendaban la ex- 
pedición á Levante, como única y exclusiva empresa, acuerdo que 
promovían los venecianos , los que haciao la parte del Rey Católico 
procuraban obtener este año alguna ventaja en favor de España, pre- 
parando cuando menos la jornada de Berbería '. Alegaban los de Ve- 
necía que era más conveniente acabar lo comentado, y replicaban los 
españoles que cada cual podia atender á su conveniencia , verificando 
las armadas de Su Santidad y la República la expedición de Levante, 



realizarse. Mejor resultado i 
cuya carie liabJa pasado coi 
metió á aquel soberano para 
Eran Jnúliles enanlos pasos 



i promelia el cardenal Cnmendon del Rey de Polonia 
el mismo encargo ; p-ero una grave eiiTcrmedad (¡ue ai 
izó por el pronlo y fruslró por úUimo las ne 
«diesen con animo d-e extenderla confrderacion , pues la» 



demaa potencias ó lemian entrar en guerra con la del Turco, ó receluban que 
contribuyese á asegurar la preponderancia española en el Medilerránt 

S Apéndices, núm. XI. 

O Apéndices , núms. XX y XXI. 

7 Ídem, núm. XXII. 



ayuda 
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y dejando la de África á cargo de la de España. Proponían otros nn 
medio que todo lo conciüase, diciendo que podían salir ambas expe- 
diciones, una en la primavera y otra en verano. Por fio, resuelto el 
punto de la jornada á Levante , origináronse nuevas cuestiones sobre 
el íugar á que se dirigirla , quién prefiriendo la toma del estrecho de 
Galipoli , quién la de los castillos do Lepanlo y sobre todo la conquista 
de la Morea. El Papa creia que pedia ganarse Conslontinopla y el reí- 
no de Jerusalen *: desconformidad de pareceres que era uno de los 
imposibles de la Liga; discusiones inútiles al propio tiempo, porque 
en casi todos aquellos proyectos entraba por base la coo¡x;racion de 
las potencias y principalmente la del Emperador , y ya se lia visto 
cuan desahuciados debían estar de semejantes esperanzas. Mucho me- 
nos preveían las complicaciones que en breve iban íi experimentarse, 
nacidas de las rivalidades de los reyes, de las desconfianzas de los 
caudillos, de la necesidad en que estaba cada cual de mirar por sí an- 
tes que por el amigo ó el aliado. 

Y asi fué que muy á los principios de esle año so suscitaron recelos 
y desavenencias entre la corte del Rey Cristianísimo y la de España •. 
Las causas que de público se alegaban eran los auxilios que se remi- 
tían de Francia á los que guerreaban en Flandcs contra los españoles, 
y los aprestos que se hacían por la parte de Navarra, como anuncios 
de una invasión cu nuestro territorio "; pero habia otra principalísima 
y más oculta, á saber, el viaje de monseñor de Aix á Venecia y luego 
á ConstantÍDopla, comisionado, según se sospechaba, para aneglar las 
paces entre la Puerta y la República de San Marcos. Era esto á tiem- 
po que desde Mcslna, donde se hallaba, debía D. Juan trasladarse á 
Corfú para ponerse al frente de las escuadras de la Liga. No mucho 
después, y en lo más critico de las circunstancias, ocurrió lamuertede 
Pío V, que con general sentimiento de la cristiandad pasó á mejor vida 
el primer día de mayo; y 'aunque sucedió inmediatamente en la si- 
lla apostólica el cardenal llugo Boncom[)año ", con el nombre do 

6 De esta luUa de acuerdo cnire Iofí eonledRrndos y de Ins ilusiones (¡ue sugerían 
al sanio Ponliñce lus venecianos , liabla la caria de nuestro eniljnjador '¿úñi¡£i Á Don 
Juan , insería en los Api-ndices al núm. XXIIl. 

9 Apéndices, nüms. XXIV y XXV. 

10 La noticia de que en la Roclieltt se estaban armando cincuenta velas, cuyo man- 
do de bi a confiarse á Felipe Slrozzi, ju nía con tos amagos de dicha invasión, bastaba, 
cuando oti'as sospechas no hubiesen existido, parR jiislificnr la conducta de nueslin 

i 1 Nulural de Bolunia , du>:t4i' ca leycí y conocido cun el 1l<uIo áe cardenal de San 
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Gregorio XUI, y debia mostrarse respecto del Rey Felipe, tan bené- 
volo como su antecesor ", produjo este suceso temores é incertidum- 
bres que obligaron á nuestra corle á esperar, juntamente con el sea- 
go que toinarian las amenazas de Francia , las evenlualidades que 
pudiera correr la Liga, 

Por no permanecer en inacción, y con oi fin asimismo de visitar y 
conocer á su hermana Doña Margarita , gobernadora que había sido de 
Flandcs, obteniendo antes el beneplácito del Rey, pasó D. Juan á 
Palermo; y fácil es presumir qué de sospechas y prevenciones des- 
pertaría este viaje en los venecianos. Bien sabian el fundamento en 
que apoyaba sus dudas D. Felipe; pero aparentaban ignorarlo, y exi- 
gían que procediesen los demás con el mismo disimulo; asi so mani- 
festaban impacientes, y pedían que cuanto antes saliese D. Juan con 
la armada y fuese en busca del enemigo. 

En abril regresó aquel á Mesina; mas no daba indicios de moverse. 
Dejaba complacer á los venecianos ", porque encendida olra vez la 
guerra, abandonarian los tratos que pudieran tener pendientes, y as- 
piraba no menos á proseguir el curso de su victoria, pues en ello es- 
taban interesados su nombre y prosperidad futura. El Papa ¡e liabia 
prometido interponer su autoridad para que se le concediera la sobe- 
ranía del primer reino que conquistara: los cristianos de Albania y hi 
Morea se le hablan ofrecido por vasallos; pero su hermano, íi quien 
debia consultar y obedecer en todo, le mandaba permanecer quie- 
to en Mesina; y en cuanto á sus protensiones de soberano, le de- 
cía que era mala ocasión y no buena correspondencia , profesando 
amistad con la Repilblica; mas que entretuviese á los que se lo pro- 
ponían, pues pedia llegar tiempo en que se les lograse au buen de- 

Siilo. Paruta le califica de hombre jiislo, pero decnróoíi^r ouslero y poco cotnplacienle; 
de buennmlencion,perodeniediano ingenio y no muy experloen los nr(,-oc¡osdi; lisiado. 

12 Los venecianos a Iriijuy ero n su elección til ínUup di> los efipnñoles, y princípal- 
mcnlc del cardenal Granvela ; y nada tenia de exlrnñn, porque liabiendo sido legado 
en tiueslra corle, podiaFelipe II conocerle d fondo, y apreciar su ¡nlegridad y liuen;is 
prendas con más razón que los polilicos venecianos. Sobre este pnriicular véase la car- 
la del Comendador mayor á D. Jitan, núm. XXVI de loa Apéndices. 

13 Mal juzpn á D. Juan de Austria loa que snponen que la inacción en que estaba 
era efecto de indolencia ó de inserí idu ni bre, y no de falla de recursos por una parle, y 
por olra de las órdenes que de 1n corle so le enviaban. El mismo decia que rrrr-<ilnl)n 
n>(i( de (reno para aquella jornada que node espuelas: en todas 811$ carias se mosii.iiia 
impaciente, disgustado y deseoso de que los aprestos llegasen á tiempo para la prima- 
vera. Véanse aus cartas á h. Sancho de l^eiva y al cardenal Granvela, Apéndices, mj- 
nieroa.XXVlly X.\V1II. , ■ , ■ - , ,-.-,.... :.-, -. 
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üeo. Asi halagaba sus esperauzas, sin ánimo de favorecerlas, mientras 
D. Juan solicitando su l^eDeplácilo, no le coaocía , ó se mostraba de- 
masiado ¡ngeüuo para ambicioso ". 

Pero los veneciauos instaban y el Pontífice exigía que se le cum- 
pliese lo estipulado. Los unos enviaban á Mesina ú Jacobo Soranzo 
para que apremiase al Generalísimo ", y el segundo le escribía que 
be pusiese en marcha inmediatamente. A las dirtculladcs de D. Juan 
replicaban que no debía haberlas para ejecutar aquello á que se ha- 
bía obligado; que no era justo se ocasionasen á la República mayo- 
res gastos con semejantes dilaciones, ni se la forzase ó cargar sola 
con el peso de la guerra ; que D. Juan , como Generalísimo de la Li- 
ga , ú esta debía atender, y no á las órdenes del Rey de España ; y por 
último que las gracias concedidas por la Santa Sede y los recursos que 
se sacaban de los bienes eclesiásticos, no era licito se üivirliesen en 
obligaciones extrañas á aquella empresa. A tale» razones enmudecía 
D. Juan, aunque eo secreto se lamentaba do su situación": no era 
dueño ni aun del titulo que se le daba; su voluntad, su mismo ser 
dependían del Rey, á quien amaba como hijo y á quien obedecía como 
vasallo. 



(4 Por más extraña que parezca en un príncipe tan llano y modesto como D. Jmn 
et ansia (le cefíir una corona, es no menos cierlo que abrigó eslas ilusiones, y que sui 
amigos , haciéndole figurar como preSendieníe de vn ríos ceiros ', rebajaron en cierlo 
modo el gran concepto en que se le tenia. Pero el Rey no deljió tampoco lomar tan á 
pechos egle aaunlo, [ralando á los secretarios Juan de Solo y Escovetlo como conspira- 
dores: y únicumenle seria laudable su oposición á aquellos antojos de soberanía, ai no 
temiésemos que obrase asi por erecto de su altivez más que de su prudencia, y porque 
siempre conlemplú á D. Juan con cierto despego y prevención , como de quien preten- 
día contrariar hasta el poder de la naturaleza. 

15 Creían el caso tan urgente , que sin embargo de estarcí tiempo borrascoso, no 
■e detuvo Sor.inzo, y corrió peligro de perder algunas galeras de las veinticinco que 
llevaba , como sucediij á la altura de Regio con la de Antonio Giusliniano. 

16 Véanse tas cartas al duque de Tcrranova y al Comendador mayor, núms. XXIX 
y XXX de los Apéndices. 

' En una carta inserta en Ja Colección de doeumentoi inéditos, lomo 111 , pág. I3t, 
I). Garcia de Toledo insiste mucho en rogar á D. Juan que envié á la corte á su secre- 
tario Juan de Solo, sin dudu con el objeto de apartarlo de su lado, por lo mucho que lo 
perjudicaban su indiscreta amistad y excesivo celo. En otra correspondencia , cuntes- 
lando el mismo D. Garcia á D. Juan sobre la muerte del Rey de Francia , le dice que 
no tiene derecho á aquella corona , y que podría echar la vista i la de Polonia. El pa- 
dre Osonio, en BU Vida latina ya citada, habla repetidas veces de los proyectos de so< 
berania de aquel principe , y de que Gregorio XIII quito darle la corona de Uibernia. 
No pueden pues desmentirse, aunque sí disculparse, tus prelcntiones. 
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Convencidos en Roma y en Venecia de que nada se adelanlaria sin 
que condescendiese á sus propósitos D. Felipe , y de que para vencer 
la resistencia de este seria preciso allanarle lasdificolliides, acordaron 
mandará la corte de Francia y al mismo Rey Católico comisionados, 
que por una parte exigiesen á aquella la promesa de que en modo al- 
guno se manireslaria hostil á los desii^nios é intereses de España, y 
por otra inspirasen á D. Felipe la mayor confianza en la amistad y pa- 
labras del Rey Cristianísimo. El Senado eligió para desempeñar esta 
comisión en Francia á Juan Michiele, y para la corte de España á An- 
tonio Tiépolo ", interesando también al César en el asunto. Por este 
medio, y antes de que Tiépolo entablase la negociación , se tranquili- 
íó el Rey D. Felipe , y satisfecho además de la elección del nuevo 
Pontífice, envió orden á su hermano que llevase inmediatamente la 
armada á incorporarse en Corfú con los venecianos y veriGcasc sia 
más demora la jornada de Levante. 

Mas cuando llegó este aviso, accediendo por fin D. Jnan á las repe- 
tidas demandas del proveedor Soranzo. y para dar alguna salisfacciou 
al Papa yú la República, habia ya convenido " en que saliese partií 
de su armada derecha á Corfú , y junta con la de Foscarini y la ponti- 
cia, emprendiesen la expedición que reputaran más útil y realizable, ó 
se opusiesen á los enemigos que veniau ya navegando la vuelta de 
aquellas Jslas. En virtud de esta resolución , el 6 de julio partieron del 
puerto do Mcsina " el proveedor Soranzo, Marco Antonio Colonna con 
trece galeras del Papa , las once del duque de Florencia , que este ha- 
bía detenido hasta entonces, por no haberle cumplido Su Santidad las 
capitulaciones que hicieron el año último ", y dos do Miguel Honello, 
hermano del cardenal Alejandrino, diez y ocho españolas, mandadas 
por el comendador Gil de Ándrada*', las veinticuatro de Soranzo, y 
cinco mil infantes á cargo de Vincencio Tulavilla, conde de Samo. 
D, Juan los acompañó con las demás galeras hasta el Faro, y separán- 
dose en este punto, el Generalísimo se encaminó á Palermo y los oíros 



17 Por parle del Pontífice fueron nombrados, para Francia Anlonio Maria Salviali, 
y para nueslra corle NicoláH Ormanello , esle obispo de Padua y el primero de San 
Pablo. 

18 FÁ tiúm. XXtX de los Apéndices ya cilado. 

19 Id.,núm. XXX. 

20 Documentos inéditoi , lomo III, pig. 82, caria de! embajador D. Juande Zúñig«. 

21 Al llegar la armailn el 1 1 de julio al cabo de Santa Mari», baila ni marques de 
Sania Cruz con au escuadra de Ñapóles , y recibió de c) olrai cuairo g-nlcms pnra que 
completasen el número de veintidós eupnñnlas, que debían Ir en aquella expedición. 
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vtit|»n.'Uilit>rt>n fn viiijc . ("uurboUindo CoIoDiiu ol eslanüarte de In Liga ] 
vnM i'u[>ituiiii. 

l.H!> iluovtis ({iiu leoian de los enemigos eran muy riertas. SeliiKt J 
utHiiigitidilü til [>ruoto pur la {léntida de su armada ", cobró áDituo cM I 
liiN (>K|H<ruiit»s dt.' los tríiiK't'ses ; y siguiendo los consejos dei gran vi* 1 
9tr. ctiytt tx^ivi»ioii liabinii pleuuiueote juslilicado ios sucesos, detee- ] 
rnimlt \'olvor este «ño á |H\>se«l»r en los mares las escuadras que babif I 
anundo o ixuii^ruido nuevamente . en prueba de que aquel descalabro ] 
m9nvvH,\-iWb» «ptiws su podt^río. Coa e) niistDo proposito sin duda l 
M^uibrvS su captUin tie uiar á llucb-Aaií ''.dáodoie el cargo de la próxit I 
UMex|M>diaoa; iiwím «doukfts de que nx-OQücia ea el más apüod y ei> j 
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perieoda que en cualquierd olro, al cabo liabia salvado los roslos de 
sa armada , y él solo había sido capaz de arrancar con el estandarte de 
Malta un trofeo á sos vencedores. Por lo qne, no bien se anunció la 
primavera, despachó á Carachá-Aali con sesenta bajeles bien armados 
y orden de que recorriese eo corso los mares de la Grecia, dando 
tiempo á que pudiera aviarse el resto de la cxpedicioQ. Tardó poco en 
seguirle esta , que se componía de cien galerasy otras embarcaciones, 
con üluch Aalí , su principal cabeza; y habiéndose reunido á la del pri- 
mero, que comenzó á talar las islas de Cerigo y Tino , delerrainaroo 
caer sobre Candia , ó adelantarse en busca de los confederados, para 
estorbar sus designios y proteger las marinas del Imperio. 

A fines de julio se levaron de Corfú ** las escuadras de la Liga, con 
ciento veinte y seis galeras **, seis galeazas y veinte naves, formando 
tres cuer[X)s , el de la derecha conducido por el pro\'eedor Soranzo, el 
izquierdo por Gánale, y el del centro , que liabia de hacer oDcios de 
batalla, por Colonna, Gil de Andrada y Foscariui. Era su intento ade- 
lantarse hasta encontrar á los enemigos y presentarles la batalla con 
las galeazas y las naves , que iban perfectamente provistas de arti- 
Ileria , gente y demás necesario , poniendo las galeras en segunda 
línea para sostener con ellas el ímpetu del ataque. El 28 del mismo 
julio pasaron de las Gomenizas, donde reforzaron su gente con tres 
mil infantes , que tenia en Otranto el coronel Horacio Acquaviva , loa 
cuales se repartieron en las galeras de las tres naciones ; y al entrar 
en el canal de Ficardo, se reunieron con otras trece galeras de Can- 
dia, que llevaba el proveedor Quirini. Prosiguiendo con favorable na- 
vegación , aunque lentamente , por tener que remolcar las naves 
y galeazas, y llegado que hubieron al Zanic, paráronse dos dias para 
hacer aguada y tomar lengua del enemigo *, de cuyas fuerzas y di- 
rección no habían vuelto á tener noticia. 

Uluch Aalí cnire tanto, después de haber recorrido las costas del 
Archipiélago, con ánimo, como se ha dicho, de venir á caer sobro 




U Llegaron á esU isla el iS, habiéndose delenido antes en Olranto medio día. En 
Corfú salió á recibirlos et general de Venecía con aelenta y cuairo galeras, se'ia galcn- 
KBs y veinticinco galeotas. «Puestas en liatalla las galeras delante,u dice el P. Sehvi.í 
ea su Belacion de osle año (Documento! inéditoi , tomo XI , pág. 372) , tihicjeron ntiii 
brava salva de arcabucería y arlillería , y lo mismo liizo el Sr. Marco AnlonJo, y todus 
juntos se volvieron al puerlo.u 

23 £1 P. Servia aumenta el número de galeras hasla ciento cuarenta y cinco. 

S6 Con este objeto despacharon ires galeras, dos venecianas con Ángel Suriana y 
Felipe Lioni, y una española con Romagaz. 

18 
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Candía , y trasladarse á la forlaleza de Maina para iniponer respeto á 
aquellos pueblos, caso de que intentasen sublevarse, supo cómela 
armada de la Liga , saliendo de Corfú antes de lo que él creía , nave- 
gaba la vuelta de Cerígo, y esto le obligó á trasladarse con toda la 
suya á Malvasía. Las galeras de corsarios, que en aquel tiempo se le 
hablan juntado, liacian subir las suyas al número de doscientas; y ctí- 
mo, según avisosj era mucho menor el de las confederadas, no vio 
inconveniente alguno en salir al mar y forzarlas á detenerse : ¡wr lo 
que , sin más deliberación , avanzó hasla el promontorio Malio, ó cabo 
de Maina, que separa el golfo Argólico de la Laconia. 

El 7 de agúsio por la mañana se avistaron ambas armadas á distan- 
cia de diez millas, la tuica con casi dobladas fuerzas, la cristiana con 
número míís reducido de velas, pero las naves y galeazas compensa- 
ban la diferencia. Ordenó inniedialamente Colonna que se preparasen 
para el combate ; y dividiéndose las escuadras en la disposición que se 
ba indicado", se colocaron delante y á corto trecho las naves y galea- 
zas , corriéndose todos Inicia la costa del cabo Malio. Examinó esta or- 
denanza Uluch Aalí, y comprendiendo el daño que podría recibir de la 
arlillcria do las naves , decidió no combatir con lanía desventaja, sino 
entretener el tiempo, y aprovecharse de la ocasión, cuando únicamente 
pudiera habérselas con las galeras. Asi se vio que llegando á tiro de 
cañón de nuestra armada, sin esperar á que esta le embistiese, giró 
proas á sotavento , y á boga pausada se arrimó á la isla de los Ciervos, 
que era un escollo no muy distante del promontorio, de donde habia 
salido. Creyó Colonna que por haber cambiado el viento se habria re- 
lirado á esperar que se rehiciese; y con efecto, comenzando á soplar 
de la parto de Poniente , advirtió que tornaba á la batalla , extendien- 
do sus alas desde la iala de los Ciervos hasta la de Cerigo, y ocupando 
por consiguiente el canal que corre entre ambas ; mucho más que pu- 
do percibir claramente el cuidado que ponia L'Iucli Aalí en separar 
sus escuadi"ones , dejando el mismo número de galeras en cada uno. 
Por esto, y pnr aprovechar el beneficio del viento, que empezó á ayu- 
darle , se adelantó resueltamente , juzgando inevitable la batalla ; y ya 



27 La bal.-itla con uinciicnln y cinco ^alerns, enlrc ellas Ins capilaniis de España y 
de Venecia, llevaba por sriisl una bandcrula azul en el calces; el cuerno dereclio, de 
Sornnzo, con cunrenla giileras, se dislln^uía por señales verdes en las penas, y el iz- 
quierdo, de Cañóle, con oltas cua^nla, por sus bandereáis amarillas en las oslas. El 
socorro, t)ucera dcsicle galeras,' mandarlos por el conde Landriano, llevaba banderas 
blnncas por media popa. 
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hablan comenzado ú coñoncarsL' , y la dislunchi cada vez era roas cor- 
ta, cuando variando de nuevo el viento, bulio de detenerse pur no 
dejar las naves fuera de la ordenanza y expuestas íí uu golpe del ene- 
migo. 

Inmóvil Uluch Aali, observaba todos sus movimicnlori, y con el Üii 
de evitar el encuentro de las aaves y i;a]ea7as, y separarlas al propio 
tiempo de las fuerzas sutiles, hizo deinostracioii de cnrgar á nuestro 
cuerno izquierdo; mas acudiendo á liem¡K) el proveedor Canale , logi-ó 
interceptarle el paso. Viendo frustrado su desígoio por esta parle, 
hizo igual tentativa por la contraria , donde le opuso inveDcil)le resirí- 
teocia el proveedor Soranzo; i)ero no pudo este celKirse en su perse- 
cución por la falla absoluta de viento, que tenia las naves como encla- 
vadas; de manera que habiendo transcurrido gran número de liorau, 
^no pudiendo Marco Antonio avanzar un solo paso, ni Lluch-Aali sepa- 
rarle de las naves y galeazas , próximo ya el sol á trasponer el lioti- 
zonte, comenzaron los turcos á retirarse, pero ciando, sin volver las 
proas, y á poco tiempo, doblando la punta de Cerigo y ganando el 
mar, desaparecieron con la nocho , no sabiéodose el rumbo que toma - 
ban". 

Dos días permanecieron asi apartados; pero al amanecer del 10, 
con el aviso que dieron á los nuestros los guardias de tierra de tiabcr 
descubierto no lejos do alli á los enemigos , se levó Marco Antonio en 
la dirección que le señalaron, y en el cabo de Malapaa se avistaron 
de nuevo unos y otros. Hallábanse los turcos desapercibidos, cuando 
al oir la señal de su artillería, corrieron á las naves, y en breve tiempo 
se vieron preparados ya para la batalla. Constante Uluch-AaÜ en su 
(Hwpósito de no arriesgar encuentro alguno, sin estar seguro de la vic- 
loria , procuró nuevamente alejar nuestras galeras del resguardo dií 
las naves; para lo cual dispuso que sus dos alas se adelantasen á dere- 
cha é izquierda espacio de media milla , pues de esta suerte , deter- 
minados los contrarios á embestir su batalla , cometerian quizá la im- 
prudencia de dejar las galeazas á la espalda, y ól apro\echana la ocu- 
sion de cerrar con ellos por todos lados. Advertido de todo, ordenó 
Colonna á los dos proveedores que no perdieran de vista al enemigo, 
girando las proas de modo que se inclinasen siempre á la parte por 
donde aquellos caminaran. Impacientábase Foscarini con semejantes 




S8 Para mcjur (encubrir su relirnda, ac vaüd Ulucli-Aali de la ctlralsgema de envi 
!n olrft dirección una de sus galeras con un f¡innl encendido. _. . . -i .- 
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dilaciones y maniobras, y deseoso de asaltar á UInch Aalí, se adelantó 
cuanto le faé dable , antes de que pudieran socorrerle sos dos alas» 
que se babian alargado mucbo : el fyroveedor Soranzo por la derecha 
salió al encuentro de unas galeras, que se le acercaban , sin duda pro- 
vocándole á hacer lo mismo; pero la izquierda de Gánale , por lo mucho 
que se habia alejado la derecha de los contrarios, hubo tamtnen de em- 
peñarse en mayor giro , y no pudiendo volver á su puesto tan pronto 
como debia , imposibilitó á los otros de realizar su proyecto, avanzan- 
do con tiempo hacia el enemigo. Reprodájose además la desgracia de 
levantarse viento contrario, y no pudieron menos de deplorar la com- 
pañia de las naves, en que antes tenian todas sus esperanzas, y ahora 
su mayor y tal vez único impedimento. Atreviéronse sin embargo á 
salir fuera de ellas y de las galeazas ; pero ya Uluch Aalí habia oreido 
oportuno retirarse, y .lo verificó ordenadamente y con gran sosiego. « 
Acogiéronse los nuestros á la isla de Cerígo , y cuando más du- 
dosos estaban los generales en el partido que tomarían , llegó la no- 
ticia de que los enemigos habian apresado una fragata despachada por 
D. Juan ; que por ella habian sabido la salida de Su Alteza ^, y re- 
suelto oponerse á su paso , dividiendo asi las fuerzas de la Liga y aun 
exponiendo á unos y otros al ríesgo de una derrota . Confusos con no- 
vedad tan inesperada , pidiéronse parecer unos á otros. Colonna y Gil 
de Andrada querían volar en auxilio del Generalísimo; los venecianos 
lo desaprobaban , pues ponerse en camino con las naves, era imposi- 
ble de todo punto, y marchar sin ellas, equivalía á dejarlas abandona- 
das, con la artillería, vituallas y municiones que en ellas iban. Libró- 
les de sus apuros otra fragata enviada por D. Juan , con carta en que 
les decia que no podría emprender su navegación hasta príncifños de 
agosto, y asi que retrocediesen ellos hasta encontrarle ^; y aunque 
al cumplimiento de esta orden se opusieron las mismas dificultades, 
sabiendo poco después que los enemigos se habian alejado , tomaron 
la via de Zante; y cómo al llegar aqui ^*, recibiesen nuevas órdenes. 



29 No bien tuvo D. Juan orden del Rey para salir con su armada, dispuso hacerlo, 
conñando en que á pesar del tiempo que se habia perdido , conseg^uiria algún fruto. 
Apéndices, núm. XXX t. 

30 Las sospechas que los venecianos tenían ya de D. Juan y la alegría con qoe re- 
cibieron la nueva de su salida , dieron asunto á las cartas de nuestro embajador on 
aquella República, D. Gtizman de Silva, y del mismo D. Juan, núms. XXXH, XXXIII 
y XXXIV de los Apc-ndiccs. 

31 El iS de agosto. 
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prosiguieron hasta Corfíi, donde hallaron '* á D. Juan, que desde el 
9 (le agosto los esperaba con cincuenta y cinco galeras, treinta na- 
ves y quince mil hombres, no menos impaciente que disgustado por 
verla ocasión que se habia perdido ". Aquel día, pues, reunieron 
los confederados ciento nóvenla y cuatro galeras, cuarenta y cinco 
naves, treinta españolas y quince venecianas, y ocho galeazas, pues 
á las seis de la República se agregaron otras dos, enviadas por el du- 
que de Florencia. 

Antes de salir de aquel puerto, y para el caso de que se entrara 
en batalla, mandó Su Alteza dar por orden general la que habían de 
observar las embarcaciones. En el cuerno derecho iba por capitán el 
marqués de Santa Cruz; del izquierdo lobera el proveedor Soranzo; 
la batalla quedaba á cargo de D. Juan con los tres generales Gil de 
Andrada, Colon na y Foscarini ''; de vanguardia caminaba el prior 
de Mesina y general de Malta, fray Pedro Jusliniano, con seis gale- 
ras y dos galeazas, y á la retaguardia D. Juan de Cardona. Las na- 
ves cuyo gobierno llevaba D. Rodrigo ile Mendoza, se acordó que 
fuesen hasta el Zanle, donde quedarían para más seguridad y para 
poder sacar de ellas las vituallas y municiones, cuando se ncce- 
Htasen. 

En esta disposición se dieron á la vela el 8 de setiembre ", sin otro 
designio por entonces que adelantar en su marcha y proceder confor- 
me á lo que las circunstancias aconsejasen; pero habiéndose enten- 
dido por las fragatas enviadas á tomar noticias , que los enemigos te- 
nían dividida su armada, parte en Modon y el resto en Navaríno, y 
que andaban egcasos de recursos y sobre todo de gente , por la mu- 
cha que habia enfermado y muerto , determinaron apartarse de la 
isla de Zante , y lo más encubiertamente que pudieran, pasar á la de 
Sapiencia, que es un escollo situado entre Modon y Navnrino, pa- 
ra interceptar la comunicación entre uno y otro punto, dejando de- 



32 El 31. 

33 Carla de D.Juan al duque de Sesa, Apéndices, núm XXXV. En eüs alribuyc 
el Generalísimo á designio» y fines particulares el h.iberse malogrado la oporlunidad de 
romper tieguiida vez la armada liircn. 

34 La balallü llevaba sesentas ^°^ galena; cada uno de los cuernos cincii"n'a y 
dos, y la relaguardia, en que acompañaba Nicolás t)onato A D. Juan de Cardonal conf- 
iaba de veinllseis. Las ocbo galeazas debían reparlirse enlre la batalla , á cuya rrents 
irían cualro, y los cuerno<i, que llevarían dos porcada uno. 

35 Olroi dicen que el 11. . .1.., .^ .< ...,,...,.,. 
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bilitadas porciitc medio las fucrzus onemigas. Este plan era acerta- 
do, si cOD ililigeiicia y precaución se llevaba á efecto ; y asi lo com- 
prendió D. Jua» , mandando caminar de noche , y el día que debie- 
sen arribar , anLes del alba , situarse en el punto convenido ; mas fue- 
se por la poca priesa que se dieron , ó porque el cómiire real y los 
[)ilolos equivocaron el nimbo, guiando A la isla de Prodano, distan- 
te ocho millas de la de Sapiencia , ello fué que los enemigos se aper- 
cibieron de su llegada , y pasándose á Modon los que estaban en 
Navarino, se frustró el cálculo de D. Juan y la esperanza de otro 
triunfo , tal vez más completo que el de Lepanto. 

No apresuraron sin embargo los turcos su retirada: antes pare- 
cía que esperaban á los nuesíros con cierta disposición de comba- 
te, lo cual visto por D. Juan, mandó á todos ponerse en orden, y que 
se adelantase la vanguardia; pero acercándose esta y comenzando & 
jugar su artilleria, se retiraron aquellos, buscando el abrigo de su for- 
taleza. Acometerlos allí no era posible, pues la entrada del puerto, 
en extremo angosta , estaba asegurada además, por una parte con al- 
gunas galeras que la defendían , por otra con una eminencia corona- 
da de cañones, y delante con el escollo llamado de San Bernardo, 
resguardado también por algunas piezas de artilleria. Penetrando en 
tierra de Modon , se liallabau no menos dificultades ; y los fuegos del 
castillo de San Nicolás, puesto en medio del agua, podian destruir 
enteramente nuestras galeras. Considerado bien oslo por U. Juan , se 
convenció de que no era dable entrar en batalla coa los contrarios, 
y dispuso retirarse á la punta de la isla de Sapiencia. 

No bien emprendieron la marcha, salió Uluch Aalf del canal de Mo- 
don con cincuenta galeras para embestir por popa á nuestra batalla, 
que iba á retaguardia de los dos cuernos ; y dada la señal de combate, 
volvieron todos las proas é hicieron frente á los turcos; mas como es- 
tos no llevaban ánimo de pelear, at punto se retiraron. Al otro dia 
pasaron los nuestros al golfo de Coron, con ánimo de hacer agua, y 
teniendo que internarse bastante en tierra, desembarcaron para pro- 
teger la operación alguuas escollas de infantería, que soslnvieron 
fuertes escaramuzas con mil y quinientos jenízaros y doscientos caba- 
llos enviados por Ulucli .Valí , á quienes el tiroteo de nuestros diestros 
arcabuceros obligaron ó retroceder. Enseguida volvió la armada cris- 
tiana á ia isla de Sapiencia , y ancló casi en frente de Modon , á corto 
trecho de los enemigos. Tratóse de tomar la eminencia que habia á la 
entrada de aquel puerto, ó de penetrar en el canal de Modon, y em- 
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bestir rcsuellamcntc á la armada turca , proyeclos araijos del gcoeral 
Foscarini; mas una y otra se reputaron empresas desesperadas, y asi 
pareció más convcnieute trasladarse al puísrto de Navarino, que por la 
facilidad de las aguadas y por lo seguro y capaz, era preferible á 
cualquiera otro. 

Colocados cu este punto , venia á quedar la armada enemiga encer- 
rada y como sitiada en Modon, donde cada dia eran mayores sus con- 
trariedades, porque la gente iba disminuyendo, estal)an expuestos á 
un vcndabal que destrozase sus galeras, y en el caso de resolverse á 
salir, se verían obligados á admitir la batalla, y su pérdida era segura. 
Eslas probabilidades tenían los nuestros en su favor , pero sujetas á 
algunas otras desventajas: la estación adelantada, pues se hallaban 
áfiuesde setiembre; el gasto quo requería la manutención de armada 
tan numerosa , y el poco crédito que resultaba á las armas de la Liga 
de estar ociosas tanto tiempo , y en acecho de un enemigo , que siendo 
mucho mas débil, se burlaba de ellas con apariencia de tenerlas inti- 
midadas. Procuraron, pues, nuevamente ocupai-se en alguna empresa, 
y resolvieron tentar de nuevo la expugnación de Modon. embistiendo 
su fuerza por mar y tierra '*. Para atacar con más fruto su castillo, ideó 
un ingeniero florentino ^ el artificio de poner algunas galeras juntas, y 
sobre ellas diez cañones y una especie de parapetos, con que se batie- 
ran lasmurallasy se facilitase el asalto; pero después se vieron mil 
inconvenientes " en semejante máquina, y se renunció á ella , y dn 
sus resultas á la empresa principal, con motivo también de temerse 
que el belerbey de Grecia, según se tiecia, fuese con multitud de ca- 
ballos á desbaratar todos aquellos planes. 

Renováronse después los que se liabian formado sobre el asedio de 
Na%'arino, fortaleza de escasísima importancia para merecer la aten- 
ción de fuerzas tan formidables ; pero aun asi se emprendió por fin, 
encargándose de ella el príncipe de Parma con mil españoles, tres mil 
italianos '* y diez piezas de batir, fuerzas que so creyeron proporcio- 
nadas á aquel empeño. Hizose el desembarco el 2 de octubre, y en Iros 

36 En su consecuencia despacharon al Zante á Juan Mocénig'o, con 6rden de que 
condujese á Ih armada In infanleria que quedó en las naves. 

37 Llamábase Josií Boncllo. 

38 Los principales consislian en el peso excesivo de lanía carga, y en que con la 
Tuerza de los disparos de loa cafioiies, corrían U? galeras peligro de irse á Tondo. Ni 
era pequeña ladificullad de remnlcarlaa, expimiéndosea! tuego de la arlilleria enemi- 
ga; 7 después üe lodo calo, el erecto parecía dudoso. 

39 Pahuta ñja en mil también el número de los ilúdanos. - : 
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dias DO consiguieron colocar más que dos piezas , pues la artilleria del 
castillo molestaba mucho , y no habiendo sitio á propósito para hacer 
reparos, nuestros soldados trabajaban al descubierto. Ademas, se con- 
tentaron con tomar los caminos que iban á aquel lugar por una parte, 
mas por otra quedaban expeditos y entraban en la fortaleza cuantos 
socorros se necesitaban. Esto obligó á D. Juan á verificar por sí mismo 
un reconocimiento , y enterándose de la ninguna ventaja que la pose- 
sión de aquel punto produciría , mandó poner término á la empresa, y 
que volviesen á las naves los soldados , cañones y demás aprestos.. Y 
disgustado ya de una jomada en que se consumia inútilmente e! tiem- 
po , empezando á escasear los víveres , y no dando los enemigos señal 
alguna de abandonar aquel refugio, donde subsistirían con menos daño 
que el que ellos ocasionaban , dispuso levarse de Navaríno , y dejar á 
UInch Aalí desembarazada el paso para volver á Gonstantinopla. 

Como lo resolvió se llevó á efecto; mas el dia 7 de octubre , memo- 
rable aniversarío del de Lepantó , creyeron todos que se renovaría el 
triunfo. Porque habiendo sabido que una nave española, procedente de 
Corfú, se veia acosada por veinticinco galeras de UluchAalí, man- 
dó D. Juan se dispusiesen á la batalla. Salió el Turco del canal de Ho- 
don , con ánimo , al parecer , de dar socorro á los suyos ; y a! ponto 
ordenó Su Alteza á Colonna que girando á la izquierda se adelantase á 
resistirle, y al marqués de Santa Cruz y á D. Juan de Cardona que per- 
siguiesen á las veinticinco galeras con sus escuadras. Como Uluch 
AaU advirtió que Soranzo se dirigia hacia él , se repuso un tanto , y 
viéndole resuelto á acometerle , volvió á meterse bajo el castillo de 
Modon , como quien sabia muy bien cuan cara podia costarle ana im- 
pmdencia. En tanto las veinticinco galeras, amenazadas por fuer- 
zas tan superiores , dejando la nave libre , se dieron á huir cuanto po- 
dian , y caminando con gran ventaja , y á vista de una costa ll^ia de 
gente suya , todas se salvaron , menos una mandada por el Sanchac ^ 
de Mitilene, nieto de Barbarroja, que habiendo quedado rezagada, 
cayó en manos del marqués de Santa Cruz. Era un bajel hermo^simo, 
en que iban doscientos veinte cautivos al remo , y todos quedaron en 
libertad : la galera , llevada á Ñapóles , sirvió luego en nuestra armada 
con el nombre de la Presa *' . 



40 Coanndante general de una proTineia de segundo orden, ó bajá de dos eobs. 
escrílores de aquel tiempo castellanizaban este nombre, diciendo Sattfmeo* 
ígim la relación dd P. SKRni, morió el SanefaK á manos de im espalder, antes 
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Tat fué la postrera leatativa que este año se hizo contra los turcos; 
y D. Juan , vieodo que lodo su coQsejo desaprobaba la única empre- 
sa que él creía realizable, la de embestir la armada de Uluch Aal' 
dentro del puerto de Modon y decidir de una vez aqueUa contienda, 
que ya le parecía ridicula , se resolvió á tomar la vuelta de Italia y 
suspender hasta el año siguiente las hostilidades. El día 9 arribaron á 
la isla del Zante , donde por causa de los vientos estuvieron algún 
tiempo detenidos. Prosiguieron á Cefalonia, y el 26, con grandes 
tormentas , llegaron al puerto de las Gomenizas. Aqui encontraron 
trece galeras, y á Juan Andrea Doria y el duque de Sesa, que iban á 
incorporarse con la armada ; y siguiendo su navegación hasta la isla 
del Paxo, naufragó la galera San Pedro del Pontífice. En aquel punto 
se dividieron las armadas : los venecianos á Corfli , donde teman orden 
de invernar, Marco Antonio á Roma , y D. Juan con los suyos á Me- 
sina , desde cuyo puerto , dejándolo todo en orden , se proponía enca- 
minarse á Nápolei, como lo hizo. 

En esta ciudad se mantuvo el invierao de 1572 , poniendo la mayor 
solicitud en la provisión de vituallas y municiones y en todos los de- 
más preparativos necesarios para reunir con tiempo la expedición del 
año siguiente y hallarse en estado de salir ai mar. apenas comenzase la 
primavera. Acudía con este intento al cardenal Granvela , virey de Ña- 
póles, y le estrechaba á que no demorase un instante las provisiones 
que debían hacerse en aquel reino, y por cartas encargaba lo propio 
al duque de Terranova por lo relativo á Sicilia, de manera que cuando 
llegasen las órdenes del Rey , estuviese todo á punto para ejecutarlas. 
No se le ocultaba que el haber sido tan infructuosa la expedición del 
año 72 se debía al retraso con que se emprendió la jomada , ni igno- 
raba que la detención habia provenido de la escasez de recursos que 
se enviaron , y de la lentitud con que se procedió en la reunión de la.s 
armadas, por falla de víveres y los demás aprestos. Estando en la mis- 
ma ciudad , hizo venir de Roma al hijo de Aalí bajá , Mahamut bey ; y 
habiendo negociado antes con el Papa y la Señoría de Venecia la ce- 
sión del desdichado joven en la parte que á cada uno le interesaba, 
llevado de su noble y compasiva índole, le dió generosamente la li- 
bertad, con una patente ó salvoconducto " para que en todas partes 
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que nui^Blron soldador nnlrasen en la gnlnrn. Añade 
mientras le daban caza, quitó In vida A diezcrialianc 
42 A|>¿ndici-s.núin. XXXVI. 
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hasta el oúmero de trescieolas galeras y sesenta mil hombres de com- 
bate , mandando anticJpadameDte á Levante cíenlo de aquellas para 
impedir el desembarco de los enemigos en la isla de Candia, ó en otra 
cualquiera de las posesiones de la República; mas no pasaron de acuer- 
do tales proyectos, bien porque se calculase el riesgo que podria cor- 
rer una armada tan pequeña para los efectos que se pretendían, ó ya 
porque llegaron á entender con alguna anticipación los tratos de paz, 
en que por entonces andaban los venecianos **, 

Hacia algún tiempo que se lamentaban estos de los excesivos gas- 
tos que la guerra les ocasionaba , y que liabíendo aprontado en nú- 
mero de galeras y de hombres mayor cuota de la que les corres- 
pondía , DO habían recibido aun compensación de ninguna especie ". 
Su espíritu codicioso les hacia ver justas estas reclamaciones, fundadas 
úoicaraenle en la parte que, como España, suplían al contingente det 
Ponliíice ; pero ya se ha visto mientras la guerra de Chipre, el estado 
en que se hallaban sus bajeles , y posteriormente el año 7 1 , que fué 
menester introducir en sus galeras buen número de españoles é ita- 
lianos, para completar la dotación de muchas de ellas. Otro tanto acae- 
ció el año 7¿, que daban priesa desde Corfú á D. Juan y á nuestra 
armada, asegurando que tenían la suya pcrfeclamentc en orden, y 
hubo después necesidad de reforzar su chu^a y gente de armas, por 
la falta en que estaban de una y otra. Con este pretexto, pues, soli- 
citaron del PouLifice permiso para enagenar algunos bienes eclesiásti- 
cos, á lo cual se opuso Su Santidad, concediéndoles meramente un 
aprovechamiento sobre las rentas del clero por valor de cien mil du- 
cados ; y esto comenzó ya á entibiar su fervorosa amistad con la San- 
la Sede. 

De su alianza con España, hija de la necesidad, no del afecto , em- 
pezaron también á retraerse , aunque por consideraciones de distinta 
índole. Según las capitulaciones de la Liga, la República se obligaba 
á ayudar al Rey Católico ea sus empresas -de Berbería. Las dos ex- 
pediciones realizadas hasta ahora babian sido en provecho y á excita- 



46 Véanse las carias escritas en Icbrefo pur D. Juan de Zúfiiga, seúaladas en los 
Apéndices con los núms. XXXIX y XL, 

47 Á pesar de eslas rechimaciones, y de lo adelantado que en Conslanlinopla te- 
nían el negocio de la paz , el 27 de febrero firmaron las capilulacionea de In Liga para 
el año 73, inrringiendo en aquella raüíicacion los pacto» mismos que estipulaban. — Ast 
lo demuestra la correspondencia de nuestro embajador 2úñiga & D. Juan de Austria,. 
Apéndices, núni. Xü. 
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cioii de tos veneciauoj, pues aunque tns españoles habían pensado en 
la conquista de Túnei ú otras plazas del litoral de África . no insistie- 
ron en su proyecto .y por lo tanto era de temer que este año trata- 
sen de realizarlo, mirando al fin por sus propios intereses. Acudir al 
.4frica, era tanto como olvidarse de Levante y renunciar al dominio de 
Candía ; obstinarse en merecer ellos por vez tercera la prefereocia, ni 
parecería prudente , ni en último resultado seria asequible : con apar- 
tarse definitivamente de la Liga, ponían término para siempre á sus 
incertidumbres y compromisos. 

No había decaído Selim de sus ambiciosas ilasiones, á pesar de la 
inesperada rota de Lepante; mas el gran Visir, naturalmente amigo 
de ia paz, la defendía ahora con mayor razón, y doblemente autori- 
zado por el suceso : Monseñor de Aix la había negociado con celo y 
habíüdad : restaba vencer la resistencia de algunos senadores , que 
por exceso de patriotismo ó por contrariar la opinión de los que se 
preciaban de más políticos, preferian la continuación de la guerra á 
una paz que debía comprarse con la inconsecuencia, la homillacion y 
la perfidia. Pero el du\ Mocénigo se inclinaba á este último partido: 
habló en el Consejo de los Diez, enumerando los inconvenientes y pe- 
ligros de la guerra , y la obra comenzada por la cobardía y el egoís- 
mo, se llevó á cabo por la veleidad y [>or la lisonja. 

Hallábase D. Juan en Ñapóles, cuando comenzó á esparcirse la nue- 
va de que Venecia había hecho las paces con el Turco": y cuen- 
tan los historiadores que no quiso dar crédito á los que se la refe- 
rían, y que permaneció en su incredulidad hasta que los mismos ve- 
necianos se la participaron por escrito; pero hartos desengaños había 
ya recibido para abrigar semejantes dudas *'. Felipe II oyó la notifi- 
cación sin mostrar la menor sorpresa , respondiendo que sí Veoecía 
creía obrar de aquel modo en favor de sus intereses, él había proce- 
dido siempre en bien de la cristiandad y de la República. Así aquel 
político profundo, desconfiando de los hombres, acertaba á cono- 
cerlos. 

A mediados de marzo se eslipuiaron en Constantínopla las condí- 

48 Comunicóse I a D. Juan de Ziiriiga el 6 de abril , y se la confirmó al dia siguieiile. 
refiriéndole el ereclo que había hecho en la corle romana. La copia de ambas correB— 
pondencias originales se incluye en los Apéndices bajo los ndrns. XLll y XLlll, 

it> En efeclo, según su respuesta i lascarlas del embajador Zúñig'a , ninguna DOti- 
cw parece que lenia de tal aconlecimienlo ; y por lo que hace i la opinión que le me- 
recían tos venecianos, baala leer su misma eonlesiBcioii, de que te acompaña copia at 
iv\m Xf 'V ílf loí Ap.iniJi'-ej. 
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ciones de la paz entro el Diván y la Kepública , y poco líeuipo des- 
pués quedó firmada y ratificada por ambas partes. En virtud de ella 
se reprodujeron los anteriores convenios entre ambas potencias ¡ res- 
tituyeron los venecianos á la Puerta el castillo de Sopoto ; las tier- 
ras de la Albania y Esclavonia, con sus límites y dependencias, que- 
daban en el estado y dominio en que se hallaban antes de la guerra; 
se devolvían los secuestros hechos á los comerciantes de una y otra 
nación , y se obligaba la República á pagar al tesoro del Gran Señor, 
por espacio de tres años y en cada uno de ellos, cien mil ducados.— 
Este tratado aseguraba á la Puerta todas sus conquistas: la Repúbli- 
ca no adquiría más que el convencimiento de su impotencia actual y 
algunas advertencias saludables para lo sucesivo. 

Separada de la I.iga una de las tres potencias que la componían, y 
reducida aquella á las fuerzas del Rey Católico y á las débiles é in- 
significantes del Pontífice, quedaba terminada de hecho, como lo que- 
dó absolutamente, mandando D. Juan quitar de su galera Real el es- 
tandarte que la representaba', y enarbolar en su lugar el pabellón es- 
pañol , suficiente por si solo á imponer respeto á sus enemigos. Así 
aquel principe hubiera mostrado entonces hacia la República el mis- 
mo menosprecio con que ella miraba á sus aliados! Viósele, por el con- 
trario , regocijarse con la nueva de que la reciente paz estaba próxima 
á romperse, y llegó á concebir esperanzas de unirse otra vez á los que 
le habian abandonado ". Los venecianos desarmaron sus escuadras, 
dejando únicamente en servicio los bajeles de que constaha en tiempos 
pacíficos su marina. Los turcos, que con ciento cincuenta galeras, trein- 
ta fustas ydiez mahonas, permanecieron hasta mediado junioea la isla 
deNegroponto , firmada la paz entre la Puerta y la Señoría, se dirigie- 
ron, aunque de paso, ó hostilizar los estados es¡iañoles " en las cos- 
tas de la Pulla, y regresaron en breve á Conslanlinnpla. La armada 



50 Véanse las carias Irascrilas en los númB. XLV y XI.VI de los Apéndices. Tan 
ilusorins eran las conjeturas á que se entregaba Zúñig'a en la primera , como las espc~ 
ranzas cin que aecomplacia [), Juau en la segunda, que aunque carece de fecha, de- 
be ser conteslacion de aquella. En nuestro embajador, sin embargo , parece lanío mis 
extraña la imprevisión, cuanto que & su tiauíral perxpicncia, unia el mis exacto juicio 
de las cosas y de los hombres. Véase, si no, el rntorme que pocos meses antea habia 
mandado al Rey sobre las proposiciones do nueva liga hechas por el Pontífice, y sobre 
el sentido en que tales ofertas debían lomarse : Apéndices, núm. XLVII. 

51 El cardenal Granvela comunicó á D. Juan las noticias que tenia aohre los inten- 
to! de tlluch Aali (Apéndice, núm. XLV]II); per» t). Juan le contestó disipando su* 
tecelos(iiúni. XLIX de los miimosApéndices). - ■ i'^U,! r 



150 Mehorus prcmudas 

del Rey Calólico, leriuinados su3 preparativos, se encaminó á Berbe- 
ría y conquistó á Túnez ", perdida después lastimosamente , y trató de 
Ilerar á cabo otras empresas, que no son ya objeto de la presente rela- 
ción , en que hemos procurado compendiar la guerra de Chipre como 
causa de la Liga , y la batalla de Lepanto como resultado de la misma 
Liga, basla que tuvo fin esta por defección de los venecianos. 

No fulminaremos invectivas , como el papa Gregorio XIII el anatema 
de sus censuras, contra el gobierno de una República, cuya politicaha- 
bia sido siempre buscar socorro en los peligros y desestimar á sus fa- 
vorecedores apenas se contemplaba en salvo. Examinando la cuestión, 
según la estrecha política de la llamada razón de Estado , culpa fué de 
nuestra corte, ó por mejor decir, del rey Felipe Ü, alianza tan desventa- 
josa; pues cuando la historia de cien años, los avisos de sus consejeros, 
la opinión del pueblo, y hasta su convencimiento mismo le deciao que 
semejante confederación no podia ser ni franca ni duradera, él se obsti- 
nó en realizarla , primero ayudando á los venecianos , sin condición al- 
guna, y después tomándose tanla parte en la responsabilidad de aque- 
lla empresa. Ni su aGcion á la Santa Sede, como opinan muchos, si 
una ridicula ostentación de poder , á que seguramente no era inclinado 
aquel monarca, pudieron sugerirle tal acuerdo. No admitimos tampo- 
co el fatalismo de los sucesos, ni la predestinación de nuestras armas 
á ocupar una brillante página en los anales del mundo, de resultas de 
tan inmotivada pofitica. Creemos que pudo influir mucho en el ánimo 
del monarca un temor exagerado al riesgo eo que estaban sus posesio- 
nes, el deseo de humillar la altivez del Turco, y hasta el respeto que 
pretendía imponer á sus enemigos de Holanda por medio de los triun- 
fos alcanzados en otros climas ; pero , reservando para después consi- 
deraciones más dignas de tan gran suceso, quizá no parezca yerro el 
presumir que aprovechó aquella ocasión para acrecer y perfeccionar 
sus armadas , y para formar prácticamente generales diestros en la mi- 
licia naval y soldados que desde el Mediterráneo pasasen al Atlánti- 
co , y desde los golfos de Grecia á las islas británicas , cuya prosperi- 
dad te traia ya receloso y desasosegado. 

Al fin algo atenúan su error estas ó parecidas consideraciones ; mas 
la reserva é inconsecuencia de los venecianos nada hay que las justi- 
fique. Se comprende cómo la Liga, infructuosa para España, fué solo 



S2 Ya durante el invierno del i 
•Aon de Árrica. En el tomo III de li 
IOS liemos referido, se hallan van 



ño 72 se había tratado de llevar á efecto la expedi- 
s Documtnios inéditos, á que con tanta riecuencia 

s correspondencias sobre el particular. 
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ba esta vez ilu dirimir discordias de poderosos, ai de esrariuealar al- 
tivas emulaciones : luchando alli frente á frente la civilización moder- 
na con la del Asia , sin desmerecer esta de su antiguo brío, comenzó 
á ceder la palma á su robusta competidora ; y alzadas en medio del 
cruel conflicto la enseña de la Redención y la bandera del islamismo, 
quedaron para siempre cerrados los ojos de los creyentes , y renació 
con imperecedera fé la esperanza de los escogidos. 

Acallar antiguas rencillas y enemistades , sacrifícándolo todo por el 
bien de la religión y de la patria ; convertirse en agresores ios que 
antes pasaban por ofendidos y aun humillados; defender los intereses 
de aquellos mismos que por aversión ó por temor los privaban de su 
ayuda; menospreciarlos riesgos, anhelar el momento del combate, 
y en medio de este sobreponerse á la naturaleza, buscando en las an- 
sias de la muerte el inmortal consuelo Úe mejor vida: tales eran los 
sentimientos de nuestros héroes; tal la virtud en que se inflamaban. 
Temistocles vence en Salamina : vencen los caudillos de Esparta eo 
Platea y Micale; pero de númenes de la libertad se convierten en ti- 
ranos, y en un aniversario de la célebre rota de Jérjes, ve Atenas ar- 
, rasados sus muros, esclavizados sus hijos y perdido para siempre el 
cetro marítimo que empuñaba. Lepanlo fue la magnánima aspiración 
de todo un siglo á la soberanía de la veidad y la inteligencia, la san- 
ción indeleble del cristianismo, el triunfo de la hbertad del hombre, 
sostenida y proclamada instintivamente por los mismos que rendidos 
á la voluntad de un César, contribuian á enfrenar el vuelo naturalmen- 
te impetuoso del pensamiento. 

¿Qué hubiera sido do Europa, destrozada aquel dia la armada de 
la Liga por los alfanjes de los jenízaros? Dueño Selim de Chipre, con- 
quistada en breve Candia , infestados por sus escuadras los golfos dei 
Mediterráneo , y favorecidas sus empresas por los rebatos de los ber- 
beriscos, hubiera sojuzgado de un extremo á otro las costas del 
Adriático y del Tirreno. Dilatando luego su imperio desde el mar de 
Azof hasta Córcega y las Baleares, y sometida á su voluntad el Áfri- 
ca, ni el Moscovita, débil aun para probar sus fuerzas, ni el Austría- 
co, poderoso apenas para conservar la Ungría, ni el mismo Rey Ca- 
tólico, desalentado ya y enflaquecido con su derrota, hubieran bastado 
á detener aquel torrente , cuando .se hubiese precipitado desde las 
montañas del Norte para juntarse á la impetuosa avenida del Mediodía. 
Quebrantado sin duda en aquella lid el cetro de Carlomagno, quizá no 
hubiera cabido tampoco á lo armada del Gran Señor la infausta suer- 
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te de la Invencible. No era destÍDO de Europa gemir otra vez en la es- 
clavitud de naciones bárbaras; pero lucha tan porfiada y sangrienta 
hubiera entorpecido su industria y sus artes por largo tiempo, dete- 
niendo y frustrando acaso el vuelo de sus ingenios y el progreso feliz 
de sus conquistas é instituciones. 

Los que en la expedición gloriosa de la Liga ven solo un remedo 
de las Cruzadas , contemplando estas y aquella como proyectos esté- 
riles y quiméricos, se entregan á conjeturas ó poco sinceras ó mal fun- 
dadas. Prescindiendo, por ajeno á nuestro propósito, del espíritu que 
guiaba á los conquistadores del Sepulcro Santo, ¿quién podrá atribuir 
á delirios de fanatismo la empresa de nuestros confederados? La Li- 
ga en si, como producto de una traneaccion efímera y reducida, co- 
mo fusión de intereses inconciliables, era inútil á España; pero esto 
mismo demuestra la grandeza de su fin , cuando asi hizo olvidar res- 
petos é inconvenientes. Estímulo superior á los cálculos humanos mo- 
vió á la sazón el ánimo de Felipe : causa de Dios era la que abraza- 
ba , y causa en alto grado social , coadyuvando del propio modo al 
misterioso destino de la civilización. El Santo Pontífice, tratándose de 
intento tan favorable al catolicismo, no podía menos de sentir su im- 
pulso; y en cuanto á los venecianos, sobrado ennoblecía su empeño 
la necesidad de la defensa propia; porque ¿cuándo no fué glorioso 
para un pueblo el titulo de amante y vengador de su independencia? 

No desconoció por cierto Selim la importancia del conflicto que 
provocaba, en el hecho de juntar la escuadra más poderosa que has- 
ta entonces surcó los mares , y de confiarla á los capitanes más ani- 
mosos y prácticos de su Imperio ; ni dejó de estimar en su debido 
precio nuestro triunfo, primero dando públicas muestras de congojoso 
afán, y luego esforzándose, como hombre de grande espíritu, en re- 
poner sus enormes pérdidas y aparentar que hacia rostro á sus ene- 
migos. La misma paz, tan preferida por su Visir antes de la guerra, 
y con tanta solicitud aceptada después de la derrota, ¿qué otra cosa 
significaba sino la impotencia á que en Lepanto había quedado reduci- 
do? Menosprecien en buen hora el envidiable suceso de nuestras armas 
los que no participaron de aquella gloria y cuidaron de aminorarla, 
poseídos de celos y sobresaltos; mas encarézcala España como uno 
de sus mayores timbres, de que ni aun los venecianos, enemigo.^ 
más que aliados suyos, pensaron en despojarla; y perpetúe en pági- 
nas de bronce la memoria de una empresa, que salvando ó Europa 
del azote del nuevo Atila, dio ejemplo de ilustración á lodas las de- 

20 
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mas naciones. La que contó entre sus pueblos á Numancia y á Sa- 
gunto ; la que por espacio de ocho siglos alimentó el entusiasmo de 
de cien generaciones en su lid contra los sarracenos; la que Iríunfó 
en Lepanlo, y se engrandeció no há mucho contra el capitán del siglo, 
bien puede gloriarse de haber ensenado al mundo cómo se defienden 
lo8 fueros de la justicia, cómo se resiste á extraños conquistadores. 
Si fué inútil aquel célebre combate, como algunos aseguran ", si 
en vista de su escaso fruto, no pareció, como afírraan otros, sino que 
los turcos habían triunfado "; y en suma, si Ü. Juan de Austria, co- 
mo se dice de Aníbal, supo vencer, mas no aprovecharse de la vic- 
toria, aserciones son en parte exactas, y en parte también destitui- 
das de fundamento. Quiénes opinan que pudo D. Juan proseguir na- 
vegando en alas de su fortuna, forzar el paso de los Dardanelos, y 
de rebato apoderarse (I? Conslantinopla ": proyecto míis temerario 
que realizable, pues ni se habían agotado las fuerzas del Imperio con 
la destrucción de la armada turca, ni tan desprovisto de defensa que- 
daba el Gran Señor, que hubiese de recurrir tan presto al extremo de 
la fuga. Menores díBcultades é inconvenientes hubiera habido en li- 
mitarse, como juzgan otros, á un repentino amago contra la capital, 
como quiera que el desaliento y terror producidos por la noticia de 
combate tan desastroso se hubieran aumentado con la presencia de 
los vencedores ; y bien apoderándose de las galeras ancladas en aquel 
puerto, bien prendiendo fuego al rico arsenal de Constantinopla, se 
coronaba el triunfo más dignamente, y se abna la puerta á nuevos 
sucesos por las partes de Albania y de la Morea, 

Recordemos, sin embargo, el estado en que quedaron después de la 
batalla bajeles, combatientes y capitanes, averiados unos, escaso el 
número de los otros , heridos gran parte de los postreros , y todos ne- 



is Daru. »Ml. (fe Venúe.Iib. XXVIl. 

M VoiTAinE. FfsiisurlesTnteurs, chap. J60. 

67 oTbI vez, dice el Sr. D. Bvaríalo Saic Miguel en su Bisloria de Felipe ti, n 
■ehubuBeti prese n lado, cu uido duraba el terror de su nombre delanle de Con alan líno- 
pla, hubiesen conquistada esta silla del imperio turco, pues preparados se hallaban a 
combaLir en su auxilio lodos los cri^Ii^nos de ln capilal, y sobre lodo los innumerables 
^noveses que habilaban los barrios de Pera y de Gálalai). No nos atrevemos í admitir 
esta opinión, ni aun con las salvedades de nini^una hipólesis ; porque si D. Juan y los 
de roas cap i lañes lenian noticia de tan favorables predisposiciones, ¿qué mejor ocasión 
para acabar de una vez con sus enemigos, que era su principal deseo, y desde el mo- 
mento que fuese realizable, debía ser su único cálculo? Y sí estaban ignoranle* de 
aquellas probabilidades, ¿cómo exigir de ellos arrojo tan ioiprudente? 
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cesitados de sosiego y de reparo. La pérdida de las naves causaba la 
privación de vituallas y municiones; las galeras apresadas, que lleva- 
ban á remolque, entorpecian la marcha; el tiempo tan avanzado ha- 
cia la navegación poco segura; y asi no era consejo ni determinación, 
6Íno ocasión y fuerzas lo que fallaba. Los más experimentados iosistian 
en que no se buscasen nuevos riesgos; los más audaces anhelaban 
acometer á Selím en su propio alcázar, ó cuando menos privarle de 
las fortalezas con que aseguraba su dominio en aquellas costas. A es- 
te Éiltimo parecer se adhería D. Juan, aunque en secreto. Continua- 
ban lisonjeándole algunos de sus más Íntimos consejeros con la es- 
peranza de una corona ", y representábanle asequible la de Grecia. 
bÍ obtenía el consentimiento de D. Felipe. D. Juan prefería reinar en 
una de las provincias de África ; mas calculando , por si la expedición 
á estas partes se demoraba aun mucho, que le convendría ganar ter- 
reno por otro lado y aparecer cuanto antes con cierto esplendor de 
soberanía, halagaba á los cristianos de Grecia y de la Morea ", res- 
pondiendo á sus felicitaciones con promesas de que en breve seria en 
sa ayuda, librándolos del yugo de sus tirSnos. 

¿Qué mayor incenlivo para proseguir el curso de su victoria? Pero 
á D. Juan , en quien al cabo la ambición no echó nunca hondas raices, 
bastábanle el generoso ímpetu de su sangre, el empeño en que le 
ponía su nombre, y más que nada la sublime inspiración que le daba 
aliento. No por afán de vanagloriarse con su triunfo, como en des- 
doro de su mérito, presuiiAn muchos •*, enderezó las proas hacia Me- 
sina, sino porque asi lo quería su suerte, abandonado de ella, cuan- 
do más la necesitaba. Entre la imposibilidad de mostrarse arriesgado, 
y la precisión de ceder prudente , no le era dable elección alguna , y 
aan á ser arbitro en este ó aquel acuerdo, tampoco se le ocultaba que 
más grandes capitanes se forman en la escuela de la prudencia, que 
ea la de la osadia. 



SS Dejamos tiechaa algunas indicaciones sobre este asunto, y sería ocioso re- 
producirlas. 

50 En el lomo IH déla Colecwon de documentos inéditot, págs. 331 y 353, pueden 
verse las carian que dirigió á los crístianos de la isla de Rodas y de la Murea ; y en el 
número XXXI de nuestros Apiindices se ve que al salir el año lí para la expedición á 
Levante, uno de sus primeros cuidados fue encargar al marqués de S.inla Cruz quo 
avisase á los griegos de su ida á Corfú, para que se sustentasen en fe, como el dccia. 

60 No fallan hísloriadores que, atendidos los pocos años de nuestro héroe , discul- 
pen su retirada, diciendo que era natural se mostrase impacienle por volver á donde 
sabia que le esperaban lantos aplausos. 



156 Memorias premiadas 

Basten estas iadicacioDes para explicar por qué el golpe que debie- 
ron segundar inmediatamente después de su victoria los capitanes de 
la Liga, quedó suspenso, y su vigor y esfuerzo paralizados. Aplazóse 
la guerra para el año próximo , con la esperanza de que aun cuando 
se daba tiempo á los enemigos para rehacer sus fuerzas , se reprodu- 
ciría el suceso de Lepanto , y ya amaestrados por la experiencia , oi 
se separarían un punto de las naves, ni se verían, por falta de preven- 
ciones, imposibilitados de aprovecharse de su victoria. 

Mas como la desdicha del que malogra las ocasiones suele ser casi 
siempre irreparable , llegó la primavera siguiente , avanzó el verano, 
se aproximó el otoño , y tras mil solicitudes , incertidumbres , sospe- 
chas y negociaciones , dióse la armada á la vela , y por más dili- 
gencias que hizo para venir á combate con la enemiga , una y otra tor- 
naron á sus puertos ; la turca entera , que daba tanto como vencedo- 
ra , la nuestra con la presa de una galera , para mayor testimonio de 
su malogrado triunfo. 

Esta vez no se imputó la culpa de tan desairado empeño ni á Don 
Juan ni á los venecianos: %1 primero no veia la hora de volar á los 
mares de Levante; los segundos se impacientaban con su tardanza. 
Pendió esta exclusivamente de los recelos de D. Felipe , que viendo 
amenazadas sus fronteras por las armas de los franceses , y prevenido 
asimismo contra las pretensiones de su hermanó , abultadas qaízá más 
de lo justo por una imaginación cavilosa y desconfiada, como la su- 
ya •* , pospuso á la obligación en que estai ja de velar por sus domi- 
nios, el cumplimiento de las estipulaciones que habia firmado. Causa 
fué también de no poco entorpecimiento la falta de provisiones, que 
no se hicieron oportunamente por la escasez de recursos •* y por la 
imprevisión del monarca mismo , más político que hacendista , y no 
tan activo como laborioso. Harto imparciales nos mostramos en causa 
propia , pues pudiendo culpar á los extraños , nos hacemos responsa- 
bles de todos aquellos yerros. 

Por lo demás , y prescindiendo de la cuestión de oportunidad , la 
empresa del año 72 fué mas infausta que desacertada. ¿Cómo se ven- 



61 N¡ aun le permitió pasar á la corte en el invierno del año 7f , como él lo deseaba 
(tomo III de la Colección de Docum, inéd, , pág. 34): dalo de que ignoramos si se han 
aprovechado los que han pretendido estudiar á fondo el carácter de D. Felipe. 
. 62 Más de una vez se quejó D. Juan de estos apuros , y aun de que se tomasen 
resoluciones graves sin su acuerdo. Véase su carta á D. García de Toledo ( Documen- 
tos inéd. , tomo III ^ pág. 119). 
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ce á un enemigo que esquiva siempre el combate, que no abandona 
su refugio , y finge variar de resolución con solo el designio de des- 
concertar y rendir de fatiga á sus perseguidores? El desacierto , si lo 
hubo, fué encaminarse á Levante, y no provocar á Uluch Aali desde 
las playas de Berbería. Menor mal era la pérdida de Candía, conde- 
nada tarde ó temprano á formar parte del imperio turco, y cuya po- 
sesión por Venecia habia de ser causa de largas hostilidades, que 
acrecentar el poder de España, por el lado de África, en cambio de 
privar á la Puerta de auxilio tan poderoso; mayormente cuando era 
fácil dejar guarnecidas las vecinas costas, y acudir á la conquista de 
las lejanas. Venecia y Roma solo atendieron á su utilidad presente. 
Asi vician y ofuscan la razón los cálculos del egoísmo: asi la Señoría, 
creyendo alejar de si todo daño con la traidora paz del 73 , no hacia 
sino favorecer los intereses de sus adversarios. 

Insignificantes fueron á la verdad Jas consecuencias inmediatas y 
materiales del célebre combate de Lepanto : mas no por esto ha de 
decirse que fuese estéril de todo punto. Setenta años, y aun más, du- 
raron las paces de la República con la Puerta, y tan repentina inac- 
ción en el gobierno de Constantinopla , que en todo aquel período ape- 
nas acometió empresa alguna de impo rtancia , manifiestan el desaliento 
y postración á que le redujo aquella rota. Setenta años de inacción en 
imperio tan pujante , á quien parecían venir estrechos los limites de la 
tierra, sin que interiormente le devorasen nuevas discordias , ni le in- 
timidasen en lo exterior otros contratiempos, indicaban que aquel gol- 
pe le habia aterrado, que aquel golpe debia de ser en lo sucesivo 
principio, aunque lejano, de su decadencia *'. Venecia, por el con- 
trarío, asociada al triunfo de nuestras armas, y grabando en el cora- 
zón de sus hijos el ejemplo de aquel hecho memorable, aprendió ú 
defenderse de bárbaras agresiones , á. no ver un invencible coloso en 
la ambición de los sultanes, yá disputarles el lauro de la victoria. 



63 También hemos hallado escritores extranjeros que aboguen por nuMlra causa. 
Monsieur Poljoulat, en su citada Historia de Coníía ni inopia, sh exprcsB en eslos lámi- 
nos: «Aquella jornada, gloriosa para los cristia nos , fué la época de la decadencia de los 
turcos, pues no solo les cosió á eslos hombrea y bájele», pérdida Mci! de reparar, siiio 
la fuerza de opinión , que es la que consliluye el principal poder de los pueblos con- 
quisladores, poder que se adquiere una vez, y que perdido, no se recobra nunca». 

Y al propio tiempo copia de la Legislation primiltve de Mr. BoKALD.eslas palabras lex- 
tn:ile8: Voiiá la verüé hÍstorique.~La Turguie ne s'est f>a> retevée depuñ la balaülede 
Upanle. Elle perdit ccjour-la Vaacettdanl moralqui avait faít so forcedepuU trois tii~ 
eíw eí demi. 
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cuando se viese obligada á ello , con la heroica obstinación y felicísi- 
mo arrojo de Lepante. 

Depáresele la primera ocasión en la guerra de Candia ^, cuyo sitio, 
por los muchos años que se sostuvo ^, por el increible número de 
asaltos y proezas que le hicieron célebre ••, y por la temible mortan- 
dad de una parte y otra ^ y fué para ofensores y ofendidos una em* 
presa de gigantes ^. La marina veneciana, que en 1570 abandonaba 
á Chipre, y se creia perdida sin el auxilio^ de sus aliados, á mediados 
del siglo XYII , cuando más comenzaba á avivarse la guerra de Candia, 
llevaba su audacia hasta el punto de bloquear los Dardanelos , y tener 
aili encerradas las escuadras de la Puerta. Eternos vivirán en los fastos 
de la historia los nombres de Tomás Morosini y José Delfino , quienes 
ardiendo en incomparable esfuerzo, lucharon cada cual con su embarca- 
ción contra todo el poder del Turco; eternos Grimani y los Mocénigos**, 

64 Emprendiéronla los turcos en 1645 con trescientas ochenta velas, grannúnoero 
de barcos de transporte, y un ejército de cincuenta mil hombres. 

65 Duró más de veinte años. Pocos ejemplos ofrece la historia de luchas más tena- 
ces y encarnizadas , pues si bien los venecianos recibieron socorros de diferentes pun- 
tos de Europa, suyo fué el mérito de la resistencia y suya la gloria de los inmortales 
hechos, con que la ilustraron. 

66 Baste decir que desde el 22 de mayo al i 8 de noviembre de 4666, se dieron 
treinta y dos asaltos , hicieron los de la plaza diez y siete salidas, y se volaron seiscien* 
tas diez y ocho minas por ambas partes. 

67 En uno de los asaltos perdieron los turcos hasta dos mil hombres ; y durante el 
asedio , que tan glorioso fué para su principal héroe , Francisco Morosini , murieron 
treinta mil cristianos y ciento diez mil de sus enemigos. 

68 «Asi decia el marqués de Montbrun, que se halló en casi todos los sitios célebres 
de su tiempo, y en el de Candia quedó gravemente herido^ defendiendo una brecha». 
Daru, ffUt. de Venise, lib. XXXIII. 

69 José Delñno, que en 1654 defendía el paso de los Dardanelos, después de un 
obstinado combate que dio el 6 de julio con su pequeña escuadra á toda la armada turca, 
vino á quedar aislado en medio de esta con su navio y una galera que le acompañaba. 
Por último, hubo de abandonar aquel y refugiarse con su tripulación en la galera , y 
embestido por todos lados, sin velas ni gobernalle, sostuvo el choque de los contrarios, 
rechazó á cuantos se acercaban para abordarle, y en fin , dejándose llevar de la cor- 
riente, salió del Estrecho y se puso en salvo, con tanta confusión como asombro de sus 
enemigos. 

Tomás Morosini perdió la vida en 1647 á consecuencia de un largo y terrible combale 
que se empeñó entre su navio y cuarenta y cinco galeras turcas. 

Grimani alcanzó señalados triunfos ; y aunque pereció en una horrorosa tempestad, 
el resto de su escuadra tuvo la audacia de bloquear los Dardanelos. 

Luis Leonardo Mocénigo , encargado del mando de Candia , fué quien inspiró á los 
defensores de la plaza el propósito de sepultarse entre sus ruinas. En los seis primeros 
meses de sitio mató á los turcos más de veinte mil hombres. 

Lázaro Mocénigo, que perdió un ojo en el combale de los Dardanelos, el 26 de junio 
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y los combates de Foschia yPáros™, y los triunfos navales alcanzados á 
la vista de Constantinopla. Al fin se rindió Candía por cesión de su ilus- 
tre defensor Francisco Morosini, pero la paz de 1669 fué de tan poco 
crédito al Sultán, como gloriosa para la República. Quince años más 
adelante se renovó la guerra entre las dos potencias. Los venecianos 
cooquislarOD la Morea , que volvió á poder de sus enemigos en princi- 
pios del siglo último "; pero ya, con la paz de Carlowilz. se habia 
asegurado el abatimiento de la Turquía ; y si bien sobrevivió poco la 
independencia de la República ", no lograron imponerle su yugo los 
sucesores de Selim 11. 

Tales, en resumen , fueron la importancia y consecuencias del com. 
bate sostenido por las escuadras de la Santa Liga. La victoria en sf. 
como grandioso testimonio del poder, esfuerzo é inteligencia de cada 
cual de las partes beligerantes, sirvió á unos de estímulo y ejemplo, y á 
Otrosde terror y desengaño. La Puerta, al aceptar la paz de 1573, se de- 
claraba vencida y débil. Si repuso en nn año la material, bien que cuan- 
tiosa pérdida de su armada, únicamente demostró la abundancia de 
sus recursos. Se ha menospreciado aquel hecho glorioso, porque la Li- 
ga no llevó sus banderas vencedoras por los estados de ios enemigos; 
y I cuánto no se hubiera vituperado en otro caso su ambición y el abu- 
so que hacia de su poder y de su fortuna ! Produjo sospechas y ame- 
nazas en la corte de Francia suceso tan infructuoso : j qué oposición no 
hubiera suscitado una serie de prosperidades y de conquistas I No fu^ 
ciertamente aquel un triunfo decisivo (¿qué combate naval lo ha 
sido nunca?); no dio á la Grecia su libertad, ni llevó la enseña 
de la Cruz hasta las murallas de Constantinopla ; que sin grandes 
ejércitos de tierra, sin la cooperación de otros príncipes poderosos, 

de iSS6 , fué nombrado generalísimo de la armada veneciana , y murió en el nuevo 
c«nl»(e dado en el mismo punto el siguiente año con toda la gloria que puede ambi- 
. eionar un héroe. 

70 En Foschia perdieron los turros siete mil hombres y quince gateras, y la armada 
veneciana, mandada por Jacobo Riva, quedó puede decirse ilesa. 

La victoria de Paros , aunque menos sangrienta que otrai , hizo á ios venecianos 
dueños del Archipiélago. En ella ganaron i los enemigos diez navios y cerca de cincu 
mil prisioneros. 

71 En 1714. Candía se sostuvo durante veinticinco años , y la Morea (ué conquis- 
tada por los turcos en pocos meses. 

72 Realmente su existencia política fenecióen 17IS con la paz de Pasarowili. Su 
neutralidad en las guerras europeas que sobrevinieron la favoreció muy poco ; y cuando 
llefó el momento de su agregación á una potencia poderon, tiul» de revigmarie coa au 
destino, olvidada de todo el mundo. 
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imbiera sido quimérico é imposible : mas alajó la desmedida ambi- 
ción de los príncipes otomanos , preparando el renacimiento del espí- 
ritu griego y la gloriosa catástrofe de Navarino ^. En Grecia no exis- 
tían aun elementos bastantes para su regeneración , ni en el imperio 
del Gran Señor para su total abatimiento y ruina. Aquella ha roto ya 
las cadenas que la esclavizaban; y en vano pretenderá el segundo 
emanciparse de la ley de la Providencia. 

No consideremos , pues , el hecho magnifico que hemos tratado de 
referir , como principio de una época heroica , malograda por nuestro 
descuido , sino como término de otra, cuyos recuerdos engrandecen 
todavía á nuestra patria en lod anales del universo. La victoria de 
Granada contra el poder musuhnan encumbró á España sobre todas 
las naciones : el inmortal suceso de Lepanto contra los turcos fué la 
postrera página de la epopeya de sus grandezas. 

73 En i 827. La coalición de Francia, Inglaterra y Rusia destruyó en aquel célebre 
combate los proyectos y esperanzas de la Puerta , y asegurando la independencia de 
Grecia, debilitó el cimiento del trono de Constan tinopla. 
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Carta que Sa Santidad escribió al Rey Felipe II, excitándole á la liga 

y guerra contra los turcos. 

(MS. de laBibliol. Nación., Cód. G. 5i, fól. 281.)" 



Jr io Papa Ouinto.=Muy amado hijo: 
Quando atentamente me pongo á consi- 
derar el estado qucal presente tiene la 
repiiblica christiana, y haUo en ella 
tanta miseria y desventura , tanta aflic- 
ción y trabígo , no puedo dejar de re- 
civir un pesar y sentimiento tan entra- 
ñable, que vengo con el Apóstol á de- 
sear la muerte y decir á Dios lo de 
Elias: Señor, basta lo que he vivido. 
No soy mejor que mis pasados , por- 



que verdaderamente ha venido mi pon-? 
tincado á un tiempo tan desventurado 
y triste, que no solo me pesa de vivir, 
mas aun me avergüenzo. A qualquiera 
parte que vuelvo los ojos veo enflaque- 
cida la christiandad y las fuerzas de 
nuestra fée , y amancillada y angustia- 
da del todo la hermosura de la Iglesia 
de Dios: hecha esclava está ya la que 
fué libre y señora de las gentes ; y sin 
recontar pérdidas passadas que ha re- 



* La mayor parle de estos documen- 
tos , en especial las copias de las cartas 
dirigidas á D. Juan de Austria ipgv varios 
personajes y las escritas por el mismo 
príncipe, permanecían hasla hoy inédi- 
tos. Todos existen en uno de los códices 
de la Biblioteca Nacional , con otros mu- 
chos que no incluimos , ya porque real- 
mente, á excepción de algunos porme- 
,nores , añaden poco á la ilustración de los 
asuntos sobre que versan , ya por no ha- 
cer demasiado voluminosa la presente 
obra. Es de suponer que existan aun en 
otros archivos multitud de datos referen- 
tes á las negociaciones de la Santa Liga 
y al glorioso combate de Lepanto ; pero 
debiendo presentarse esta obra en un tiem- 
po fijo y limitado, no nos ha sido posible 



dedicarnos á investigaciones más proli- 
jas. Con esta colección, sin embargo, con 
el resto de ella, existente en dicha Biblio- 
teca Nacional , con la publicada en los Z>o- 
cumentos inéditos délos Sres. Na v arrete, 
Salva y Baranda^ de que tanto nos he- 
mos aprovechado, y en fin, con las pre- 
ciosas noticias suministradas por los au- 
tores coetáneos, que han comenzado á es- 
casear ya mucho, creemos que puede 
bosquejarse la verdadera historia de un 
hecho tan interesante á la causa de la ci- 
vilización europea, como glorioso páralos 
Estados que en él intervinieron, y princi- 
palmente para nuestra patria. 

** En la colección epistolar de Cateu a 
(Vita del gloriosissimo Papa Pió V, página 
247) se halla esta misma carta en italiano. 
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cibido este pueblo chrisliano , venga- 
mos á las de agora. Apenas hube to- 
mado sobre mí este cargo de servi- 
dumbre aposlólicay quandoel Gran Tur- 
co tan poderoso ejército de pié y de 
á caballo entró por Ungria,á sugetar lo 
poco que allí le faltaba para ser toda 
suya , y puso en tanto aprieto á Maxi- 
miliano, electo Emperador, y en tanto 
miedo á toda Alemania, que si Dios 
por su infinita misericordia y por ora- 
ciones de los fieles no amansara la fu- 
ria desta guerra Con muerte de aquel 
tirano , no solamente asolara aquellas 
provincias, mas aquí en Italia corrié- 
ramos el mismo peligro y desventura. 
Amansada, pues, esta tempestad, no di- 
ré cierto que vino bonanza en la Iglesia de 
Dios, porque luego en la baxa Alema- 
nia, que es de vuestro señorío, se le- 
vantaron tantos errores y herejías, 
que estuvieron bien á punto de salirse 
de vuestra obediencia. Congojóme en 
pensar, quanto más en escrivir, las 
maldades y abomhiaciones que allí se 
cometieron, unas iglesias quemadas, 
otras asoladas, echándolas por tierra 
profana , y las imágenes de los santos 
rasgadas y vituperadas. Deshacían al- 
tares, perseguían y mataban á los sa- 
cerdotes, derramando infinita sangre 
de justvos, y dieron rienda suelta á lo- 
do género de torpeza y deshonestidad, 
poniendo los herejes todo su esfuerzo 
en apartar los cathólicos de su verda- 
dera religión ; y assi, á un tiempo que 
esto pasaba en Flandes , había lo mis- 
mo en Francia : qué alborotos, qué in- 
cendios dexaron de acometer en ella los 
rebeldes herejes? Su atrevimiento lle- 
gó á tanto , que se pusieron á prender 
su Rey christianíssimo Cailos, nuestro 
amado hijo, y hiciéranlo si una hora 
antes no fuera avissado y hubiera hui- 
do desús manos; saquearon las ciuda- 
des que no eran de sn opinión ; robaron 
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las cassas y hacienda délos cathólicos;^ 
á todo aquel reino rebolvieron con ba- 
tallas, muertes y sangre; y aunque es- 
to se sosegó por algunos días , no de- 
jaron por eso de bolver á sus malda- 
des y vellaquerias, hollando el Santo 
Evangelio, violando todo lo sagrado, 
k)s obispos vestidos de pontifical traí- 
dos por las calles en su escarnio y 
afrenta; á uno empozaban, yá otros 
despeñaban, y arrojaban sus vestidos y 
cuerpos á bestias fieras ; los demás mi- 
nistros de Dios martirizados con dolo- 
rosos géneros de tormentos; su Rey 
puesto en gran aprieto , y milagrosa- 
mente se ha librado de sus traiciones, 
y vive aora rodeado de tantos enemi- 
gos dentro y fuera de su cassa, que 
rerdadei'amenle pareze que tiene la vi- 
da y reino á disposición dellbs. Qué di- 
ré de Inglaterra? quán poco florece ya 
en fée y christiandad , habiendo ago^ 
ra á governarse por una deshonestis- 
sima muger! La qual con abomina- 
ble tirania ha hecho su reino sumi- 
dero de inmundicias, adonde se recoge 
aora cuanta ediondez y vascosidad de 
hercyias hay en e! mundo , y quitando 
el Santo sacrificio de la Missa , encar- 
celando los cathólicos prelados , apar- 
tando de su consejo los varones nobles 
y honestos, se intitula cabeza delalgl<>- 
sia en sus Estados» ¡Oh abominación 
terrible! esta misma malvada hembra, 6 
por mejor decir ponzoña y corrupción 
de la república , tiene en prisión á la 
Reina de Escocia, nuestra querida hija 
en Jesu-Christo , privada de sus reinos 
y señoríos, y tras esto con sobervios' 
edictos y premáticas fuerza á todos los 
fieles que professen su herejía y nie- 
guen la verdadera religión cathóUcay 
para que della ningún rastro quede en 
todos sus reinos. Y porque á semejan- 
tes calamidades subcedan por nuestros 
pecados otras tales ó mayores, elTurco, 
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nuestro común y cruel enemigo, que- 
brando las anticuas treguas que con ve- 
necianos tenia, se apercibe aora de po- 
derosa armüda.y'por tierra dc grandes 
exércjlos, para acomeler á la christiain 
dad, ^eiiazandod los Príncipes della 
con muerte y loLil destniicion dc sus 
reinosyciudades. Puesyo, si estoy aquí 
ásolo ver tanto mal y en tantas partes, 
si en ello no pongo a^n remcdio.sino 
soy de algttrt provecho y ayuda , a qué 
quiero vivir niús? Porque esla Sancta 
Silla no tiene de sí Tuerzas bastantes 
que resistan á un enemigo que con 
nuestros mismos descuidos se ha hecho 
tan podéroste, sino es poniendo los prin- 
cipes clirisüanos Juntos su último po- 
der y esfuerzo por mar y licrra. No ay 
esperar su furia: no puedo hacer olra 
diligencia sino es la de mi ofücio, que 
es atalayar de este lugar alto donde 
Dios me ha puesto, y avissar, como el 
Profeta manda, á los Reyes y pueblos, 
que vienen enemigos, para que se guar- 
den , no sean después á mi cargo nin- 
guna de las almas que perecieren.= 
Con tiempo pues aviso á todos que vie- 
ne gran tempestad ; y levantando mi 
voz hasta el cielo, pido ayuda y socor- 
ro á los Principes christianos, Cipe- 
cialnienle á V. M, , para que junto 
con ellos de conformidad se deOendan, 
hagan guerra á este bárbaro, y sea con 
la presteza que la neccssidad requiere. 
La chrisliandad está ya tan desmayada 
y arrinconada, que si toda ella no se 
Junta á remediar su peligro , imposible 
es dejar do |>erderse muy breve, pues 
la experiencia nos muestra que el po- 
derlo de ningún Rey christiano es igual 
solo al turco, y Junto el de todos es muy 
bastante para quebrantatle y deshace- 
lie. Necessario y forzosso es que lodos 
dc mía misma conformidad, voluntad y 
fuerzas resistan a! enemigo común. Es- 
to es lo que á V. M. nicsf yo que ha- 



ga ; y pues en religión y poder res- 
plandecéis entre todos los Principes 
christianos, la ayuda que en este nego- 
cio hicióredes también ha de ser muy 
avent.'Vílda. Mirad lo que los turcos se- 
ñorean las tierras y provincias que 
mandan, y sobre lodo la hambre y 
codicia con que pretenden sojuzgar á 
Europa ; y para temer que puedan sa- 
ín- con esto, consideremos que en breve 
se hicieron señores de Assia y de lo 
mejor de África, y después dc toda 
(¡recia, y luego passaron á Ungria , y 
lieiicn della lo in:ís importante , que es 
tenernos puesto el cuchillo á la gar- 
ganta ; porque siendo aquella tierra la 
defensa y amparo de íUemania y Italia, 
aora que es suya,abierta tiene la puer- 
ta por Instre y Frexc para meter los 
ejércitos que quissiese; por mar en me- 
nos de una noche puede llcgarsu arma- 
da á Brindis desde la Belona ; y yerra 
grandemente el c|ue imagina que gente 
belicosa y rica y tan rabiosa de seño- 
rear, se contentarán con lo que aora 
poseen. Por cierto ninguna victoria al- 
canzarían que no piensen que es esca- 
lón para subir á olra mayor, hasta aca- 
bar de enterrar el Evangelio y publicar 
en todo el mundo su malvada seta de 
Mahoma : assi que, hijo mió y muy 
amado en Jesu-Christo, á quien Dios to- 
do poderoso adornó de tan eStremas 
virtudes , y dc lautos y tan abundosos 
reinos os hizo señor : sed vos el prime- 
ro que persuadáis á los demás esta liga 
contra turcos: ninguno dellos habrá 
que no siga vuestro parecer y auelori- 
dad , ninguno de los reinos dejará de 
tomar este negocio y pelear por proprio 
y particular suyo. Yo también de muy 
entera y alegre voluntad ayudaré con 
lo que pudiere á tan justos movimien- 
tos , y assimismo mandaré se haga 
oración público por toda la Iglesia [)ara 
que se duela Dios de nosotros. Espe- 



166 Memorus 

ramos que siendo fuente de misericor- 
dia, se apiadará de su pueblo, y no per- 
mitirá que su pueblo venga á manos de 
infieles : sin falta será en nuestra ayu- 
da, y haremos maravillas en su nom- 
bre. Besará nuestros enemig:os , porque 
no es abreviada su mano para hacernos 
merced; que aunque aora se ha alejado 
de nos por nuestros pecados , es tan 
piadoso, que en llamándole se nos acer- 
cará: aplacarle hemos con humildad, 
pues con sobervia le offendimos, y 
viéndonos con contrito corazón y que 
venimos esforzadamente á pelear por 
su nombre , terror y espanto pondrá á 
los enemi8:os, en Unto que se concluye 
esta general concordia y defensa co- 
mún ; y en tanto que se adereza lo ne- 
cesario de ella, ruego á V. M. por las 
entrañas de Jesu-Christo y le requiero 
que embie luego la mayor armada que 
pudiere á Sicilia, porque estará allí 
apropósito para que si los enemigos vi- 
niesen sobre Malta, puedan defenderla, 
como lo hicieron otra vez; y si cerca- 
ren á la Goleta, con más facilidad será 
socorrida; y quando acometiese como 
se teme á Chipre, isla de venecianos, 
y cerrasen el paso para estorbar el so- 
corro que le fuese , estando las galeras 
de V. M. juntas con las de Venecia, 
los turcos no se harán señores de la 
mar , ó se podría offrecer ocasión de 
pelear con ellos y alcanzar alguna vic- 
toria con ayuda de Dios. Esto pido á 
V. M. con el encarecimiento posible, 
porque entiendo claramente que si la 
armada de V. M. se pasase en Sicilia, 
seria un freno terrible para los enemi- 
gos, y gran desmayo para quanto em- 
prendiesen , y los nuestros en qual- 
quiera parte que sean acometidos, ter- 
nán por cierto el socorro ; y como cosa 
esta de tanta importancia, torno á ro- 
garlo á V. M. , y que ponga delante el 
peligro común de la christiandad , de su 
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proprio estado, la fée que en el baptis- 
mo profesastes, y con quántos benefi- 
cios os ha Dios obligado á defender su 
Iglesia, no tan solamente por haberos 
criado y redimido con su sangre , y dá- 
doos tantos reinos y señoríos, mas aun 
también por la honra qae su sancta 
Iglesia , Madre de los fieles, ha dado 
siempre á vuestros progenitores de 
gran memoria, authorizándolos con un 
glorioso título y renombre de cathóli- 
cos.=Esta pues sancta Iglesia y Ma- 
dre nuestra se está quejando, y con lá- 
grimas pide vuestra ayuda : si sus hyos 
no lo remedian , de quién espera favor? 
Yo como Pastor que tengo á cargo tan- 
tos rebaños de almas, estoy viendo 
sobre ello una noche arto escura con 
herejías, y bien temerosas por los 
continuos rebatos en que nos ponen 
estos lobos infieles : aora que oyó sus 
aullidos, avissoá todos dello, y con vi- 
vas lágrimas les notifico que se acer- 
quen. Yo de mi parte por la conserva- 
ción y guarda de mi ganado, por de- 
fenderles destas fieras, muy aparejado 
estoy á tomar qualquiera trabajo y po- 
nerme á qualquiera peligro. Ni más ni 
menos amonesto á V. M. que lo esté, 
y ppr aquel Soberano Señor le encargo 
que assi , en ymbiar su armada á Si- 
cilia y concluir liga y unión con los de- 
mas que es necessario para la guerra 
contra turcos, muestre V. M. á todo el 
mundo el celo que tiene á la honra y 
servicio de Dios; y aunque yo sé que 
sin este mi avisso y advertimiento se 
resolverá V. M. á hacerlo, mas por 
cumplir con mi officio y obligación , y 
con el cuidado que debo tener de ver- 
dadero Padre, he querido significarlo 
en carta , y porque en ella no se puede 
decir esto tan cumplidamente como 
desseo , embio al maestro Torres de 
nuestra cámara, persona á quien por .su 
bondad y virtud tenemos particular 
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afición ; y siendo tan leal vassallo de de mi parte propusiere, rogamos á 
V. M. ha venido mas apropósito encaí^ V. M. le dé el mismo crédito que á mi. 
garle este negocio, y assi todo lo que En Roma á 5 de Marzo de 1551 años *. 



II. 



Relación del námero de galeras que componian la expedición auxiliar 

de Chipre, y del orden en que navegaban. 



BMoadra de Marcos Quirini, compnatU ¿e doce 
galerat, que fonntban ia Tangnardia. 



Capitana de Quirini. 
Marino Dándolo. 
Felipe Lion. 

Juan Bautista Benédetti. 
Pedro Badoer. 
Alejandro Contarini. 
Antonio Pasqualigo. 
Jerónimo Trono. 
Catarino Malipiero. 
CoUane Drasio , de Querso. 
Marino Contarini. 
Juan Bautista Contarini. 



Escalara de doce galeras, de Marco Antonio Oh 
lonna , general de 8a Santidad. 



Su Capitana, y por capitán Francisco 

Bruto Jerosolimitano. 
Pompeyo Colonna: por capitán Andrés 

de Somma. 
Próspero Colonna: por capitán Juan 

Matías Palavicino. 
Hateo Frangipane. 
Dominico de Massini. 
Horacio Orsino. 
Fabio Santa Croce. 
Alejandro Ferreti. 
Jerónimo Minotto. 



Aloisio Zorzi. 

Alfonso Malaguzzi, caballero Jerosoli- 
mitano. 
Francisco Baglione. 



Bscoadra de Jaan Andrea Doria, principe de Melfl, 
capitán general de 8. M. Católica. 



Su Capitana. 
Patrona del mismo. 
Templanza, del mismo. 
Doncella, del mismo. 
Marquesia, del mismo. 
Donna, del mismo. 
Perla, del mismo. 
Fortuna, del mismo. 
Águila, del mismo. 
Monarca, del mismo. 
Victoria, del mismo. 
Capitana de Ambrosio de Negron. 
Patrona del mismo. 
BastardiUa, del mismo. 
La Nueva, del mismo. 
Patrona de Jorge de Grimaldi. 



Bscnadra de D. AWaro de Batan , marq«ét de 
Santa Gnu y Tirey de Ñapóles. 



Su Capitana. 
Patrona del mismo. 
Marquesa, del mismo. 



* Está errada la fecha en el códice ci- tente d original italiano de Catsra. 
ttdo, y la hemoi corregido teniendo pre* 
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Ventura, del mismo. 
Fortuna, del mismo. 
Bazana, del mismo. 
Leona, del mismo. 
Constancia, del mismo. 
Capitana de D. Alonso de Bazan. 
San Juan, del mismo. 
San Felipe, del mismo. 
Victoria, del mismo. 
Capitana de D. Bernardino de Ve- 
lasco. 
San José, del mismo. • 

Santa Catalina, del mismo. 
San Bartolomé, del mismo. 
Capitana de Esteban de Mari. 
Patrona del mismo. 
Capitana de Vendinello Sauli. 



Escuadra de D. Juaa de Cardona, rirey de Si- 
cilia. 



Su Capitana. 
Patrona del mismo. 
Vigilancia, del mismo. 
Cardona, del misooo. 
Sicilia, del mismo. 
San Juan, del mismo. 
Capitana de David Imperial. 
Patrona del mismo. 
Capitana de Nicolás Doria. 
Patrona del mismo. 



Escuadra de Gerónimo Zanne, caballero y procu- 
rador de San Marcos, geoeral de los venecianos. 



Su Capitana. 
Bernardo Sagrredo. 
Agustín Sañudo. 
Jorge Pisani. 
Jacobo de Priuli. 
Nadal Donado. 
Jorge Comer. 
Bernardo Justiniano. 
Mateo Calergi. 
Vincencio Quiríni. 
Esteban Veniero. 
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Aloisio Bembo. 
Tomás Michiel. 
Andrés Tiépolo. 
Gabriel da Canal. 
Francisco Córner. 
Nicolás Suriano. 
Onofre Justiniano. 
Miguel Barbarigo. 
Marco Antonio Foscarini. 
Marcos de Molin. 
Juan Cicogna. 
Marco Antonio Lando. 
Pedro Zanne. 
Lorenzo Veniero. 
Nicolás Lippamano. 
Juan Bembo. 

Juan de Dominis, de Arbe. 
Mariano Visanti, de Cátaro. 
Aloisio Cípico, de Trau. 

Escuadra de Sforxa PalaTiccino , capitán geaeral 

de tierra. 

Su Capitana, mandada por Pedro Eme. 

Francisco Badoer. 

Lorenzo Barbarigo. 

Pedro Francisco Mallpiero. 

David Bembo. 

Andrés Donado. 

Francisco Gritti. 

Nicolás Donado. 

Juan Mooéoigo. 

Marcos Donado. 

Juan Contarini. 

Aloisio Pasqualigo. 

Federico Nani. 

Juan Bautista Quirini. 

Andrés Barbarigo. 

Aloisio Lando. 

Zacarias Bárbaro. 

Aloisio Emo. 

Marco Antonio Pisani. 

Francisco Bonl 

Nicolás Aronal | , ^ ,. 

A j ' ^ 1 I "6 Retimo. 
Andrés Calergi i 

Pedro Bertolazzi, de Zara. 
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Juan Bautista del Tacco. 
Una de Capo de Istria. 

Escuadra de Jacobo Celsi, proreedor de It armada 

veneciana. 

Su Capitana. 

Lorenzo Celsi, en lugar de Berlolamio. 
Antonio Bon, de Candía. 
Jacobo Morosíni. 
Alejandro Vizzamano, de Canea. 
Antonio Michiel. 
Francisco Córner, de Candia. 
Carlos Quirini. 
Pablo Polani, de Retimo. 
Francisco Contarini. 
Francisco Muazzo, de Candia. 
Jerónimo Gritti. 
Pedro Barbarigo, de Retimo. 
Jerónimo Tiépolo. 
Nicolás Fradello, de Candia. 
Donato Tiépolo. 
Jorge Barbarigo, de Candia. 
Antonio de Cavalli. 
Juan Dándolo, de Candia. 
Francisco Zen, en lugar de Jacobo Sa- 
lamon. 



Eeeuadra de Antoaie Gánale, profeedor de la ar- 
mada Teneciana. 



Su Capitana. 

Pedro Tri visan. 

Juan Balbi. 

Pedro Pisani. 

Pablo Nani. 

Simón Guoro. 

Vincencio Caiiale. 

Andrés Trono. 

Jerónimo Canale. 

Jerónimo de Pesare. 

Juan Miguel Vizzamano» de Canea. 

Antonio ZancaruoJ, de ídem. 

Francisco de Molin, de ídem. 

Jacobo Calergi, de ídem. 

Felipe Polani, de idem. 



Vincencio Zancaruol, de idein. 
Jerónimo Zorzi, de Candia. 
Francisco Bon, de idem. 
Pedro Gradenigo, de idem. 



Retaguardia de Santos Trono, gobtmidor de con- 
denados. 



Su Capitana. 

Zacarías Valier. 

Agustín Venicro. 

Francisco Trono. 

Antonio de Priuli, en lugar de Benito 
Soranzo. 

Bertuzzi Contarini , en lugar de Pedro 
Dolfin. 

Carlos Contarini, en lugar de Francis- 
co Vendranien. 

Nicolás da Mosto. 

Andrés Minotto, en lugar de Gabriel 
£mo. 

Nicolás Malipiero , en lugar de Bautis- 
ta Foscarini. 

Aloisio Balbi, en lugar de Francisco 
Dolün. 

Marco Antonio Quirini. 

Teodoro Balbi. 

Juan Balci. 

Luis Cicuta, 

Pedro Miguel Dottor, de Sebenico. 

Escuadra de galeras gruesas, á cargo de Franciseo 

Duodo. 

Su Capitana. 

Marco Antonio Morosini. 

Jacobo Guoro. 

Lorenzo Bernardo. 

Marcos Michiel. 

Jacobo da Mosto. 

Antonio Bragadino. 

Vincencio Quirini. 

Andrés de Pesaro. 

Ambrosio Bragadino. 

Zacarías Salamon. 

Jerónimo Contarini, capitán del galeón 

del Fausto. 

22 
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Naves y gdleoncillos, al mando de Pedro Trono. Navc Mauíicift. 



Su Capitana. 
Nave Cipriota. 
Nave Cornara. 
Nave Barbara. 
Nave Jusliniana. 
Nave Quirina. 



Nave Dolfina. 
Nave Boiia. 
Nave Trinca vella. 
Galeoneino Zapino: 
Galeoncino Mugri. 
Galeoneino Cornaro. 
Galeoncino Ludovici. 



III. 

Copia de caria del Duque de Alba á Julián López, de Venecía. 

(Bruselas, 31 de marzo de 1570). 

(Bibliol. Nación., Cód. G. 45, fól. 43). 



Magnífico Señor. =He rescevido, 
Señor, vuestras cartas de 4 y 11 del 
presente, y con ellas muy gran conten - 
tamiento , como le rescivo siempre con 
todas las que me screvis, y os tengo 
en merced el que á vos os dan las mias 
y saber de mi salud que lo deveys á la 
buena voluntad que yo os tengo. =En 
estos stados y en Alemana están las 
cosas muy quietas , y lo de Francia é 
Inglaterra como por el pasado. Hareis- 
me. Señor, placer de dezir á esos se - 
ñores , . que por acá ha llegado rumor 
que el turco quiere liazer su empresa 
ogaño sobre Cipro; que á mí me ha pe- 
sado mucho de la inquietud que esto les 
habia dado, por la afición que siempre 
les he tenido y les tengo , y que esta 
(aunque allá tengan hombres que lo sa- 
brán mucho mejor que yo) me hace que 
les diga que procuren cargar sus pla- 
zas, que no quepan de pies de infante- 
ria y gastadores y soldados los más 
particulares que pudieren ; que la de- 
masía de la gente que la plaza ha me- 
nester defiende la plaza por flaca que 
sea, y sin ella la fuerte se puede mal 
mantener, y tanto más habiéndolo con 



enemigos que saben muy bien arrasar 
murallas, y muy mal pasar una raya 
cuando hay quien se la quiera defen- 
der; que deven proveerlas sin pensa- 
miento de que hayan de ser socorridas; 
que lo que tengo dicho, si bien no bas- 
tase para defenderlas, bastaría para 
sostenerse tanto, que el tiempo, que es 
el mayor enemigo que tienen los que 
están sobre plazas , viniese á ygualar 
las fuerzas de un tan pujante principe 
con las suyas, y allanar los íncovenien- 
tes para el socorrerlas, que no son po- 
cos en qualquíer socorro que se haya 
de hacer, pues se aventura el todo por 
la parte ; y que no les parezca tarde pa- 
ra hacer las provisiones necesarias; que 
siempre al que viene á offender le nas- 
cen embarazos muchos más de los que al 
principio piensa, y esto haze dar tiempo 
á que lleguen las provisiones desconfia- 
das. Que procuren proveerlo como si no 
lo hubiesen de socorrer, y teniéndolohe- 
cho, se den priesa como si no las tuvie- 
sen proveydas á prestarles socorro pa- 
ra la ocasión que el tiempo les podría 
mostrar paia poderlo hacer como arri- 
ba tengo dicho. Nuestro Señora etc. 
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IV. 



Parere dil Sr. Gio. Andrea Doria inlorno al soccorsodi Cipro 

(Bibliol. Nación. Cód. E. 52, fól. 385. y Biblíol. del Escor. iij, X. J5.) 



Ha vendo vostr* Eccellenza da risol- 
vere se conviene o no che si vada con 
qucste forze aritrovar farmata dil Tur- 
co in Cipro, et volendo che oltra quel- 
lo ciie piü volte le ho detto a bocea, li 
dica ancora in scritto ció che mi occorre 
per soddisfare tanto piü compitamente 
alia sua donianda , mi faro da capo dil 
viaggio, el andero ripettendo tullo quel- 
lo che fin qu\ e passalo e seguilo sino 
alia ullima conclusione di quello che si 
tralla. 

Et cosí dicoche, essendomi mossoda 
Mesina per ordine dil Re mió sig^nore a 
venir con la sua ármala a cosí honorala 
impresa con quella volonla che ogni 
chrisliano el cavagliére e obbligalo , el 
arrivando ad Olranto, noíi oslante che 
io fusse infórmalo che Tarmata venetia- 
na per causa della infirmila patita si 
tro va va con grandissimo manca mentó 
di gente come albora si dirá, et me ne 
dolsi con V. E. come di comune disgra- 
lia, tenni non dimenoper molió neces- 
sario el conveniente che le galee di S. 
Mta. arrivasseroin ogni modoad unirsi 
con esse per le mol le cure el prolelio- 
ni che S. Mía. tiene di quella Repub- 
blica si perche ció si facesse tanto ben 
cautamente et presto, senza che polesse 
pervenire a nolizia dei nemici, metiendo 
ogni spcranza di buon successo nella 
preslezza, el nel cogliere il nemico all' 
improvviso, et ricordai a vostr'Ecce- 
lenza che si tenesse la strada fuori dell' 
Isola a dríttura di Candia , come si face 
rimolcando anco con le galcc di S. Mta. 



quelle che conduce va V. E., che come 
essa sá et diceva, elle non stavano in 
termine di poler far il viaggio senza aju- 
to. Fuché non hebbi niun rispetlo a 
Iravagliar le mié ciurme piü dil dove- 
re, et essendo giunto al Porto della Su- 
da sino airultimo dil passalo , et unito 
insieme con la sopradetta ármala vene- 
tiana che era in quel porto, nel primo 
consiglio che V. E. tenne se si doveva 
andaré in Cipro , dissi che come ci tro- 
vassemo tulti insieme ad ordine come 
conveniva ad una impresa di tanta qua- 
lilá, non si poteva far risolulione ne piü 
honorala ne megliore,che andar quanlo 
prima a quella volla, soggiungendoli che 
per quanlo toccava alia ármala di S. 
Mta . , stava molió apparecchiala perser- 
virla. Et perché mi pare va molió gius- 
to et di necessiláche io vedessi etmias- 
sccurassi delle sue forze et provvisioni, 
di saper tulti quelli parlicolari possibili a 
sapersi dei nemici, le ricordai che per 
una parte mandasse súbito un paro di 
galee a pigliar lingua in Cipro, el per 
Taltra rivedesse molió bcne tutta ques- 
ta ármala, perché ogni giornomi anda- 
va facendo cerlo dil mancamento delle 
genli che era nella venetiana, che era 
notabiiissimo, el per dareanimo a tulti 
a fare altro tanto, suplicai V. E. che 
si conlentasse di venire a vedcre tulle 
le galee di S. Mta. di una in una, et 
fece la mcdesima ¡stanza al Sr. Ge- 
nérale di veneliani et alli altri minislri 
di quella Repubblica che si rilrovavano 
presenti , perché tullí mi fussero testí- 
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moni, che cosi quaiito al numero come 
qunnto alia qualitá dclle g-ciiti , rispetto 
et al Iuog:ho et al tempo nel quale ho 
havuto Tordine di venetiani \n queste 
partí, le haveva condotte tulle in que- 
llo essere che si doveva aspettare da un 
si grrandc et Catloiico Re in occasione 
si importante alia Repubblica diVenetia 
el a lutta la chrislianita insieme; et 
appresso vedendo quanto lentamente si 
procedeva dal canto di venetiani in met- 
lersi ad ordine , desiderando che non 
si lasciasse passare indamo quel poco 
di tempo che c¡ restava delFa buona sta- 
gione, essendosi ridotti insieme quelli 
che servivano a S. Mía. in questa sua 
ármala, a 4 del presente mese di set- 
iembre, di común parere di tutti, mán- 
dala diré per D. Gio di Cardona aV. E. 
che non havrei poluto trattenermi da 
queste bande piü di quanto restava di 
detto mese; ¡1 qual termine, se ben co- 
nobbi che era troppo lung-ho rispetto al 
lunghoviaggio che mi restava a fare per 
lomare a porti di S. Mía. , et per ris- 
petto giá di esser il tempo tanto inanzi 
che non puó mancare di essere perico- 
losa la navigaticne, lo diede non dime- 
no di bonissimo animo, accioché i sig-- 
nori venetiani havessero tanto piü lem- 
po di metiere in essecutione qucllo di 
che havevano pensiero, parendomiche 
in 26 giorni che avanza vano, si potesse 
fornire di soddisfare loro in tullo et per 
tullo, massimamente che il viag^gio di 
qui in Cipro, correndo i tempi favore- 
volissimi a tal navig-atione, come sem- 
pre in questa slagione fanno, era cosa da 
polersi fare in manco di 6 ó Sgiorni. 
V. E. lodo la offerla di Irattcncrini tíui- 
lo, et mi risposse allora, et me Tha 
confírmalo poi, che sarebbe molió in- 
giustodi tenermi piü,airandarmene da- 
lle parti ove mi trovasse in questo lem- 
po. V. E. mandó a pigliar lingua le duc 
galec , et si é lárdalo sino a hieri dal 
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giorno doppo Tarrivo noslro in questa 
isola con quanto io non havia lasciato 
di ricordargelo et di importunarla piíi 
volle, et havcndomi, come dico, hieri 
falto intendere che egli voleva pigliar 
questa fatica di veder Tarmata el che i 
signori venetiani darebbono mostra dai- 
fa loro ármala, ha vendo ¡o, conforme 
all'uso noslro di dar mostra, fallo metie- 
re li schifi elle barcheltedentro^ho pre- 
séntala quella di S. Mta. in baltaglia 
fuori dil Porto, tal che ha potulo V. E. 
andarla vedendo a suo piacerc dentro 
et fuora, et pigliame insieme con i sig- 
nori venetiani la notilia richiesta in si- 
mili casi : ne credo che havia vista cosa 
in essa di poler diffidare che ella non 
havia a dar quel contó di se che é Bla- 
ta sólita di dar sempre, et che piacen- 
do a Dio dará questa volta ancora; et 
islaiidosi di vedere le galee veneliane, 
V. E. ha ordinato che quclle cheser- 
vivímo S. Mta. c¡ compartiamo a rivc- 
derlo tulle , et parimente il galeone el 
le galeazze, et le ha per6 distesse il suo 
genérale nel Porto , la maggior parte 
con le poppe in Ierra, senza ne anco 
metiere li schifí el le altre barchetle 
dentro. Et considerando io che non so- 
lo da Ierra, ma anco d'una galea alT 
altra si polea commodamenle Iragitar 
gente et farnc vedere assaipíü di quel- 
la che al presente stíi in ciascuna di 
ordinario, disse a V. E. che questo non 
era buon cammino per chiarii'si bene 
delle noslre forze, elle ricordai lospc- 
diente che ho detto in quelledi S. Mta., 
et lutta via commandando che se vedes- 
se a questo modo per soddisfarla, io is- 
tcsso mi and ai pig liando fatica di ri vé- 
deme alcuna, mandando Don Gio di 
Cardona el allri alie altre, et il márche- 
se di Sla. Croce alie galeazze, el Ira lulü 
ne potemmo vedere in tullo hieri flno 
a 60, nélle qualí si étrovalo che manca 
flno un tercio dclladurma, el che i sol- 
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dati et marinari, buoni et tristi. Tuna 
per l'altra non passano il numero di ot- 
tanta huomini. 

Le due galee che andarono a pigliar 
liAguanon hannopassato Scarpanto, et 
di la hanno pórtalo quelli greci, che ri- 
feríscono che i nemici hahno ristretta la 
ior arniata ín numero solamente di 150, 
over 160 galee; et se ben fino esser 
vera questa nuova, perché non ha vendo 
allora notitia della unione di questa ár- 
mala sará forse perso loro el con racio- 
ne di esser superiori alia ármala di vene- 
liani, con questo numero tuttavia non 
par ragionevole, sulla sola relalione di 
costero, ninvere una ármala di tanta 
importanza come questa. 

Due cose solé, al parer mío, vi sonó 
da fer sperar bcne in questa andata di 
Cipro, ma tulle due cose poste in aria 
etdi poco fundamento, come si puo 
vedere: Tima é che polrebbe esser 
che i nemici per senlirsi deboli et per 
non poter havere dal suo essercito 
ag-iulo abbastanza, persuadendosi forse 
che questa ármala vada si bene in or- 
dine, come convcrrebbe ad una giornala 
di lanía quaüla, el nella quale si avven- 
tura tanto, si risolvesse di non avvenlu- 
rare in battaglia tulla la speranza della 
sua prima impressa, el quello di piü che 
ne perderebbe apresso, el procurasse di 
redursi in salvo, che ha vendo luoghi v¡- 
cini alia costa capad et sicuri per luí, 
si potria semprc fare a posta sua el sen- 
za nisuno pericolo, solamente in quel 
lempo che li avanzara doppo lo haver- 
si discoperli , poiche conducendosi lan- 
ti imbarazzi di galcazzc et di galee zop • 
pe, et dovendo tener loro le guardie 
in Ierra come quelli che hanno manda- 
to 4 galee a Rodi el allri vascelli a tor- 
no, et particolarmenle a queste isole, a 
saper nova di noi, debbono hormai 69* 
sor molto bene avvertiti della unione di 
questa ármala , el non é in alcun modo 



da spetlare di polergli coglicre alllm- 
prov viso, et cosí facendosi, si guadagnc- 
rebbe la riputatione di haverli fallo ab- 
bandonare le marine di quella isola ; la 
qual riputatione pero non sarebbe deli* 
eiTello che si pretende, perché Tcsscr- 
cilo sene starebbe lullavia fermo a Ni- 
cosia. 

L'altro effello buono che polrebbe 
seguiré, sarebbe se il nemico ha ven- 
do havulo tanto lempo de tragetlar 
tulle le cose necessarie alia guerra, el 
non essendo aslrello di una necessi- 
la di venire a giomala, si fusse riso - 
lulo di rilirarsi in casa sua, el che n»- 
vigando luí al suo cammino el noi al 
nostro, c¡ venissemo ad incontrare in- 
sieme, die non ha vendo piü della gen- 
te ordinaria, s[.erarci bonissimo sue- 
cesso. 

Quesli sonó al parer mió lulli li cf- 
felli buoni che possono seguiré a ques- 
ta noslra ándala in Cipro, i quali, co- 
me é dello et come si vede, sonó 
fondali su ragioni di debolissima spe- 
ranza. AUuiconlro, se il nemico si 
risolverá di aspettarvi si ben come 
ho detlo, puo esser vero che havvia 
ristrella la sua arnmla in manco nu- 
mero, potria in poche hore riarmare 
le galee el alui vascelli disarmali, che 
per la sperientia che ne ho, potro 
molto bene assecurare, che con lar- 
mala si grossa ,. el aspellando el non 
andando a combatiere il nemico, si puo 
fácilmente el brevemente far cosí, et 
puo credersi che il Bassá di Ierra sara 
risolulo di darli tutta l¿i gente neccs- 
saria per rinforzar Tarmala , havendo- 
ne tanto gran commodo da potere in 
un medessimo lempo provvedere airar- 
mala el manlenere l'assedio di Nicosia. 
Et in tal caso sapendosi per molti ris- 
conlri, et dicendolo gli stessi minislri 
veneliani, che il numero di essta árma- 
la e di 165 galoe , 20 vascelli da remo. 
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100 caraniussali , 10 mahoiie et 8 na- 
vi con qtianlo riferisce ¡í márchese di 
Sla. Croce,che le galeazzediSS.vene- 
lianí sonó bene alFordine, et che Tagiii- 
to loro possa essere di gran momento, 
luttavia stando le loro galee nel ter- 
mine che si é detto , a me non pare che 
si possa vincerc; ne mi par che io potrei 
perdendosi, dar buon contó a S. Mta. 
di ha veré amministrata la sua armata 
con buona ra8:ione; et si alcmio, ha- 
vendo fúndala la sua speranza che gl* 
inimici si habbiano a ritirarsi, et non 
venire a battaglia con li nostri, volesse 
consignare che in ogni modo si andas- 
se faccndo contó ch'habbia d'esser in 
man nostra i! ritirarsi in salvo, salvo 
se si vedera ch'il nimico slia fermo col 
suo avvantaggio aspeltando la batta- 
glia, ioglirispondo che non si dovcsse 
perderé molto piíi se ci bisognassc riti- 
rarsi dipoi Tessere comparsi a vista 
della sua armata , o perche oltra che 
lutti le ritirate sonó vergognose per 
loro ¡stesse, questa saria piü di quanti 
altre ne sian mai state fatte in mare, non 
e dubbio che non si potrebbc far con 
un'armata di questa sor te, senza la per- 
dita di gran numero di vascelli, segui- 
tandone non solamente Tinimico con 
armata uguale, ma con assai manco 
numero di galee che non fossero le 
nostri. lo sonó adunque di parere che 
convenga con ogni prestezza metiere 
in ciascuna galea venetiana fin al nu- 
mero di 200 huomini da combatiere 
senza gli officiali che servono di ordi- 
nario in esse, et senza contarvi huomi- 
ni di ciurma, come in quelíe di Sua 
Maestá non sonó posti in contó, et che 
poi si possa col nome di Dio a v ven tu- 
rare la nostra armata a battaglia. 

Supplico V. E. che voglia in ció dar 
frelta a questi signori vinetiani, che 
iuanzi che passi questo mese di setiem- 
bre si sia falto ii tullo acció non mi tro- 
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vi slraggatodi potennene tornare; etse 
ben, come ho detto, et ella me Tha 
consentito, havró ragione di farlo in 
ogni luogo dove mi trovero al finir di 
detto tempo, mi dorrcbbe molto di ha- 
verlo a far senza Tarmata di Sua Maes- 
tá , ct trovarsi guadagnata quella ripu- 
tatione che in si bella occasione puógua- 
dagnarsi se si viva colla maniera che 
si debbe, et ch*io gli ho ricordato; alia 
quale ripulalione di detla armata co- 
nosco benissimo che V. E. mira con 
quel occhio che Sua Maesta fida di lei; 
el rhavermi detto che conviene piü alia 
grandezza di Sua Maesta il perderé 
questa armata in battaglia , che lascian- 
do di andar a combaltere, ritornar- 
gliela salva ai suoi regni, nasce da quel 
zelo che ella el tutta la casa sua ha sem- 
pre tenuto del servitio di Sua Maesta: 
pero come il lasciar di combatiere non 
puó causare da I defetlo della detta ar- 
mata , ma si ben da quelle di signori 
vinetiani, per non essere ad ordine, ct 
V. E. me ne potra esser buon testimo- 
nio non potendosi in ció a me attribui- 
re alcuna colpa, ha vendo in darno as- 
pettato tanti giorni che essa si provve- 
desse et si facesse quello ch'era piü 
convenienle, mi resolveró , come ho 
detto, per non essere astrelto dalla 
tempesta, in fin del mese prenarrato, 
ritornarmen^ ai regni di Sua Maesta, 
non parendomi di poter piü in niuna 
maniera attendere in quelli mesi di 
questa stagione , senza avventurar le 
galee incosi lunga navigationecl a ma- 
nifestó pericolo di fortuna; essendomi 
tal hor interdetlo il ritornannene dalla 
tempesta quando fosse costrello da 
una urgente necessilá d'esser sforzato 
svernare con tanti galee in terre de 
inimici, ovvcro pormi a pericolo eviden- 
te et di legni et delle genti. — Questo e 
quanto mi occorre interno ció che si é 
falto, et che mi resta a fare in questa 
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ármala, rimeltendomi pero sempre ad porto dell'isola di Candía a XVI di set- 
ogTii miglior g^iuditio. 

Sottoscrilla di man propria inScithia, 



lembre MDLXX.=Gio. Andrea Doria. 



V, 

Giustifícatione dii Sr. Gio. Andrea Doria di tutte I*attioni sue di quel 
tempo che si uní con l'armata pápale et venetiana per il soccorso di 

Cipro. 

(Bibllol. Nación. , Cód. cit. , fól. 387 v. , y en el también mención, de la del Escor.) 



Ha vendo il Sr Mareo Antonio Colon- 
na/non ostante il notabile mancamente 
che le galee venetiane havevano et di 
ciurme el di g^ente da combatiere, riso- 
luto che si andasse a trovar l'armala 
nemica a Cipro , ripartito le batlaglie, 
el havendo io domandata la vang:uar- 
dia, fece S. E. partiré dirimpetto prima 
le galeazze et le navi, et parlimmo con 
tulla Tarmata dal porto di Scithia á Vil 
di setiembre di prima notle. 

Era la nostra ármala di 180 galec, 
11 galeazze,un ^aleone el 5 na vi. Ve- 
nimmo al far dil g^iorno fra Tisola di 
Scarpanlo el quella di Rodi , ove non 
trovándole galeazze nele na vi, conven- 
ne Iralenerci senzafare camminosinoal 
di segucnle per raccoglierle, el essen- 
do finalmcnle comparse, si cominció a 
camminar pian piano, quando con i Irin- 
chelli el quando a secco; che si bene 
havevano il vento favorevolissimo el le 
na vi venivano quasi a vele piene, non 
si poteva far con le galee niuna forza 
senza separarsi da loro , ecccllo se si 
fussero rimorchialle , il che i venetiani 
non curarono di fare , el navigando a 
questo modo sino alli 21, esseudo vi- 
cino á Caslel Ruzzo 20 miglia , si ve- 
dero venire a noi due galee di verso le- 
vante, et giudicando che fussero quelle 
che per mió ricordo si mandarono in 



Cipro, essendomi occorso di mandar per 
allro un mió al Sr. Marco Antonio, fe- 
ce demandare á S. E. ció che vi era di 
nuovo, el mi risposse che non erano 
quelle le g^alee di Cipro , ma dell'arma- 
ta, che si erano sepárale dalle allre. 

Cosí, seguendo il nostro viaggio, co- 
minció il tempo a far diverse mutalio- 
ni, el ci travag^lió tullo il giomo, et 
fermandosi finalmente il vento a segni 
di levante el sirocco, fummo forzali di 
pigliar Ierra alie acque ílredde, ove se 
bene il Sr. Marco Antonio diede fondo 
el riposó la nolle,io non volsi fermarmi 
con l'armala di S. Mía. per non con- 
lentarmi la slanza, parendomi assai 
meglior partilo tempestare in mare, 
che slare di notle con tanta moltitudi- 
ne di galee in porto scoperto da ogni 
parle senza speranza di potermi agiu- 
lare contra la traversia; el cosí haven- 
do mandato a diré a S. £. che lo as- 
pellarei di fuora, mi mandó a diré che 
mi havesse a trovar la matlina a con- 
siglio perché per le nueve che haveva- 
no pórtalo le due galee di Cipro, con ve- 
niva far nuova risolulione , ne mi diede 
per albora alcuna parle di esse nueve, 
ina intesi bene per allra via che Nicosia 
era perduta a gil 8 di setiembre, el che 
Tarmala nemica slava nel medesimo 
numero con le medesime fbrze con le 
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quali era iiscita di Constantinopoli ; co- 
s\ rítornando la mattina al porto , mi 
venne a trovare il Sr. Pompeo Colonna 
et a pregarmi da parte di esso Sr. Mar- 
co Antonio che come christiaiio et co- 
me cavaliere ¡o volesse dir liberameii- 
te cío che mi occorreva della giornata 
di Cipro doppo la pcrdita de Nicosia, et 
io li rispossi che veramente non mi 
occorreva niente piü di quello che ha- 
veva detlo in consigüo, el che ultima- 
mente haveva dato per scrilto, ció é, 
che se ci trovavano bastantemente ad 
ordine , non si pote va far meglio cosa 
niiuia che andar quanto prima a com- 
battere col nemico ; ne ¡o sapero cog- 
noscere all'hora che vi fussero piü di- 
fícolta di quelie che ci potevano esser 
fin quando partirono dalia isola di 
Candia. 

Passai pur alia sua galea, et non si 
tenne per quella mattina consiglio per 
non esservi il genérale venetianoifece- 
si sul tardi, et essendo stato sposto in 
esso tutto quello che ha ve vano riportato 
di nuovo le galee di Cipro , dimando il 
detto Sr. Marco Antonio al detto gene- 
rale, che li occorreva che si havessi da 
fare ; a che egli risposse che non era 
giá in tempo di poter porgere agiuto a 
quella isola , ma ben si poleva trattare 
di far qualche altra impresa ; et discor- 
rendosi sopra quella di Negroponte, 
essendo dimandato dil mió parere , dis- 
si che per slare questo luogho tanto 
dentro nel cor dellc forze dil Turco, 
non mi pare va cosa da tentare in ques- 
ta stagione con armata che haveva in 
se si notabile mancamento di gente di 
combatiere el di ciurme ancora. Per- 
ché quando bene fimpressa havcsse 
havuto buon successo , non si pote va 
con cosi poche forze come portavano, 
lasciarvid tal presidio, che ci potessi- 
mo assicurar che il Turco non le haves- 
se da rícuperare prima che possasse il 
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veriio, maggiormente non ci restando 
alcuna forma di socorrerlo , et si sa* 
rebbe venuto a perderé il tempo et la 
gente senza alcun profítto; oltrache an- 
co si correva rischio di non poter tor- 
nare ad uscir fuora dell* Archipiélago 
quando havessimo voluto senza com- 
batiere con farmata dil Turco, che 
stando nel termine la nostra che si é 
detlo , era dell'inconveniente che si po- 
leva considerare, et conchiussi che ha- 
vrei tenuto che fusse slatomolto piü 
facile far qualche bono efletto nella Mo- 
rca, verso Castelnuovo, Durazzo, la 
Balona et altrí luoghi di quella costa, 
come in parte piü vicina, et nellaquale 
non poleva cosí presto il Turco fore un 
gran sforzo come in Negroponte , et io 
ancora havrei poluto traltenernü piü 
per esser piü vicíno et di cammino per 
tomarmene in Sicilia quando fusse sta- 
to tempo, oche per qualche necessita 
fusse conveiiuto farlo. 

Conchiusse finalmente il Sr. Marco 
Antonio chesi tomasse addietro,etpar- 
tirono la medessima sera; et alli 23, es- 
sendo ^m vicini alllsola di Scarpanto, 
cominciarono a spirar burrasche da piü 
parti, per le quale con venne calar le ve- 
le et far forza di remo per attaccarsi alT 
isola. 

Io pigliai Ierra con galee di S. Mta. 
piü presto et piü vicino al porto di Tris- 
tano che non fece il resto deirarmata, 
quale intesi che era afferrata delllsola, 
et manca vano le na vi et le galeazze, et 
fino a 6o galee clie andavanavoltegian- 
do in mare , le quali poi tutte si ridus- 
sero in salvo , fuor che una galea ve- 
netiana che fü aperta dal mare et resto 
afTogata. 11 detto giomo23, parendo che 
il tempo volesse pigliar la buona volta, 
mi parvi di procurar di eondumii in 
Candia, ove credeva che Farmatadi 
S. Sta. et quella di venetiani dovesse- 
ro col medesimo tempo condurvísi aii- 
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, poteudolo far loro niollo piíi fá- 
cilmente alia parte ove si Irovava- 
no che (ion lo polGva far io; ma tro- 
vQiido fuora it mar et ¡I vento tuttavia 
contrario el gaglíardo, me iie tornai al 
porlo , et cui arrivarono al medesimo 
lempo te allre ármate, che non vi nian- 
cnvanogiápiiidiseltegalee: horaslau- 
do tutli insieme, considerando io quan- 
to la slagione era itianti, et quanto mi 
sarebbe ogni giorno piü difficile il tor- 
iinrmcne in Sicilia, comjnciando fin 
d'alhora a far mal tenipo, esseridogia 
íicino a spirare il termine di un mese 
che assiguaida principio di Iratlenermi 
iii compagnia di esse ármate, et non 
vedendo che del canto de veneliani si 
designasse di fiíraltro per divertiré il 
nemico dalla suu iiiipressa, forse per 
cognnseere ogni di meglio le lorpoche 
tone, el veiiendomi anco in considera- 
tione che na ligar lutti di conserva era 
non solo ivi allongare il viaggio, ma co- 
sí metiere in manifestó pencólo tulle le 
galee , tanto per Irovarsi la magior 
parle dellc venetiano et quellc del Pa- 
pa qiiasi afrailo disarmate el di ciurme 
et di marinari , el navigar percio molió 
disordinale, quanto per esservi poclii 
porli capaci di lanta ármala , el per al- 
tre ragioiii che sonó note a chi ne a 
sperienza , havcndone prima discorso 
col márchese di Santa Croce el con don 
Gio. de Cardona , de comtin parer di 
lulti mandai Marcollo Doria a pregar il 
Sr. Marco Antonio che áltenlo lulte 
qijeste ragtoní , el che lamíala che ha- 
veva io a carleo poteva per altre cose 
essere molto necessaria queslo poco di 
lempo che reslava detla buona stagio- 
ne nei regni di S. Mía. , si contentassc 
di persuadere il genérale de veneüani 
a soddisfarsi che io me ne passassccon 
esse inanzi per il cammino del'Archipie- 
lago alia volta dil Zanle et della Zefalo- 
nifl, ove havcvano date ordino che mi 




fussero eiicaminati i dispacii di S. Mta. 
et quelli di suoi minislrí ; et si qual- 
chc urgente necessita dil servilio della 
Maesla Sua non mi havesse aslretto a 
mular proposito, mi sarai fermato ad 
aspellarlo per servirlo in quello che ha- 
vese resoluto di Tare in agiuto della 
RepubblicaVenetianainquelleparti. La 
qual demanda cssendo slata comuníca- 
la da lui col genérale el altri ministri di 
quella Repubblica , ad istanza di essi, 
mi risposse il dello Marcello che lulti 
destderavano che in ogni modo l¡ acom- 
pagnassi sino in Candia, et poi sino al 
Zantc, di donde mi liberarebbono che 
io me ne potessi tomare ne regni di 
S. Mía. a mia posta, el non sapendo ío 
cognoscere che di quesla compagnia 
sino aquella isola vi fusse non solamen- 
te muña nocessllá, ma che ne anco egli 
ne polesse lornar niun cómodo , et le- 
nendoini lutta via in quella nrisletá che 
ognuno debecrederc, ilreslarmiafare 
il lungbo viaggio in si mala slagioue, ri- 
solse di andar iodal Sr. Marco Antonio 
¡1 giorno segueule,el darli di nuovo 
contó delle cause che mi movevano a 
dover far queslo viaggio solo sino ai 
Zante, el aslringerlo che in ogni modo 
facessc che i veneliani l'hnvessero a 
bene , poiche non li reslava a far di quá 
niuna cosa nella quale l'assenza della 
ármala di S. Mía. polesse fare alcun 
mancanneulo , et la mala slagione si co- 
minciaba a mostrarse piü loslo gagliai-- 
damentc. Perché ollra il mal tcmpo 
che ci diede travaglio, nell'arrivare 
nella isola , la sera inanzi che io passa- 
si al Sr. Marco Antonio, esaendo us- 
cilo dal porto ad aspetarlo per viaggio, 
si Icvarono d'improvvisocerte rabbic di 
vet)to che mi sferrarono dallo allre tre 
galee di Napoli.el una de Negroni , el 
cosí havendo passalo un pezzo con lui 
sopra tal materia , ne mi sapendo cgli 
allegare altra ragioite per rilenermi 
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che el rfirliilardelli iiotiiici, havendo ha- 
vuto novíi che loro polcssero hnver 
inmidalo 200 gralee buone alia coda de- 
lta nostra ármala; quesUi m^ionc fií 
■Ju me súbito ribuLtala íaeilmentecon 
piiostrarli che non era da dubilare, pos- 
eía che qiiando bcnc Tarniata Tosse slaln 
nvvísata dcUa dcboleiza della ármala 
vciieliami et della scparatíone di qiiella 
di S. Mta,, erada erodcre che havreb- 
boiio molió benc considéralo come las- 
ciavano il reslo della loro ármala, el 
quanlo racihiiciite bene snrebbe potulo 
accadere una gran rovina, ollra cho 
non esseiido da loro a me lanía gran 
dlstanzadicammino, etpolcndo ¡ vcne- 
tiatii navigare al moderno lempo che 
poleva coiidurre l'annala iiemiea, era 
vano el scnza ragione questo lor límo- 
ro, lanío piít che tasciaiido in Candia 
iliialchc numero di g^alce di quelle píii 
mal trattalc, el rinrorzandone le altre, 
hiivrcbbono polulo l'orniro 11 lorviaggio 
molió pul presto; el dimoslrando egli 
di aeccllare le míe ragioni, por buone, 
sene passarono titlí dui alia capilanadi 
veneliani, uienando egii seco 11 márche- 
se di Hiato (sic) il Sr. Honorato Gneli- 
no, el 11 Sr. D, Carlos Dávalos , ct ris- 
IrelÜ liisiemc col genérale vencllaiio et 
col Sr. Sforza Palaviclno, el il Sr. Pro- 
vedllor Ceisi, lo diseorsi a lungho , co- 
me haveva fallo col Sr. Marco Antonio, 
delle canse cho mi movevano a desi- 
derare di Tare il viaggio fino al Znnle, 
solo ríspondendo a quelle rngionl che 
d'essi venetlaiü esserc mi polevntio co- 
me prima mi erano slale dal Sr. Marco 
Antonio alleg-ale in contrario, dimos- 
lrando molió chiaro che 11 Irallenermi 
non poleva cansar se ;>on molto danno 
alia ármala di S. Mln., senza che a loro 
reloriiasse cómodo alcuno. 

llSr. SforzaPalavicino, cogiwscendo 
che non vi era atlra ragione, disso che 
io haveva promesso da Iralioncrml tul- 




lo 11 mese di setiembre, el che si ha- 
veva dii Ktr conlo che ¡1 termine (bssc 
spirato inCipro, el che mi sareb'xino 
stati necesorii quelti giomi per ricoii- 
durml ove aH'hora si trovavano; era 
pur consegucnlemenle gitislo che io mi 
Irallcnesse coloro qnel mcdcmo lempo 
che havrei consúmalo in loniarmene 
dalla isola di Cipro, el per molió che k) 
le ris|>ondcssÍ, che il termine che io as- 
sígnai ríi con inlenlione che si liavesse 
a combatiere, che se si Aisse slato in 
questo proposito, havendo io ordine da 
S. Mía. di [enere i! medemo contó de- 
lla conservatione di tulla l'annala che 
di quella di S. Mía. c( di godere di 
qualsivoglla occasione buoTia per signa- 
lar l'armata sua el debilitar le forzc dil 
comune nemico, non mi saria cadulo 
in pcnsicro di lasciar la compagnia, si 
come non havrei U-altato di farlo tam- 
poco alhoi'a, si havcsscro pensato di 
impregar le loro l'orzo in allro , nía che 
non havendosi piú ad atleiidcre senoii 
di meltcre l'armata in sicuro, non sa- 
peva eredere a che polesse serviré l'an- 
dare In lor compagnia fino al Zante; 
non fü posslbile per quesle ne altre ra- 
^oni quiétame lui ne altri dal canto da 
veneliani, tanto che USr. Marco An- 
tonio, pai'cndoíi buon termine di Quir la 
disputa chiamandoml, mi dissc queste 
fornuili parole: Se io vi coraanderf) che 
restjale ¿lo farele voi? Alia qualc pro- 
posLi rispossi che pnlendo esser ques- 
la dllatione di inrinilo dauno alia árma- 
la el a i regni di S. Mta., el non ha- 
vendo l'ordine si libero che potessi sen- 
za occasione di combatiere o di aitra 
cosa che lo merilas.se iasciar di mirare 
alia conservalioiie dcUa delta ármala, 
fwnj cosa di si poco rilievo come era 
laccompagnar la vcueliana, menlre che 
non vi conoscevo niun pericolo. sareb- 
be slato necessario che eg'li havcsse 
havuto I aullorilij dil Sr, Don (¡iovau 
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d'Austria per potermelo coiiiandnrc; el 
egli replicó che haveva la iiieriesiina, 
so$^iiingej]domi:rautorítachc hn ilSr. 
Don Giov'inni ¿iwn i; la medenia che 
haveva Don Garcia de Toledo? el res- 
pondendoU io di al: Aduiique, soggiunse 
egli : lo ho la raedema clie fia S. Alt.' 
■ lo di»si che se ció fiisse slalo vero, 
S. E. haverebbc potulo far g-iustízin nc- 



dcl mió Ré. El soggiunse il Sr. Marco 
Atiloiiio che haveva comándalo ad al~ 
tri mesiiori di lui ; et Don Cario, levan- 
dosi in piede , disse : Questn uo. 

El pcrchi- non si passassc piii inan- 
li, comaiidai a D. Curio che sí levasso 
di lii et se nc andasse via, el egli disse 
che coiiicu suosuperiore nulla direbbe, 
Gl se itc lorni) alia sua cnpilana, di- 



lla ármala di S. Mía., el che io havrei cendnii il Sr. Marco Antonio al sno par- 
procedulo seco in allro modo di qiiello tire: Slgnor Ooii Cario ¿non havclc ver- 
che havevo fóllo , cosí nc[ Ihr f^iiistizia gog^ia di parlar con un vostro Iratollo 
come in molte allre cose ; el riplicato mapgiorc con si poco rispello! 
lui che me lo haveva concesso volnnla- lo reslai a dir al Sr, Maroo Antonio 
riamonle per sua cortesía , et che Tan- quarilo poleva st.ir ben^ la flcmma ac- 
lorili sm non solo si estciidpva ad ani- compagnata alia auloritii, et se beneesli 
minislrar jrinslizia in essa armatn. ma disse che non mi inllromelerebbe piii in 
a provcder caríohi ancora, et che il alcuna ts^sa che toccassc alia armatadi 



márchese di Torre Ma^giore che era 
su la delta ármala con carichidi due 
mille Cinli , haveva ordinc di obedirlo; 
li disse Rnalmente, che S, E. s'ingaima- 
va , et che raeeridn venir la loltera del 
Ré, nella qnale diceva che S. Mía. II 
dava quesla autorítá si libera, lo ha- 
verebbc potulo credere, ollra che man- 
dando a chiumarc 11 márchese di Sla. 
Croce el i! Sr. D. Giovanni di Cardona 



Mía., ioconclusiavanli chemipar- 
lissi da lui che lo seguilarci el obedi- 
rci il resto itil mese, et da indi hi poi 
il lempo darebbccojisig'lio.rassalo tullo 
qucslo, il giorno sécenle , che fíi alli 
27, egli risoisi parlirsi, el senza mau- 
daritii a dir patela , se nc uscl Tora con 
le galee de S. Sla. el con l'annala di 
venetiani. 
Era il lempo tanto trislo, che a quelli 



haverebbe poluto iulendere da loro a che sCrvivanonelIegaieediS. Sla. che 
chi havevann ordine di obedire. Repli- ne fur súbito a coiisi^Iio, non parve che 
eó che per qucllo che toecava alie g'a- fhsse bene a moversi íii niuna manie- 
lee gil baslavadi comandare a me, ma ru: anzL risolverono dapoi clie loro te- 
che gli veniva voglía di mandar achia- mevano lanto l'armata turcliesca. Che 
mare il márchese di Torre Magrgiorc per fi'sse bene di rimatiorc a dictro perclit; 
Tarroi vcdere che l'obedirebbe ; el il facessero il viapgio con manco ansíela 
Sr. D, Cario Davalo» csseiido présenle Andarono tempestando per mare el 
a tullo, disc albora: lo ancora ho ca- seminando galce al solilo, lanía che 
rico di gcnle su le gáleo come il mar- afTerrarono in Porlo d'Onda, el vi si 
chese, et non ho per ordine di! mió Vi- perdesscro due di queHe dil Papa. Io 
ccrí' so non di obedire al Sr. üio. An- raccoisi Ire di quelle che si mi erano 
drca, o a cb¡ sua H.° comandcr;i;et al- sierra te , eliasciandocondiece il mnr- 
Icrandosi a qucsle parole il Sr. Marco ehesc di Sania Croce per raccoglier l'al- 
Anlonio, si voltó al dettoSr. D. Cario ira che mancavn dilsuo carteo, me ne 
dicendoll: Molto poco mi si da di co- venni aUi 30 alia cilla di Caudia, et qui- 
mandare a voi ; el egli risposse. El a vi mi fermai ad aspetlar 11 nllri. 
me moll'i nieiiu di obcdircscnza ordine Arriví» Íl niari.'licsc Je S;iiila Croco 
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aUi 2 di ottobre con la galea smarri- 
ta, et il Sr. Marco Antonio alii 4 con 
la mag^gior parte della ármala cosí mal 
Irattata , che non si allende va ad altro 
che a metleiia in porto, di maniera che 
fallo da loro molió certo che non pre- 
lendevano far piü oltra , essendo pas- 
salo non solo il mese che io diede di 
termine a slare in conserva, ma i qual- 
trogiorni ancora che il Sr. Sforza Pala- 
vicino pretende va che io fusse obbliga- 
to a star di piü, ha vendo prima discor- 
so et risoluto con D. Giovanni di Cardona 
et con il márchese de Sania Croce quel 
che ha ve va da fare, me ne andai a veder 
il Sr. Marco Antonio in compagnia di 
ambi dui, et dissi aS. £. che dapoiche 
era passato il lempo che io promesei 
giá di star colle allre ármate in quelle 
parli, el non resta va in quel porto si- 
curo , et poleva lasciando le galee piü 
mallratlate, rimediar le allre in maniera 
che, quando ve ne fusse slato sospetto 
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della ármala dil turco , il qual pero non 
conosceva che potesse esser cosí pres- 
to haverebbe poluto fare il resto dil suo 
viagio a salvamento, essendo giá la sla- 
gione tantoavanli el cosí lungho il viag- 
gio che resta va di fare a me, che se non 
occorreva cosain contrario a S.E., ha- 
verei procurato di ricondur l'armata di 
S. Mía. in Sicilia, ove potevaper allre 
cose esser piü necessaria ín quella par- 
le; el rispondendomi che fusse molió 
nella buona hora, mi licenüai da luí, 
el fui a fare il medemo ufficio col ge- 
nérale veneliano , il qual domandando- 
mi se ne haveva trattato con esso Se. 
Marco Antonio, el rispostoli di si, mos- 
trando molla soddisfalione della pron- 
tezza che si era moslralftinagiuto della 
Sma. Repubblica, mi disse che fusse 
con la beneditione di Dio a buon viag- 
gio. Io partí dunque dalla cilla di Candía 
alii 5 di ottobre dellanno 1570. 



VI. 



Liga inita contra Turcas ínter Saoctitatem Pü Quinti, et Catholicam 

Maiestatem, Rempublicamque Yenetiaoam. 

(Bibliol. de la Academ. de la Hisl. Tom. 36, Miscelán» del conde de Villaumbrosa.) 



Invócalo Dei Oranipotenlis nomine, 
Palrís et fílii el Spiritús Sancti: ^men. 
Anuo ab eiusdem D. N. Jesuchristi na- 
tivitate millessimo quingenlessimo sep- 
tuagessimo primo, Ponlüs. vero Beatis- 
simi in Christo Patris, el domini noslrí 
Pii, divhia providentiá,Papse Quuiti au- 
no sexto, die vero vlgessimá quinta men- 
sisMaii, RomaB in Pa latió Apostólico in 
AuláresidentissacríConsistoñ eiusdem 
Santissimi Domini Pap» ac Reverendis- 
•iinorum Dominorum Sanéis Remanse 



Ecclesise Cardínalium infrascríptorum, 
ibidem prsesentium atque assistenlium, 
quorum nomina sunl; videlicet, Chris- 
toforus, Episcopus Portuensis , Triden- 
tinus nuncupatus; Olio, Episcopus Pre- 
nestinus nuncupatus; Alexander, Epis- 
copus Tusculanus, Farnesius nuncu- 
patus, S. R. Ecclesiae Vicccancellaríus; 
Scipio, tiluli SanctseMarise Trans Tibe" 
rim presbyter, de Pisis nuncupatus; Ja- 
cobus tiluli Sancl® Mane in Cosme- 
dim presbyter de Sabellís nuncupatus; 



l'Un LA lltAL ACAllOlA UE LA IllSTUHJA. 
Aloisius, üluti Sancti Marci presbyler, 
Cornelius nuncupoltis , S. R. Ecclesite 
Camerarius; Fraijciscus, titulí Sánete 
Crucis tn Hiertisalem presbyter, Paccc- 
chus nuncupalus; Johaniies Fraiicis- 



iSl 
byler , de Moutealto nancupalus; Pau- 
lus.lituli SaiicIfePotenlians presbytpr, 
PlacenÜnus nuiícupotus; Johnnnes, li- 
luii Siancti Stmeoiiis presbyler, Al- 
dobrniidüs nuiícupnlus; Viiiceiilius, 



cus, liluli Sanclíe Prisca» presbyler, de lituli Sancli Hicronimi Ínter imagines 



Gambara nuncupalus; Alfonsus, lituli 
SancUe Ceciliae presbyler, Gesualdus 
nuncupalus; Niccolaus, tiluti Sancli 
Euslachii presbyler, do Sermonela nun- 
cupalus: Innicus, tittili Sancli Lnuren- 
tii iii Lucina presbyler, de Aragona 
nuncupalus; Marcus Aiilonius, tiluli 
SanctorumduodeciniAposlolorum pres- 
byler, de Columna nuncupalus; Pros- 
per, liluli Sanctffi Mariae Anf^elorum 
prefibyler,de Sánela Cruce nuncupalus; 
Flavius, lituli Sanclorum Petri el Mar- 
cellini presbyler, doUrsinis nuncupalus; 
Alexander, tiluli Sanclíe Marite in Ara- 
cteít'presljylcr, de Cribellis nuncupalus: 
Benediclus, liluli Sanclce Sabin» pres- 
byler, Lomelinus nuncupalus; Gu^liel- 
mus, liluli SaTtctt Laurcnlii in pane et 
pema presbyler, Lirlelus nuncupalus; 
Franciscus , tiluli Sanclse MariEe in 
poríicu presbyler, Alcialus nuncupalus; 
Fr.Micael,liluli Sánele Mariffisupr'd^fi- 
nervam presbyler, Aloxandrinus 



presbyler, Justinianus nuncupalus; Hie- 
ronimus, liluli Sanclte Susanns presby- 
ler, Rusliculius nuncupalus; Johannrs 
Hieronimus, liluli Sancli Johannrs ante 
portam latinam pi-esbyler , Albanus 
nuncupalus; Fcrdinandus, Sánela Mn- 
riffi in dominica diaconus, de Mediéis 
nuncupalus; Julius, Sancli Teodori dia- 
conus, de Aqua Viva nuncupalus. 

Cum Ídem Sanclissinius Dominus nos- 
ler,acceplo nuncio quod iramnnissimus 
Turcaruní ürannus mag'uo belli appa- 
ralu Ciprum insulam ómnibus iocis 
ChrisUaníe ditioni subieclis Terrie Sán- 
ela; in qua Dominus Noster Jesuschris- 
lus nalus, passus ac mortuus est, pro- 
pinquíorem, barbara quadam immaiii- 
tale invaderc minaretur,juxla Ezechic- 
lis Proplielhfe vocem • venientem gla- 
dium annuncians, popules Principesqne 
cbrislianosad resislendum communibus 
hosUbus communi consüio atque ope 
excitare studuissel, oh eamquccausam 



cupatus; Johannes Pautus, liluli Sancli Sercnissimo Phitippo Rc^i Callholico, 



Pancralii presbyler, de Ecclesia i 
palus; Marcus Antonius, liluli Sancli 
CalixLi presbyler, MalTeus nuncupalus; 
Gaspar, tiluli Sancli Marlini tn monti- 
tiís presbyler, Cervanles nuncupalus; 
Julius Antonius, liluli Sancli Barlholo- 
mei in Ínsula presbyler, Sanclte Seve- 
riníB nuncupalus ; Pelnis Donalus, lituli 
Sancli Vitalis presbyter, do Ccsis nun- 
cupalus; Carolus, lituli SancUe Euremiíe 
presbyter , Rambogliclliis nuncupa- 
lus; Arcangielus, lituli Sancli Cesarei 
presbyler, Zean nuncupalus; Félix, li- 
tuli Sancli Hieronimi llliricoruiii pres- 



illuslrissimo Duei, Senaluique Véneto 
auclor fuisset, ul secum pro Reipublicíe 
Chrislianíe defcnsione ac eiusdcm se- 
vissiiHEe Turcarum gculis ofensione fie- 
dus inirel, ulrosquc nd hoc horlalus 
lum ex eo quod ulcrque Omnipotenli 
Doo fideique ac Religioni Christianx dc- 
beronl, lum el iam gravissimi eomniii- 
iHsqutB elpericuli, el ulililalis nomine. 
Cumque proeralusSereiiissimus Rox Ca- 
iholicus maiorum snorum inciite inc- 
morise Reguní vestigiis insistens, el 
a veleri suo erga comniune Chris- 
lianffi Religionis bonum sludio non 
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disceiidens, iiromple adinoduiii nd re- 
vercndissimos Dóminos Ai)[onium, Oir- 
dinalem Grniivelaiium, ct Fraiiciscum, 
Cnrdinalem Pacecchum, el llliistríssi- 
1 Domiiium Johaniicm de Zuniga, 
suum apud ¡llius SaiicUtatcm oralorom, 
iii.indatum mísisset, qiio eis vel altero 
eoruní Ic^iliinc iinpedilo, dunbiis ex 
eis de co ipso Toederc a^eiidi, illridqiie 
eoncliidciidt potcsLatem fecit: similiter- 
r|ue Iltiistrissimus Dux et Seimtus Ve- 
iieltis de Rcipublicíc Chrístiutiíe BnliUe 
iic digiiilale ¡II iiiaximutii discrimen 
adduclíE pro aiitiqíia cornm erga D. 
Omiiip. solliciti eiusdem firderis Imclan- 
di coiicliidcndi niandatnm Chríssiitiis 
Equilibiis Dnis. Michaeli Suriano, el 
Johanni Superantío, suis npud candem 
Saiiclílnlein ÜratoribusmisisseiiL: cum- 
que per ali(|Uot dics en de re aclum cs- 
sel, inler Sanctitalem Suam et nU ea de- 
púlalos ct pnedielos DD. Procuralores, 
ctOralorcs, tándem iuvantepoüssíimim 
Omnipotentis Dei auxilio, ad hanc coti- 
cluBionem ac coiiventioiieni dcveiituin 
cst. Hoc esl, quod pra^dicUis Screiiisa- 
iniis Ilex Cutlliolicus percosdein Dnos. 
Procuralores, videliccl Rcverendissi- 
mum n. Fraiiciscum, Cardiiialem Pa- 
cecchum, et Illuslrissimiim D- Johaii- 
netn de Zuniga. absenté iii Regno Nea- 
polítauo Revcrcndissiiiio D. Aiiloiiio, 
Cardinalc Granvelaiio, '¡(iHms el suc- 
cessonim süonitn nomine cotilraeiites 
seque oblifrantes , et ad maiorem lirmi- 
tatem ac sine preiuditio prse^entis pune 
stipulalionis , eí obligatiouis eiugqiie 
execulioiiis pro eo proiniltcntes , illum 
prossc su cccssori busque suis oiniiia 
qux pra:senU instrumento con tincntur, 
infra tempus quatuor mcnsium rata ha- 
biturum et publicum ratihabilionis ins- 
trumcnlum cceleris conficderalis liadi- 
turum; et praelalus lUustrissimus Dux 
Senalusque Vene tus per eosdem claris- 
sinios Oralores Procuratoresque suos. 
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eiusdem Illuslrissíini Ducis ct Setmlus 
siiccessoiuniquc suorum ac Reipubüca; 
nomine contmhetites seque obligantes, 
pro quibiis similitor promiltuiit eos cun- 
eta quEe tioc instruaieuto contíiieiilur in- 
fra Ídem Icmpus rata habituroset puldi- 
cutn ralihabilíonis inslrumenlum coelc- 
ris Conrcederalis tradifuros, virtute suo- 
rum mnndatorum qute ibidem in publi- 
ca cL autentica (brma ci iiianibus moi 
datarii ab eis exhibita, el coram eodem 
Sanctissimo Diio. Nro. ibidem a me tec- 
la Ibcrunl, quorum Lcnorcs inferius iii- 
serunlur,una cum Sanctissimo Dominu 
Nnslro Pió, divina providenüa Pajuí 
Quinto, présenle etnssistonle, voleulr 
etcoiisentieuleSacroRomanorumO. D. 
Sanéis Romana: EuclesiEC Curüinalinin 
Collegio, iioutiiie Sedís Aposlolicse suc~ 
co3Soriiiii<|ue suorum coiitrahenle, ad 
gloriam Saiictissimaf et IiidividuiB Tri- 
nitalis, Pnlris et Filü, el SpirilúsSancll, 
ct ad cius Sánelas fidei Caltholicse exnl- 
taliojiem, lalem ínter se fisdus ineintl, 
eo modo iisiiue coiidilionibus, qux iu- 
l'rascripüs capilibus conttnentur. 

£t primo , quod buiusmodi Tcedus 
quod ad eiusdem Turearum inunani»- 
simie fienlis vires, Deo Omnlpoteiile 
adiutore, destruendaa prEefali contrn- 
heriles ¡jitcr eos inJlum esse voluerunt, 
sil per[>eluum, el non soluai ad ipsorum 
coiilrahcnlinni clcorumquieadem con- 
venlioJii adherebunl, statuum d<HnÍDÍo- 
rumquG ab cadem Turearum genle de- 
fensioiicm, sed eljam ad ipsius gentis 
ab omni terne marisque parle offensio- 
ncm alque invasioneni, Algerio, Tune- 
to el Trípoli etíam comprehensís. 

Ad eius auleni Tcederis execulionem 
el observalionem inler eos convenit, ut 
copiiB tam marítima! quam lerrcslrcH 
quíbus in hac expedilíone utendum sil, 
ducentis trírcmibus, centum onorariis 
navibus, pcdítibus ItaLset Hispants el 
Alemanís quiíiquaginla millíbus, cqui-- 




lanis el 
3, cqui- 
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liliiis lovls nrmaliirffi qiiatnor millibiis 
el <)uir)^ntis coiislel, et constare de- 
beat, adiuncto idóneo lormcntonim be- 
llicontm numero una cummuiiitiouibii.s 
reliqíiisque rebus iiecessariis , ulque 
sin^ulLs anuís menso Martii , vcl ad 
summum Aprilis, tn mari Orienlali pne- 
dicte copiíD omnes cnniparalíe coactae- 
que omniuo in venían Uir; (|<ríbii9 copiís 
eariim Diices, ad ea quío illis pro occa- 
stonum lempo ramque ralione expediré 
magis videbuntur, utantur, ad üomniu- 
nis iiostis maius damnum el detrímen- 
lum, vel ad maiorem Coiifederatorum 
Prínclpnmel ReipubÜcx Christiana; uli- 
lilalem. Qnoníam ai)lcm ficrí pot^set, ut 
dum expediüo adversus aliqun hoslis 
loca insliluetur, aljimde (urca suas vi- 
res contra aliqua loca confcedorLilorum 
mittat, Icnenntur Duees lioc casu vel 
cum ómnibus copiís , vel ciim canim 
parte necessaria derensioni eornm lo- 
corum providerc, vcl etiam si opus 
fueril, relicta ea éxpedilione, vires om- 
nes CDuvcrtere ad ea loca delcndenda 
quae a copiís lurcís invaderenliir. 

Teneaiitur aulein Priticiites coi:rredc- 
rnti per suoe Oralores Rom» cuní Srim- 
mo Pontífice sin^nlis annis nutumnali 
tempore slatuere de cxpedilíone se- 
qucnti anuo suscipicnda, el de copiis 
sequcnti vcrc companindis muioríbus 
vel minoríbus, vel de eo quod illis pro 
slaln rerum' ajendiim vidoíilnr. 

Su per eomnimiium vero expensnrum 
raciettrlaruiii coilatioiie , Ínter cosdem 
ru^crutos ita coiivenít, quod prícrulus 
Saiiclissímiis Dominus Noslcr suo ot 
SeltE. Sedis AposloJicíD nomine, una cum 
Revcntndissimorum D. D. Cardinalium 
consílio el assGnsu pollicctnr in hanc 
expeditionem, lan deflfensioiiis quam of- 
fensioiiis causa, suscipieiidam , duode- 
cim Iriremes ómnibus rebus necesariís 
inslruclas, ut inferius diceUir, conferre, 
adiuiictís pro sua porlionc lerrcstriuní 




copianim peditibns tribus niillibus, cqiii- 
tíbus d ucea ti seplu aginia. 

Prsetlicli vero Procuralores et Oralo- 
res Sereuissimi Re^ns Catholici Maies- 
tfttis Suffi suorumque successorum no- 
mine promiltunl illum loliu.simpensain 
candem expcditiouem Tüciende tres 
sextas partes collaturuni. Oratores vp- 
ro ReipnblicíP Venelíe , qui siiprn no- 
minali snnt, niiislríssimi Dueis Sena- 
lusque Veneli ac successorum el Reí- 
publicíe nomine promiltunl eos lotius 
.prcedictEB impensie duas sextas partes 
collaluros. 

Príelerea Ídem pr^dictorum Regis et 
Venetorum procuralores , eorumdem 
Principum suorum, ut supra, nomine 
promiltunl se alleriiis sexUe parlis íni- 
pensíe, cni conferonda Apostólica Se- 
des in ftederc amii 1537 oUig'ala eral, 
residuum illud essc collaluros, quod 
SanclissimusDommuí! Nosler et Sedes 
Apostólica supra proprtam collalíonem 
suprnpositam conferre non potcst, ita 
viiteliccl ul eo ressiduo in quinqué par- 
les diviso SerenissimusRox Catholicus 
parles tres, Venetorum Respublica duas 
solvere tencalur; hoe modo vidélicet 
quod prxdícttsduabuspcirtibus Respu- 
blica vi^nli quatuor trireiDCS ómnibus 
rebus iiecessarüs inslruclas conlribuel; 
cu couílitione ut si boc ad intcg^ras illas 
duas parles implendosnon suffecerit, 
tenealitr idqiiod derecerit supplore; si 
A'cro superaveril, ipsis a pr^rato Sere- 
nissimo Rege Pbilippo alus in rebus re- 
ficialur . 

Ad hsc Ídem Oralores Veneli polli- 
cenlur eumdem Illustrissimum Ducem, 
Senaltimque Venetum Sanctissimo Do- 
mino Noslro ac Sedi Apostólica!, si 
Sanclitali Sute eiusque successoribus 
placueril, príBfiílas duodccim triremes 
navalibus instrumentis tormcnlisquc 
bcllícLs, el alus .id eonim tormentnnim 
nsiim necessariis robus insirurtas eoni- 
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modaluruní , cjiías idein Snnctissimus 
Domínus Nosler eis resüluere deb«at, 
(iroulSQlvs fuerinl. 

ítem: qiiiain prsdictarum Irireniium 
naviutnquG numero aüísque rebus ex- 
pedilioiii necessarüs a Re^e Callholico 
et Venelorum República comparandis, 
quemlibet illoruin plus conferre oppor- 
tcbil earum rerum quaium illi niaior 
copia el facultas fuerit , ideirco Ínter eos 
coiivenit ut quidquid quisque illorum 
pius harum vel ¡Uaruní rerum conLuUe- 
rít, quaui prorula impenste ad eum spec- 
tanlis lenereUir , id ei ab altero alus in 
rebus reficiatur. 

ítem: viclualia qiia? quolídie coiisum- 
munlur, si ea defuerinl in aliquo loco 
aliquibus ex CorifsBderalis, possinl capi 
ex locis el lerris illorum apud quod ho- 
nesto lamen prelio;el leneanlur exlrac- 
tiones aperlíe ad benefllium expedi- 
tionis quatenus neccessilas ipsorum lo- 
corum unde pro provisione suaruní co- 
piarum coiitederati cxtrahere volenl, 
forre poteril; prasertim eum quili- 
bel confcederalorum slatim maiorom 
copiamquam potiierit viclualiüm huiíis- 
modi comparare debeat. Ne autem aluJl 
quam vera necessilas ab hac obligatío- 
ne excuset, nulli concedí debeal ex- 
Iraiiere ex illis locís in quibus eiusniodi 
necessilas prstciidatur aliquam viclua- 
liüm quantitatcm, nisi prítis conftede- 
ratis ex eisdem locis provísum fuei'il, 
pro suarum copiarum maritimanim el 
ttírreslriuní indi^entís, ila lamen ut 
Caltholico Reji liberum sil ex Regiiis 
Napolilanis el SiciUse viclualia Gollelie, 
Melilffi et suffi elassi prius providere. 
Quibus aulem in locis pro exportalione 
cerluní aliquod vcctija! pendí solilum 
est , id ne in preiuditium cxportalioniR 
fisderatorum augeri possil. Quibus ve- 
ro in locis cerlum esse non solel sed ar- 
bitranum, id ceiiam quandam pretil 
I ne excederé possil , siciil in 
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Regno Napolitano non arnplius pro cur- 
ru solvaiil quam ducales quindecim nio- 
neUe illius Regni, qiianlumvls haiic 
summaní imposilio qufc aliis fiel exce- 
dal: si vero niinor imposítio eril, mi- 
norem tantum sicul alii solvant confce- 
deratj. In Reyno vero Sicilise pro ex- 
traordinaria imposilione non arnplius 
pro qualibel salma solvant quam áu- 
reos dúos illius monetíe, quantumvls 
maior iinposilio aliis imponatun si vero 
niinor miuorem sicul alii solvant, ñe- 
que eorum causa in ulrovis Regno au- 
geri possit coiiftederatos frumenü cau- 
sa pro provisione suarum copiarum eo 
ire vel miltere conli^rit. 

Ilcm : ut quotiescumque prieratus Sg- 
renissimus Rex Catthoücus a Turcis et 
nominalim etiam ab Algerio, Tunelo et 
Trípoli, eo vidclicel lemporequo aliqua 
communis fcederalorum expedilio non 
Qat, invasus flieril , prsfatus Illuslris- 
símus Dux, Senatusque Venetus Ma- 
jesLiti Sus Calthoücx quinquaginta 
triremes bene instructas alquc ármalas 
subsidio miltere debeant, sicut Majes- 
tas Catlbolica, anno pneleríto, eideni 
Illusltissimo Duci Senatuique Véneto 
subsidio misit: quod idem prasfalus Se- 
reiiissimus Rex Callholicus pari casu 
faceré debeal quotiescumque ipsi lllus- 
Irlssimi Veneli invasi fuerinl; ita la- 
men ut invaso, cui ea de re credi de- 
beat, pelenli lioc subsidium ne^rínou 
pos-sil, dummodo pro sun deffcnsione 
maiores auxiliaribus copiis quas peiíe- 
rit copias suis sumplibus habeat. Nec 
lamen huius capiluli provisione bis quse 
de generali defensione in primo capitu- 
lo conlincntur, derogatum esse intelli- 
gatur. 

Prieterea , si ita contigerit ut prxfa- 
lus Soreuissimus Rex Callholicus Alge- 
riananí vel Tunelanum vel Tripolilu- 
nam cxpedilionem susccperit aliquo an- 
no, quo ñeque aliqua communis fcede- 
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ratonim expcdilio suscepta sil, ñeque 
Turcaruní classis talis exieril vel veri- 
simile sil prasra tilín Venelorum Rempu- 
blicam sibi ab invnsioiic Turcarum li- 
mcre deberc, praefalo Serenissimo Rcgi 
Caltholico quiíjqua^inla Irircmes bciie 
inskructas alque ármalas subsidio mit- 
tercdebeat, sicul Majestas Sua Cattho- 
Itca anuo prcClcrito eiclciii Illustrissimo 
Duci Senatuique Véneto auxilio misil. 
El vicissim Ídem Serenissimus Rex 
Collholicus pari casii el condiliouibus 
ídem auxiliuní Reipublicte Venelorum 
prieslare tenealiir, quandocuinque Res- 
publica aliquiim expeditionem intra si- 
num Adriulicum ab Apollonia, vulg-o 
Vallona uuncupata, Venelias usque 
susceperil. Primo lamen loco auxiliutn 
debeatur Regí, deinde Rcipublicx; ni- 
s¡ si, Reg« non pétente, Respubüca pe- 
lieritíft)U0 casu sequenti loco auxiiium 
Ke^i debeatur. 

ítem : si conli^rit térras el loen quge- 
cumque Sanclissimo Domino Nostro el 
SancLx Sedi Apostbolicx subiecta in- 
vadí, prjefati Confoedcrali teneaulur 
[»nuibus eoruní viribus prsdicla loca 
el Sarictissimum Dominum Noslruiniu- 
vare el defenderé, salvis lamen alus 
quíbuscuinque eoruin erga SanctiUlem 
Suftm Saiictamqiie Scdem Aposlholi- 
cam obligattonibus. 

In bclli administra tionc, ómnibus con- 
siliis habendis el deJiberaiionibus fii- 
ciendis, tres Generales Duces Conltede- 
rntorum coiivenire alque interesse de- 
beant; quodquc ípsorum tríum maior 
pars proba veril, h¡eccommunis onmium 
senlenlia censealur, et per eura qui 
Icederís Dux Generalis Tuerit , eliam si 
eum uuum ex lilis ipsis tribus esse 
contigerit, ad elTectum adducalur. 

Sil aulem Generalis Dux classis et 
copiarum terrestriuin, qiueclassi in- 
servilurae siiit, lliuslrissinius Domiiius 
Johannes de Aui^U'ia, qui voto suo cuiii 




votis Generalis Trircniiuní Illuslrlssima- 
rum Dominorum Venelorum ndnume- 
rnlo id exeíjiiatur quod maiorí coruii- 
dem parli visum faeril expediré, jux- 
la ea quse in capitulo próximo antecc- 
denli praescripla sunl. Quod si Ílle quo- 
cumque inipedimcnlo aut causa aul non 
vencril , aut eo lemporc quo classis iam 
inslructa nnvígatura fuerit absenssit, 
aut alia quacumquc de causa expedi- 
tione prsssens non fueril, sil Generalis 
Dux illuslrisimus Marcos Antonius Co- 
lumna, Dux Palliani el a Maieslate Ca- 
tholica iioniinaLus, et ab alus confcede- 
ratis approbalus, etei eundem vel 
PonliílcÍB vel Calholíci Regís, vel IHus- 
Irisüimorum Dominorum Venelorum 
classis gcucraiem esse contigerit, ea 
cum auctoritale alque imperio quod íu 
apoca omiiium coiifcederalorum manu 
subscripta píen ius coutinctur. Quicum- 
que auíem Tcederis fauius Dux Genera- 
lis ruerit, is proprio vcxillo non ulatur, 
sed lali quali eiusdem foeUeris commu- 
ne sit, seque eiusdem foederis Gencra- 
lein Ducein nominel. Si vero expeditio 
aliqua parlicularis eo modo quo supra 
conventum esl Dat, eius expcditionis 
Dux generalis sil is quem volent esse 
in quorum favorem eadejn expeditio 
flet. 

ítem : huius ineundi teileris honora- 
tissinms iocus Serenissimo ¡Slaximiliano 
electo Impcralori Chrisliunissímo, Rcgi 
Francorum, Portugaliíeque Regi re- 
linquatur, quibus hule Icederi adhseren- 
libus ea pars iuipensee quffi ad ipsos 
adlia:rentes perlinebil in augendas fce- 
deris vires conferalur. 

ítem : ut Sanctissimus Domimis No- 
ster pntcrois hortalionibus excitare 
debeat Serenissimum Maximlliunum 
IinperaLorem eleclum , Cliristianissi- 
nium fruneoruin Rcgem , Poloiiiaj Re- 
gem, cceterosque Reges et Principes 
Christiaiios, quL sa ne lis sin lain sane ex- 
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{icditioiiem iuvarc possuitt, til ouixiíIhis 
eorum viríbus illi adesse communiquc 
ChrisUaiiorum saluli consulere vdint: 
i|uam (jiiidem ad rem ScrenJssinius 
(¡noque Rex Caíholicus í)ux ac Sena- 
tus Vanetus oniiiem opcm, op«ram 
auctoritalemque siiam conferre de- 
beant. 

Ítem: qiiod partítis eorum locorum 
quiD huiíTSniodi fcedcris armis acquiren- 
lur. Cal ínter coitroederatos iuxla id 
qiiod iii fcedcrc aniii 1537 convetitum 
esl; dictis Tuiíelo, Ai^erio, et Trípoli 
exceptia quae ad pra?l"alum Sereiiissí- 
mum Rogem Philippuní pertiiicaiit. 
Tormenta vero bellica el munilioiies, 
iibicumque acquíreiilur, prorata ciiíus- 
cumque confederaiorum parte ínter 
eos dividatitiir. 

ítem: ut Hn^usium cuín universo 
cíiis territorio, locis rebusque ómnibus, 
niillo damno molestiave a confrederatis 
eorutnquc copiis marilimis vcl terres- 
tribus alBci , nce aliquot nb cis detri- 
menlum pati dcb&it nisi ex aliqíia iux- 
Itt causa, secus Sanctissimo Domino 
Noslro eiusque succcssoríbus vi de- 
bí tur. 

ítem: huiíis Sanctissími tederie sta- 
biliíati providentes convencrunt, utnu- 
lla controversia qua; ex quovis causa ad 
huíusmodi fcedus pertinente Ínter prtel'a- 
los conl^deititos orirctur oriríve pos 
pit, impedimento essc posslt quominiis 
bffic ipsa expeditio todusque continué- 
tur. (^uanim quidem conlroversinrum 
omnium et ijunrumcumque arbitrium, et 
judicium ad Sanctissimum Dominum 
Nostruní eiusque suecessoreapertinenl. 

Eadem raiione convenerunt ul nomo 
ex Principibus conti^deraljs per se vel 
alíum possit ngere de pace aut de índU' 
eüB aut alloquí eum Turcarum liranno 
ineunda sine ciElerorum conftederato- 
rum scienlia , parlicipatíono et eonsen- 
su, utf|iie oninia ¡^quee] in snprascriplis 
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capitiilis contiiientur á Principibus i-on- 
l'ffideratis bona fide observarí dcbeanl, 
ul Rc^es et Principes Cliristianos de- 
cel, et adversus ea vel aliqnot ílloruní 
á neuiíne fial. 

Q\ias omnes et singulas conventío- 
nes et capitula príeratus Sanctissimus 
Dominus Noster suo et Sanctte SedLs 
Apostolic^e nomine , mandatari vero et 
procuralores priedicti , suorum quisque 
princípalium nomino, bona flde , omni 
dolo el fraude semolis, exequi ct iuvio- 
labililer observare el a suís principalí- 
buB observalum iri, nec quicqunm ad- 
versus ea aLtentalum iri, solemni siip- 
puialioiie intercedente promiscrunl et 
promíttunt , ac jureiurando Sanctilas 
sua niauibus pectori appositis ¡n verbo 
Komaiii PontííJcis, mandatari vero ct 
procuralores piaedicti in animam suo- 
rum principaliuiD vídelicct pAfatus 
Rcverendissimus Domíiius Kraiicíscus, 
CardinaiisPaceccIiustactomaiiibuspcc 
loro , prtefalus vero Illustrissinius Do- 
minus Johaiines de Zunign , et priefalus 
clarissiini Equitcs Domiiius Míchacl Su- 
ríanus el Johainies Supcrantius lactis ac 
deialionem mei Dalarí sacrosantis scrip- 
turis coiifirmaverunt el conlirmaiil, 
obligantes ac híppoteco! supponeiites 
propterca muluo et vicissim videlicel, 
Sanclissimus Domímis Noster, de con- 
silio pariter et assensu prsediclonim 
Reverendissimorum Sánete Ronianíe 
iCccIesíee Cardinalium, oinnia et siii^u- 
la Sánela Romana Eclesie et Camcrte 
Apostoiícffi bona tcmporalia, slabílía et 
mobilia, priesenlia et futura; manda- 
tari vero et procuralores prindícli 8e- 
rcnissimi Regís Catholíci omiiia et sin- 
gula regna , status et bona slabílía et 
mobilia priefali Serenissimi Regis; et 
mandatari et procuralores Illuslrísimi 
Ducis el Domini Veiietorum bona quie- 
cumque slabílía et mobilia. El in horum 
lidem ct leslimoniuin , fcedus huii 
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di, ct capitula qu¡B siipra coiilineiiLur 
I propriis eorum manuum sul>scrjpl¡útii- 
bus, suisque sigriiJis confiniiare volue- 
ruiit, ila quod liuiusmodi subsciiplin- 
iies cujii sig'illis \ im publica scriplurx 
I ac coDtrnctus solemtiiler stippulati ha- 
bere eenseoiitur alque ita inviolabiliter 
observenLur. Supra quibus ómnibus el 
siiigulis pcticrunl dicLJ coiilrnhcnlcs a 
me Antiino Murchesano, pr*ía[i Sanc- 
lissinii Domini NosLri Papíe DaLario, 
L unum vel plura conlici iiislruniGnla. 
¿cta lUerunt bicc iu Aula cotisisloríi ul 
I supra: príeseiiUbus iUdcm Revcrendís 
' Patribus D. Monte de Valcnlibus, al- 
I Rue urbis Gubernalore , Alcxandro Ria- 
' rio, electo P.ilrhrclia Alcxandrino, el 
Cainerie Aposlolicse Auditore, Ludovi- 
I co de Tories , eiusdeio CaincriB Apos- 
I tolicíe clcrico , Alcxandro Cazalio, Ma- 
gislro Camoríe , el Theodosio Flo- 
rentino, Cubiculario socrclo ciusdem 
Sancli£6imi Domini Nostri , Magniücis 
Antonio Barba Osorio, Calholicu; Ma- 
iestalis apud Sanctissimum Doniiuuin 
Noslruní legationis Secretario. Marco 
AnUmio Doniíio el Francesco Vianc- 
Uo, illustrissimi Venetoruní Domini Se- 
crelariB ; el Rcverendis D. Coruelio el 
Ludflvico Firmanis, Magislris ceremo- 
niarum eiusdem Sanctissimi Domini 
Nostrí, leslilius ad praemissa omtiia el 
singula adhibilis, vocatis el rogalis. 
Tenor vero mandalorum quorum su- 
períus fil meiitio, et pro mándalo pra2- 
faü Serenissimi Pbilippi, Regis Calho- 
lici, ex hispana in Jatinam linguam ii- 
delitcr tranalati esl qui sequitur, vidc- 
licel. 

l'hilippns, Dei gralía, Caslilia?, Ara- 
gonum, UlriusqiioSiciliie, Hierusaloiii, 
Uiigariie, Dalmatis, Croatiae, Legionis, 
Navarras , tíranaUe, Toleli, Valentía, 
Galilis?, Maioricarum, Hispalis, Sardi- 
niíE, Corduba^, Corsicse, Murcia?, Gien- 
ui, Algarabum, Algecirs, Giballaris, 




lijsulanmi Canario;, Insularutn India- 
rum el Terrte lirmse Maris Oeeani, Ar- 
cliidux Austria;, Dux Burgnndis, Bra- 
bnntiK el Mediolnni, Comes Barcinonis, 
Flandrise et TiroIis,Domiiius CantabriíB 
et Moliíjffi, Dux Athenarum et Neopa- 
triae. Comes Roneiglionis el Cerdaiiiíe, 
MarchioOrislani el Goliani: Quandoqui- 
deni PalerSanctisstmusDominusNoBler 
Pius Quinlus, servilii Dei Domini Nostri, 
honoiis sui sancli nominis, incrcmenli 
su3¡ fidei, publíci Chrislianitalis bcne- 
filU zelo adduclus, inlelligcns quam sit 
uecessarium ut Principes et Polcnlalus 
Cbrisliani in unum coniunganlur, unan- 
lur et colligenlur ad rcsislendum el se 
opponendum el ofTendendum el iiiva- 
dendum. ChrislianiUilis ipsíus commu- 
ncni hosleni Tureuro, el culteros intidu- 
Ics qui tam conliRuis lanique magnis 
classibus et exorciübus eaní inrestaul 
et damno afílciunl, nos Titit liorlalus et 
a nobis pelil et itiiuiixit ul Jigam, oon- 
fúedcraiionem et unionem cum illustris- 
sima Vciiclonim República iniremus. 
Nos pcrspeclo sancto fiíie el inlentione, 
utque ipsius iuxla cxhorlatione iu hac 
parte convenirnus et con descendí mus 
ul de dicto fo^derc atque unione per- 
Iractctur alque ad ipsíus conchisionem 
deveniatur. Et ut boc maiori brevitate 
fieri possit, el evitcntur dilationes qu% 
possenl incidcre, si ea de re iu nostra 
curia ageretur, aut ex ea ad id perso- 
na mitlcrctiir; et propter fiduciam 
quam linberaus de prudentia, dexlcri - 
late, chrislianilate et singular! animo 
devotioDc et volúntale quam erga nos- 
irura serviliuiH habent muUuní Revé- 
rendí ia Chrislo Paires Dom. Anloníus 
Pcrenottus,CardinalisGranvelaniis,Ar- 
chiepÍsco])us IVlechlinensis , ex noslro 
Consilio rcrum Stalus, et Cardinaiis 
Dom. Franciscus Pacecchus deToledo, 
Epíscopus Btirgensis,ct ex noslro con- 
silio, iioslri niullum cari el miillum di- 
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leeli amici, et D. JohaniKs de Ztmiga 
ex »06(ro COiisAio, el nosler Omtor 
Rofiue, dccrevimus eos «yinstictiere nc 
faceré , prout per prjEsenlrs lillems 
oonsliUiimus, creamus Qc fadmos nos- 
Iros ptKuratores et actores Icgifinios 
ae veros, el e^ damus misERUn com- 
misaonmi et bciiltaleni , ac nnslnim 
mandai'jm plennm, inlepTim . suffi- 
cieos, iii ainpltssiin.1 torma, quanto rm- 
ius et melius de iure possil ct debeat 
esscad boc, ut craveiiienlcs omne« tres, 
aut ex ip^ dúo, existente a?Iera ñixlc 
et te^time impedito, eum deputAtis et 
commisariis prxrali llhislrissinú Domi- 
ni et aitis persoiiisqiue ab eius 5ta. (sir) 
fuerínl cotistituls , cum cuius sancta 
auctoritate atqiie interrenlu res tota 
Irans^cnda est, possinl pro nobis et 
nostro nomine, ac »cut nos ípsi possi- 
miis, traclare, capitulare, concordare, 
resolvere, el concludere H <¡uod ad 
ipsam fiedtis, uníonem et eonrederalio- 
nem atliniierít, eum ipsa lllustrissima 
Venetorum República, auleumaUispcr- 
sonis, cum coiidilionibtis, le^bus, pae- 
üs, coiistilutioníbus, el sab oblisalioni- 
bus, Gnnilalíbus et linculis. et p^nis 
qu» eis Tidebunlur e( beiie visa (be- 
riut; etiam sí siut Liks alque eius qua- 
litatis ut espressa aut spelLiIi mentioiie 
efeant. quia in ómnibus el ad omnia 
volumusquodhabeantet teneam, utan- 
turet possiul uti prsdicto mandato et 
commisione. Ac pnimiltimus iii nosiro 
verbo regio cuslndiiuros nos. imple- 
Uiros et observaturos id quod per nos- 
Iros dictos proniratores et actores nos- 
tro nomine erit Iraetaium, carñtulaium 
el coíiconlatum in eo quod atünet ad 
dírlam li^m, nniocem et confcpdera- 
tionem: et non lluros tiee Tenituros, sed 
nec consensnros ul eatur aut veniatur 
pro nostra parte cootni pnrdída, ín 
tntn nec in parte; el quod raliíicabimus 
et ap)>ri>bsl»nius, el ratum, eralum el 
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lirtnum habebimus lotum id qnnd sic 
per dictos iMKstros procuntores fbefil 
tracuttum el sLabililum. ac de eo mnn- 
dabñnus, si necesse Tuent, cnnfici so- 
lemne insiromentum, scrípliimm manii 
noetra suscríptam, el nostro si^íHn sg- 
nata^. In cuiíH Gdcm mand.ibimus 
dari ha5 nostras Eítlems noBira itidem 
mauu ^ibscnptas, el sigilo nostro aú- 
nalas. t>al. in ciriMle nn^tra ttispali 
XVI. M»ti amñ 1570. EGO REX. Au- 
tonius pCTCz. ¿ocHS j^iUi. =^:Seqoiltir 
tenor mandati tllustrissimi Dacis ei Se- 
nalus Venetortim. 

Aloisius Mocenifo , Dei cratia, Dtix 
Venetiarum, etc. Oim mapris maris- 
que in dies animadvertercnius TUrca- 
rum tirnnni t'íres alque audatiam au- 
^rt, rernqoe Cbríslianam in máxi- 
mum vH disnilatis vel saluUs suíb Ss- 
cnmen addnci, ciim ad eius peniitíem 
siias ílle omnes co^itationes intendal. 
eamque agredí modo ox mía modo ex 
alia parte numquam desinal, ul eaní 
hoc pacto debilitaiam bciüus crerte- 
ret , el quod uno tela non potest , mul- 
lís vulneríbus ad interíltm> qnod ad 
eiiis fieri pos^t, redigeríl, statoinim 
ab antiqua Keipubliec nostro in Peum 
Omnipoteolem Oplimum Máximum pte- 
tale non discedere , alque animom ab 
omni contal ione ad Rempublicam 
Oiristianam defendendam alque augen- 
dam transferre. ut conunums bof^lis om- 
nes conalus Írritos tacertmas, el Tacüius 
ipsius nímis extracta alque e\a^fTatís 
opes everli deprímique possint , qui 
lutlla pacis quam nobiscum confceoerat 
nuperrims sanciix , nulla juüjurandi su> 
habita ralione. nosira loca in llliríco 
mullo milite ioTadere; Opmmquenos- 
Iram iusiilam instrudisgma dasse al- 
qne insentibus copüs agfredi aasus 
est, quam omni piidore remotn, tanta 
est eius re?nandi libido. prí>B a nobis 
petil ut nitro eidare vHlimiK. Itaqu« 
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cum Sanclissimo Domino Nostro Pió 
Quinlo, divina providentin Ponlifice Má- 
ximo, qui nos ob cius íiicredibite iti 
Rempublicam ChrisLianaiti studium, 
pnideiiler sane ñique amanler est ad- 
horlalus, curn Serenissirao, Polentissi- 
moque Pliilippo Hispan i arum Rogé 
Cutlholico, etc., quemad bellum pro Re- 
lif^ioiie iioslra gerendura egregio exce- 
I (enterque aiiimalum essc scimus, 
oumque coeteris Priiicipibiis Christianis 
qui iiobiscum societatem eoíre vclleiit, 
fcedus insliluere decrevimus , quo non 
solumreprímere possimus acerrimi hos- 
lis ímpetus atque conatus, sed eliam 
iiijurías nb en illatas ulcisci, et alioquin 
Chrístiaiiam Rcmpublicam ineum, un- 
dc lemporum. iniquitate delapsa est, 
ampliludinis et dignilalis gradum re- 
slituere. Quamobrem, de Scnatus nostri 
senleiilia, dilecüssimos noliiles nostros 
Mtchitelein Surianum, et Johannem 
Superaiilium , equiles , Oralorcs nostros 
apud PoriliDcem. Máximum, qnorum 
virtus et integritas perspecla nobis ¡am 
pñdein cognitaquc est , pro nobis nos- 
Irísque suceessoribus, ac Venetorum 
Reipublics, Procuralores nostros, sin- 
dicosac legatos fecimus el creavimus, 
hisquG litteris facimus et creamus, ut 
cum Sanclissimo Domino Nostro Pió 
PontiGce Máximo, vel eius procurato- 
ribus legittimis , et cum iis qui a Ca- 
tholiea Maieslale potestatem idoneam 
habebunl , eumquc cceleris Chrisliaiio- 
rum Principum procuraloribus , huius- 
modi tedus lam ad delTenstonem quam 
aá odensionem contra Turcas traclare, 




fli'inare, sancíre conBrmai'equc- p 
oinniaque nostro nomine promitlerc, 
agcre, Iransigcre qua! Nos Sciiatusqn<^ 
iiostcr promillere, agere , iransigere- 
que possit; eliam si fuerint eiusmodi, uL 
de iis siiigulalim mentio lienda esset; 
eisque in animam noslram iuraiidl nos- 
que ac successorcs nostros quibuseum- 
que conditionibus obligandi facullatcm 
damits. Pollicemur eiiim quseciimque 
ab eis in eiusmodi Tcederis consensionc 
pacta, approbata lirmataque fucrinl, 
nos ea rala, grata el firma habiturosi 
el quiílquid deniqíic hí promisserínt : 
csse p ríBSlituros. Dnt. in nostro Duea!, 
Palalio, die octava Scplembris, Indi- 
ctione X[III.=Nos Aloisius Mocenigo, 
Dei gralia, Dux Venetianim.=OiJod 
(luidem mandaltim eralmimitum plum- 
bo appenso cordula cannpuria. 

Et quia ego Antonius Marchesaniis 
príelatJ Sanctissimi in Cfaristo Pnlhs 
et Domini Nostri Pii, divina pro viden- 
lia, PapaE Quinti, Datarius, prcemissis 
ómnibus et singiilis, dum síc ut pnr- 
mittit flerenl, ngereiilur, et promitte- 
rentur, una cum pra^nominatis Icslibus 
prseseiis feci, etde eisdem rogalus su- 
pradictum irislrumenlum alterius nianu 
scripliim exinde publicnvi, in fidom, ro- 
bur ct tcstimonium omnium el singulo- 
rum prsemissorum. 

Ita esl. M. [Marciiesanu9].=F. Car- 
dinalis Pacheco de T.° f f.=Don Jnim 
de ZuíiigaLocus t f SÍsÍlloruin.=Mi- 
ehael Suriamis Orator.^Joannes Su 
peranlius, Eques Oralor f. 
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POR Ln Rk(L Academia re l.k HiNTORtA. 
procuradores y embaxadorcs , al fin cucion y precio se acordó entre los s 



asptmndo principulmente á estn con- 
clusión y liga el favor de Dios Omni- 
potente, se concluyó de manera que el 
dicho Sereníssimo Rey Calhólico den- 
tro de (}uatro meses , por medio de los 
dichos señores sus procuradores, ratifi- 
cará y lerna por firme por si y en nom- 
bre suyo y de sus succesores todo 
aquello que en esta pública esoriptura 
se ha concluido y determinado. Y asi- 
mismo el dicho Ilustrisimo Duque y Se- 
nado de Venecia, por los mismos sus 
clarísimos embaxadorcs y procurado- 
res, en nombre suyo y de sus suceso- 
res , dentro del dicho término ratillca 
rán y lemán por firme lo contenido en 
esta dicha escriptura, cmbiando Junta- 
mente como los demás confederados y 
contenidos en esta liga pública, escrip- 
tura de que lo tienen por ílrme y vale- 
dero. Lo mismo hizo y se obligó nues- 
tro Santissimo Padre por la Divina Pro- 
videnda Rio Papa Quinto, que presen- 
te estaba asistiendo, y queriendo y con- 
sintiendo los Itevereudissimos Carde- 
nales de la Sánela Iglesia de Roma, en 
nombre de la Saneta Sede Apostólica y 
de sus succesores, & gloria de la Santis- 
sima y individua Trinidad, Padre, Hijo 
y Spirilu Sancto, y para exalzamiento 
de la fé cathólica, concluyeron la liga 
de la manera y con las condiciones que 
en estos capilulos que se siguen se con- 
tiene. Ijo primero , que esta liga que 
para destruir las fuerzas do los crueles 
turcos, que con el favor de Dios Omni - 
potente las dichas parles han efcclua- 
do, sea perpetua , y no solamente para 
defender los confederados en ella sus 
estados y señorios de los turcos, y los 
de aquellos que quisieren juntarse á 
estó liga , pero para ofenderle y des- 
truirle como á común enemigo por mar 
y por tierra , comprehendieudo en esto 
Argel , Túnez y Tripol Para cuya exe- 



sodichosques necesario que haya do- 
cientas galeras , cien naos de carga y 
cincuenta mil infantes esp.iñoles, ita- 
lianos y alemanes, y cuatro mil y qui- 
nicnlns caballos ligeros , de lo cual se 
haya de usar asi por mar como por 
tierra: habiendo también el bastante 
número de artillerin, con las municio- 
nes y las demás cosas necesarias, para 
que cada año por el mes de Marzo, ó á 
lo mas tardar el de Abril, las dichas 
gentes y apáralos de guerra jumamen- 
te estén á punto en el mar de Oriente, 
de las quales usen sus capitanes como 
les paresciere. conforme al üempo y 
ocasión que más convenga , para ma- 
yor daño y ruina del común enemigo, 
y para mayor provecho de los Princi- 
pes emifedcrados y de la república 
chrislinna. Y porque podria suceder 
entre tanto que se hace alguna conquis- 
ta en las tierras del enemigo , quél em- 
bie sus fuerzas contra algún lugar 
6 fuerza de los confederados , que en 
Lal caso sean obligados los capitanes á 
proveer la defensa de los tales lugares, 
con la parte que fuere necesaria de su 
exércilo, ó si fuere menester, dejando 
aquella conquista, buelvan con todo su 
poder á defender aquellas tierras que 
Hieren acometidas por los luiens. Asi- 
mismo han de ser los principes desta 
liga obligados cada año en el otoño á 
consultar y determinar por sus emba- 
jadores con su Santidad de la expedi- 
ción de la guerra para el año siguien- 
te, y de las cosas y gente que será ne- 
cesario proveer mas ó menos, según 
converráy de lo que mejor les parez- 
ca, conforme al estado de las cosas y 
fin que se prelendiere. Y en lo que lo- 
ca al común gasto de la Liga, fué asi 
concertado, que nuestro Sandísimo Pa- 
dre, ei) nombre suyo y de la Sánela 
Sede Apostólica, junlanienle con con- 
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sajo y coMsenlitiiieiilo di) los señores 
Cardenales, promete que parn esta ex- 
;]C(liciDti, asi para defender como para 
ofender, dai'á doce g:alera8 aparejadas 
de las cosas necesarias, como adelante 
será declarado : y así mismo dará de su 
parle para el exércilo de tierra tres 
mil infanles y docieiitos y setenta ca- 
líallos. Los dichos procuradores y em- 
baxadores del Serenísimo Rey Calhó- 
lico, en nombre de S. M. y de sus sub- 
cesores prometen, que darán de seis 
partes las tres de todos los gastos que 
se hicieren en la dicha ex|icdJcioii , y 
los embaxndores do la República de 
Venecia, que arriba son nombrados, en 
i:ombredet DiKjue ySenadode Venecia 
y de sus suhcesorcs y Hepiiblica , pro- 
meten que darán para los dichos gastos 
las dos sostas parles. Demás de lo cual 
los procuradores de los dichos Rey y 
Venecianos, en nombro de sus príncipes 
prometen, que ellos darán á su Santi- 
dad eu leudo la otra sosta parle que 
estava oblig'ada el año de mil y qui- 
nientos y treinta y siete lo que nues- 
tro Sandísimo Padre y la Sede Apos- 
tólica sobre la dicha collación no pu- 
diere contribuir, de manera que desla 
parle el Serenísimo Rey Calhólieo sea 
obligado á pagar las tres parles , y ve- 
necianos las dos : en osla manera, que 
por las dichas dos partes dé la Repú- 
blica de Venecia veinte y cuatro gale- 
ras aparejadas de todo lo necesario, y 
con condición que si esto no llegare pa- 
ra cumplir las dos parles, sea obliga- 
<la á suplir lo que faltare, y si sobrare, 
le haga equivalencia por ello el Sere- 
níssimo Rey Philippo en otras cosas. 
Para eslo los dichos embaxadores de 
Venecia prometen que el Duque y Se- 
nado de Venecia prestará a su San- 
lidad y á la Sede Apostóhca las dichas 
doce galeras, si su Sanclidad y sus su- 
cesores las quieren, aparejadas de to- 



dos iustru[neulos navales, artilleria, y 
cosas para ellas necesarias, las cuales 
galeras Su Sanctidad les haya de vol- 
ver según y de la manera que que- 
daren y estuvieren. Ítem, para la pro- 
visión de lus dichos galeras, naves y 
las otras cosas necesarias que se han 
de comprar por el Rey Católico y la 
República de Venecia, convendrá que 
cada uno dellos provea de mayor co- 
pia de aquellas cosas que llieren más 
abundantes en sus estados, y eslá con- 
certado entre ellos que lo que cada uno 
trajere más de lo que sea obligado, le 
sea hecha equivalencia en otras cosas, 
ítem, si las vituallas que cada día se 
gastan se acabaren en algún lugar de 
los confederados , se hayan de tomar 
de sus lugares y tierras más cercanas 
por el justo precio, y sean obligados á 
dar libre salida para el beneficio desla 
expedición, conforme á la necesidad de 
los lug^ares donde los confederados 
querrán sacar la provisión, y lo que 
sin notable daño suyo puedan sufrir, 
principalmente como qualquiera do los 
contenidos en la Liga hayay deba traer 
la mejor cantidad de mantenimienlos 
que ser pueda, ni que lampoco menos 
que verdadera necesidad escuse desla 
obligación, ni que á ninguno le sea con- 
cedido sacar cantidad de mantenimien- 
los de las parles donde hubiere nece- 
sidad, sin que primero sean avisados 
de los dichos pueblos los de la Lign, 
para que se provean las necesidades 
de mar y tierra, de lal manera que pue- 
da el Rey Cathólico ante todas sus co- 
sas proveer de las Reinos de Ñapóles 
y Sicilia, la Golela, Melilla y su arma- 
da. Ilem, que ios lugares donde hu- 
biere algún acostumbrado derecho, el 
tal no pueda augnietilar en perjuicio de 
los de la Liga, y en los que no hubie- 
re cierto y acostumbrado derecho, sínq 
volutrtarin, que se les ponga alfjuí 
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mió á suma honesta, de la cual no se 
pueda exceder: asi en el Reyíio de Ña- 
potes que iK» se pague más por un car- 
ro (le ^rano que quince ducados, mo- 
neda de a({iM!l reino, aunque la impo- 
sición para las otras gentes sea mayor, 
yquc si Hiere meuor, la paguen asimis- 
mo menor los de la Liga: y en el rei- 
no de Sicilia por imposición extraordi- 
naria no pagueu más por qualquiera 
salma que dos ducados , moneda de 
aquel reino, aunque mayor imposición 
se ponga á otros, y si Tuere meuor la 
paguen como los demás: ni en ningu- 
no deslos Reyfios se pueda por esta ra- 
zón añadir entre tanto que los confede- 
rados embiaren por algunos manteni- 
mientos, ítem, que todas las veces que 
el Serenisimo Rey Calhólico tuviere ne- 
cesidad para se dereiider de los Tur- 
cos, principalmente de Argel, Túnez y 
Trípol, si Tuere en tiempo que no liaya 
conmn expedición de los de la Liga, el 
llustrisimo Duque y Senado de Vene- 
da liaya de enviar á S. M. Calhólica 
cincuenta galeras en socorro, bien arma- 
das y aparejadas, como S. M. Calhó- 
lica las cfmbiü en socorro al mismo Du- 
que y Senado de Venecia: lo qual el 
Serenisimo Rey Cathóllco sea obligado 
ú hacer igualmente todas las veces que 
los venecianos fueren acometidos, de 
tal condicioii que el que fuere acome- 
tido y pidiere ei tal socorro, deba ser 
creído en este caso, y no se le pueda 
negar» con tal aditamento que para 
su defensa tenga hechos á su costa 
mayores gastos-y copia de gente y na- 
vios que pidiere a sus valedores , aun- 
que no se entienda por esta provisión 
que se deroga lo que en el primer ca- 
pitulo se contiene cerca de la general 
defensión. Ítem, que si aconteciere que 
el dicho Serenísimo Rey Calhólico pre- 
tendiere la conquista de Argel , Túnez 
ú Tripol en alf un año , en el qual ni 



fuere conquista común de Liga, ni el 
armada de los turcos salga , tal que sea 
verisimil que haya de temer la Repú- 
blica de los venecianos acometimiento 
de turcos, entonces hayan de enibiar 
al Serenisimo Rey Calhólico cincuenta 
galeras bien armadas y aperccbidas, 
como S. M. Calhólica embió el año pa- 
sado en ayuda al Duque y Senado de 
Venecia; y al tanto, en igual caso y con- 
diciones , el Serenísimo Rey Calhólico 
haya de embiar á la República de Ve- 
necia la misma xiyuda , quando. quiera 
que la República tuviere alguna con- 
quista dentro del seno Adriático, lla- 
mado en vulgar la Velona, hasla Vene- 
cia, con tal condición, que el primero 
socorro se haya de dar al Rey, y el se 
gundo á la República, si no fuere que 
no lo pidiendo el Rey, la República lo 
pida, en el qual caso se haya de dar el 
socorro en segundo lugar al Rey. Ítem, 
si aconteciere que sean acometidas las 
tierras y lugares subjetos á nuestro 
Sandísimo Padre y Sede Apostólica, 
los dichos confederados sean obligados 
con todas sus fuerzas a ayudar y de- 
fender los dichos lugares á nuestro 
Sanctisimo Padre, fuera de quatesquic- 
ra obligaciones que tenga su Snnctidad 
y la Santa Sede Apostólica. En la ad- 
ministración y govlerno de la guerra es 
necesario que se junten tres Capitanes 
Generales de la Liga para los consejos 
y determinaciones que convengan, y 
lo que la mayor parte de estos tres ter- 
minare , esto sea el común parescer de 
lodos; lo qual mande poner en ejecu- 
ción el que fuere Capitán General de la 
Liga, aunque acontezca ser el uno de 
los tres. Tiene que ser Capitán Gene- 
ral del Armada y de los ejércitos de tier- 
ra que han de servir en la armada, el 
llustrisimo Don Juan de Austria, el 
qualconvcniendo su voto con los otros 
del general de las Galeras de su Sane- 
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li<lud, y del general de las galenis de 
los Illmos. Duque y Senado de Vene- 
cianos, 8C ejecute loquea la mayor 
parle dellos les pareciere que conviene, 
seg^ují que en el capitulo próxime pasa- 
do eslá dicho. Y si el diciio llustrígimo 
D. Juan de Austria por qualquierúnpe- 
dimcnlo ó causa no viniese en aquel 
tiempo, en el quai la armada estuviese 
á puntopara navegar, óesluviesc au- 
sente , ó por otra qualquier causa Talla- 
re á la presente expedición , sea Capi- 
tán General Marco Antonio -Colona, 
nombrado por la Majestad Calhólica, y 
de los demás confederados aprovado, 
aunque acontezca que sea General del 
armada de su Sanclidad, ó del lícy 
CathóJico ó de los Ilustrisiinos Duque y 
Senado de Venecia, con la aulhoiidad 
y mando que se contiene mas larga- 
mente en la escriptura firmada de to- 
das los confederados: y qualquiera que 
fuere capitán general desla Lig-a no use 
de propio sello *, sino de aquel que lüe- 
re común a la Liga, y asi se llame Ca- 
pitón General de la misma Liga: y si se 
hiciere alguna particular expedición de 
la manera que está declarado, sea Ca- 
pitim General de la lol expedición par- 
ticular el que nombrare la parte en cu- 
yo favor se hiciere la dicha empresa, 
ítem, se deja honradisijijo lugar al Se- 
renísimo ínclito Emperador, y al Chris- 
tianisimo Rey , y al Rey de Portugal 
para entrar en esta Liga; & los quales se 
les reparte aquella parte de gasto que 
les tocare para augmentar las fuerzas 
de la liga. Ilcm, que nuestro Santísimo 
Padre con amonestaciones haya de mo- 
ver al Serenísimo Maximiliano, electo 
Emperador, y ó los demás Reyes y 
Príncipes Christianos que pueden ayu- 
dar esta sanctisicna expedición, para 
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que con las fuerzas de todos se procure 
la común salud y beneficio de los chris- 
tianos, pues para ello el Serenísimo Rey 
Calhólico y el Duque y Senado de Ve- 
necia ponen tanta ayuda y trab^o. 
ítem , que la parlicíoii de los lugares 
que se adquirieren con las aroias desla 
Liga, se haga entre los confederados, 
como fué determinado en la Liga del año 
de mil y quinientos treinta y siete, sa- 
cando Xúuez, Argel y Trípol , que per- 
tenecen al dicho Serenísimo Rey Don 
Phelippe, y que el artilleriu y municio- 
nes , donde quiera que se gane , se di- 
vida, porrata enlre los conlederados. 
ítem , que los aragoceses con sus ler- 
riloríos, lugares y haciendas, no pa- 
sen ningún daño ni molestia de los con- 
federados, ni de sus ejércitos de mar 
y tierra, si no les paresciere de otra 
suerte por justa causa á nuestro Santí- 
simo Padre ó sus succcsores. ítem, pro- 
veyéndola íirnteza desla Santísima Liga, 
determinaron, que para que ninguna 
causa ó conücnüa pueda ser impedi- 
mento para que se deje continuar esta 
expedición y liga , que si algima hubie- 
re entre los dichos confederados perte- 
nezca y se haya desiar al juicio y ar- 
bitrio de Su Santidad y al de sus suc- 
cessores. Por la mesnia razón determi- 
naron que ninguno de los confederados 
por si, ui otro en su nombre, puedan Ira- 
lar de paz , treguas y concordia con el 
ScñoF de los Turcos, sin que los demás 
confederados lo sepan, participen y 
consientan, y para quelodas las cosas 
que en estos capítulos se contienen , so 
guarden por los Principes confederados 
eon lealtad y firnicza, como conviene 
á Reyes Príncipes Christianos, y contra 
ellas y ninguna deilas vayan, ale. 



' Propio vexillo non ttlalur , dice el propio : por consiguiente se equivocó en 
iexIo-taUao, eslo es, ao use de atandartt e»la traduecioQ vexitlum con «i^Utun. 
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Orden denavegacioa y combate de la armada cristiana/el año 1571 *. 

vanguardia. ' ' 

• ' ■ 

GtJerai. CapiUaet. 

Santa Magdalena, de Venecia. . Marín Contarmi. 

E^ Sol , de Venecia Vincenzo Quirini. 

Fanal. La Patrona de Sicilia. 

Fanal. Lá Capitana de Sicilia D. Juan de Cardona. 

Fanal. La Capitana de David Imperial. 

San Juan, de Sicilia. 

Santa Catalina, de Venecia . . . Marcos Cicogna. 

Nuestra Señora, de Venecia . . Pedro Francisco Malipiero. 
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CUERNO IZQUIERDO. 

Fanal. Capitana de Venecia. ...... Agustín Barbarizo. 

Fanal. Capitana de Venecia Antonio de Canale. 

La Fortuna, veneciana Andrea Barbarig^. 

Sagitaria, de Ñapóles. ..... Martio Piróla. 

Victoria , de Ñapóles Ochoa de Ricalde. 

Tres manos con una espada, ve- 
neciana Jorge Barbarigo. 

Dos delfines, de Candia ...'.. Francisco Zen. 

León con elFénix,de la Canea. . Francisco Mengano. 

San Nicolás, de Querso Colanc Drascio. 

La Lomelina Agustín Canéval. 

La Eleugina, del Papa Fabio Valeriaü. . 

Nuestra Señora, de la Canea; . . Felipe Polani. 

£1 Caballo marino, de Candia. . . Antonio di Cavalli. 

Dos Leones, de Candia Nícolo Fradcllo. Galeaza de Am- 

El León, deCapo delstria. . . . Dominico del Tacco. brosioBragadino. 

La Cruz encarnada con dos ár- 



m 

* Las galeras se colocaron indistinta- porar las galeras del duque de Saboya y 
mente con el fin de equilibrar mejor las las de la orden de San Juan en la armada 
fuerzas ; y para no dar lugar á piques ni de la Liga, no había sido su' intención per- 
reclamaciones , certificó D. Juan el i7 de judícar el derecho que tuvíeseQ unas so- 
setiembre de i 571, que al repartir é inoor- bre otras á la precedencia. 
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Galeras. CapiUii«Sw 

boles, de Cefalonia Marcos Cimera. 

Santa Virg^íiña, de Cefaloiira. . . Cristóbal Crissa. 

Lcoii, con una espada en la ma- 
no, de Candia Francisco Bonvecchio. 

Cristo, de Caiidia Andrea Cornaro. 

£1 Ángel, de Candia Juan Angelo. 

La Pirámide, de Candia Francisco Bon. 

Unamtiger con un caballo, de 

Cairdia Antonio Eudomeniam. 

Cristo con un mundo, veneciana. Simón Guoro. 

Cristo resucitado, veneciana. . . Federico Renier. 

Cristo, de Corfú Cristóbal CondocoUL 

Cristo con una bandera , de Ve- 
necia ¿ Bartolomé D©nat<>» 

Cristo resucitado con una bande- 
ra , de Vegia. ........ Ludovica Cicuta- 

Cristo resucitado con un mnndb 

debajo. Jorge Catergi. 

Una galera de Retimo Nicolo Avenal. 

Cristo, de Candia Juan Comer. 

Cristo resucitado, de Can^. . . Francisco Zancaruoí, 

La Rueda, de la Canea Francisco Molin. 

Santa Eufemia, de Bresa Horacio Fisogna. 

Marquesa, de Juan Andrea . . . Francisco SanctoPietrow 

Fortuna, de Juan Andrea. . . . Juan Luis Beloi, 

Dos brazos, de la Canea Miguel Vizamano. 

Cristo y un león, déla Caíiéa . . Daniel Calefa ti. 

Un brazo, de Venecia Nicolo Lippomano. 

Nuestra Señora, del Zante. . . . Nitíolo Mondin. Galeaza de An- 

Cristo resucitado, de la Canea . . Francisco Zancaruol. tonio Bragadino. 

Nuestra Señora con una palma, 

veneciana . Marco Antonio Pisani. 

Dios Padre y la Trinidad, de Ve- 
necia. . . » Juan Contarini. 

La Fama, de Ñapóles Juan de la Cueva. 

San Juan, de Ñápeles Garcia de Vergara. 

La Envidia, de Ñápeles Toribiode Acevedo. 

La Brava, de Ñapóles Miguel de Quevedo. 

Santiago, de Ñápeles Monserrate Guardiola. 

San Nicolás, de Ñápeles Cristóbal de Munguia. 

Cristo resucitado, veneciana. . . Juan Bautista Quirini. 

Un Ángel con unos lirios, de Ve- 
necia Onoft*e Justiniano. 

Santa Dorotea, veneciana. . . . Polo Nani. 
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Galeras. GapiUnes. 

Fanal. Capitana de Veneekt Marcos QuirinL 

batalla. 

F»)al. Capitana de Lomelín Pedro Bautista Lomelin. 

Fanal. Capitana de Vendinelli. ..... Vendinelli Sauli. 

Patrona de Genova Pelleran. 

Toscana, del Papa Caballero MetelloCaracciolo. 

£1 Hombre marino, veneciana. . Jacobo Dressano. 

Nuestra Señora con un cructñjo, 
veneciana JuanZen. 

San Jerónimo, de Lesina .... Juan Balzi. 

San Juan, veneciana Pedro Badoaro. 

San Alejandro, de Bérgamo. . . Juan Antonio Collcone. 

Vigilancia, de Sicilia. 
Fanal. Capitana de Mari Gregorio de Aste. 

£1 Tronco, de Venecia Jerónimo Canal. 

Mongibello, veneciana Bertucci Contariai. 

Doncella, de Candía Francisco Dándolo. 

Constanza , de Juan Andrea. . . Ciprian de Mari. 

Ventura, de Ñapóles Vicente Pascalo. 

Rocafulla, de España ...... RocafuU. 

Victoria, del Papa. ....... Baccio de Pisa. 

Pirámide, veneciana Marco Antonio San- 

tuliana. Galeaza de An- 

Un Cristo, veneciana Jerónimo Contarini. drea de Pesaro. 

San Francisco, de £spaña • . . . Cristóbal Vázquez. 

La Paz, del Papa Jacobo Antonio Perpignano. 

Perla, de Juan Andrea Juan Bautista Spinola. 

La Rueda y una serpiente, vene- . 
ciana Gabriel da Canal. 

Pirámide, veneciana Francisco Bon. 

La Palma, veneciana Jerónimo Veuier. 

Fanal. Capitana de Gil de Andrada. . . Bernardo Zanoguera. 

Granada, de España Pablo Batin. 

Fanal. Capitana de Genova Héctor Spinola. 

Fanal. Capitana de Venecia Sebastian Veniero. 

Fanal. La Patrona Real. 

Fanal. La Real D. Juan de Austma. 

Fanal. La Capitana del Comendador ma- 

Fanal. Capitana de Su SSmMad Marco Antonio CoUmna. 

Fanal. Capitana de Saboya Mons. de Leni. 

Grifona, del Papa Alejandro Negroni. 
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Galeras. Capitanea. 

San Teodoro, veneciana Teodoro Balbí. 

Patrona de Juan Andrea Marco 

Mendoza, de España Martin de Echaide. 

Un Monte y el Sol, de la Canea . Alejandro Vizzamaiio. 

San Juan Bautista, veneciana . . Juan Mocénlg'O. 

Victoria, de Juan Andrea .... Felipe de Oria. 

Pisana, del Papa Hércules Cotta. 

Hilera, de España Diego Lopez.de Llanos. 

Un Cristo y una Cruz, veneciana. Jorg:e Pisani. 

San Juan con una cruz, veneciana. Daniel Moro. 

Florencia, del Papa Tomás de Médicis. Galeaza de 

San José, de Ñapóles Eugenio de Vargas. Frao<ii8co Duodo. 

Fanal. Patrona de Ñapóles Francisco de Benavides. 

Luna, de España Manuel de Aguilar. 

Un Pájaro sobre un madero, ve- 
neciana Luis PasqualigO; 

Un León con una cruz, veneciana. Pedro Pisani. 

San Jerónimo, veneciana .... Gaspar Malipiero. 
Fanal. La Capitana de Grimaldi Jorge Grimaldi. 

Patrona de David Imperial. . . . Nicolo de Juan. 

San Cristóbal, veneciana Alejandro Cóntarini. 

Judit del Zante Marin Sicuro. 

El Armiño , de Candía Pedro Gradénigo. 

Media luna, veneciana. * . . . . Valerio Valíeresso. 

Doria, de Juan Andrea ..... Jacobo de Castil. 

San Pedro, de Malta. Santos Victor. 

San Juan, de Malta Alonso de Tejeda. 

Capitana de Malta El Prior de Mesina. 

CUERNO DERECHO. 

Fanal. La Capitana de Sicilia D. Juan de Cardona. 

Piamontesa de Saboya Octaviano Moreto. 

Capitana de Nicolás Doria. . . . Pandoifo Polidoro. 
Las Fuerzas de Hércules, vene- 
ciana Renier Zen. 

La Reina, de Candía Juan Barbarigo. 

Un niño en cadenas, veneciana . Paulo Polani. 

La Magdalena , veneciana. . . . Marin Cóntarini. 

Cristo sobre el mundo, veneciana. Benedicto Soranzo. 

Un Hombre armado, de Retimo. Andrea Calergi. Galeaza de 

Una Águila de oro, de Retimo. . Andrea Calergí« Jacobo Gt^oro. 

La Palma, de la Canea Jacobo da Mezo. 

Un Ángel tx)n una espada, de 
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Galeras. Capitanes. 

Corfú Slelio Carchiopulo. 

San Juan, de Arbe Juan de Doin¡n¡s. 

Una Muger con una serpiente, 

veneciana Luis Cipico. 

Una Nave, veneciana Antonio Pasquaügt). 

Nuestra Señora, de Candía . . . Marcos Foscarini. 
Cristo resucitado, de Candia. . . Francisco Córner. 
San Victoriano, veneciana. . . . Evangelista Zurla. 

Patrona de Grimaldi Lorenzo Trecha. 

Patrona de Mari Antonio Comig'lia. 

Marg^arita, deSaboya Battaglino. 

Diana, de Genova Juan Jorg^e Lasag'na. 

La Gitana, de Nápoies Gabriel de Medina. 

La Luna , de Nápoies Juan Rubio. 

La Fortuna, de Nápoies Diego de Medrano. 

La Esperanza, de Nápoies. . . . Pedro del Busto. 

La Furia, de Lomelin Jacobo Chiappe. 

Fanal. Patrona de Lomelin Jorge Greco. 

LaNegrona, de Negron Nicolás Acosta. 

Bastarda^ de Negron. ...... Lorenzo de la Torre. 

Un Fuego, de Candia Antonio Bon. 

Un Águila dorada, de Candia. . Jerónimo Zorzi. 

San Cristóbal, veneciana Andrea Tron. Galeaza de 

Un Cristo , veneciana Marco Antonio Lando. Pedro Pisani. 

Una Rueda, veneciana Francisco Damoiin, viejo. 

La Esperanza, de Candia Jerónimo Comaro. 

El Rey Atila, de Pádua Pataro Buzzacariii. 

San José , veneciana Nicolás Donato. 

Guzmana, de Nápoies Francisco de Ojeda. 

Determinada, de Nápoies Juan de Carasa. 

La Sicilia, de Sicilia Francisco Amadeí. 

La Patrona de Nicolás Doria.. . Julio Centurión. 
El Águila dorada y negra , de 

Corfú Pedro Búa. 

SanTrifon,de Cátaro Jerónimo Bisante. 

Una Torre con una muger, vene- 
ciana Ludovico da Porto. 

Santa María, del Papa Caballero Pandolfo Strozzi. 

San Juan, del Papa Caballero Angelo Bifali. 

Patrona de Negron Luis Gamba. 

Capuana de Negron Juan Ambrosio Negron. 

Monarca, de Juan Andrea. . . . Nicolás Grímaldi. 
Doncella , de Juan Andrea. . . . Nicolás Imperlfíi. 
Capitana de Juan Andrea El mismo. 



200 Memorias premudas 

RETAGUARDIA Ó SOCORRO. 
Galeras. CapiUnes. 

San Juan de Sicilia. 

San Jorge, de Ñapóles Juan de Vergara. 

Bazana, de Ñapóles Juan Pérez Murillo. 

Leona, de Nápoies Rodrigo de Zugasti. 

Constanza, de Nápoies Juan Pérez de Loaisa. 

Marquesa, de Nápoies Juan de Maqueda. 

Santa Bárbara, de Nápoies. . . . Domingo de Padilla. 

San Andrés, de Nápoies D. Bemardino de Velasqp. 

■Sania Catalina, de Nápoies. . . . Juan Ruiz de Velasco. 

San Bartolomé, de Nápoies. . . . D. Pedro de Velasco. 

Santo Ángel, de Nápoies D. Alonso de Bazan. 

Tirana, de Nápoies Juan de Rivadeneyra. 

Un Cristo, veneciana Marcos de Molin. 

Dos manos rompiendo una espa- 
da, veneciana. Juan Loredano. 

Fanal. La Capitana de Nápoies D. Alvaro de Bazan, marqués de Santa 

Cruz. 

Una fé con un niño, veneciana. . Juan Bautista Contaríni. 

Una Columna, veneciana Catarin Malipiero. 

La Magdalena con un crucifgo, 

veneciana Luis Balbi. 

Una Mug^ desnuda, veneciana. Juan Bembo. 

£1 Mundo, veneciana Felipe Leone. 

Esperanza, veneciana Juan Bautista Bcnedetti. 

San Pedro, veneciana Pedro Badoaro. 

San Jorge, veneciana Cristóbal Lucich. 

San Miguel con un león Jorje Cochin. 

La Sibila, veneciana Daniel Tron. 

La Griega, de España D. Luis de Heredia. 

Fanal. Capitana de Juan Vázquez. . . . D. Antonio Vázquez Coronado. 

La Soberana, del Papa Antonio de Álzate. 

La Ocasión, de España Pedro de los Rios. 

Patrona del Papa. 

La Serena, del Papa. 
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IX. 


j 


Orden de batalla de la armada turca. 


J 


CüEBNO DEHECHO. 


■ 


f&m\. Capilam de Mehemet Siroco, Gatera. David Jusuf. 




gol>ernador de Alejaiidria. Solac-arráei. 


^^^^^1 


Galera. Cara Ciil).at, de Alejandría. Arnaul Ferral. 


^^^^H 


Balli Saraf. Juael-memí, de Trípoli do 


^H 


Giafer Chingia. Siria. 


^H 


Osman Celebín. Cliender Selini. 


^ 


Pervis-arráez. Luinag Jusuf. 




Biuc Casapolli. Bardad) Celetiin. 




Osman Ocan. Bardal Hasao . 




Drivis-afrá. Jusel AUiW. 




Bayacel Siman. Bmsali PirL 




Osman Aali. Rodlu Aali. 




Deli-agá. Fanal. Capiümade Agá Bajá, deCoiis- 




Oardagan Bardanbcli. lanüiiopla. 




Casti Cayá. Galera. Sinan Mustafú. de Nalolia. 




Galera. Jusuf-agá. Giegior Aali. 




Jusuf Magar. .;), Murat-airáei. 




Calafnl Chedcr. Calüpei Memí. 




Mustafú Genovel. Marul Mustafá. 




Dermiífl Parí. ' I.Ktí.l Heder Lumct. 




Mat Hasun. Sinan Dervis. 




Cheder-agá. Meuiin Durmis. 




Soliman-bey, de Conslanli- Algagiá Sinam. 




nopla. Adugin Rustan. 




Ibrahim. CliiugevG Musata. 




Salmii. JusufCeicbin. 




Cnyá Cclebin. Jafer Mustafá. 




Cheder Siman. Fanal. Capitana de galeotas de Aali, 




anal. Capitana del bijo de Cara Mus- geno vés, corsario. 




tafa. Galeota. Megtl-arráez. 




Galera. Jaran Sabá, de Constan- Capitana. Mehemet-bey, de Negro- 




linopta. ponto. 




BATALLA. 




anal. Hasan-bey, gobernador de Ro- Galera, Deli Ciiiafer, de la guardia 




■las. ,,..-: ,, d^]^,, 




1 


í 
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Galera. Ochi-arráez. 

Prosluna^ OIIí. 
Calafat Ollí. 
Gasisi-arráez. 
Fanal. Capitana de Dromus-arráez, de 

Constantinopla. 
Galera. Herbetchi, de la guardia 
de Rodas. 
Caracha-arráez. 
Ochan-arráez. 
Delí Pirí. 
Jiafer-agá. 
Bachia-arráez. 
Coz Aali. 
Calach-arráez. 
Oluz-arráez. 
Fanal. Capitana de Hasan-bajá. 

Galera. Saraf-arráez, de Ñapóles 
de Romanía. 
Alma-arráez. 
Gurullí Ollí. 
Arnaut Celebín. 
Mag-ar Aali. 
Fanal. Jiafer Celebín, gobernador de 

las gabelas. 
Galera. Delí Celebín, (fe Ñapóles de 
Romanía. 
Delí Hasan. 
Caraperí-agá. 
Sinam-arráez. 
Cara Mustafá. 
Salí Arnuar. 
Fanal. Previl-agá, gobernador de Ña- 
póles de Romanía. 
Galera. BaluhziOllí. 

Barzarzí Mustafá. 
Sinam Bali. 
Agdagi-arráez. 
Los dos hijos de Aali, de 
Constantinopla. 
Fanal. Capitana de Osman-arráez , de 
Constantinopla. 
Galera. Delí Jusuf. 
Jerat Baali. 
Coya Celebín. 
Bagdar-arráez. 
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Galera. Halvaghi Mustafá. 
Fanal. Capitana de galeotas de Giaur 

Aali, corsario. 
Fanal. Galera de Caracush, de la Ve- 
lona. 
Fanal. Mahamut Saiderbey, goberna- 
dor de Metellin. 
Fanal. La Real de Aalí-bajá, general 

de la armada. 
Fanal. Capitana de Pertev-bíyá, ge- 
neral de tierra. 
Fanal. Capitana del tesorero Mustafá 

Esdey. 
Fanal. Capitana de los jenízaros con 

Mamur-arráez. 
Galera. Alsí Collí, de Constantino- 
pla. 
Cara Delí. 
Brus Aali. 
Salac Fachir. 
Ferat Caracha. 
Fanal. Capitana de Tramontan-arráez, 

de Constantinopla. 
Galera. Solimán Celebín. 
Delí Ibrahim. 
Murat Corosan. 
Demir Balí. 
Cabí Heit. 
Fanal. Capitana de Murat Trasil, es- 
cribano del Arsenal. 
Galera. Pervis Sinam, de Constan- 
tinopla. 
Bardagan Balí. 
Jiafer Caran. 
Dervís Sach. 
CurbaUi. 
Fanal. Jiafer-agá, gobernador de Trí- 
poli de Berbería. 
Galera. Cara Hamat, de Trípoli. 
Rustan Cialmaghi. 
Durmis Ogii. 
Schender Demigi. 
Mahumet Aali. 
Fanal. — Afls Clueaga, gobernador de 

Galli|X)li. 
Galera. Selim Sciach, deGallipoli. 
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Galera. Heder Bascí. 
Sicaii Mustafá. 
Sala-a rriez. 
Deli Ischcnder. 
Fanal. Capitana de Maiva, de Constan- 

tinopla. 
Galera. Per vis Luhumag:i. 

Aalí-arráez, de Gallípoli. 
HasufBali. 
Siran Bardachí. 
JusufCini^. 
Fanal. Capitana de Piri Bcgogli , dé 

Constantínopla. 
Galera. Deli Osman. 
Piri Sisnara. 



Galeota. Diinir Celebin. 
Dervís Hidir. 
Sinam Mustafá. 
Hasirgi-arráez. 
Galera. Asciogli, de Constantino- 
pía. 
Cayá Saraf, de Conslanti- 
nopla. 
Galeota. Giaur Aalí AgadiAhamet. 
Galera. Osman Sehet. 
Dervís Celebin. 
Jiafer-arráez. 
Fanal. Capitana de Dardagan , gober- 
nador del Arsenal. 



CUERNO IZQUIERDO. 



Capitana del corsario Cara Hosia. 


Galeota. Chior Memi. 


Galera. Calatali. 


Galera. Giusuel Jiafer, de Constan- 


Chiugel Sinam, do Natolia. 


tínopla. 


Chior Mehemet. 


Ramazan. 


Hiña Mustafá. 


Calem Memi. 


Cadelmi Menii. 


Giesman Ferrat. 


UschiufQ Memí. 


Zumbul Murat. 


Cara Morat. 


Hicupris Hasan. 


Cumi Memí. 


Sai*musach-arráez. 


Pasa Dervís. 


Tumis Solimán. 


Taglí Osman. 


Calcepí Jusuf. 


Pisman-arráez. 


Thechedel Hasan. 


Tachi Sisman. 


Cayací Memí. 


Jesil HolU. 


Osman Balli. 


Fanal. Capitana de las galeotas, Cara 


Fanal. Capitana de Caracha Aalí de 


Cialibí. 


Argel. 


Galeota. Sirizi Memi. 


Galeota. Argel, Caraman Aalí. 


Mallí-arráez. 


AUna. 


Ochí Hasan. 


Sinam Celebin. 


Cungí Hasuf. 


Adagi Mustafá. 


Jalera. Cadcr Sidir. 


Galera. Dailiá Aalí. 


Osman-arráez. 


. Galeota. Seylh. 


Fanal. Capitana de las galeotas con 


Galera. Perí Selim. 


Caraperi, corsario. 


Murat Dervís. 


Galeota. Giul Pervis. 


Galeota. Hesus OUí. 


Calabodan Solimán. 


Mubuczur Aali. 


Jaculi Amat. 


Jayá Osman. 


Sayr Jíafer. 


Sali Dolí. 

• 
• 
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Galera. Nasut Fachir, de Constan- 
tHM)pla. 

Gimongí Mustafá, de Ne- 
gropoDto. 

Rustan Ckiigi. 

Balli. 

Divid AIH. 

Sitiua-arráez. 

Caram Hidlr. 

Magar Feral. 

Arnaut Aali. 

Nafís-arráez. 

Curmur Rodh. 

Cos Clupeagin. 

Cusli Meiní. 

Ballagi. 
Fanal. Capitana del h\jodeUluch Aatí. 
Galeota. Deli Murat, de la Velona. 

Abbazzar-anráez. 

Scin Schiandcr» 

Alman Balli^ 

Hasan Scíanban. 

SeR*agá. 
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Galeota. Hasan Sinam. 
Curoi Falaga. 
Suriasar Osoum Gi'uder. 
Galera. Dermor-bej. 
Jusuf Aali. 
Cara Alman* 
Murat Brasan. 
Fanal. Carabin, gobernador de Suria- 
sar. 
Galera. Cidam Bastagi, de Constan- 
tíQopla. 
Carabey. 
Giafer Hidi. 
Ferath. 
Memí BeotIL 
Orman-Piri. 
Peri-arráez. 
Casam-arráez. 
Talitagi-arráez. 
Rus CelebÍH. 
TatarAlí. 
Fanal Capitana de Ulucb Aalí, boy 

de Arge[. 



SOCORRO. 



Fanal. Capitana de Murat Dragut-ar- 

ráez de Constan tinopla. 
Fusta. Caram Casá< 

Hasan-arráez. 
Galeota. Abdul-arráez, de Trípoli 

de Berbería. 
Fusta. Aligan Hasan. 
Cus AaH. 
Giuzel Aali. 
Curat Celebí. 
Fanal. Capitana de Deli-bey. 

Fusta. Sandagi Memi. 
Fanal. Capitana de Dardagan-arráez, 

de Constantínopta. 
Fusta. Deli Dormus. 
Fanal. Caidar Memi, gobernador de 

Chio. 
Fusta. Sbetagi Osman. 
Haedir. 



Fusta. Deli Heder, 
Armat Memi. 
Susan-arráe^. 
Fanal. Capitana de Jíafer-bey. 

Fusta. Cabii Sinam. 
Fanal. Capitana de Amtaral-arráez. 
Fusta. Saríogi' Giafer. 

Mor Aali. 
Galeota. Piali Murat, de Trípoli de 

Berbería. 
Fusta. Caracha Aali-arráez. 
Murat Aali. 
lunuz Aali. 
Galera. Hasan Sinam, de Constan- 

tinopla. 
Fusta. Bostagi Murat. 
Fanal. Capitana de Deli Sulimaiii de 

Constantinopla. 
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Extracto de »oa carta de D. García de Toledo á D. Juan de Auslria 



(Bibüol. Nación., Cúd. G. 4i.) 



Pisa 24 de Octubre de 1571.= Si 
conli>rnieaI deseo que yo tengo deser- 
vir á V. A. huviesse de hacer esto , sé 
que no podria dejar de enfadar con mis 
cartas, á cuia causa no me doy mucha 
prisa en ello, pero dármela he siempre 
eii lodo lo que V. A. fuere servido de 
eiübiannc á mandar, que en csle par- 
ticular, en quanto yo pudiere, he de 
procurar que nadie me haga ventaja, y 
ansí creo que teniéndolo su majestad 
entendido assi de oii voluntad, noot>s- 
tanle que V. A. con su gran valor y 
juicio eiiliende ya también lo que irae 
entre manes y lo eucamina y manda to- 




do lau prudeiilemenle, que ninguna 
persona de mas larga csperiencia y pla- 
tica podia cnlendello ni hacello m^or, 
p.irec¡úndóle á su majeslad que con la 
poca que yo tengo podré quiza descan- 
sar y servir á V. A. en algo de lo que 
se huvicre de prevenir y encaminar, 
para los buenos efTeclos que V. A. ha- 
vrd de hacer, placiendo á N. S., con 
essa armada el verano que viene, ha- 
biendo su majestad determinado por 
quanlo me escrive que V. A. inbeme 
este año en .Merina, como mas partl- 
cuiarmcnle lo deve de aver ya escrito 
á V, A., etc., ele. 



XI. 

Carla orígioal de D. Juan de Zúniga a D. Juaa de Auslria. 

(Blbliol. Nación., Cúd. G. 45, fól, 110.} 



[ 



Roma 28 de Noviembre de 1571.=; 
Serenísimo Señor.^A los jtvi deste di 
á V. E. larga cuenta de todo lo que se 
ofrecía en la cxccucion de la liga: des- 
pués llegó la caria que V. E. me hizo 
merced de mandarme escrivir a los xi 
deste , y di á Su Santidad la que con 
cUa venia , y le informé de la diligen- 
cia que V. E. mandaba poner en apres- 
tar las cosas que eran menester para 
salir muy temprano á la primavera, de 
qiie holgó mucho. En viniendo el Co- 



mendador mayor se comenzará á tra- 
tar destas cosas , y también pienso que 
vendrá esta semana Paulo Tiepoli, que 
es uno de los mas principales de Vene* 
cia , que viene aqui de parle de aquella 
Señoría á esto mesmo. Querría mucho 
que antes que comenzásemos á tratar 
deslo, llegasen cartas de V, E, en res- 
puesta de las que yo escrivi á los xvi. 
El embajador Guzmnn do Silva me cs- 
crivió la alteración que avia l>echo en 
algunos de aijuella Señoria las qucxas 
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Memorias pkehíadaí^ 



{tública de Venecia á su embaxador con 
carias de su Dux y del embaxador Die- 
go Guzman de Sylva para S. M. con 
aviso de la vicloria, que iiueslro Señor 
fué servido de dar á V, A. contra la 
armada del Turco, en que refiere que 
l'uernn inuerlos en la batalla mas de 
veinte mil turcos, y tomados cinco mil, 
y ciento óchenla galeras y otras s^aleo- 
tas, y las demás echadas á Tondo, sino 
cinco que se escaparon , en que huyó 
Aluchali, y demás deslo se dio liber- 
tad á mas de quince mil christianos 
que venian esclavos, y que esta bata- 
lla se dio junto á la boca del golfo de 
I.epanlo. EsLis cartas y nuevas dio 
luego el embaxador de Venecia á S. M. 
en la capilla de palacio dentro de la cor- 
tina, estando oyendo bispcras de to- 
dos Santos, y con ellas tanta alegría y 
conienlamícnlo, que luego allí S. M. 
mandó dezir el Te Deum Ijtudamus. 
Sembróse por la corle como negocio 
venido de la mano de Dios , y á todos 
nos pai-escia uu sueño, por ser cosa 
que itose ha jamas visto ni oido esLa ba- 
talla y vicloria naval, y aquella noche 
por todiis las callea y casas huvo g:ran- 
des fuegos y lumbres. Kl dia siguiente 
de todos Sánelos S. M. oyó misa en 
el monasterio de Sanct Phelippe , y la 
dixo el Legado, y de allí con lodos los 
Consejos fueron en procesión general 
ii Sancta María, donde anduvo lodo el 



pueblo dando gra<üas á nuestro Señor 
por tan grande y no oida victoria que 
dio á la chrístiandad por mano de 
V. A. ; y aunque la tenemos por cierla 
por aber venido de tan grande original 
y Aindamenlo , toda^'ia ver oy á los on- 
ce aver passado tantos días que llegó 
esta nueva y no la ¡«rsona que V. A. 
abrá embiado a S. M., siendo todo un 
camino, con estas nuevas, y para dar- 
le razoQ de la manera que sucedió y co- 
mo queda V. A. , Uene á S. M. , aun- 
que lo debe disimular, én cuidado , y 
asimismo á toda la corte, y á mí en el 
mayor que sabré declarar. Plegué á 
nuestro Señor que llegue presto este 
caballero, y con las cartas de V. A. nos 
libre desla pena, y que lleve adelante 
esta tan grají victoria, que veamos en 
nuestros días cobrada la santa casa de 
HierusalemyelimpenodeConstanl¡no> 
pía por mano de \'. A. ; que yo espero 
eu Dios que este tin ha de seguirse de 
tal principio, á su santo servicio y de ta 
S;uita Sede y á universal beneficio de 
la christiandad , el que guarde y acre- 
ciente la Screnisima persona y estado 
de V. A. en la grandeza que sus cria- 
dos desseamos y avenios menester. De 
Madrid á once de Noviembre J571.= 
De V. A.=;Muy humilde criado que sus 
serenísimas manos besa.=^u. Luis de 
Alzamora. 



XIV. 

Carta origioal de D. Lope de Figueroa á D. Juan de Austria. 

(Bibliol. Nación., Cód. G. 49, tól. 104.) 



uatrifL^^^H 



No pensé llegar según qiHsieroii ha- 
cer reliquias en Italia y Francia de hom- 
I>re embiado de V. A., y asi lardé hasta 



los xxn deste que llegué al Scurial no 
bueno de mi arcabuzazo. Fui tan Ueii 
rescibidodeS. M., como loseria V. A. 
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del Papa , que en media horaf fué lodo: 
»in¡ hermano, ¿está cierto bueno?» con 
todas las preguntas que se podían ha- 
cer en este caso ; y luego me mandó le 
contasse todo lo que habia passado des- 
de el principio, que no le dexasse ningu- 
na particularidad, donde tres veces me 
hizo referir algunas, y otras tantas me 
llamó después de haber acabado, hasta 
que hubo de saber como V. A. no de- 
xó sacar los heridos y aun el dinero 
que se buscó para dar á los demás, de 
que nó se enternesció poco. Estube dos 
veces con él ; al fm se declaró que á la 
primavera dé Dios salud á V. A. para 
lo que queda ; con que será menester 
hacer <nil galeras para los que quieren 
Tt á servir á V. A., aunque se pierdan, 
co» dcfdr que no puede haber otra ya, 
pu» minea Fa huvo ni la podía haber 
h&sto que llegó el tiempo de V. A. El 
estandarte rescibió con la mayor ale- 
gría que se puede pensar. Quería saber 
lo que dicen aquellas letras; yo e res- 
pendido que no las leimos, mas que en 
la easa de Mec^, donde fué bendito de 
sobpef lados, queda el registro, porque 
faltan muchas letras de los* arcabuza- 
«os. El prior y los de la Cámara que 
allí se hallaroi^, creo esta van peores 
que el Papa, que haciendo el Cardenal 
quantoésfoer2d pudo, y con interven- 
ción de S. M. , le dró una indulgencia 
pleiiaria por siete años para su capilla; 
y no habiendo dado otra ninguna, me 
la étó i mi para un monasterio de mi 
padre! perpetua:, y contándomela etCar- 
áeitíá, 90 lá offreci luego, que á mi me 
bastaba lasque V. A. nos daría en otras 
jomadas. Dice estejomada fué de IDios, 
pues és cosa no vista y sola para V. A. 
que ta nferesce, y que ruega á Dios se 
la dexe servir con la afficion que le tie- 
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ne. Delante de muchos SS. (señores) la 
Reina seholgó mucho, y salió con todas 
quanlas dueñas viejas halló. La Prince- 
sa harto más y mejores preguntas que 
pudiera mostrar á Juan de Soto, que 
cierto la tengo por soldado ; y assi me 
detuvo una ora con la mayor alegría que 
se puede pensar en hablalle de V. A.: 
y yo no sé como V. A. no scrivió á la 
Reina; que yo dije que la mitad de las 
cartas habia perdido. Las demás no e 
visto, y me an inviado á visitar Dona 
Luisa de Castro, y por aora todo es los 
del Consejo, que nos dicen dexarán hi- 
jos y mugeres, que no quieren más que 
ir á morir en servicio de V. A., y otros 
sus hábitos, y que de dinero embiaran 
al Scurial quando otra cosa no haya, 
sino es el Obispo de Córdova, que me 
juró que de mejor gana fuera á servir 
de capellán á V. A., que ir á tomar su 
obispado. El de Sesa más firme que 
nunca, y más alegre que V. A. : mal- 
dicen quien fué causa que en esta jor- 
nada no se hallasen mil gentes; la gen- 
te y quanto V. A. mandare creo que 
se despachará venido el Rei, que será 
mañana, donde scriviré mas largo, que 
abrá venido Ruy Gómez; que asta aora 
no tuvo V. A. tantas visitas en su Rea! 
como yo, aunque tengo mas banquetes 
y mejores que los que V. A. hizo sin 
fogón la noche de la batalla, de que 
se siente acá mas qtre allá d vhecocho 
y pocos regalos de aquella noche. De 
la herida de V. A. dije al Rey lo que 
V. A. me mandó. Fiestas se están aper- 
cibiendo; no sé lo que serán, que en 
Francia las air hecho delante de mi, 
Y en A viílon más procession que fies- 
tas en el Andalucía, aunque en mu-* 
chas partes della an ya hecho gran- 
des juegos de. cañas *. A Juan de So- 



^ Rn 157B se imprimió en Sevilla en en la callé de la Sierpe, la ñetadon délas 
cata de Hernando Diat, impresor de libros sumptuosas y ricñs fieítan que la in9tgne 

27 
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lo scrivo (le lo denias que acá e en- tro Sr., ele. De Madrid á 28 de No 
tendido^ y assi lo haré siempre. Niies- viembre de 1571. 



XV. 

Copia de la carta de mano propia del Sr. Rey D. Felipe II, en que 
da la enhorabuena de la batalla naval al Sr. D. Juan de Austria i su 

hermano. 

(Bibliol. Nación., Cód. G. 51, fól. 276.) 



Hermano : por un correo que despa- 
cha la república de Venecia á su emba- 
jador, que Uegró á Madrid la víspera 
de lodos Santos, enlendi la victoria 
grande que Nuestro Señor ha sido ser- 
vido de daros, que á mi me ha dado el 
contento que desle suceso se debe re- 
cibir; pero he estado con mucho cuy- 
dado hasta que llegó aviso vuestro de 
lo sucedido , por saberlo por él y de 
tener nuevas de vos ; y por las cartas 
de 26 del pasado , que llegaron prime- 
ro que las de 10, que recibí antes de 
ayer de mano de D. Lope de Figueroa, 
con el qual me he alegrado tanto , que 
no lo podré encnrcr^cr, y no menos 
con las particularidades que he enten- 
dido del gran valor que ha veis mostra- 
do en esta jornada en dispensarlo y or- 
denarlo todo por vuestra persona y tra- 
bajo, como con venia para tan gran ne- 
gocio, y en señalaros y ensenar á los 
demasío que habían de hacer, que sin 
duda ha sido la principal causa y parte 
desta victoria ; y ansí á vos (después 
de Dios) se ha de dar el parabién y las 
gracias della, como yo. os las doy, y á 
mí de que por mano de persona que 

ciudad de SeuUla hizo por el felice nas^ 
cimiento del principe nuestro Señor, y por 
el vmDimiento de la batalla naval, que- el 



tanto me toca como la vuestra, y á 
quien yo tanto quiero, se hayo hecho 
un tan gran negocio, y ganado vos 
tanta honra y gloria con Dios y con to- 
do el mundo, en honra y beneficio de la 
cristiandad y daño de sus enemigos: 
y en lo que toca á vuestra venida acá 
este invierno, ya havreis entendido la 
orden que se os ha dado de que inver- 
néis en Medina , y las causas delio , y 
aunque yo holgara estraordinariameutc 
de veros agora y de congratularme con 
vos en presencia desta tan gran vic- 
toria , pospongo este mi contentamien- 
to por lo que conviene agora mas que 
nunca vuestra presencia ahí, para que 
con ella y vuestro desvelo se gane el 
tiempo posible en lo del año que vie- 
ne , y se prosiga á los grandes eíbctos 
que del subceso pasado y vuestro gran 
valor se pueden esperar : y de los ne- 
gocios de importancia que decís tenéis 
necessidad de comunicarme , lo podéis 
hacer por cartas ó personas confidentes 
para ello. — A otras cartas vuestras 
que he recibido juntamente con las que 
aqui respondo, no lo hago agora por 
no detener el correo que hago despa* 

Serenisimo de Austria ovo contra el ar» 
mada del Turco, Es libro tan raro cono 
curioso. 
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char luego , ha viendo Ileg:ado D. Lope 
antes de ayer, porque sepáis el conten - 
tamiento con que quedo , que cierto es 
tan grande, que ni se puede decir ni en- 
carecer. D. Lope me trajo el estandar- 
te que le hordcnnsteis, conque tam- 
bién he olgado mucho, y porque escri- 



biré presto y responderé (x las olías 
cartas que aviso, no diré aquí mas , si- 
no que Dios os guarde como deseo. 
De San Lorenzo á 29 de noviembre 
de 1571.= Vuestro hermano. Yo el 
Rey. 



Carta di felicitacione della Signoria di Véncela al Sr. D. Juan 

d'Auslria. > 

(Bibliol. Nación. V Cód. G. 45, fól. 106.) 



Quaiito sía grande et di qual conse- 
qucnza questa vittoria che Dio ha con- 
ceduta alia chrislianitá col felicissimo 
nome di un Santo Pontefice et di un 
Re Cattolico, et coi mezzo della bontá, 
virtü et valore delfAltezza vostra, ella 
lo pu6 da se stessa giudicare, perché 
in quel fortunatissimo giorno della vit- 
toria , non solo si sonó Ironcate le forze 
á cosí perñdo crudel tirano, le quali ha 
úsate tant'anni contra il popólo chris - 
tiano, ma á christiani s'é aperta la 
strada della ruina etdeH'acquisto dell* 
imperio di che era herede Timperatore 
vostro Padre; la recuperatione del qua- 
le si vede che Dio con cosí alto princi- 
pe et con si chiarí segní della graUa 
sua verso TAltezza vostra , ha riserba- 
ta a Ici , e per la quale impresa a gran- 
dezza et gloría di quella conoscendoci 
obligati, li stati, la vita et l'amor nos- 
tro le offerimo e tutto il nostro potere, 
la volonta et la fede , perché mentre 
stará questa nostra cittii , térra viva la 
memoria del beneílcio riccvutodairAl- 
tezza vostra , ch'é tale veramente, 
che s'obligata piü i fatti che le parole 
di questa República. £t siccome in qual 
che occasione sua li trovará pronti, 
cosí lo vederá nel volto et neH'animi 
nostri, se havessimo gratia da Dio et 
favore dalFAUezza vostra di potería 



vederc hi questa cittá fatta tanto devo- 
ta del nome suo. Ci rallegríamo pari- 
mente che di questa buona fortuna sia 
partecipe la Maestá del Re suo per iii- 
teresse delli Regni et stati suoi , et che 
siano assícurate tanle anime di misera- 
bili prede. Certo, Serenissimo Prcn- 
cipe, queste sonó fortune di tanta im- 
portanza, che ci possiamo men doleré 
deireíTusione del sangue christianoct do- 
lía iattura diquelli signor¡,i quali riser- 
bati a moriré in cosí gloriosa impresa, 
hanno sálvate con lanío honore le anime 
loro , e gli suoi et altii popoli da si cm- 
pie maní, et conservata el acresciuta la 
Religione con la deslrutione delli ne- 
mici di quella, et sí puó cognoscero 
che se Christo ha per tanli secolí lár- 
date a dar cosi consolante única vitto- 
ria al popólo suo , glie Tha poi data ple- 
na di ogní bene et di ogni speranza con 
adímpirla ancora meglio con la mede- 
sima mano delfAltezza vostra, la qual 
villoría ha negata a tanti Re , Impera- 
tori ct Pontefici che Thanno piü volle 
procúrala et tentata, et che n'erano sli- 
matidegni. Veda adunque TAllezza vos- 
tra quant'ella é debí trice a sua divina 
Maestá, et s'ella in questa causa et ser- 
vitiodi Dio deve seguiré cosi Fortunato 
principio, et sperare ogni á\ miglior for- 
tuna , si vede chiaramente che Christo 
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ha chianialo Ici per deflensor suo el 
4cl suo nome , la qual vocalioiie voslra 
Altezza non puó ricusare d'aceétare el 
abbraciai e con lutto V cuore ; el con le 
lagrime del suo proprio Re , delle for- 
ze nostre promettasi in ció T Altezza 
voslra tullo quello che sapra desidera- 
re; promettasi di piula rel)ellioue di 
molli popoli sog^gelli al suo nemico, 
l'aiulo deirallri chrisliani el deirexleri 
el loiilani como di gia. El che siccome 
vedranno dalla gran villoría di lanío 
Principe el dalla divina inspiralione, 
la quale alia Altezza voslra sarüt sem- 
pre sicura guida in lulli i suoi pensieri, 
el forte scudo in lali felicissimi progres- 
si, cosí recuperará a Chrislo il suo 
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Sanio Sepolcro , acquislaiido a vostro 
nome imperíi sicuri, eteniameote a 
voslra Altezza el a voslri descendeiUi, 
perché in ogni perioolo U diffendera 
quel polenlissimo braccio pS che hora 
combaltelc voi, et 11 quale ha iiudala 
la spada dell*ira sua contra il nemico 
comune; el li acquisti saranno piü si- 
curi, el le lodi di quelle villoríe deside- 
rabili el piü degne. Siamo' oertí che 
quanlo scrivemo alfAllezza voslra, co- 
nosce da se stessa , ma perdón! questa 
sicurlá al présenle lempo, al debilo, 
alfobligo el all'amore noslro verso di 
lei, la quale Dio Santo Signore guardl 
el prosperi como desidera ia chrístiar 
nila. 



XVL 

Carla original del gran duqae de Toscana á D. Juan de Auslria. 

(Bibliol. Nación. , Cod. G. 45, fól. 8í.) 



Sermo. Signore. =Meritamenledeb- 
ba eser connumérala V. A. in fra li 
piu anlichi é famosi Romani , poi che 
la gjoria di lei di si importante el felice 
giornala non solo agguaglia quelle lo- 
ro, ma le avanza di gran lunga col fal- 
to, cólconsiglio, el c6l valore. Alle- 
gromene con TAll.' V. ben di cuore, 
si per il beneíilio publico di Chrisliani- 
ta , come per la immorlalita che con 
la rara virlü sua ella s'é acquislala. Per 
ornarla anco di maggiori trofei , se pro- 
cederá piu avanli in allargare la villo- 
ría, hora che rinimico della fede di 
Chrislo insuperbito de successi passati, 
deve esser avililo, el confuso, ne puó 
rifarse per molli anni;el V. Alt." con 



la repula lione el forzc, é per farsi \a 
strada dovunque vuole, et anco per 
trovare gli animi di molti dispostíssinii 
á levarse di sollo al grave giogo di 
quel crudel tiranno, l'Alt/ V. non per- 
da si bella occasione da obligarsi tutto 
il Chrislíanesimo, et da me ríceua quel- 
lo dovulo offilío, non per prosuntione, 
ma per zeio della salule dell' atOita Rep- 
publica Chrislíana et della fama et eter- 
na memoria dell' Alt/ V., alia quale 
restando oblígalissinio et affettionatis* 
simo, le bacio le maní: che nostro Sigr- 
nore Dio le doui sempre vittoria et Ofni 
contenlezza. Di Caslello il di xxm di 
oltobre 1571.:=:Dí V. Alt/:sAffiBCtk>- 
nalissimo servilor.zsUgranDueadiT/ 
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XVII. 



Carta orígínal del príncipe de Toscana. 

(Bibliot. Nación., Id. €ód. fól. 80.) 



Serma Sig:iK)re.=Si come la gior- 
nata guadagnata dalla prudeiiza et va- 
lore di V. Alt.* escede ogn alira dalli 
antíchí in qua, cosí la gloria di lei supe- 
ra Qgiraltra , et Tallegrezza mía ¿ mag- 
giore di qual' si voglia contento ch'io 
potessi provare: Li Antichi combatte- 
vano con equali, ó con infirioriy et le 
vittorie loro consislivano in acquistare 
uno «tato ó un Regno. L'Alt.' V. ha 
superato il maggior sígnore del Mon- 
do, et la virlü di quella si puo diré che 
babbia sálvate tutto il Chrístianesmo. 
RaUe^Toniene con lei con le viscere del' 
cuoreper la saluli publica, et per Tin- 
mortallta in cui l'Alt/ V. s'é posta^ ^ 



perche il Granduca mió Signore et io 
c¡ troviaino in tanto giubilo^ che non ci 
lassa espriincre Tallegría che sentiamo, 
mandiamo á V. Alt.' H Sr. Ferranti di 
Rossi, noslro Genlilhomo, che i» voce 
glela representi al naturale. Prego 
TAJt.' V. á riccverlo eon la sólita sua 
benignitá, et nel proseguiré la vittona 
ricordarsi d'haver aulorila absoluta di 
disporre di me et diquanto tengo in suo 
servitio. Baciole le maní, et prego Dio 
chcl* acresca sempre in maggior felici* 
táuDiFior.' H 28 di ottobre 1571.= 
Don V. Alt.'=Afrez¡onato S.'^rsDon 
Fran.«» de Mediéis, P. de T.« 



XVIII. 

Carta orígínal del Obispo de Cuenca D. Bernardo de Fresneda á Don 

Juan de Austria. 

(Bibliot. Nación., id. Cód., fól. 95.) 



Muy alto y muy poderoso Señor.= 
Por ningunas palabras sabria encare- 
cer áy. A. la merced que recebí con 
la de XXVI del passado, porque dado 
que nadie dudaba de la gloriosa victo* 
ría que Dios Nuestro Señor fue servi- 
do de dar á toda la christiandad por 
mano de V. A., pero ya tenia la dila- 
ción deste correo en gran cóqgqja á 
S. M. y á iddo el mundo, y ad ba «do 
nueva alegría la que ha dado á todos. 



Supplico á V. A. se acuerde de las ve- 
zes que le he traido á la memoria aquel 
misterio de no se quemar la cruz, ni el 
hilo de que colgaba el crucifixo. Tenia 
yo por muy cierta señal de que Dios 
queria a V. A. por tu Alférez; y de 
Principe á quien Dios haoe esta fevor 
y merced, bijo de Cár|o quinto^ berma- 
no do tan (rande y poderoso Rey, no 
solo se podía eapemr^te tan ^IpríQ^a 
y famoso hecho, mas otros muy -miK 
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chos y más señalados , como yo espe- 
cialmente lo espero de la mano pode- 
rosa de Dios, atribuyéndole V. A. como 
principe tan cathólico á él solo la gloria 
y honra de todos los buenos suceesos; 
que con esto, pues le ha dado tan glo- 
rioso principio y tan grande auctoridad 
y reputación , no le ha de quedar lanza 
inhiesta, ni vandera que no se le rinda. 
V. A. ni de ve gracias ni recuerdo á 
quien le desseare servir como yo, por- 
que es cumplir con nuestra natural obli- 
gación : en la afñcion y desseo desto 
es en lo que yo no reconoceré á nadie 
ventaja. Bendita sea la hora en que 
V. A. nació para tanta gloria y honra 
de Dios y de su pueblo christiano. 

Mucho he sentido, Señor, la muerte 
de D. Bernardino, aunque acabar sus 
dias los hombres de su qualidad en causa 
tan pura de Dios y de nuestra sjmta fe, 
más es causa de invidia que de dolor. 

Yo, Señor, estoy esperando los des- 
pachos de la iglesia de Córdova, y ve- 
nidos, tornaré á suplicar á S. M sea 
servido de poner persona en estos car- 
gos que yo tengo, porque cierto yo 
ando muy falto de salud para estar 
aqui. Serviré á V. A. en Córdova de 
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efialle potros para la guerra de Berbe- 
ría, en la qual le deseo servir de cape- 
llán. 

Con esta embio á V. A. una copia 
de lo que en esta sazón he scripto á 
S. M. por estar en la cama de mi go- 
ta. Guarde Nuestro Señor la muy alta 
y muy poderosa persona de V. A. y 
ensalce en muy#ltos estados, como es- 
te su servidor y capellán lo dessea. De 
Madríd xxi de noviembre mdlxxi.=M. 
P. Infinitas gracias doy. Señor, á Dios 
porque ensancha y alarga áV. A. la ra- 
zón de los títulos que los hombres le que- 
rían estrechar. Dios guarde á V. A., que 
no hemos de parar en esto , aunque te- 
mo mucho la inconstancia de venecia- 
nos y lo que les aiTimará la malicia de 
franceses; pero Dios, Señor, lo vence 
lodo.=Besa las R. manos de V. A.= 
Su mayor servidor y capellán. =B. 
Episcopus Conchensis.=Dcspues de 
scrípta esta, llegó D. Lope de Figueroa 
y me dio la de V. A. de nueve de oc- 
tubre ; y por que no se sufre respon- 
derla de mano agena y no puedo doblar 
la cabeza para escrebir, suplico á V. A. 
me perdone hasta que lo pueda hacer 
con otro correo. 



XIX. 

iQStitucion en la catedral de Toledo de fiesta anual en memoria de la 

batalla de Lepante. 

(Bibliol. Nación., Cód. Dd. 59, fói. 187.) 



El Rey.=Vencrable Dean y Cabildo 
de la Santa Iglesia de Toledo : Ya sa- 
béis como por nuesti*o mandado se ha 
tratado y platicado, y habemos acor- 
dado que 86 instituya y funde en esa 
Smita Iglesia una memoria para que 
perpetuamente en cada iin año, á siete 



de octubre , se den en ella gracias á 
Nuestro Señor, por la victoria que fué 
servido dar aquel dia en el año pasado 
de setenta y uno á la Christiandad, y á 
la Armada de la l-iga, y á Nos partí- • 
cularmente, contra el turco enemigo de 
nuestra Santa Fe Catholica , y que la ' 
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cantídad que por esta mcmoi ¡a se ha 
de dar, en que ha de quedar doctada, 
está acordado que se cargue sobre 
los un qucntos de mrs . . que habe- 
rnos mandado dar y señalar á la obra 
desa Santa Ig:!cs¡a, por la evidente uti- 
lidad del trueco y permuta de la de- 
hesa de Barcilcs , que habemos man- 
dado comprar della ; y como quiera 
que las scrituras y otros recaudos 
que cerca desto se han de hacer, no 
se han podido otor^r hasta aora , ni 
tampoco prevenirse para este naes de 
octubre alg-unas cosas que .tenemos in- 
tención de proveer , para que se haga 
la fiesta con la solemnidad y auctorídad 
que conviene, por ser el tiempo tan 
breve : porque deseamos sin embargo 
de todo esto se cncomienze á dar las 



gracias á Nuestro Señor este presente Iglesia de Toledo, 
año, os encargamos que conforme á lo 



que el licenciado Busto de Villegas, 
Gobernador deste Arzobispado, y Don 
Pedro Manrique, canónigo y obrero 
desa Santa Iglesia , á quien scrivimos 
sobrello, os dirán de nuestra parte, deis 
orden como se encomience á hacer la 
dicha memoria este presente año con 
la solemnidad y auctorídad que tan 
grande é importante victoria merece, 
y en esa Santa Iglesia se acostumbra 
á hacer, y como de vosotros lo con- 
fio: que en ello, por ser de calidad que 
es, y en que Nuestro Señor será ser- 
vido, recibiremos muy particular con- 
tentamiento. Del Monasterio de San Lo- 
renzo á dos de octubre de MDLXxn.r= 
Yo el Rey.=Por mandado de S. M., 
Martin de Gaztelu.=Por el Rey al ve- 
nerable Dean y Cabildo de la Santa 
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Garla original de D. Juan de Záñiga áD. Juan de Austria. 

(Blbliol. Nación., Cód. G. 45, fól. H2.) 



Roma 29 de noviembre de 1571.== 
Serenísimo Señor.=:Despues de escri- 
tas las que serán con esta , he tenido 
una carta de Guzman de Silva de los 
xxun del presente, en que me dice 
como el Duque de Venecia respondió 
al nuncio de Su Santidad en el parti- 
cular del general Veniero, quél avia 
pedido licencia para dexar el oficio, y 
que el Consejo de Pregay no se la ha- 
bía querido dar, antes le avian confir- 
mado en el cargo, porque tenían del 
saltsfacion, y que Paulo Tiepoli (elqual 
ha llegado hoy) traia más particular or- 
den de tratar desto eon Su Santidad. 
Yo QO puedo creer que hagan tan gran 



dislato como seria embiar otra vez por 
general á este; pero deven de quererse 
hacer de rogar para pedir otras cosas 
en recompensa. Yo no seria de opinión 
que por parte de V. E. se hiciesen of- 
fícias en Venecia , ni con ninguno de 
los embaxadoresque aquí están en este 
particular; pero á Su Santidad se le 
podría decir que si vuelve Sebastian 
Veniero con el cargo, que V. E. no per- 
mitirá que se junte con la armada de 
S. M. , ó que á la prímera que le hicie- 
re, le mandará castigar con el rigor que 
k) ha mereeido por las passadas; porque 
yo tengo por cierto que apretando Su 
Santidad este negocio como lo hará» 



21S 



Mexorl4S premiadas 



y entendiendo los veoecianos el peligro 
á que se ponen oon volver á enviar á 
este grenera! , le revocará, y sí se hace 
otra negociación, demás de que será in- 
dignidad, dárseles haocasíonáque ellos 
pidan otras cosas impertinentísimas. 

Entiendo que el Paulo Tiepoli trae 
muy larga comisión para tratar de to- 
das las cosas dependientes de la liga. 
La primera creo yo que será lo de las 
tractas, de que se quexan en gran ma- 
nera de los ministros de Sicilia, que no 
cumplen la capitulación ; y dice Marco 
Antonio que tienen averiguado que se 
han dado muchas tratas de aquel Rey- 
no para otras: partes. También tratarán 
(si piensan que se tes queda á dever 
algo por lo que han contribuido este 
ano con más de k> que les toca) que se 
les pague luego, y si ellos quedan á de- 
ver, disimularán en este punto. Quer- 
rán que se asiente lo de la jurisdícion 
que W E. ha de tener perlas quexas 
que ha dado su general. No se olvida- 
ran de las cosas que han quedado á ar- 
bitrio de Su Santidad en la repartición, 
para que se declare luego, y se saquea 
los presos de importancia de poder de 
V. E. , y aquí no tenemos comisión de 
S. M. , sino solamente para tratar lo de 
las Tuerzas y empresa que se ha de har 



cer el ano que viene; y aunque ya soy de 
opinión que no se de verían resolver aquí 
estas menudencias, sino que se remitan 
á V. E. , todavía convendría á su servido 
que mandase V. E.imbiar muy particu- 
lar orden de lo que en todo se debe hacer, 
si ya el Comendador mayor no la trae. 
Ascanio de Lacol-na está con muy 
poca speranza de vida: si muere, se-> 
rá bien que V. E. vea qué persona se- 
rá conveniente para el officio de Maes- 
tre de Campo general de la liga; y 
aunque será bien proveeríe eon con- 
sulta de los otros generales porque no 
se quejen, convendrá que V. E. pre- 
venga á Marco Antonio de manera que 
■a ose hacer sino lo que V. E. íbere 
servido; y sí Su Santidad se quisiere 
interponer á elegirle, e( pedir á V. E. 
que nombre el que á él le parecSere, 
no conviene venir en ello, porque to* 
marán este camino para todo lo de- 
mas , y no es razón que oflcio que tenga 
jurísdícion sobre capitanes y otros of- 
ficíales de la armada de S. M. , sea sino 
ministro suyo y nombrado por él ó por 
V. E. Cuya Serenísima persona guarde 
Nuestro Señor y estado acreciente co- 
mo yo deseo. De Roma, etc.=D. V. E. 
=Mayor servidor que sus Serenísimas 
manos besa.=:l>ovi Juan de Zúñiga. 
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Mrmrta de carta de D. Juan de Austria á D. Jiran de Zúniga. 

(Bibliot. Nación., Cód. Gr. 45, fól. 170.) 



Mesina 20 de diciembre de 1571.= 
lUustre Serior.=:I>e 28 y 29 del passa- 
do son las úUJmaa cartas que tengo de 
Vm. (Mlréscesseme muy poca que res- 
ponder a ellas hasta saber el eanúnor 
qiue abrán tomada kw negoeioa eoír la 



llegada del Comendador mayor; lo cual 
aguardo entender con gran desseo, que 
ya me paresce que tardan kw eartaa. 
AI secretario Plácido Raga^ionque aqai 
reside he hecho dar dnco muí salmafi 
de tríg^ que a pedido da parta de Km 
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SS. Venecianos, y toda la comodidad 
de hornos que ha querido para hacer 
viicochos, — Vm., si le parcscerá, lo 
podrá decir á Su Santidad y á esos SS. 

Haga Marco Anlonio su triunfo y en- 
trada con loda la soleiiidad que quisie- 
re, que me holgaré yo mucho dello, y 
es bien que Vm. se ria de los que dizen 
que ha procuradode se lo estorbar, pues 
no emos de tener puestos nuestros fi- 
nes en semejantes insuslancias. 

En lo que toca al nombrar venecia- 
nos otro general, yo he scriplo mi pa- 
rescer : si todavía quisieren que s&i Se- 
bastian Veniero , puédesse certificará 
Su Santidad y á essos SS. que sí en nti 
compañia hará semejantes disparates 
que el año passado, que no aguardaré 
á que ellos le manden castigar, y con 
esto abremos cumplido por nuestra 
parte, aunque lo más seguro seria mu- 
darle, como se ha platicado otras veces. 

Pesado me a de la muerte de Asca- 
nio de la Cornia, porque era buen sol- 
dado y nos hará Iklta. Será necesario 
ir mirando dendc luego qué persona po- 
drá ocupar el cargo que él hacia ; que 



yo pretendo que la in-ovision dé! loque 
á mi, como á capitán general de la liga, 
y assi se a de dar & entender á Su San- 
tidad y á essos SS., porque una cosa 
es que ellos quieran representar quién 
será bueno para que se platique, y otra 
que quieran proveerle: en este particu- 
lar scrivo al Comendador mayor lo que 
me ocurre; remitomeá sacarla. 

I^s dos hombres del Cardenal Amu- 
lio que Vm. nic scrlbe que eran idos á 
Maltha, están aqui: ánseles dado dine- 
ros, y aguardava que venga Malhias 
Vecudo el portugués. Vm. dé orden 
que venga quanto antes sea posible, 
que el tiempo comienza-ya á entrar á 
más andar. 

M. P. A mí me dn ¡«na averse pues- 
to en plática aver de quedar este ge- 
nero! de venecianos, porque cierto él 
ni yo no podemos hacer buena compa- 
ñia, por las causas que abrá dicho el 
Sr. Comendador mayor; y assi si fuese 
posible, se debría mudar, de lo qual se 
evitarían muchos inconvinientes que de 
dexarle temo, 
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Copia de carííi del Comendador mayor y su hermano D. Jiian de Zii- 
ñiga á S. M. 

(Bililiol. Nación , Id. Cód. ¡6\. 121.) 



Roma 12 de diciembre de 1571.= 
S. C. R. M.=Con gran deseo espera 
Su Sanctidad y todo esta corte cartas 
de V. M. después de la llegada de Don 
Lope de Figueroa . y si tardasen mu- 
cho, no creo que podríamos defender- 
nos de qne no se tomase resolución en 
lo que .se ha de hacer el año que viene. 
Y después de lo que se ha awripto á 



V. M., presentamos al Papa el poder 
que teníamos , y se satisfizo del , y nos 
dijo que los embaxadores de Venecin 
no abían traído ninguno, pai-eciéndolcs 
que no hera necesario, pues bastaba la 
creencia ordinaria que como embaxa- 
dores lenian; pereque si hera necesa- 
rio, luego los enviarla su República, y 
que Su Beatitud habia sido causa que 



^ 
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V. M. ouviusc d (lii^liü [Mdcr, uliiúido- 
Ic heclio pura ello insLuiicia por medio 
i)cl Cardcjuil AlcKnndnaú, y que cu 
Lodo se vcia Uen el celo que V, M. te- 
nia de cumplir por su parte lo que ea- 
lavíi capitulado. 

Ayer nos llamaron ü coD^rcgacion, 
011 laqual se IiallaroiilosCíirdciioIcs Mo- 
rnn,Chesia,CcsÍs,Aldi'ubaiidi[ioy Ru5- 
(ictichi y nosotros. Tropiisonos Morón, 
COI] loe bucnaE palabras que él suele, la 
gi'ají merced que Dios liabiu licclio á to- 
da la cristiandad en c^la Vitoria, y la 
obligacioii que teníamos i usar bien dn- 
Ua , pues seria de poco efecto abella ga- 
nado, si cu estotro se Tallase y se pci- 
dicsc la ocasión que Dios lia abierto pa- 
la quebrar del todo lasfuei'zas ol etieuii- 
go coiiiui) de la crislíatidad , y que para 
Iractardcslo nos habia mondado Su Beu- 
lilud juntar alli, para que después de 
eonfcridas y disputadas las materias, t^e 
le pudiese icrerir la resolución que se 
lomase, ñeapondímosle por los mismos 
términos, encareciendo mucho U mer- 
ced que Dios había hecho á la cristian- 
dad, y aprovaiido el celo de Su BeaüLud 
de (|uc lio se perdiese esla ocasión, y 
asegurándole que V. M. Icnia el mismo, 
y que el fin de lodos hera acabar esle 
enemigo común y hacelle el mayor da- 
ño que se le pudiese. Que en los medios 
para esto podría ser que difiriésemos, 
entendiéndolos cada uno difcrcnlemen- 
Ic, pero que esjterávauíos que seriamos 
muy ráciles de concertar, pues los fmes 
y enlcrcses de lodos los coligados he- 
ran y iuibiau ite ser sicnipix; comimos, 
y que hera muy bien iiue desde luego 
se platicase desto; mas que aunque nos- 
otros leuiamos el poder tan lj,islaiilc 
como habían visto para tralalle, y or- 
den de concluir au esperar otra con- 
sulla, que como iimiistros dcseúvamos 
tener oaitas de V. .M. anlcs de la últi- 
ma eoudLbion . y que o-slas uo po.liau 




l'HtUliUAS 

Uirdar,=Moi-.jn tornó ú alaUír el cdi> 
de V. M. y loqueen su nombre Icpro- 
puuianios, yaiisi anduvo discurriendo 
por via de conversación algunas mate- 
rias , procurando, ;Í lo que nos pareció, 
de sacamos la opinión que teníamos, y 
estuvimos muy recatados de que no lo 
entetidieseu por entonces, y anduvo se- 
ñalando siempre que conrorme á lo ca- 
pitulado, no podrá dexar de ser la jor- 
nada desleaño en Levante; aunque no 
se les dejó de apuntar que sin oonlra- 
venir á [a Liga, se podría comenzar por 
lo de Berbería. Encaredó asimismo al 
importancia que seria que el Empera- 
dor entrase en lu Liga y rompiese por 
aquella parle la guerra ai Turco, y que 
pora esto fuese muy bien ayudado por 
los coligados; lo quat uo pudimos d^ar 
de aprobar en general; pero apunla- 
nios que temiaiuos que no podrá el 
Emperador comen3ar la gueii'a este 
\ cruno , pues uo podrá Imccllo sin ayu- 
da gruesa del Imperio, para io quat se 
liabia de juntar dieta, y que no habia 
memoria de que se juntase; y procuró 
Morojí de {icrsuadiruos que sin juBtalla, 
tenia el Emperador formas de haber 
ayuda de los principes Calhólicos, y 
aun de los protestantes, pero ijue á 
esto abia de preceder el ayuda que por 
parle de los coligados se le abia de dar, 
y que abia de ser tal , que moviese á 
los principes de Alemafia , pues seria 
de poco effcclo aquella empresa si d 
Emperador no juntara ejército tan po- 
deroso, que pudiese dar la batalla al 
Turco. Quiso tainbieu iurormarse Mo- 
rón de las galeras que V. M. podría 
juntar este año, y si nos parecía que 
el número de las naos se disminuyese, 
habiendo sido el pasado de tan poco 
efleclo, y otras cosas desta calidad; y 
en resoludon le d^imos (juc seria bien 
que se siguiese agora el estilo que se 
al'íuiíuardado eii el Iralo de la Lig.'i, 




i'on La IIeal AcAiiEiitA HE la IIistoria. 2IÍÍ 
(|iie ern ir poniciido por escripto los üenipo de dar la orden ijiie ftrere sor- 
diputados de Su Santidad, nosolnmen- vido antes (jue se mclan muchas preii- 
le los cabos de lo que se hnljía de Irnc- das, y en tmito es bieti que Su Santidad 
lar, para ir respondiendo y platicando y venecianos y todo el mundo entienda 
sobre cada uno, pero aini la opinión la prevención (|ne el Sr, D. Juan hace, 
que Su Beatitud tenia en ellos, pues y el cuidado que tiene de estar en ór- 
hera justo que por su parte se prnpu- den con tiempo; y de lo que en todo 
siese esto como cabeza de la Liga, aquise hiciere, iremos dando de mnnn 
Contentáronse dello, y con esto se acá- en mano cuenta á V. M., cuya elc,=: 
bó la congregación, y en las pláticas Después desla escripia estuve yo el 
qne en ella se ofrecieron , no dexamos Comendador mayor con el Papa inny 
de apu n talles qnán mal se podia desde f;ran rato, y sin parecer que ern ño- 
nqui resolver la empresa que se haria, ycio, sino solo por viu de eonversa- 
y quán necesario y rorzoso era que se cion, truje á propósito hablar en estas 
remitiese al parecer de los genenles, materias que agora se traían, y vine i'i 
i|iiG conforme il tiempo y ocasioites to- discurrir por todas las razones que hn- 
marían lo qne mns conviniese. Pare- bia, asi para comoiiznp este afío qne 
ciónos que no estaban los Cardenales viene la jornada por Lcvaiilc, cnmn 
fuera deslo, con que de aqui quedase para comenz.illn por Berborin, dícicii- 
dcterminndo si habia de ser la jomada do que liabín lanío que decir por cii- 
en Levante ó Berbería, y las fiíerzas tramhas parles, i^ue quando V. M. y 
que para ello se habian de juntar, y los demás coligados lo ubicríin remitido 
dónde se juntarínn las armadas, y el á nuestro parecer, no supiéramos dallu 
ayuda que á el Emperador se habia de sin [tensar más en ello, y que suplicá- 
dar. Hoy tienen los mismos Cardenales hamos A Su Beatitud se informase de 




otra eoiígregacioii con los embaxado- 
res de Veneeia , y después creo que 
querrá Su Beatitud que tas haya con 
todos juntos, y que se vayan tomando 
resotuciones, y por esto deseamos tan- 
to tenelín de V. M. El Sr. D. Juan nos 



las personas pláticas de mar y de guer- 
ra, y de los estados del Turco, qué es 
io que al l>enellcio público y más daño 
de! común enemigo conviene hacer, 
pues este negocio habia de depender 
todo de Su Santidad, por ser la cabeza. 



hn enviado despachos para el conde de y confiar tanto nosotros en Su Beali- 
Monie-agiido y Guiman de Silva sobre tud, y ansí mismo venecianos. Y lo 
los seis mil alemanes que de nuevo que pretendimos dcsta [tiática eran dos 



quiere levantar, como por sus cartas 
lo verá V. !V!.,y aunque remite S. E. 
nrfal, si nos pareciere olra 009a, no 
enviemos I03 dichos despachos, nos he- 
mos resuello de embiallos y decir al 
Papa yá los embajadores de Veneeia 



la una sacar al Papa lo que te - 
nin en el pecho eu esta nialoria, y la 
otra eciíalle en la oreja las razones que 
ay para lo que de parte do V. M. se 
puede pretender, sin mostrar que eslc- 
nios hasta ii^ora resolutos en ninguna 



que aqui residen, la diligencia que so opinión. Su Snnclidad estuvo recatado 
en no mostrar la suya, aunque bien se 
dexa considerar con lo memoria quo 
los Canlonaics diputados despue.s nos 
han enviado, de Iris cabos en que con- 
viene loiiiíir resolución, do qní> envió 



hace, asi por parecemos 1 
m que esta gente se junte con tiempo, 
como porque cuandb conviniese dífe- 
rillo y hacer la embarcación deslos lu- 
'lí-fifos fn r,\r¡\ parí»- l/'ndri'i V. M- 
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a<iu¡ copia. Procuraremos ilc no loma- para que ge resolviese en el ayuda que 

lia eiilcra hasta tenclla de V. M., y de se ha de dar al Ein[*erador, por ptire- 

ir ciicamiíjaiido lo que presuponemos eelle que este liera el punió principa 

queV. M. ha de desear. Y dijo el Papa deslc iic^ocio y en que convenía loniar 

<|ue dentro de dos dias pensaba des- brevísima r 
pachar correo yciite y vinieule á V. M. 
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Copia (le caria de D. Juaa de Zúñiga al duqnc de Alba. 
(Bibliol. Nación. Ibid. Cód, fól, UO.) 



I 



Roma 10 de noviembre de 1571,= 
lllmo. y Excmo, Sr. :=No escribí á 
V. E. con el ordinario de la semana 
passnda por no offrecerse lic aqui cosa 
do que darle cuenta, y hasla agora no 
me hallo con carta ninguna á que deba 
respuesla. Las que han venido de! se- 
ñor D, Joan y del Comendador m^yor 
mi señor para V. E. , he encaminado 
por la Via de Vcnecia , por las quales 
avrá sido V. E. parliculanneiile infor- 
mado de lodo el snbceso de la jornada, 
qne ha sido lan próspero, que eada 



aquí, viniese orden de S. M. deto<]iie 
es servido se haga después que avrá 
savido desla victoria, pues están nues- 
tras cosas y Ins del turco en tan dife- 
rente estado de lo que estaban antes. 
A Su Santidad le parece que con haber 
rompido la armada , se ha abierto el 
camino para poder ir á ConstaHlino|>la 
y aun á Hierusalem , y venecianos tajn- 
bien le fhcililan mucho las empresas de 
Levante , porque no venga en que 
S. M. haga las de Bcrberia, y porque 
insle en que se junten todas las fuerzaK 



dia parece que se debe cslimor en iiiás déla Lign para ir esla primavera en Lc- 

cst a victoria. El Sr. D. Joan resoJvÍ>) vante, en que su Beatitud estií agora 

de retirarse á inventar; y atmqu* el muy puesto, y también ha dado orden 

tiempo y el estado en que la armada se al legado Comendon que de nuevo lia- 

hallaba muestran bien quán acertada ga instancia con el Emperador para'quc 

rué esta resolución , le parece al enilja- entre en esla liga. Si esto se pudiese 

xador de Veiiecia que se debiera seguir acabar, y S, M. pudiese juivlar el ejér- 

la victoria, y aun á Su Sanlidad con el cito que ha menester para entrar por 

hervor que tiene, no le hubiera pesado Uiigria , bien creo que seria muy con- 



dcllo , si bien ha conocido que era licm- 
po de venir á invernar. Agora se ha 
lie tratar aqui de las fuerzas que se han 
de juntar el año que viene , y S. M. ha 
euibiado orden al comendador mayor 
mi señor que pase á Roma, que co- 
mo V. E. avrá sabido, le manda ír á 
servir en ul cargo de Ulilnn. Yo desca- 
ria mucho que antes que él snliesc de 



eniente que nuestra armada con to- 
das tas Tuerzas que se pudiesen juntar, 
hiciese jornada por esta parte para di- 
vertir las fuerzas del turco; pero como 
se cree que el Emperador no se move- 
rá, parece que se puede esperar poco 
elTetode lo que nuestra armada podrá 
hacer en Levante, y que seria muy 
buena ocasión para hacer la jornada de 



A 





Ar^el, aunque S. M. la hubiese de 
emprender con solas sus Tuerziis, y de- 
xar á venecianos que con la nyuda de 
su Sanlidad hiciesen nigiina empresa en 
su golfo ó en Levanle, puespodi-án sa- 
car armada que sea sii|)erior á la que 
el lurco lendrá. Para todo lo qucse hu- 
biere de tratar aqui, importaría mucho 
qtieV. E. me mandase advertir lue- 
go de lo que convendría al servicio de 
S. M. que se encaminase , y que asi- 
mismo scrivicse V. E. alguna carta á 
Su Santidad ó al Comendador mayor ú 
d mi, de manera que se la pudiésemos 
moslror, de lo que la liga habrá de ha- 
cer el año que viene, porque el voto 
de V. E. tendría mucha authoridad 
con Su Santidad ; y aunque aqui se va 
procurando daríe á entender de quánCa 
importancia seria allanar luego lo de 
Berbería, por si S. M. fuere servido 
que se trate desto, estoy desconfiado 
de que se le pueda persuadir, según 
está puesto en la conquista deConstan- 
tinopla; y para eslo le facilitan mucho 
venecianos la empresa de la Morea y 
de NegToponlo y Rodas , y oíros le lian 
puesto en la de Alejandría , diciéndole 
que seria fácil de tomar y de fortificar, 
y que con eslo y estando alli la armada 
chnsliana, se podría lener trato con 
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los ;Írabes y quiUir al turco todo el 
Egito, que es de donde saca muy 
gruesa renta; y s¡ á V. E. le paresce 
que los 4,500 caballos que la liga ha 
de hacer serán de poco eífetlo , y asi- 
mismo las naves, y que convendría 
más crecer de galeras , podría siendo 
servido seribir, tocar todos estos pun- 
ios, porque S. M. deseava mucho an- 
tes de esta jornada que se diesse á en- 
tender esto á Su Santidad. También hu 
tornado Su Santidad á iiacer de nuevo 
offlcios con el rey de Francia, para 
que entre ei> la Liga, si bien está des- 
confiado que ayan de aprovechar: 
piensa que á lo menos se quietarán 
agora todas las pláticas de guerra que 
el almirante procuralta mover , aunque 
lio falta quien discorra por acá que el 
turco üfTrecerá gran suma de dineros á 
franceses para que rompan con S. M., 
y á los protestantes de Alemania para 
que inquieten á V. £. ; peiD nueva co- 
sa seria venir dinero de Conslanlino- 
pla, porque allí no suelen, sino recoger 
fie otras partes. Nuestro señor, etc.:= 
Después de esla scrípta, he tenido car- 
tas del Sr. D. Juan en que me avisa de 
su llegada á Medina, y con las mías ve- 
nían estas para V, E. 



XXIV. 



Carta original del Comendador mayor á D. Juan de Auslria. 

(Bibliol. Nación., Id. Cód. f6l. 1S1.) 



Milán 16 de abrí! de 1572.=Sermo. 
Señor, :=Devo respuesta ú una carta 
breve de V. E. de 28 del pasado ; y 
jKtrquc hoy ha ocho días que escreví á 
V, E. largo lo que hasta enlonijcs aviii, 
no lo seré on esla. 



He enviado á dar la paga á los seis 
mili tudescos con orden que luego ca- 
minen á la Especie, y si no se ofre- 
f^e alguna dificultad nueva, y las na- 
ves están allí para el tiempo que me 
lia escrito don Sancho de Padilla, 




¿¿2 .Mliiukus 

Ke embarcarúti en loda la :iemiuia que 
viene. 

A las armas y municiones que se en- 
viiiii por la vía de Venei;ia doy loda la 
pma posible, aunt|iie no me snlisrago 
(le la quo aqui se dan los oficiales de 
S. M. Pera como ha eslndo á su curRO 
liacei' los partidos, y falta para lodos 
dineros y ellos lo han de buscar , no 
he podido hasta aqui mudar el orden; 
y para tjue la uviese mejor en lodo, 
hi2e dueño deste negocio á don Jor^e 
Manrique, como escrevi A V, E. , y se 
parle oy, y con esta invio copia de la 
irislruQion que le he dado , y certifiean- 
me estos oficiales que en todo este mes 
serán en Venei;ia mucha [Mirtc dcstas 
armas , porque el resto seiá harto que 
pueda estar alM en todo el que viene, 
porque no están acabadas , de que á 
mi me pesa infinito. Pero Uimbien temo 
que no llegará V. E. tan presto á Cor- 
tü, que no oslé allá antes la mayor 
parte de todas estas armas, pues uo sé 
aun que sean partidas do (Mnovu las 
galeras que van á España , csiiecial- 
mente que si lle¡^an todas las dichas 
armas , tendrá V. K. muchas sobra- 
das para armar su ejército . pues las 
más se mandaron hacer para si los 
griegos quisiesen loraallas. 

Doy á V. E. la norabuena de la pro- 
visión del duque de Sesa, que cierto no 
l>odia yr ninguna persona más eonvi- 
niente para el servicio de S. M. y do 
V. E, que la suya. Plega á Dios de da- 




l'REMIAUAS 

lie salud, quo solo temo la bita que do- 
lía suele tener. 

' Grandes sombras tenemos de que 
franceses quieren romper, porque eti 
el Delfiíiado y Proven!^ dicen que le- 
vantan gente : placerá á DioS que si lo 
hicieren seair cusligndos, puesto caso 
que lo deste estado está en muy malos 
términos , porque no hay fuerza que lo 
sea , ni en ollas vituallas , ni muiñ^io- 
nes, ni artillería cncavalgada, ni dino- 
ro con que remediallo, ni crédito (Hira 
toninllo. De todo he dndo ciienli á 
S. M. , y la doy á V. E. cou conTiangA 
que si algo huviero , a do enviar V. E. 
parte de las fuergas que tuviere, ó to- 
das, á deffender lo de aqui , pues osUi 
es la pNiQa de larma y la frontei-a de 
todo lo que S. M. tiene en Italia; y la 
oppinion que nem-a se tiene es que en 
alexándose V. E- delln , han de romper 
estos vecinos, yhnnijasailo^ranquan- 
tidad de franceses por el Pó con ■wm'» 
bre que van á seguir á venecianos en 
el armada : plcpi á Dios que no sen 
con otros desigiios. Ay pocos españo- 
les en este tercio, y destos se me van 
muchos & servir á V. E. , que no hay 
remedio de podellos detener : Con lodo 
esto espero en Dios que les hemos de 
romperlas eabe<;as, y aun quizá que 
no han de osar romper, por muchas de- 
mostraciones que agora hagan. 

De V. E. mayor servidor que sus se- 
renísimas manos besa.=:D. Luis Re- 
quescns. 



Este párrafo está cnsi Iodo en cifrü. pero se lee interpretado á continuación. 
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XXV. 

iginnl de D. Luis de Requesens A D. Juan de Auíí 
(Bihilot. Nación,, M. Cód. fói. )3l.) 




Romo 15 «le diciembre de 1571.=: 
náceme V. E. latiLa inorced con sus 

ciirUis y eti lodo, que no sé palabras 
con que encarecello ; y igiiede dicho 
desde agora para siempre (|iic no lierie 
V. E. ni ha de tener criado ni servidor 
quG más de veras lo sea que yo. Al 
Cardemd Farnés liablé sobre la quexa 
del Príncipe de Parma, y dice que éi 
Icrinó muy mal sobre ello, y queso 
rué ya laii sulisreclio, que no solo él, 
|iero su padre quieren ir al vei'sno que 
lieneú servir ¿V. K., y que nunca se 
locará ia caxa eu su nombre que el 
Princ¡|>e no sea el primer soldado. Yo 
le informé muy bien al Cardenal de lo 
que V. E. le quería y do lo q'JC le ha- 
via regalado y honrado , y quedó el 
Cardenal satisfecho , aunque dice que 
ya lo eslava antes: paréc!cnie que V. E. 
deve de disimular hasta tornarse ú ver 
con el Principe, y entonces rcprohcn- 
dcile como su lio, el averse dejado en- 
tender en esto en Roma, avicndo dicho 
á V. E. que iva contento. 

El Lriuufudor anda muy melancólico 
después que llegó este correo de Espiir- 
ñ;i, porque no llene otra caria de allá 
sino de su solicitador. Uniéndolas Paulo 
Jurdaii y otros del Rey , dándoles gra- 
cias por lo que han servido. Dice que 
quiere dexar el cargo y que el Papa 
iuviarú alia un perlado, digo en sus ga- 
leras. Todavía creo que si le ruegan, 
que irá, y á la verdad entiendo que es 
necesario Marco y\nConio para media- 
nero con veneci:inos, y asi si V. E. no 



manda otra cosa, haremos instancia con 
el Pripa que no le consienta dejar el 
c:irgn, aunque no sé que él lo baya di- 
cho al Papa; pero halo dicho á algunos 
amigos suyos, que no lo son tanto que 
le guarden secretó; pero lo mismo bará 
él en todos los que le encomendnren. 

A Juan Andrea he procurado do de- 
fender aqui todo lo posible, y en IJn i)<< 
nte osa ya nadie hablar en cosa que !'■ 
loque; pero es cosa exlrafia las que 
han dicbe del, y el Popa no hay reme- 
dio que pueda inigalle, y según Su San- 
lidad e.s liliro ¡ilgunns voces, lomó Juan 
Andrea resolución en no pasar poi' 
aquí. Pedro Francisco de Oria murió, y 
en verdad que lemo que ha de hacer 
In mismo Don Miguel de Moneada, que 
anda muy inalo cayendo y levantando, 
y nunca ha querido curarse de propó- 
sito por decir que ha de ir á España 
prestó ú solicitar los negocios que V. E. 
le mandil, y en verdad que si va antes 
(Ic toniai- primero la ?aríaparrilla y 
otras medicinas, que se quedará en el 
cjimtne; y á la verdad V. E. quedaría 
nmt de consejeros, si no tuviese tanta 
salud Juan Vázquez de Coronado. De 
I» de Don Garcia no sabemos nada , ni 
(Ic la resolución que lomó después de 
\íi venida de este correo, con quien ca 
lie ci'Qcr que tendrá respuesta de Es- 
¡Kiña. 

El conde de Pliego de sea va queV.E. 
Ic excusase la ida á Meciun, porque de 
ida y vuelta de aqui alláson qunlro- 
cienlns leguas ó poco menos, porque 



22i Memorias 

para ir á EspaTm dice que no ha iiio- 
nester licciicin, y mueslra una caria de 
Rui Gómez que le escribió cuando vino 
áesLi Jonindn, que dice que hahia de 
ser solo por este verano, y yo me olvi- 
dé de escribillo desde Ñapóles á V. E., 
que havia ofrecido de hacello. V. E. no 
me descubra esle descuido , y parécc- 
me que si se ha de ir desde Mccina, 
que V. E. le podría escribir que lo hi- 
ciese desde Ñapóles, y escusalle este 
Irabajo. 

£1 marques de Santa Cruz desea mu- 
cho que no se le desbarate su Jornada 
de Levante esle hebrero. Cierto á mí 
me parece tan conviniente y necesaria 
como otras veces he diclio y escrito á 
V, E., cuya serenísima persona y es- 
tado guarde nuestro Señor y acreciente 
como yo deseo. Do Roma, elc^De 
V. E. mayor servidor que sus serení- 
simas manos besa.=Don Luis de Re- 
qucsens. 

DGsjtues de esta scrila , me invió á 
decir el Papa que iiavia entendido que 




PHF.MUDAS 
salieron dos galeras de Marsella pavü 
Levanto sin ha ver locado en olra tierra 
sino en Malta, y que ivan cargadas de 
campanas y de otras cosas y meLales 
para el turco, y que le parece que don- 
de estas galeras se topasen se podriaii 
tomar por de enemigos, y aunque ellos 
lo son los mayores que tenemos, no 
me parece que se puede hacer sin or- 
den deS. M., pues nunca por nuestra 
parle se rompió la guerra con france- 
ses; pero yo seguro á V. E. que ellos 
la rompan siempre que tengan ocasión, 
y placerá á Dios que sea con daño 
suyo. 

A mi me parecía que fuera cosa muy 
conviniente que el Papa uviera inviado 
á visitará V. E., y hasidodescuidosu- 
yo y de los que están cabe él, y dijome 
el Conde de Pliego que él no lo acordó 
por ahorrará V. E. lo que havia de dar 
al que allá fuese, y yo he dejado de ha- 
cello por parecerme yatarde;y aunque 
cndadia lo será más, V, E. vea si man- 
d;i que lo haga. 



XXVI. 



Carta original de D. Luís de Requesens á D. Juan de Anstría 



(Bibliol. Nación., Id. Cód. fól. 197.) 




Milán 21 de mayo de 1572.=Se- 
renisimo Señor :=Dob ó tres ordina- 
rios de Roma han ydo sin llevar carta 
mia para V, E. , porque desde segun- 
do desle mes me ha provado la tierra 
de manera, que he estado con unas 
muy buenas calenturas y sangrado dos 
veces, y purgado otras dos; y aunque 
agora estoy fuera de la cama , no es- 
toy libre de calentura , ni de otros mu- 
chos achaques; con lo qual me podrá 
V, K. fácilmente p^irdonnr si debo res- 



puesta á XIII cartas suyas que en tres 
pliegos he recibido estos días, la más 
vieja hecha en Palermo ú XVII de 
marzo , y la más fresca en Mecina jí 
VII destc, y beso á V. E. las manos 
por todo lo que en ellas me dice , y 
por las copias de otras cartas que me 
ha mandado enibÍor.=Con muy justa 
causa ha sentido V. E, la muerte de! 
Papa (que esté en el cielo), porque 
cierto hará gran Hilla á toda la cristian- 
ilaíl , y muy partiniNirmcntc al niinis- 



POR u Real Academia be la Historia. 22o 
lerio que V. E. tracla : y paresciéroii- Mecina, les niandaria V. E, acabar 
me en extremo bien todas los cartas de pagar todo lo que se les devicsse, 
que V. E. mandó escribir á ios carde- y todavía con esto venia esla cámara á 
nales y á otras personas por csla oca- pagar en un mes en cada regimiento 
sion; y yaque la pérdida de Pío Quinto seis ó siete mil scudos menos que siles 
no se puede excusar, yo creo que la diera paga entera ; y con esto liiie en- 
eleccion que se ha hecho ha sido en el caminar el regimiento del conde Vioci- 
mejor subjeclo que se podia dessear, guerra á Ponlremili, donde ha hecho 
y spero en Dios que io de la liga se ha alio veinte dias, esperando que llegas- 
de conservar con su medio, como más sen las naos al Specie, las qnalcs ha 
particularmente mi hermano havrd oy solos sicle dias que llegaron (tan 
scrípto á V, E. Mucho desseo que no se ruynes han sido hasta aqui los tiempos); 
aya detenido Marco Antonio Colona y y quando pensé que estaban ya embar- 
la inDinleria del Papa , y no leudra el cados , he tenido oy dos correos avi- 
DuquG de Florencia escusa para no sondóme como no quieren embarcar- 
emltiar desde luego sus galeras, pues se, si no se les da paga entera, como 
han llegado ya las dos que habían ydo V. E. lo verá por las cartas de Adrián 
á Spaña; y porque V. E. havrá tenido Verbeque; y assimisnio que los vasa- 



carias de Juan Vázquez de Coronado, 
no scrivo lo que lie entendido de la lle- 
gada de sus galeras, que l'ué á Barce- 
lona á los seis desle , donde no se tenia 
aun ninguna inieva cierta de quando 
llegaría el Duque de Sessa, y V. E. 
tiene mucha razón de sentir su falla de 
salud, pues en todo lo demás ii 



líos de la Señoría do Genova lomaron 
las armas para no dexarlos entrar en 
su lierra, si no prometían que se em- 
barcarían en llegando; y visto este des- 
orden , les he embiado oy la paga en- 
tera , tomándola * de {a que st abia de 
dar á la infantería y otra gente ordma- 
ria deste estado , y plega á Dios que aun 



diera hallar pereona tan conveniente con esto quieran embarcarse, que yo 

como la suya para el servicio de S. M. tengo muy mala salisfacíon de los olTi- 

y de V. E. cios que el Vinciguerra y sus oftieiales 

No puedo encarescer á V. E. el sen- hazon con su gente. 
timiento que tengo de lo que han lar- £1 otro regimiento está todavía en el 

dado en embarcarse los alemanes, y la Cremonés, con el qual se ha de haier 

vida que me dan es de manera, que lo mismo que con estotro, que así se 

quando no tuviera olra ocupación, era concerló, y no lo osso hazer partir has- 

bastante para poder decir que no esta- ta saber que están también las naos, en 

va ocioso; y después de haberles dado que han de ir, en la Specie, tas quales 

la primera paga, concerté que se con- no me da aun esperanza Don Sancho de 

lentasse cada regimiento con que se les Padilla que podrán llegar nlli aunque 

socorriese con mili scudos cada sema- tengan tieiupoeu estos sície ó ocho dias, 

na do las que estuviesen cu el aloja- y lo peor es que dice que con todas las 

míenlo, y mil y quinientos la que ca- naos que hu detenido, fallará embar- 

minassen , y tres mili scudos al embar- cacion para mili hombres, y ansí he 

cadero, ofresciéndoles que llegados á Bcriplo al Duque de Florencia pidícn- 



• F.n esla y en las dei 
ciaites que «igut'ii, t^xpresamus 



fra díplomálica en baNisrdilla. 
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iJole con iiiuciio encfirespíinioiilo , i|iíe 
pues ha do eml)¡ar sus dos galeazas ni 
armada , las haga lleg'nr hasta la Spc- 
cic, para t|ue lleven los lúdeseos que 
no cupieren en las unos. Temo (^iic no 
lo ha de hazcr ; y qiiaiido lodo falle, 
pienso dar orden que se eml»ap<iiicn 
todos los que se pudieren , y que que- 
den los demás para yr con el Duque de 
Sessa, si en tanto no liollare Don San- 
cho algiinas naos en que vayan , que 
en verdad que yo creo que él hn hecho 
lodo lo que puede, y yo le muelo cada 
día con quejarme de la dilación; y lo 
que agora temo es que si entra el mes 
de junio antes que el segundo ragi- 
inienlo se embarque, como scrsi cierto, 
no me pidan In tercera pagn, que no 
sede donde podella proveer. En fin, 
V. E. crea que hago quanlo puedo por 
emijiar esla gente, y cierto es la mas 
pesada nación csla y la mas inútil para 
la mar de cuantas yo sé , y cuéstalc al 
Rey demasiado, y yo aseguro á V, E. 
que antes de llegar á Mecina les habrán 
corrido á estos seis mili tudescos tres 
pagas, queconelaufegiielt* importarán 
casi loo mili sendos, y nomoutaráJi me- 
nos de otros 40 mili, según lo que Don 
Sancho me scrive, las vituallnsy los fie- 
les de las naos, porque ha mili días que 
les corre el sueldo; y asi no se espaute 
V. E. que yo le siipplicoso con l^nta 
instancia que cnviasse galeras por esta 
gente; que yo seguro que se hubiese 
aliorrado en ello harto tiempo y mu- 
cho dinero , y siempre seré de parecer 
quo ei traquelar gente de una parle i 
otra nunca so haga en naos. 

Ya havrá escrilo á V. E. Don San- 
cho do Padilla el desorden que elcapi- 
laii del Duque de Florencia hizo de li- 
rar Lres piezas de artillería & las naos 
giuovesas al enlrar en el golfo de la Es- 



pecie, porque no le abnlicron la ban- 
dera anlcs de saber ellas que aquella 
nave habia de ser su cnpilana en esle 
viaje, y Don Sancho hizo muy cuerda- 
meiilo en aplacar la cólera de la Seño- 
ría y hazerque le soltassen por no em- 
barafar esla embarcación, pero será 
justo que V, E. le maride allá casligar, 
que assi se les ha olTrcscido á los Cino- 
veses. 

He vislo la relación de lo que se devc 
m esa armada y de la poca forma quc 
V. E. tiene para proveerlo, y he scrípUi 
á S. M. acordándoselo como V. E, me 
lo manda; y para que V. E. sepa del 
arte que está lo de aqui , hago saber 
que pura el vilaníe de lo ordinario de 
esle año me faltan mas de 30o mili es- 
cudos , y que sobre lits cotisignaciottfs 
de las reñías del año que viene, he to- 
mado ya á cambio mas de den mil leu- 
dos , y no tengo ya erédito para lomar 
lí» real , y esto es sin los exlraordinttr- 
rius que se pueden ofrecer, que cada 
día son muchos, y serán infinitos si la 
guerra se rompiesse : assí que V. E. me 
ha de ayudar también desde allá para 
que S. M, me provea, y si embiare á 
V. El la provisión que yo espero, será 
necesarioquc V. E. monde que se pa- 
gue á esta cámara lo que se hubiere 
gastado en las armas y en los alemanes 
más de lo que S. M. y V. E. para ello 
han mandado proveer, de que se ent- 
binrá particular razón en acabando de 
irse esta gente. 

En quanlo á los mil soldados que 
V. E. dcsseo que se embien desto es- 
tado, como S. M. lo emhió á mandar 
V. E. esté cicrlo que yo desseo guar- 
dar las órdenes de S. M, tan puntual- 
mente como quanlos minislros liene. 
y mucho más aquellas que son cu Ser- 
vicio y salisfacion de V. E, , pero la 



• Voz olemaua, eqniv'fllenle al jilus, qiie dcapues lomamos de los franceses. 
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pi'imer orden de todas es que no pier- 
da e^te Slado , en el qtial cun todas 
las tres compañias de bisoñes qve ¡um 
legado , no hay aun el número de la 
gente ordinario que aqui ka de ha- 
ber en tiempo de paz , tanUí es la que 
se ha ido á esa armada y á otras par- 
les; pues mire V. E. si leriteiido lauLis 
ocasiones como hay de temer la guer- 
ra , como se veni por el sumario dc las 
relaciones que aqui se h un tenido de 
diversas partes, si esjuslo que yo d¿ 
un solo hombre , taiilo mas estando to- 
das las fortatesas y presidios por el sue- 
lo, y sin vituallas ni municiones, ni sin 
un real ni eredilo con que proveerlo, 
ni con que levantar gcrtíe tudesca ni 
italiana ; que solo se ha de sostener es- 
to con ¡a repulaeion de cuatro espa- 
ñoles que aqui ay. Con lodo esto, si 
quBudo el Duque dc Scssa llcf^ue á Ge- 
nova, las cosas se hubiesen mudado 
de manera, que hubiese alguna vero- 
simililnd que no se haya de romper L'ste 
año , yo daré la gente, y si na la diere, 
V. E, cslá cierto que será con tanla 
ocasión, que si V. E. la viese, sé que 
me daria de la suya. Dios encamine lo 
de allá y de acá de manera que acer- 
temos en servirle, y para lodo ha sido 
dc imporlancia haberse hecho tan bre- 
vemente la elección del Papa. 

Con muyjusla causa lietieV.E. lásti- 
ma rfe no haver hecho la jomada dv Ber- 
beria, pero bien ve V. E. las dificulta- 
des que en los tiempos ha habido, que 
no eslan en manos de los hombres, y 
mili vezes he pensado después que el 
Papa murió, que mientras lleqava su 
armada y los alemanes, querría V. E, 
rtnfttor' disimuladamente las galeras 
que ay tuviesse á tentar lo de Biserta, 
y si no so huviere hecho, tendré por 
cierto que no ha havidn para ello tiem- 
po, pero quizá le tendrá V. K.ála' 
rudía </r ¡erante para eso ¡j ¡Mira lo de 




Túnez; y si franceses rompen la guer- 
ra, ia qual Dios no permita, tendrá 
V. E. hartas ocasiones en la costa d 
Francia con que hacer á Dios y al Rey 
Nuestro Señor muy jjotables servicios. 
Los avisos que van cu cifra son dc 
uu llierúnimo de Oria, que no le ten - 
go por hombre nuiy auténtico, y asi 
creo que lo que dizc <lcl conde de Va- 
lencia y de algunas oirás personas des- 
le Stado, deve ser mentira. 

Hoy ha acabado de partir el roslo de 
las amias, de manera que ya queda es- 
to á cargo de Guzman dc Silva, el qual 
me ha scripto que tenia flelada una muy 
buena nao para enibiarlas, que parti- 
ría en ftn deste mis. Arcabuzcs no lie 
cmUado mas de 17 mili con lodos sus 
adrezos, porque estando embalados los 
10 mili restantes , re^cJbi una carta dc 
S. iVl. en que me mandaba que se cui- 
biasen aunmuchosnjenosdeloeqne han 
ido. También van cinco mil y quinientas 
picas nieuos de las que se habían man- 
dado liazer , porque no se hallaron más 
de buena madera , y de todo lo olro 
va el eumplimicniodc lo que se habla 
mandado hazer, como V. E. lo verá 
por la relación que aqui embio ; y por 
cmbiar á V. E. los mili y quinientos 
quintales de pólvora, quedo aqui sin 
ninguna, aunque he mandado hoy que 
se hagan otros mil quintales para pro- 
visión dcste Stado-, y son muy pocos , y 
para esto, como para lodo, me fallan 
dineros , y pnréscemc que S. M. desea 
que no se distribuyan todas esas armas 
si no fuere con necesidad muy precisa, 
según comprehendo por sus carias , de 
queme ha parescido advertir á V. E., 
y los 1(1 mili arcabuzes quedan aqui 
hasta ver lo que S. M. manda f\ue de 
ellos se haga. 

Vislo lo que se dilfiria el embarcar 
los tudescos y la falta que ay podia 
liiioei- lii persona dc D. Jocge Miinri.- 



Mf.horias pneuiADAS 



f|ue, le di licencia que se fueese, y 
teng'O ya carias que es partido de Ve- 
necia, habiendo concertado coiíGiizman 
de Silva el avfamíeiilo de las armas. 

En [o que V, E. manda que, dé mi 
parecer sobre las personas qne este 
año prelonderAii entrar en consejo, 
no teng-o qué dezir, sino paresccrmc 
muy bien el que V. E. ha tomado de 
consultarlo con S. M. y seguir su or- 
den , que presupongo que llegará á 
tiempo; pero parésceme que se leolbi- 
dó al secretario Soto de poner en la re- 
lación algunos de los que creo que se- 
rán pretensores , como son los Duques 
de Njjera, Soma y Alri, y otros mu- 
chos que dizen que vienen á esla jor- 
nada ; y los consejeros ordinarios que 
van en la galera de V. E. , eslá claro 
á mi parescer en los consejos que han 
de entrar, que son en los de la naie- 
gacion y en aquellos en que entraren 
los coroneles y otras personas de car- 



go; pero en los consejos mas secretos 
que V. E. tuviere cou el Duque de Se- 
sa, Antonio de Oria y Marques de Tre- 
vico , Juan Andrea, Marques de Sáne- 
la Cruz y D. Juan de Cardona, no me 
paresce que tendrán razón do agraviar- 
se , si algunas vezes no se llamaren á 
los demás. Bien creo que Paulo Jordán 
y los principes y otros querrán más.... 
y V. E. podrá tomar las resoluciones 
secretamente con quien fuere servido, 
y liazcr algunos consejos pro forma pa- 
ra satisfacer á esta gente; y parésce- 
me muy bien la respuesta que V. E. 
mandó dar á Paulo sobre las prehemí- 
nencias que pretendía; y pues V, E, 
conosce su humor, le sabrá muy bien 
¡levar. Guarde Nuestro Señor la scre- 
nisiniíi persona de V. E. , y su estado 
prospere comoyodesseo. De M¡lan,ctc. 
=De V. E. mayor servidor que sus 
serenísimas manos besa.^J). Luis de 
Requesens. 



XXVII. 

Minutü üe carta escrita por el Sr. O. Juan Je Auslria ú D. Saoctio de 
Leiva . 

(Bibliol. Nación., Id, Cód. ful. 174.} 



Afesina 2 de febrero de 1572.=:Illus- 
tre señor.=Harto desseado tenia algu- 
na carta de Vm. quando quasi en un 
mismo tiempo me dieron dos de los 25 
de noviembre y 20 de diciembre, con 
las quales y con saber de su salud, he 
rescibido muy particular contenLimien- 
10, como soy bien cierto que ha rescibido 
Vm. en lo que me scrive de la victoria 
que Dios nuestro Señor fué servido do 
dar ni armada de la liga contra la del 
lureo, en la qual me holgara yo de te- 
ner al Sr. D. Sancho, porque sé lo que 



me aprovechava su valor y prudencia. 

Quedo avisado de la resolución que 
S. M. a tomado en cresger el número 
de galeras en essos reynos. Pero no sé 
si las cosas que de acá se han de em- 
biar pora ellas llegarán tan á tiempo 
que puedan servir esta primavera : de 
nqui proveeré yo de alguna arlilleria 
de la que se tomó en la armada del tur- 
co, que de otra cosa no puedo proveer. 

Todo lo domas abrán de embiar el 
Cardenal de Urambela de Ñápeles, el 
Comendador mayor de Castilla de Mi- 



A 
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en eslo corno en lo deinns lo que se me 
ordenare. 

Holgaré mucho que se me avise el 
número de gnleras que abrá en essos 
reynos , y cómo eslari'm armadas y en 



lan, y D. Sancho de Padilla de Geno- 
va. Yoles he solicitado con cartas usen 
diligencia en proveerlo. Iré continuan- 
do en hacer lo mismo ; no sé lo que 
aprovechará, 



Agradezco á Vra. mucho loquea orden, y íissi deveVm. avisarme con 

hecho por R." (Rodrigo) de Concha, todas las occasiones que se oífres- 

porque demás que le tengo buena vo- ^erán. 

lunlad, según me han dicho, es grande Pienso partirme dentro de dos días á 

elagrabioque ha rescibido. Palermo, si elliempo no me lo estorba. 

Yo creo bien , señor, que deve haver y de alli lomar resolución on las cosas 

hartos pretensores para el lugar que que se abrán de hacer en servicio de 

aqui ocupava el Comendadorniayorde S. M., según me enseñare el tiempo y 



Castilla: aguardo por horas á Don 
(Jarcia de Toledo, que a de venir de 
Liorna, y en verdad, señor, que con 
la compañia de Vm. me holgasse yo 
mucho, pero el pedirle á S. M. que me 
dé más á uno que á otro , no ci^eo que 
es lo que conviene, pues yo ni con el 



las occasiones. Entre tanto no dcjeVm. 
de scrlvirnie de conlínp, y si esta carta 
le alcanzare en Barcelona, advierta al 
capitán Andrés Arráez las cosas que le 
paresferá ser necesarias para labrar la 
galera Real que alli se a de hacer, pues 
yo sé que sus recuerdos no podrán de- 



pensamiento ni con la obra he de pre- xar de ser muy provechosos. Quedo 
tender mas de lo que S. M. quisiere; con salud, á Dios nuestro Señor gra- 
y assi estaré aguardando para seguir cías, el qual guarde, etc. 



XXVIII. 

Minuta (le caria de D. Juan de Austria al cardenal Granveta. 



{Bibliot. Nación., Ibíd. Cód. fól. 207.) 



Mesina 10 de junio de 1572.=lus- 
trísimo y reverendísimo 3eñor.=Ario- 
c he larde recibí la carta de V. S. de los 
27 del pasado, y si he de decir la ver- 
dad , particular desgusto de entender 
que quandoaguardava por momentos 
al marques de Santa Cruz con las gale- 
ras que desse reino a de traer, y V. S. 
me scriveque partiría á los 28, entien- 
do por cartas de otros que se dilataría 
hasta el último del passado. Scrívo al 
dicho marques la caria cuyo traslado 
será con esta, y cierto, aunque de mi 
(rondicjon no soy amigo de dar á nadie 
floBgasltí, péssame tanto de hallarme 



al principio de Junio en el puerto de 
Mei;ína con una armada, como la que 
tengo, sin hacer cossa ninguna, que no 
puedo dejar de hacer senlimicnlo desle 
pessar. 

El discurso que V. S. me scrive 
que me ha enviado D, García de Tole- 
do, de lo que seria bien hacer en cas- 
so que el lurco embiasse una banda 
de galeras á hacer mal en la costa 
de cristianos, no he rescibido, aunque 
veo que lodo lo que sobrél V. S. dize, 
es con mucha prudencia. 

Llegó aquí el hermano del Obispo de 
Coron, y las cartas que me ha traydo 
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son de 20 de hebrero, aunque él dice 
que lio a sino veinticinco dias que Talla 
de In Morea. I^ que en substancia trae, 
es darme mucha prícssa á que vaya 
con Di armada en aquellas partes, yyo, 
cierto, más necesidad ten^o de freno 
para eslajoniada que no de espuelas. 
Evislo todos los avisos que V.S. me 
ha embiado, á los quaies no ay que sa- 
tisfacer, mas de lener áV.S. onmiiclm 
merced el cuidado que usa en encami- 
nármelos, que el mesmo tendré yo cu 
enviarlos quede aquí se entendieren; 
que al presente Jiin^uiio liay que se:t 




(le momento, Quedo con salud ¿Dios 
nuestro Señor gracias que guarde, etc. 
M.P. Nosé si le pareceraá V. S. dema- 
siada cólera la coiilestacion que cscrí- 
Ijo ni marques de Sania Cruz; pero 
coniiésole que aun tengo mas de loque 
muestro de ver la dilación que ay en 
negocio que lantos días y meses a que 
yo tengo por mi parle prevenido. V. S. 
se lo diga asi al iitarqiies, sí todavía le 
lomare ay est« desfiaclin, que cieiln 
seria i^articular y no pequeña des— 



WIX. 



MÍDutii úe cai'tu de D. Juan de Austria al duque de Terranuva. 

(Bibliol. Nación., Id. Cúd.. fól. 242.) 



Meí;ina 5 de julio de l572.=Muy 
ilustre señor. =:Gran de es cierto el cm- 
bara<;o en que me han puesto las nue- 
vas órdenes que he tenido de no passar 
con larmada á levante, porque el PP. 
(Papa) da boccs y scrive breves de fue- 
go, venecianos exclaman y dicen lastí 
mas verdaderas , de manera que enler- 
necerian las piedras. En iin después do 
muchas dejnandas y respuestas, esta 
maiíana he dicho por última resolución 
á Marcantonio Culona y al general de 
venecianos que me contento de darles 
veinte y dos galeras de las de S. M. 



para la jomada y mil infantes f^pailoles 
y cuatro ó cinco mil italianos. Anlo 
aceptado; y assi se van aparejando y 
poniendo en orden para se partir el 
domingo primero , á Dios plaziendo, 
como partiré yo también con el resto 
dei'arniadade essa cibdad. Por capi- 
tán de las dichas 22 galeras cmbio al 
Comendador Gil Dandrada,y por ge- 
neral de la infantería al Conde de Sar- 
no. Doy aviso dello & V. S. para que 
lo tenga entendido, como es razón, y 
asi se le dará délo que adelante su)>- 
ccdiere.^ Ayude, etc. 



xxx. 

áe cartá'^áÍÉ! D. Juan de Austria al Comendador mayor. 

'■'*" '■ fBibliol. Nación-, Ibid. Cúd-, fól. 214.) 

'Mespürf'fl de julio de 1572.¿=:Muy a^ora ñ qualro carlaB de Vm. cop 

limslre Sr;=No he respondi-Io hasln que me hallo de los 27 demayo, 4, 
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Mexorías 



das y respuestas y no poca coiifussioii y 
trabajo mió, se tomó la resolución que 
Vm. entenderá por lo que scribo al Sr. 
Embajador D.Juan deQúniga, conforme 
á lo qualse han despachado Gil de An> 
drada y el Conde de Samo, y á la hora 
queyo partiré oy paraPalermo tobarán 
ellos para Corfú. Ple^a á Dios darles vic- 
toriosos subccsos, que seg^un los avisos 
que se tienen , no seria mucho que se 
encontrasen con Aluchali, el qual dicen 
trae 120 ^^aleras reales y quarenta 8:a- 
leotas, que si no, voy viendo que emos 
de tener presto otra batalla si la li^a 
dura. 

Si el dinero que se spera tarda mu- 
cho, no creo que ha de ser sola la ejecu- 
ción de Vm. : pero si viene, todo se 
remediará, y de una manera ó de otra 



PREMIADAS 

será Vm. satisfecho, á quien certíBoo 
<]ue no es mas posible pagar agora un 
real de la cuenta de las armas que su- 
bir al cielo sin morir, si no fuese con 
tal ruina de lo que tongo entre manos, 
y que á estas horas se deve arto mas 
de lo que está provehido; que aunque 
veo que esta no es satistocion para la 
necesidad de oy, es bien que Vm. lo 
entienda para que me ayude á ^tar: 
yo lo hago tanto, que debo de tener ya 
mohino á S. M. y á los ministros de su 
hacienda ; pero como este sea mi reme- 
dio y lo que puedo hacer, conviene que 
teng'a paciencia, pues yo la tengo para 
sufrir lo que por esta causa se padece. 
Quedo con salud, á Dios nuestro Señor 
grracias, que guarde, etc. 
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Copia de carta de D. Juan de Austria al marqués de Santa Cruz. 

(Biblio!. Nación., Id. Cod., fol. 249.) 



Palermo 16 de julio de 1572.=nus- 
tre serior.=Las órdenes que e tenido 
de la corte han ydo variando de mane- 
ra, que a sido nes^ssario mudar pa-* 
resceres, según que se abrá visto por 
mis despachos passados y se verá por 
el presente. El Rey mi señor, teniendo 
mas cuenta con el benefficio universal 
que con las cosas particulares , se ha 
resuelto de mandarme que vaya con su 
armada en levante á daño del común 
cu^wMgo, y assi me partiré de aqui á 
MeQina dentro de tres dias , y dende 
alli á Corfú lo antes que fuere possible. 
Despacho la presente fragata en dili- 
gencia para que Vm. lo tenga entendi* 
do, y para decir que donde quiera ques- 
ta mi carta le alcanzare, se buelva con 



toda la armada, assi de naves como de 
galeras, la vuelta de Corfú sin perder 
un momento de tiempo ; que yo me par* 
tiré, como arriba digo, para essas par- 
tes muyen breve, donde espero en 
Dios que se harán efTectos tales, con 
que se venga á ganar el mucho tiempo 
queste año se ha perdido, y que Vm. 
por su parte me ayudará de tnanera 
que merezca mayor merced de S. M. 
de la que le ha hecho de In encomienda 
de D. Gerónimo de Padilla, de la quai 
le doy el parabién. 

Y porque podría ser que Vm. se ha- 
llase tan ^erca de tierra de Otranto y 
Bari que pudiese recoger algalia parte 
de la infantería que alli abrá quedado 
de la que ha de yr cu el armada y no 



POR LA ItüjtL Aa«K 
tS y 21 del possado, assi [>t)r no hu- 
ver en ellas eosa forzosa íjiie requi' 
riese brevedad , como por aguardar 
á ver en qué paravnn las cosas de la 
liga con la novedad do mi quedada eit 
esUis partes. Salisfaré aquí ú los cabos 
de las dichas carias que requieren res- 
puesla, y diré primero que lie holgado 
¡ufinilo de entender que Vm. quedase 
libre de su indisposición. 

Los dos rcgi míenlos de alemanes att 
llegado ya, eceplo una parle del del 
Conde de Lodiou que se embarcó en 
las ^aleai;as del Duque de Florencia; 
pero tengo aviso del Cardenal Gran vela 
que au llegado ya á aquella ciudad y 
las esfjero de hora en hora. 

En lo que toca á la províssion del 
dinero, por olni carta que va con esto 
despacho entenderá Vm. lanecessidad 
que se passa, que es rnayor de lo que 
se puede encarecer; y si de ahí no se 
me provee la suma que S. M. me ha 
mandado remitir, no podré dexar de 
verme en mucha conrusion, y assi buel- 
vo á pedir á Vm. se me encamine eon- 
forme a lo que allí scrivo. De los mil 
soldados que S. M. me mandava dar 
de los dessc estado, no hay que trac- 
lar, pues las cosas han tomado latí 
diferente camino del que entonces se 
{tensa va. 

E visto lo que á Vm. le paresce en 
lo que loca á los consejeros, y aunque 
yo eslava en la misma opinión, todavía 
me he holgado de entenderlo. 

El embajador Guznian de Silva remi- 
tió á pagar al Cardenal Granvela el di- 
nero que havia lomado para la embar- 
cación de las armas, y á estas honis 
dcve destar cumplida la pólica , porque 
el dicho Cardenal me escribió los dias 
pasados <pie la havia aceptado. De la 
suma que Vni. mandó dar ay á Don 



fin \ El mismo cbro hny e 



ílMS. 



mía de la Hktohu. Ñ\ 

Jor^e se le tonmrá cuenla. 

Lo [iiismo que Vin. me scrivc de las 
armas y municiones que S. M. ha man- 
dado i(ue se hagan de nuevo, e enten- 
dido por los despachos que últimamen- 
te he rescibido, y si han de ser t>or los 
• no conviene usar de po- 
ca diligencia en ello. Bien sé que por 
este año quedará; pero el tiempo está 
tan corto, que no hago cuenta dellas. 
Por caria de Guzman de Silva he leni- 
do aviso que retenía los arcabuces que 
Vm. le havia scripto, y al marques de 
Sánela Crnz á quien e embiado á traer 
las n^vos que havian ido á Corrú con 
vituallas y municiones, he ordenado 
que traiga también las que llevaron los 
armas , si esluviessen .lili , y en caso 
que no, dejasse ocho galeras para este 
efTecto, de manera que en esto no se 
ha perdido licinixi ; pero el que corre 
estos diases tal, que si no se mejora, 
no sé quando lleganin. En la distribu- 
ción d-e las dichas armas y municiones 
se yrVí con toda la moderación pos- 
sible. 

E visto la caria ó copia della que el 
Rey de Francia scribió al Duque de 
Saboya y los demás avisos que han ve- 
nido con las de Vm., de que se infiere 
que es bien eslar prevenido para lodo 
lo que se podrá olTrescer, que yo lo 
estoy do no perder tiempo ui cojunc- 
Lura en lo que me tocare, aunque si va 
á decir verdad, no perderé la lastiman 
los efectos que en levántese pudieran 
hazer este año, pero como los que scri- 
vimos " estamos obligamos á obedes- 
ccr, con hacerlo cumplimos. 

Todo lo que se a podido se ha hecJio 
aqiii para aquietar estos ministros del 
Papa y venecianos y ponerlos en razón, 
y esi>ccialmente al proveedor Jacobo 
Soran^o, y después de muchas deman- 

" Es yprrn de pluma, por servimoi. 



diversos pareceres; y tiuc dcsriiicí, 
huvieiido tenido V. E. la se^ndn rine- 
vn de aversü npnrlado, avia pnrlido 
cmi todo la armada con que se halltiva 
junta y vuelifi ny; y(|iio luviesseii por 
cierto , que niiig-tiuo avia cu la aunada 
de la li^a , ni en !a pfirliculnr con c|tio 
yvaV. E. , que m;ls delcnmiiaeioii ni 
dcsseo tiivicssc de pasar nddantc á 
procurar los buenos sucesos que V. E.; 
R yo sabia que no se detendría un mo- 
menlo por su voluntad. El nuncio estu- 
vo esta mañana con ello$ y le.s cerli^có 
lo misino, ilieicndfí que lo sabia de mí 
1/ que los podiü assegurar , con lo qual 
me ha dicho que quedaron contentos y 
satisfechos. Están de manera que como 
á niños es menester acallarlos con /¡ual~ 
quiera cosa ; y es de (idtnirar que sien- 
do gente tan cuerda y de tanta y larga 
oxpcriíjncia, les hacen imaginar una 



cosa qiie ni tiene razón iií fundainctito, 
y es: que S. M. desea que se diflíera 
la guerra y el combatir con el turco, 
pareeiéndoles que por esla via ellos se 
van dcshfizieiido yenfliiqueciendo; co- 
mo si imporlassD il S. M. tener los 
ami^'os y colligados flacos y pobres, y 
no de manera, que no puedan ayudar 
con sus fueraos á resistir al enemigo. 
Y assi por lodos las vías possíblesse 
les da á entender que S. M. y todo el 
mundo conoce la necesidad que hay de 
su conservación y aumento para des- 
hacer al común enemigo, y que sus 
tierras por la mar son el antemural y 
fuerza que hay contra él. Nuestro Se- 
ñor prospero la Jllma. y Excnia. per- 
sona y estado de V. E. como yo de- 
seo. De Venecio, etc.^De V. E. muy 
cierto servidor que sus iMnias. mauos 
bc.'!a.=:Cuzn]aii do Silva. 



XXXi». 

Curli oris;iual d»! mismo Guzman de Silva á D. Juan <lo 

(Biblinl. Nación.. Ibid. üúd,, 101.201.) 



De Venecia á 1.1 de seliombie de 
l572.=[llmo. y Excmo. Sr.=Ayer 
después de escrita la que va con esla, 
llegó á estos SS, por la via de Roma 
correo, con el qual han tenido aviso, y 
yo assimcsmo por via de Ñapóles y de 
aquella corte , de la partida deV. E. de 
CoríÜ il la Cephalonia á los 29 con 5.3 ga- 
leras y 13,000 infajitos, de que aqui se 
queda con el contentamiento que V. E. 
puede pensar. Nuestro Sefior di los 
buenos successos que son menester y 
se dessean. Con esta cmbio lo que de 
Bruselas particulares me scriven á los 
28 del pasado. En coso que so llcg-ise á 
alguna parle donde se puedmi Finver 
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los libros, creo que V. E. no se olvi- 
dará de mandar se tenga cucntn con 
ellos. 

La persona (juo lio escrito á V. E. 
que havia ydo al Sofí, según he podido 
entender, no dice en sustancia mas de 
que el Sofi viejo es vivo y ipie tiene tres 
hijos; el mayor dellos, que es de 28 
Olios, «o anda libre, porque es bclli- 
coso, y desea que se muera guerra al 
turco, lo qual no quiere el padre, po- 
reciéiidole que no es tiempo, aunque 
todavía da este grande esperanza que 
si la liga se continua y se comieníon á. 
hacer algunos eífectos por tierra, se 
moverá, porque lo desea ':on buena 
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ocasión para ello. Nuestro Señor pros- 
pere lalllma. y Exorna, persono y es- 
lado de V. E. como yo deseo. De Vé- 
ncela 13 de selienil)re 1572. 

Por las relaciones que van con esta, 
verá y. Vs. lo de Flandes que me es- 



criljcn {)arLiculares, y lo que avisan de 
Augusta y de Argentina de olli.=l)e 
V. E. muy cierto servidor que sus üus- 
trisimas manos besa. = Guzman de 
Silva. 



XXXIV. 



Minula de caria de D. Juüq de Austria á Guzman de Silva *. 



(Bibliül. Nación., Id. Cód., fül.2()ü.) 



Fosa de San Juan 24 de octubre de 
1572.=Muy magnífico señor. =roco 
tengo que decir en respuesta de cuatro 
cartas suyas con que me hallo de los 6, 
12, 13 y 20 del pasado, assi por serlo 
ellas de otras mías , como porque la 
mayor parte consiste en avisos de lo 
que ay se entendía de diversas parles, 
y también porque con la relación (jue 
estos días e embiado del progreso que 
a hecho la arniada de la liga, se satis- 
face á aiguníis particularidades tocan- 
tes á las cosas dclla. Diré solamente 
que me ha sido de muy gran contenta- 
miento entender con la destreza y pru- 
dencia que ha respondido y satisfecho 
a las sospechas que essos SS. havian 
concebido de que la dilación que hnvo 
en mi salida de Corfú íuesse por orden 
del Rey mi señor y por sus fines par- 
ticulares, porloqual y el cuydadoque 
tiene de avisarme tan. por extenso de 
todo lo que ay ocurre le doy, Sr. Em- 
baxaJor, muchas gracias, y le ruego 
mucho lo continué siempre, pues demás 
del servicio que en ello hará á S. M., 
á mí me será de mucha salisfacion. Yo 
creo que quedarán bien desengañados 
venecianos con la manera que de nues- 



tra parte se ha tenido de proceder en 
esta jornada, de quán diferente ha sido 
la intención de S. M. de sus juicios : tal 
piuguiesse á Dios que fuesse la suya, y 
que con tan santo zelo del bien coniun 
atemiiessen á dañar el eneniigo; pero 
yo veo que de lo que dicen á lo que de- 
brian hacer hay muy gran trecho, y 
quiera Dios que la sospecha que se tiene 
de que tratan de concertarse con el tur- 
co, no salga QÍerta, aunque creo que si 
consideran como deven lo que en ello 
les va y quán poca seguridad pueden 
tener de sus palabras ni de ser socorrí- 
dos cuando otra vez se le antoje mo- 
verles guerra, verán que no les convie- 
ne, y que lo que hace al caso es aten- 
der con todas sus fuerzas á la conser- 
vación de la liga y á abajar las del ti- 
rano, pues de aqui depende su ^'ierta 
restauración y seguridad ; á lo qual es 
bien que procure animarlos con asegu- 
rarles (lue por S. M. ni por mí no que- 
dará de procurar lo mismo, mayor- 
mente si , como se a entendido, las co- 
sas de l'landes se van poniendo en tan 
buenos términos con el su(;esso de 
Francia , que se puede tener por cierto 
cesai'án los impedimentos que este año 



Según una nota marginal, toda esla caria debió escribirse en cifra. 
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nos 011 corlado el hilo de nuestros de- 
signios y de los grandes cíTeelos que 
con razón se devian esperar. Lo que 
después que últimamente escrcví desde 
las Gunicniz s passé con el general y 



proveedor de venecianos, se entenderá 
|)0r la copia de la carta para S. M. que 
va con esta, la qual embio para que 
esté informado dello como es razón. 
Guarde, etc. 



XXXV, 



Copia de carta de D. Juan de Austria al duque de Sesa. 

(Bibliül. Nación., Id. fól. 250.) 



Puerto deCorfú 29 de agosto de 1 572. 
=Muy lll.*Sr.:=Con muy g^rand con- 
tentamiento e entendido por la carta de 
V. S. de los 20 del presente, que res- 
ceví anoche, su llegada li Nnpoles con 
salud, riega a Dios conservársela, que 
en passos andamos que la einos bien 
menester: yo á él g-racias la tengo, 
aunque mayor desg^usto del que sabría 
encaresQcr en esta de haver visto per- 
der tan grand occasion como emos per- 
dido el ano presente de romper la ar- 
mada del turco segunda vez, por de- 
sig:iiios y fines particulares. Párteme 
esta noche ala Chafalonía, como se 
entenderá por otra carta aparte, y no 
veo cl viag:e sin muchas dificultades. 
Quanto á lo que loca á la venida de 
V. S. á esta armada, holgaría yo que 
fuesse con muy grand presteza, por 
infinitos respetos, pero me paresce que 
hasla tener otro aviso mió, no se parta 
V. S. de Medina; porque estando Alu- 



chalí con tan pujante armada y en par- 
te donde fácilmente podría passar en 
estas mares, y por via de diversión 
acudir á las costas de ítalia y encon- 
trarse con V. S. , se deve mirar mu- 
cho ; por lo qual imbio este despacho 
duplicado á Ñapóles y á Me^^ina, é yré 
avisando de mano en mano de lo que 
me ocurriere. Entretanto, el tiempo 
que V. S. ag-uarde en Medina, me yrú 
scriviendo por todas las vias que pu- 
diere de su llegada y de lo demás que 
se ofrescerá. Quanto á lo que loca al 
poco recaudo de marineros que se a ha- 
llado en Genova, y á las demás parti- 
cularidades que se me scriven , no ten- 
go que responder , remitiéndome á la 
vista ; y porque en este punto me parto, 
no diré sino que Nuestro Señor guarde 
la muy illma. persona de V. S. como 
dessea de la Galera Real en el puerto 
de Corfú, etc. 
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Carta de libertad del hijo de Aali bajá. 

(Sacada de la Crónica de Tojiats y Aguilera.) 



D. Juan (le Aiistna.=Conio es noto- 
rio a lodos los hombres a los quaies 
puede llegar la nolicía de las cosas 
muy grandes , á los siete dias del mes 
de octubre del ano pasado de mil y qui- 
nientos y setenta y uno, en las bocas de 
Lepanto , fué Dios omnipotente servido 
de dar al armada del Rey mi Señor, 
en compania de la del Sumo Pontífice 
y Vencíanos, siendo yo caudillo y 
Capitán General de las dichas arma- 
das, una victoria tan esclarecida y fa- 
mosa contra la del Turco enemigo de 
nuestra Santa Fé Católica, que en el 
mundo, quanto durare la memoria del, 
con razón será celebrada y tenida en 
grande estimación. Entre otros muchos 
hombres de gran calidad que se capti- 
varon en la dicha armada , fueron dos 
hijos de AlíBaxá, Capilan General de 
la armada del Turco , mozos de poca 
edad y noble inclinación , los quaies 
después de captivos, fueron Iraidos á la 
Galera Real donde yo navegaba: y 
considerando la miseria humana, ha- 
biendo aprendido de la mucha clemen- 
cia de mis antecesores ser gran virtud 
vencer con ánimo fliertc al enemigo, y 
muy mayor el tenerle lástima y conmi- 
seración, cuando rendido y con lágri- 
mas pide misericordia, dende el punto 
que los vi , propuse de procurar su li- 
bertad, como lo he hecho. Embiando 
pues ambos hermanos los meses pasa- 
dos á Roma á Su Santidad, en com- 
pafíia de los demás esclavos de calidad 
que en la dicha batidla se tomaron, 



con no poco desgusto mió, por hiiber 
perdido la ocasión de les hacer bien, 
fallcsció en esta ciudad Mahair.et Bey, 
de los dos hermanos el mayor Quedó 
el segundo llamado Mahamud Bey, 
del qual su Santidad , su Majesü^d y 
Venecianos me han hecho gracia , cada 
uno por la parte que le tocava ; y yo 
execulando el deseo que he tenido de 
le enviar á su casa , movido de los res- 
pectos que arriba digo, no solamente 
le restituyo y ic pongo graciosamente 
en su libertad de la misma manera y en 
la misma forma que eslava antes que 
fuese captivo; |>ero para que la gracia 
sea mas cumplida , á contemplación 
del dicho Mahanml Bey , doy libertad 
á los infrascriptos turcos sus criados y 
allegados que me ha pedido , es á sa- 
ber: Ocaym, hijo de Mehemet de Cos- 
ían tinopla, á Mahamut, hijo de Amal 
de Cosia , á Jucruf, hijo de Ucaym de 
Coslanlinopla , y á un mudo que no tie- 
ne nombre : por ende por la presente 
ordenamos y mandamos á todas y qua- 
lesquier personas de qualquicr calidad, 
grado 6 condición que sean á nuestra 
jurisdicion subjetas, y rogamos á los 
que no lo son , que no solamente no 
den ninguna suerte de impedimento en 
su viaje al dicho Mahamut Bey y á to- 
das las personas que con él fueren , asi 
en el caminar por tierra como en su 
embarcación y navegación por mor, 
antes toda ayuda , favor y asistencia, 
haciéndole muy buen Iralamiento en 
los lugares y puertos donde llegare, so 
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pena que los que á nos son subjelos, 
serán castijj^ados como inobedientes á 
las órdenes de sus superiores : a los 
((ue no lo son quedaremos obligados 
del buen Iratamienlo que recibieren, 
coino si se hiciese á nos mismo. Para 



Memoiiias tremiadas 

decliuacion de lo qual havemos man- 
dado hacer la presente, firmada de 
nuestra mano, sellada con nuestro se- 
llo, y refrendada del secretario infras- 
cripto. =Dada en Nápoics á (juince dias 
del mes de n)ayo de 1 573. 



XXXVfll. 

Oírla de Fálima, hija de Aalí, á D. Juan de Auslria. 



Gran senor.=Despucs de besada la 
tierra que vuesta Alteza pisa, lo que es- 
ta pobre misera y huérfana tiene que 
hacer saber á su Señor, que es vues- 
tra Alteza, que entiendo que mis pobres 
huérfanos dos hermanos, después de la 
muerte de su padre y rota de su arma- 
da, han caydo en manos de vuestra 
Alteza, y que nos ha hecho merced de 
embiar a Mehemet, criado dcllos, para 
que nos diesen nuevas como quedaban 
vivos y en manos de vuestra Alteza, 
por lo qual quedo rogando á Dios dé á 
vuestra Alteza muy muchos anos de 
vida. Asi que, señor, solo nos queda ti 
mis hermanos y á mí y á todos nosotros 
suplicar á vuestra Alteza nos haga 
merced y limosna, por el ánima de Je- 
su Christo, y por vida de vuestra Alte- 
za Real , por la cabeza de su madre, 
por el ánima del Emperador su padre, 
por la vida de la Majestad del Rey su 
hermano, mirando á las lágrimas des- 
eos pobres huérfanos , sea vuestra Al- 
teza servido de darles libertad, pues 
es generosísimo, porque esos pobretes 
no tienen madre, y su padre murió á 
manos de vuestra Alteza, y quedan 
solo debido del amparo y misericordia 
de vuestra Alteza, como tengo espe- 
ranza de vuestra Alteza que la habrá 



dcllos y de n)í, dando á esos pobretes 
libertad, y haciendo á mi, huérfana, 
hermana dellos, tanta merced. De lo 
que yo he poJido juntar de presente 
de las cosas de por acá, hay le embio 
á vuestra Alteza, á quien suplico lo 
quiera rescibir, aujique no es cosa, y 
bien lo se, como vuestra Alteza mercs- 
ce: ni mire vuestra Alteza á la poque- 
dad , sino como tan gran Señor reciba 
la buena voluntad , mirando y conside- 
rando mis lágrimas, y por el alma de 
Jesu Christo háiranos vuoslra Alteza 
esta limosna de dar libertad á mis her« 
manos, porque hará vuestra Alteza 
tanta limosna en hacerlo, que aunque 
sea á enemigos , ganará renombre en 
hacer tanto bien á ellos y á mí; y pues 
mirando á sus lágrimas fué servido de 
cmbinr hombre de los suyos acá para 
avisar como eran vivos, lo qual toda 
esta corte tuvo á gran gentileza, y no 
hacen sino alabar la virtud y grandeza 
de vuestra Alteza , para acabar del lo- 
do este renombre, no queda sino que 
vuestra Alteza nos haga esta merced 
de que les dé libertad. 

Besa los pies de vuestra Alteza la 
pobre hermana de los hijos de Aly Ba- 
xá, capitán general que ñié del armada 
del Gran Senor.=Fátima Cadem. 
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Carla cío Su Aíluza para Fálima Caduní, hija de Aalí baj. 



Noble y virtuosa seíJora.^^Deiidc l;i 
liriincra hora r|üc fueron Iraydcs á mi 
i;nlcra Maliamel Bey y Miiliamul Bey, 
siis hermanos, liespues de haber ven- 
cido la balalla rjiic di ni amiada del 
Turco, conoscicndo ru nobleza de áni- 
moy buenas costumbres, consideran- 
do la miseria do la flaqueza humnnn, 
y qimn subjelo es á mudanza el estado 
de los hombres, añadiendo el ver (jiio 
aquellos nobles mancebos venian mus 
en el armada por rcí^alo y compañía de 
su padre, (jue paivi oreiidcrnos ; puse 
en mi ánimo, no solnmenle de mandar 
f[iio Tuesen trillados como hombres no- 
bles, pero de darles libertad cuando 
me pnrcsciese ser la ocasión y tiempo 
para ello. AcresccnLose csla intención 
en resciUendo su caria tan llena de alfli- 
cion , y afflicion rralerna, y con tanta 
domonstracion de desear la libertad de 
sus hermanos: y qiiando pense poder 
imbiarselos amijos, con grandísimo 
descontentamiento mió llegó á Maha- 
inel Bey c! úlliino lln de los trabajos, 




que es la muerte. Rmbio al présenle 
en su libertad á Mahamut Bey y á lo- 
dos los otros captivos que me ha iiodi- 
do, como también enibiara al defunclo 
si fuera vivo: y Icnpa, Señora, por 
cierto que me ha sido desjusto particu- 
lar no poderla satisfacer y coulcnlar en 
parle de lo que deseaba , porque tengo 
en mucha eslima la fama de su virtuo- 
sa nolileza. El presente que me embii'j 
dexé de resciliir, y lo hiivo el mismo 
Mahamut Bey, no por no preciarle co- 
mo cosa veni'ia de su mano, sino por- 
qnc la grandeza de mis antecesores no 
acoslu nibra rcscibir dones de los nece- 
sitados de favor, sino darlos y hacerles 
gracias ; y por tul rescibirá de mi mano 
ú su hermano y á los que con él embto: 
siendo cierta que si en otra batalla se 
bolviese á caplivar, ó otro de sus deu- 
dos, con la misma liberalidad se les 
dará libertad y se les procurará lodo 
g-usto y coiitenlaniienlo. De Ñapóles ú 
15 de mayo de 1573.=A su servicio, 
Don Juan. 



XXXIX. 

Carla original de D. Juan Je Zúilign á D. Juan cic Austria. 

{Bilitiul. Naiiion., Lud. G. 45, fiil. 3)2 } 

RomaO de febrero de 1573.:=Scre- priesa sperando la respuesta de V. E. 

nÍ8imoScñor:=Ayer tuvimosunacon- despucs de haber visto los capítulos 

BTCRucion de la liga , y no la havia ha- que los diputados á Su Santidad for- 

vido estos días, porque yo no daba marón, y tampoco el embaxador de 
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Veiiccia aprctava en que se acabase 
este negpocio ; pero pareciéiidoles a los 
diputados de Su Santidad que se difi- 
ria mucho, nosjjuilarou, y discurricMí- 
dose [)or los capítulos, representamos 
en lo que toca al tiempo y lugar donde 
sellan de jimtar las armadas, los in- 
convenientes que ¡I V. E. le parece 
que havTii en que se haga esta junta 
en Corfú , y la imposibilidad que hay 
en poder salir la armada de S. M. 
tan presto como se ordena. El embaxa- 
dor de Veneeia discurrió muy larga- 
mente sobre el peligro en que cstavaa 
Candía y todas las otras islas suyas, si 
la armada del Turco salia primero que 
la de la liga, y que ansi tenia orden de 
su República de procurar que se s;die- 
sc mas temprano de lo que en estos ca- 
pítulos se docia , y que por esto mesmo 
no podia dexar de ser la junta en Cor- 
fii, pues se perdería tiempo en venir 
con su armada á otro puerto , aviendo 
después de bolver todas por aquella 
isla, y que pcrdcrian grande animo los 
pueblos de Candía si ellos se alexavan, 
vhiiendo á buscar ú V. E ; y a viéndo- 
se debalido sobre esto gran rato y en- 
tendido que no vendría en que se alte- 
rase ni lo del lugar ni lo del tiemj)0, 
concedimos cuque el capitulo se firma- 
se como esta va; y díxo entonces, avíen- 
donos hoydo dezir que seria imposible 
poder salir de Mocina la armada de 
S. M. por todo marzo, que quería dar 
cuenta desto á Venecía, de que nos 
scandalizamos nuicho, y hemos queda- 
do con grandes sosj>echas de que ellos, 
ó por tratar do pazcs ó por lo que ellos 
se saben, van diferiendo de establecer 
esta capílulaeíon, pues ya les ha scrip- 
to otras veces que avria diflicullad en 
salir la armada para aquel tiempo, y 
en este punto ni en otro no nos pueden 
pedir mas seguridiid que obligar áS. M. 
por capitulación, como lo hazemos. 



PREMIADAS 

Confirmónos también en esta sospe - 
cha con fiue tratándose de las galeras 
que cada colligado avia de sacar, no 
quiere obligarse á sacar n)as de 91 ga- 
leras y 11 galeazas, que contando ca- 
da una por dos galeras, vienen á ser 
113, que es la parte que les loca de 
las 300 , aunque dizen que hazen todo 
el eslueríjo posible por sacar muchas 
más, y que [)ara ello han embiado [M)r 
remeros á Grísones y á Bohemia, y 
que speran sacarán mayor número, 
pero que uo se les puede obligar á mas 
de lo que les loca. 

Con haver visto al cmbaxador üiu 
fuera de razón en estos dos [)untos , y 
entendido que él no firmai^a la capitu- 
lación, aunque se hiciera como en 
Venecia la avrian ordenado , se acabó 
la congregación , sin que se lomase ixí- 
solucion ninguna , . y los diputados de 
Su Santidad se quedaron con él para 
apreUnle y entender qué novedad era 
esta. Siempre ponen delante en todos 
eslos debates el agravio que dicen que 
han recibido en las cuenUis del año 
de Lxxj. , y las gruesas sumas que se 
les devoran por las del año Lxxij. , que 
no están comentadas, y al nuncio de Su 
Santidad que reside en Vcnccia le dan 
cada día con esto en los ojos. 

Aunque aquí se vaya con esta tibie- 
za, no creo que conviene perder punto 
en aprestarse la armada de S. M., 
pues demás de lo que importa salir tem- 
pjano, si la liga ha de yr adelante, si 
estos se concertasen , será más menes- 
ter para defensa de los esUidos de S. M. 

Tornó á hacer nueva instancia el 
cmbaxador en que se embiasen las 
40 ó 50 galeras de S. M. adelante al 
Archipiélago, dezicndo, demás de las 
razones que otras veces ha representa- 
do, que quedará Candía en mucho pe- 
ligro si no se halla allí con tiempo una 
buena parte de la armada, para que el 
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Turco no pueda hacer aquella eiupresii, 
si no es teniendo junta toda su armada, 
porque esto no piensan que podrá 
ser tan temprano » que no teng^a la de 
la liga tiempo de yr á impedírselo ; y si 
ahora embia cient galeras , adelante te- 
me que les arruinará todas aquellas 
islas. 

Los dias pasados quiso el Duque de 
Urbino poner una impusicion en su es- 
tado, y ios de la ciudad de Urbino no 
lo han querido consentir , y ha llegado 
el negocio á términos, que han toma- 
do las armas para defenderse, y em- 
biado aqui embaxadores á Su Santidad 

• 

como vasallos de la Iglesia. El Papa 
muestra deseo que obedezcan al Du- 
que, y le hn dado licencia de valerse 
de la gente de todo su estado para 



quietar sus vassallos, y impide que el 
Duque de Ferrara y otros que han 
ofrecido de ayudar con gente al de Ur- 
bino no se la embien , por no pares- 
cerle tiempo que ande por Italia tan- 
ta gente de guerra de diferentes due- 
ños. Algunos levantan que al Príncipe 
de Urbino, no le pesa deste ruido, y 
su padre no le dexa de su lado, y 
creo que si los vassallos tuviesen de 
Duque la satisfacion que tienen del hi- 
jo, no avrían llegado á estos términos. 
Guarde Nuestro Señor y acreciente la 
serenísima persona y estado de V. E. 
como yo desseo. De Roma, etc.=: 
D. V. Ex.' mayor servidor que sus se- 
renísimas manos bcsa.=Don Juan de 
í^uniga. 
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Carla original de D. Juan de Zúñiga al Sr. D. Juan de Austria. 



(Bibliol. Nación., Ibid. Cód., fól. 293.) 



De Romaá 13 de febrero de 1573.:^ 
Sermo. Sr.=No responderé ahora á 
Ids cartas de V. E. de 5 y 6 deste, 
hasta ver la respuesta que viene de 
Venecia sobre lo que el embaxador de 
aquella república scrivió dQspues de la 
congregación que tuvimos á los cinco, 
y con todo lo que V. £. me manda ad- 
vertir se tendrá cuenta, como se ha 
liecho siempre ; pero si no se pudieren 
mejorar los capítulos de como están, se 
firmarán de aquella manera, porque 
como V. E. ha visto por la orden que 
S. M. nos embíó, desea mucho que por 
su parte se dé en este negocio mucha sa- 
tisfacion á Su Santidad y á venecianos, 
y aun después tengo yo otra carta en 
que lo aprieta más, por el deseo que 



tiene de que estos no se concierten ; y 
cierto proceden con tanta tibieza en to- 
das sus provisiones, que dan grandes 
sombras de que andan cerca de hacer- 
lo; y cuando les apretamos cómo no 
ponen mas furia en aprestar su arma- 
da, nos responden que lo que toca á ga- 
leras y galeazas, las tienen todas en 
orden, y que la gente la levantarán en 
muy pocos dias, pues toda la han de 
hacer en Italia , y tienen ya nombrados 
y repartidos los coroneles ; y que lo 
que les duele es entender que todos los 
que tienen -á cargo de armar galeras 
por cuenta de S. M., dicen y scriven 
que no podrán sacar con mucho las 
que se les ha ordenado, y que no ven 

hasta agora haverse imbiado á levantar 

31 
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italianos, y como yo no lengpo aviso de 
V. E. de lo que en esto ha mandado 
probeer, no puedo satisfacerlos. 

Los de Urbino havian hecho grandes 
preparamentos para defenderse si el 
duque los quisiese apretar. Su Santi- 
dad mandó salir de aquí con gran furia 
á los embaxadores que le embiaron, y 
les scrivió un breve mandándoles pre- 
cisamente que obedeciesen al duque; 
si no, que él tomaría el cuydado de ha- 
cerlos castigar, con el qual speran que 
se avrán quietado. 

£1 embaxador de Vandoma dio esta 
semana la obediencia de la mesma ma- 
nera que la dio otro de su padre en 
tiempo de Pío IV. En las palabras que 
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Su Santidad le respondió y en otras 
declaraciones que ha hecho, ha que- 
dado muy bien saneado qualquier per- 
juicio que se pudiese pretender que de 
este auto havrá resultado al derecho de 
S. M. Guarde Nuestro Señor y acre- 
ciente la serenísima persona y stado de 
V. E. como yo desseo. De Roma, etc. 

M. P. También se duelen venecianos 
de que les han scrito de ay que V. E. 
ha dicho que se contentaría de poder 
salir con la armada de S. M. en todo 
mayo, y antes de abril tienen ellos por 
cierto que estará sobre Candía la del 
turco.=De V. E. mayor servidor que 
sus serenissimas manos besa.=:I>on 
Juan de Quñiga. 
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Carta original de D. Juan de Zúñiga á D. Juan de Austria. 

(Bibl¡ot.iNacion., Cód. cil., fól. 318.) 



Roma 2 de marzo de 1573.=Sereni- 
simo Serior.=Con cuydado me híi te- 
nido el ruin tiempo que ha hecho á V. £. 
para ia jornada del Águila, y assi de- 
seo saber que haya V. E. vuelto con 
la salud que hemos menester que tenga. 

La capitulación de lo que ha de hacer 
la armada de la liga este año se firmó 
¿-los XXVII del passado, y por nuestra 
parte se hizo toda la instancia que fué 
posible por que se alargasse el plazo 
para cuando se capitula que salga el 
armada ; pero como en la capitulación 
general está puesto que haya de estar 
junta la armada en fin de marzo ó á lo 
mas largo por todo abril , no se puede 
contravenir á ella, estando en esto muy 
conformes los diputados de Su Santi- 
dad y el embaxador de Veneda. Pero 
ha dicho el embaxador que quando se 



tardare quince días más, no será de in- 
conveniente, con que en ninguna ma- 
nera haya mayor dilación, porque si la 
armada del turco sale prímero que lá 
de la liga, tienen por perdida á Candía 
y las otras yslas que tienen en Le- 
vante. 

También se hadebatidomucho porque 
venecianos se obligasscn á sacar mayor 
número de galeras ; y aunque ofrescen 
de hacer el último esfuerzo, no han 
querido en la capitulación prendarse á 
más de las que V. E. verá, y por ha- 
celles llegar hasta este número, hemos 
venido á obligar á S. M. que sacara 
ciento y treynta. 

Hánse representado ¿ Su Santidad de 
nuevo todos los inconvenientes que hay 
en enviar ahora las cient galeras al Ar- 
chipiélago, y no obstante esto» se re- 
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suelve en que vayan, y assi me ha 
mandado que escriba á V. E. sea ser- 
vido de mandar proveer como partan 
luego las treinta que S. M. ofrece, pero 
pues quiere que Marco Antonio vaya 
por cabeza destas , podría havcr alguna 
dilación , porque él no será aqui antes 
de la Semana Sancta, por buen viaje 
que haya tenido, y siempre tardará al- 
gunos días en despacharse de Roma. 

Venecianos estaban muy puestos en 
no tratar de las qucntas del ano de lxxü 
hasta que Su Santidad les hubiese he- 
cho justicia en los agravios que preten- 
den de las quentas del de lxxi; y en- 
tendiendo ahora que Su Santidad no 
quiero tratar más de aquellas quentas, 
insian en que se vean las del dcLxxn 



y Su Santidad me ha dicho que quiero 
que entendamos luego en esta averi- 
guación. Yo le he dicho que no se me 
han enviado aun los recaudos : V. E. 
mande que se me advierta de todo lo 
que en este negocio se puede alegar y 
pretender por parle de S. M., y si se 
me hu viere de enviar relación de las 
galeras, naves é infantería que hubo en 
la armada de S. M. y en la de venecia- 
nos, supplico áV. E. ordene que se 
envié en la forma que ahora un. ano la 
pidió el Comendador mayor. Guarde 
Nuestro Señor la serenísima persona de 
V. E. y estado acreciente como yo de- 
seo. De Roma, etc. De V. E. mayor 
servidor que sus serenísimas manos 
besa, Don Juan de ^uñiga. 
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Carta autógrafa de D. Juan de Zuñiga á D. Juan de Austria. 

(Blbiiol. Nación., Id. Cód., fól. 360.) 



Boma 6 de abril de de 1573.=Sere- 
nisimo Señor :=iiSu Santidad fué á los 
tres deste á una casa de plazer del Car- 
denal Altaems * siete millas de aqui, 
y no pensava venir hasta los ocho , y 
hoy'Uegó un correo al cmbaxador de 
Veneeia , el qual fué luego i Su Santi- 
dad y le ha dicho como sus amos han 
eíTetoado la paz con el Tubco. ElPapa 
se ha Tenido luego á Roma , donde ha 
dos horas que llegó, y en esta que es 
media noche,: me lo luí embiado á de-* 
cir ansi el Cardenal de Coma , sin do- 
cirmeolra particularidad. Yo seré en 
amaneciendo en palacio para saber de 
Su Santidad k) demás; y, ¡en el entre- 
vantes iom ha.jKifeeido despatehar Ssste' 



correo á Y. £. para que sepa lo que 
pasa , y mande probeer en ese Reyno 
y en el de Sicilia y Malta y la Goleta 
lo que conviniere, pues ú el Turco sa* 
ca su armada , ha de venir á una des- 
tas partes. Yo pienso después de ha- 
ber dado á entender al Papa la maldad 
que e3tos hazen y la obligación que á él 
le queda de resentirse, hablar en'ei 
caso con mucha templanza, por no al- 
terar á estos mas, y que ^e miedo de 
que S. M. ha de dar sobre ellos, se li- 
gasen con franceses úcon ei mismo[ 
turco ; y en fin si . conviniere castigar 
á estos , será ntejor ponello por obra, 
que exasperarlos; aora^con. palabras,. 
estlEUidalás 4oca8 asi notundo-éñ ^ pún*-! 



!.-»ll 
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lo en que eslan. Nuestro Señor la se- Roma, etc.=De V. E. mayor servidor 
renisima persona de V. E. guarde y que sus serenísimas manos besa.=: 
oslado acreciente como yo deseo. De Don Juan de (^uniga. 
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Carla original de D. Juan de Zúñíga á D. Juan de Aastría. 

(Bibilot. Nación., Ibid. Cód., fól. 368.) 



Roma 7 de abril de 1573.=Serení- 
simo Señor :=Anocheescrevi á V. E. 
lo que me había embiado á decir el 
Cardenal de Coma de parte de Su San- 
tidad, y ahora vengo de Palacio y he 
hallado al Papa muy fatigado desta 
paz, pero con mucha flema para hacer 
la demostración que venecianos mere- 
cen. Preguntóme si tenía yo alguna 
orden de S. M. de lo que se había de 
hacer suscediendp este caso , pues era 
cosa que siempre se habla temido. Di- 
xele que yo no la tenia ni creía que la 
tenia V. E. , que era á quien se avia 
de dar, porque nunca se pensó que ve- 
necianos hicieran la paz sin aver dado 
primero cuenta á Su Santidad y á S. M. 
de que trataban deila, y que no aguar- 
daran á concluirla al principio del ve- 
rano que el turco tiene su armada á 
punto, y S. M. ha hecho tanto gasto 
en aparejar la suya ; y á este propósi - 
tose le representaron todas las cir- 
cunstancias que este negocio tiene pa- 
ra irritarle contra estos y obligarle á 
unirse mucho con S. M. , pero no le 
pedí cosa particular, sperando á ver 
lo que S. M. manda : solamente le di- 
xe que seria bien que Su Santidad 
mandase que su armada se juntase con 
la de S. M. , y no se resolvió eii ello, 
porque en una congregación que tuvo 
esta mañana sobre este negocio oon 
sus Cardenales , huvo algunos que le 



dlxeron que seria gasto perdido el ar- 
mar Su Santidad , pues aunque se jun- 
tasen sus galeras con las de S. M. , no 
podrían ser superiores ala armada del 
turco. Todavía me parece que conven- 
drá que V. E. tenga estas con las de- 
mas para qualquiera resolución que 
fuere servido tomar, y ansí haré ins- 
tancia con Su Santidad porque las eni- 
bic. Yo despacho ahora á S. M. dán- 
dole cuenta de todo esto, aunque ten- 
go por cierto que venecianos se lo 
avrán hecho saber. DeGuzmande Silva 
no tengo carta, ni tampoco la tiene 
Su Santidad del nunck) que r^ide eu 
Venecia: deben de haberse recatado 
de todos. Las condiciones con que es- 
ta paz se ha hecho , no se han podido 
entender hasta agora, porque Su San- 
tidad dize que no las quiso escuchar. 
El embaxador de Venecia ha dicho á 
algunos que el turco les restituye lodo 
lo que les había tomado en la Dalnm- 
cía, y que no se trata de Cipro. Ellos de- 
ben de aver hecho quanto el turco ha 
querido , y debían tener para oslo lar*> 
ga comisión los ministros que tenían 
en Constantínopla , donde dizen que- se 
concluyó la paz á los Vil de marxo. 

Paulo Jordán desea saber lo quo 
V. £• manda que haga, y se me ha 
venido á oft*ecer de que se yrá á meter 
en qual(|u¡cra plaza que V. £. fuere 
servido de muy buena gana. 
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cure que sus galeras se vendan á jun- 
tar este año con las de S. M., porque 
demos de que no podrán dexar de $er 
de mucho provecho para qualquier cosa 
que se haya de hazer, es bien que en- 
tienda el mundíp que Su Santidad y 
S, M. quedan unidos , y que entram- 
bos han de acudir á refrenar la furia 
del enemigo y obviar los daños que 
pretendiere hacer á la cristiandad. 

De S. M. no e tenido hasta agora 
orden ninguna de lo que se ha de ha- 
cer en el caso subcedido , porque co- 
mo Vm. dice , nunca se persuadió que 
venecianos hicieran cosa de tan mal so- 
nido , sin dar parle á Su Santidad y 
á S. M., como estavan obligados, y 
tanto menos viendo las salvas que ca- 
da dia hacian de que no les passava 
por el pensamiento tratar de la paz , y 
asi será nescesario aguardar á ver lo 
que será servido mandar. Pero porque 
la prevención en todo tiempo es buena, 
y á lo que al presente parece que con- 
viene atender, es á la conservación y{ 
'seguridad de los stados de S. IVÍ. , se 
ha resuelto y apuntado lo que se verá 
por la inclusa relación y despachado en 
conformidad delia á todas partes. 

No dudo yo sino que venecianos 
abrán hecho quanlo el turco les habrá 
pedido , y plega á Dios que no tengan 
causa de' art*epentirse. 

Paulo Jordán me ha scrito ló mismo 
que ay oflbeoió, á lo quai le respondo 
en la que va con esta , que en lodo lo 
que fuere de su satisíáf ion me emplea- 
^ yooonfornieá lo que se deve á la 
afficion y voluntad que al servicio de 
S. M. tiene, á quien daré cuentatde 
esta su pretensión , para que ofTre- 
ciéndoae, tenga memoria de hacerle 

merped. i,,; . ; 

.,PaulQ;^nm,,^mp se. veii^ poi5;.l¿ 

dWiHoi^iWi no fioMun^nfftWroofiT 
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viene que alce la mano de levantar la 
gente de su coronelía , pero que se dé 
en ello muy gran priessa , y con la 
misma parta la huella destaciudad con 
ellas, y assi se lo podrá Vm. de(jir á 
él ó á la persona que ay ha dexado. 

Aunque se ha resuelto que sin ex- 
pressa orden de S. M. no se despida 
ninguno de los coroneles que ha seña- 
lado para levantar la infantería italiona, 
noparecc que tampoco hay para qué 
recibir ninguno de nuevo t Y ^ssi po- 
drá Vm. decir á Próspero Colona que 
por lo que sé que vale y merece, hol- 
gara tener ocasión de acetarle con su 
gente en servicio de S, M. , pero que 
no es en mi mano , estando ya levanta- 
da la que es menester , y que assi po- 
drá hacer lo que mejor le estuviere. 

En lo que toca á Stefano Molini, ya 
yT>*me havia resuelto con el Cárdena^ 
de Gran Vela, que ha viendo Sigis^ 
mupdo Gonzaga acetado su.. coronelía, 
no havia para qué ocuparle á él, pues 
su provisión havia sido hecha en caso 
que el dicho Sigismundo no quisiesse 
levantar su regimiento : lo mismo digo 
agora ; pero porque no tenga causa de 
agraviarse , sei*á bien que se le diga 
que haviendo sugedido esta novedad, 
ha parecido que no se levante más 
gente de la que se está haciendo , y 
que por- ésta causa no se le embian los 
despachos, dándole para su salisfa- 
gion las buenas palabras que le parece- 
rá : que es quanlo tengo que responder 
á las dichas cartas. Guarde etc. . 

M. P. Dicen en nuestra tierra que 
quien molas manas a , las pierde tarde 
ó nunca , y assi no tne admiro que ve* 
nocíanos üssen de las suyas, aunque 
siento eltérmmo, poco respecto y. el 
j^Qinpo en que tan feo Ciasp se aya eflte^ 
iuíiíio. ,A V r y. 
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XLV. 



Carta original de D.'Juan deZúñiga áD. Juan de Auslría. 

(Bibliol. Nación., Ibid. Cód., fól. 387.) 



Roma 2 de julio de 1573.=Serenisi- 
mo Señor :=Por las cartas de Venecia 
que embié ayer, abrá visto V. E. co- 
mo avia alguna sospecha quet turco ha- 
bla querido tomai* por trato á Zara, 
aunque venecianos lo disimulaban. Es- 
to debe tener algún fundamento, por 
que he sabido que ha dicho de ayef 
acá Su Santidad á algunas personas 
que venecianos están muy sospechosos 
de quel turco no los quiere guardar la 
paz, y el Cardenal de Coma ha dicho 
hoy al Cardenal Pacheco que si él y yo 
asegurásemos que V. £. pelearía con 
el armada del turco, que podría ser 
que venecianos embiasen la suya á 
juntarse con V. E. , que serán mas de 
100 galeras buenas. El Cardenal Pa- 
checo me lo ha venido á dezir , y des- 
pués de aver platicado sobre ello, nos 
ha parecido ques bien daríes esperan- 
za de que V. £. peleará con la armada 
del turco siempre que venecianos se 
vinieren á juntar con V. E. , por ver si 
por este camino podríamos hacer que 
tomasen estos á romper con el turco, 
pues quaiido no conviniese pelear, se 
podría dexar de hazer , y venecianos 
tampoco lo querrían si veían que el ene- 
migo era superior , y ansi responderá 
el Cardenal Pacheco á Coma que tene- 
mos por sin duda que V. E. peleará, 
y que terá bien que nos dé licencia que 
le podamos dar cuenta deste negocio» 
el qual dice Coma que aun no ha trata- 



do con Su Santidad , pero sin duda ha 
tenido orden suya para dezirnoslo , y 
quizá ha sido á petición de venecianos, 
y si con esto se les hiciese romper con 
el turco , demás de la ayuda que ten- 
dríamos en sus fuerzas contra el ene- 
migo, V. E. crea que aunque les pe- 
sare, havian de quedar sclavos de 
S. M. , y también miraría Su Santidad 
con otros ojos nuestras cosas , y V. E. 
haría la guerra á su modo , sin haber 
de estar atenido á las condiciones de la 
liga y votos de los generales del Papa 
y de venecianos; y quando venecianos 
no quieran romper con el turco, y ha- 
yan tenido fin de tentar lo que V. E. 
haría en semejante ocasión, avrá apro- 
vechado el darles esta speranza de ga- 
nar con ellos honra, y animarles para 
que no sufran tantas supercherías al 
turco, y osen en alguna ocasión tomar 
á romper con él. Y por parecer este 
punto de tan gran importancia , he que- 
rido luego despachar este correo, para 
que pueda V. E. pensar y platicar lo 
que convendrá hazer, y mañana des- 
pacharé otro con lo que el Cardenal de 
Coma dixere después de haber oído 
nuestra respuesta. Guarde Nuestro Se- 
ñor y acreciente la serenísima persona 
y estado de V. E. como yo deseo.= 
De Roma, etc.=D. V. Ex.* mayor 
servidor que sus serenísimas manos 
besa.ssD. Juan de Zufiiga. 
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Mimitu sin feclia de carta del Sr. D. Juan de Auslria á D. Juao de 

ZÚQÍga. 

(BiblioU Nación., Cód. c¡L, fól. 380.) 



Ilustre Senor.=Teiiicndo scrila la 
carta que va con esta en respuesta de 
las dos que antes havia recibido, llegó 
hoy la de los 2 del presente, y luego 
se comunicó con el cardenal de Gran- 
vela, duque de Sesa y D. García de 
Toledo, y ha viendo considerado todo 
lo que contiene , como lo requiere ne- 
gocio tan grave, y visto lo que al car- 
denal Pacheco y á Vm. les parece cer- 
ca del que es con tanta prudencia y 
consideración discurrido y aprontado 
como se podía desear, havemos todos 
concurrido en lo mismo, y tomado re- 
solución que Vm. responda á Su San- 
tidad ó á quien de su parte tratare des- 
te particular, que como quiera que ni 
Rey mi Señor no le movió á ligarse con 
venecianos ncs^essidad ni otro respec- 
to, sino condescender con sus ruegos, 
los de la Santidadde Pió quinto, de feli- 
ce recordación, la natural clemencia de 
S. M. , compassion de verlos maltrae - 
tiir del turco, su capital enemigo, y el 
deseo de mostrarles la voluntad y al'fi- 
9ion que siempre les ha tenido, tam- 
poco se ha alterado (aunque con justa 
causa pudiera) de que en tal tiempo se 
concertassen con él de la manera que 
lo hicieron , antes a quedado con la 
misma quietud de ánimo y piadoso de- 
seo de ampararlos y tener su protec- 
ción contra el dicho turco, siempre que 
ellos quieran tomar las armas contra 
¿I y h:izer de su parle lo que son obli- 
gados á sí propios y á la liberalidad con 



que S. M. a acudido a su conservación 
y deíTensa, y que assi, embiando ve- 
nezolanos las cien galeras que diz que 
tienen armadas, y aunque sean algunas 
menos, y las galeazas que pudieren 
armar á juntarse con la armada del Rey 
mi señor, yré á buscar la enemiga y 
darle la batalla , con ^ierta spcranza en 
Dios Nuestro Señor, cuya es la causa, 
que viniendo á las manos, abremos de- 
llos otra no menor victoria que la pas- 
sada, y podría ser que el designio con 
que el enemigo devió de concluir la paz 
con ellos le saliesse de tal manera al 
revés , que con sus propias manos se 
huviesse venido á cortar la cabera. 
Plega á Dios que les abra los ojos y 
alumbre el entendimiento para que 
acierten mejor que basta aqui , que á 
mí diffícüUoso se me hace creer que 
vengan en cosa que tan bien les estará, 
si no es teniendo el cuchillo á la gar- 
ganta y quando quizá no tenga remedio 
su mal , por lo que dellos he visto y co- 
noscido, y temo no vengan á ser casti- 
gados por esta via de sus yerros y 
peccados. Pero quando se dispongan á 
bol ver sus fuerzas contra el turco y jun- 
tarse con S. ]V1. , juzgamos que ninguna 
cosa podría suceder que tan á propósi- 
to nos viniesse para todo como esta, 
por las razones que Vm. mescrive, y 
porque es de creer que de aqui ven- 
drían á quedar en discordia y descon- 
fían^a venecianos con franceses, vien- 
do que por su medio han sido tan mala- 
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mente engariados, lo qual seria causa c ion con el mundo, y obUg'ado á Su 
de tenerlos en freno por aquellas par- Sanlidad. Conforme áesio podrán Vm. 
tes. y que los diclios veneijianos per- y el cardenal Pacheco responder y ha- 
mnne?iesscn en la guerra con el turco y cer los ofüeios que con su mucha pru- 



estrechascM más el vinculo de lac 
federación con S, M. para todo lo que 
se pudiese orTreijer; y en caso que el 
mover esta plática haya sido lo que 
Vm. dice, es á saber, querer tentarlo 
que haríamos en semejante occasion, 
lio se Imbrá perdido nada, antes se ha- 
brá ganado houra con esto, y repula- 



dencia juzgaren convenir, avisándom 
de lo que sucediere, que lo mismo haré 
yo de lo que me ocurriere. 

A S. M. scrivo dándole cuenta del 
negocio. El despacho que va con esta 
ordenará Vm. que se embie con la pri- 
mera occasion , etc. 



XLVII. 



Copia de carta de D. Juao de Zúüiga al Rey. 

(Bilíliot. Nación., Id. Cód.. r¿I. 27í.) 



Roma Sdeabrildel573.=:S. C. R. M. 
=A los 9 dcsle me embió a dezir el 
cttrdenal de Coma que tenia un negocio 
de importancia que comunicarme, y 
que por dos ó tres dias no habla en ello 
priessa , y que yo ordenasse cómo y 
quándo quería que nos viéssemos : yo 
le dixe que el sábado, que es mi au- 
diencia ordinaria , pues habia de ir al 
pttiacio, me pasarla por su aposento, y 
ansí lo hice ayer. Dixome que el Papa 
estaba cada hora mas sentido délo que 
venecianos hablan hecho, porque se ha- 
bia prometido que con esta liga se pu- 
diera acabar de deshacer !a potencia 
del turcoygozHrla cristiandad de gran 
quietud, y que ansi habia pensado que 
ya que nos habia faltado la parte de ve- 
necianos, seria bien que se hiciesse 
otra liga entre Su Santidad y V. M. y 
el Emperador para Contra el turco, y 
que dándosele al Emperador el ayuda 
que se le había offreseido , él podría 
romper por la parte de Ungria. que ora 
por lo que se habió de hazer el mayor 



cffecto, y que por esta otra podrían 
crescer las fuerzas de mar él. Su San- 
tidad, y V. M., y que si bien no se pu- 
diese hacer tanto número de galeras 
como l»s que aora había con la parte 
de venecianos, que las que se juntasen 
serian muy mejores y que podría con- 
trastar con la armada del turco, aun- 
que fuese mayor en número de baxc- 
les, y que para esto vendería Su San- 
tidad qiianto tiene, y ayudarla con todo 
loque pudiese áV. M. ; y locó que 
también seria justo que V, M. se con- 
tcnlasse que Su Santidad se pudiesse 
socorrer de algunas ayudas que podría 
sacar de los eclesiásticos de los estados 
de V. M-, y discurría de que esta liga 
á lo menos seria más perpetua, porque 
no habría sospecha de que ninguno de 
los colligados se hubiese de concertar 
con el turco, como lo han hecho vene- 
cianos , y concluyó con dezir que habia 
tenido orden de proponerme esto, para 
que yo viesfio lo que me páresela , y lo 
que en ello se podría hacer. Yo le ala- 
32 
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bé mucho el celo de Su Santidad, y le 
dixe que V. M. habia concurrido en ha- 
zer la li^a con venecianos con desseo y 
fin de deshacer y debilitar al turco, co- 
mo e^mayor encmigfo que tiene la cris- 
tiandad , y que siempre que se propu- 
siese camino como esto se pudiesse 
bazer, concurrida en ello V. M. de bue- 
na gana, si no le impidia el faltarle la 
substancia para semejante empressa, 
porque con los gastos que en las passa- 
das se an hecho, y con las necessida- 
des á que de presente se a de acudir, 
la hazienda de V. M. estaba tan con- 
sumida como otras veces yo le huvia 
dicho, y que este no era negocio en que 
yo podria dar otro parescer sino que se 
propusiese á V. M., offresciendo Su 
Santidad de ayudar con quantas gracias 
y expedientes pudiesse; y discurriendo 
conmigo en la materia , le páresela que. 
si V. M. llegaba su armada á 170 ga- 
leras y qtie Su Santidad sacarla 30, que 
podían estas 200 oponerse á cualquier 
armada que el turco tubiesse , y hazer 
la diversión para que el Emperador pu- 
diesse por aquella vanda hacer eíTecto, 
y díxome que por no perder tiempo se- 
ria bien que desde luego se propusiesso 
al Emperador, y que yo podría scribir 
al conde de iMonlagudo que se juntasse 
con el Nuncio para hazer sobre esto 
officios. Yole dixe que por parte de Su 
Santidad se podria proponer al Empe- 
rador lo que fuesse servido, pero que 
los ministros de V. M. no podíamos 
proceder en negocio de tal quajidad sin 
tener primero orden suya. Encargóme 
que yo dixese a Su Santidad lo que él 
me habia propuesto , y ansi lo hize, 
mostrando eslimar en mucho el celo con 
que Su Santidad so raovia: el Papa me 
Cuaque su officio era de atender á unir 
las fuerzsas de la cristiandad contra este 
enemigo eomun della, y que hm'iéndo- 
&e f»n^il4ido qu^ toda lo que se ptied^ 



hazer por mar contra él es de poco 
effecto, le páresela que lo que conver- 
nia era poner gruésso exércilo en ma- 
nos del Emperador para apretarle por 
aquella via , y teniendo bien proveídas 
las costas de los reinos de Ñápeles y 
Sicilia y las islas , no podria el turco 
hazer con su armada progressos de im- 
portancia : yo le dixe que el poder del 
no creo era tan grande que para des- 
hacerle era menester apretarle más de 
por una parte , y que si no se hiziesse 
diversión por mar, que el Emperador 
no querría tener toda la guerra por la 
parte de Ungria , y cargué después con 
las necesidades de V. M., diziendoque 
estas me hacían temer que aunque este 
negocio era de tan gran importancia, y 
si bien se propusiese de manera que 
pudiese reugir, que no sé si se hallarla 
V. M. con substancia para poder acu- 
dirlc : él díxome que quería- escribir á 
V. M. , y que yo hiziesse buenos offi- 
cios , y en todo lo que tráete este día 
estuvo muy blando. 

Yo entiendo que el principal funda- 
mento desta propuesta ha sido. querer 
remediar la flaqueza que el Papa ha he- 
cho en desarmar tan presto, y satisfa- 
cer á la carga que á él y á sus minis- 
tros yo les he dado sobre esto, y en 
cumplir con el mundo en mostrar este 
celo ; y si la liga se hiziesse , les pares- 
ceria que empleándose las fuerzas del 
Emperador y de los alemanes en esta 
guerra, tendrían á Italia quieta, y que 
se haría con poca costa de Su Santidad; 
y en la consulta que sobre esto se ha* 
vrá hecho deven de haver resuelto que 
no se podria juntar armada que fuesse 
supperior ni igual á la del turco, y que 
solamente se havfá de hazer la guerra 
por la píu*te de Ungria j y ansi Su San- 
tidad me dixo luego que por esta part^ 
de la ipar se haluria de estará la de^ 
Fensa, y como es más intrinci^lOi nei 
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apuiiló que se crcíiciesse lo de la arma- 
da de mar, por nioslrar que se Lenia 
ñu de hacer progresso por esta otra 
parle, de donde podría resultar alg'una 
utilidad á los slados de V. M. . parcs- 
ciéndole <iiic (|uizá la imposiUlidad de 
poderse hazer tan gran armada , ven- 
dría después á procurar todo en el so- 
corro que al Emperador se hubiere do 
dar. Yocreoc|ueS. M. Cessúrea no em- 
prenderá la guerra sino teniendo cierto 
que por acá se aya de hazer diversión, 
y tomUen tengo por cieno que la pro- 
puesta del Papa es cumplintíento por 
mostrar que tiene cuidado de las cosas 
púUicas , y que á V. jM . no le está mal 
dar orejas á este negocio para sacar 
con esta ocasión algunas gracias á Su 
Santidad ¡ y quando hubiesen de dejar 



con obligación de que la armada do 
V. M. huhiesse de llegar al número de 
170 gal eras, con que Su Santidad tu- 
viesse otras 30, me paresceque seha- 
vria de aceptar, porque verdaderamen- 
te yo creo que 200 galeras destas po- 
drían pelear con qualquier annada que 
el turco cmbiasc, y leniendo V. M. sus 
stados tan divididos, es de la importan- 
cia que se dexa considerar ser V. M. 
superior en la mar; y añadiéndose á las 
galeras que V, M. hoy tiene armadas 
las del duque de Florencia, con quien 
se podría volver al assienlo que con él 
se hizo ya otra vez, y haciendo otro 
semejante con la religión de San .luán, 
con que se obligassen & armar hasta 
10 ó 12 galeras, vendría V. M. ¿lle- 
gar al iiúmcro de las 170. 



XLVIII. 

Carta original del Cardenal Graoveta á D. Juan de Austria. 

(Bibliol. Nación., Td. Cód., fól. 459-) 



Ñapóles 19 de agosto de 1573.= 
Sormo. Señor:=En este punto llega el 
correo de V. E. que va á S. M. , y yo 
le beso las manos cien mil veces por la 
merced que me ha hecho en lo que me 
scríbe por sus cartas, con las copias 
que vienen juntas de los avisos do 
Marcello Doria , y la copia de lo que es- 
cribe áS. M. dándole quenla de su de- 
liberación , la qual veo ha lomado V. E. 
sobre fundamenlo del aviso del dicho 
Marcello , juzgando que fuesse falso el 
que ha dado el Conde de San Valentín, 
que yo tengo por muy verdadero; y 
por los avisos que después he embia- 
do á V. E. , y los que ayer noche fue- 
ron , havrú entendido como con leve- 
che forzoso fué forzada la armada tur- 



quesca dende cabo de las Celonas bol- 
ver airas, de cubrirse de Antipaxo y 
Paxo cerca de Corfú , de donde se par- 
lió Aluch Ali con cincuenta galeras y 
dos maonas para ir á reparar las que lo 
tenían menester por el daño rescebido 
üc la burrasca del día 22, y por car- 
gar gente y vízcocho; con que aíladen 
que habiendo abierto en Lepanln la 
carta de coniandamento del turco, han 
hallado que les manda que vayan á 
buscar á V. E. con su armada, y que 
á las costas de los Reinos de S. M. 
hagan todo el daño que pudieren, y 
que para esto partirían brevemente; 
por donde no puedo dejar de acordar 
á V, E, la orden que tiene de S. M. de 
no apartarse de nuestra costa hasta 
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que vea lo que el armada turquesca 
hará, y holg^aria mucho que á lo me- 
nos V. E. diffiriese su partida por unos 
pocos días, hasta que la sazón quite ai 
armada turquesca esperanza de poder 
afirmar en las costas de los reinos de 
S. M. por miedo de los temporales, 
viniendo tan falta de marineros pláti- 
cos y mal en orden de otras cosas, 
remitiéndome pero en todo y por todo 
al mejor parescer de V. E. , la qual 
entiende que es impossible sin ejérci- 
tos formados resistir á la dicha arma- 
da , y que la provlssion que se ha he- 
cho, es de poner guarniciones en los 
lugares más importantes, hacer disfra- 
tar los flacos , y disponer la cavalleria 
en las partes donde paresce ser más 
á propósito para acudir á donde fuere 
menester, pues no podemos indivinar 
sobre qué lugar dará el armada, y con 
la esperanza que el armada de V. E. 



PREMIADAS 

ternia en freno la turquesca, le he de- 
xado libremente sacar los soldados plá- 
ticos de nuestro tercio como sabe. 

El correo hago pasar en toda dili- 
gencia sin detenerlo un solo momento, 
y torno á hacer instancia á S. M. muy 
biva, conforme á lo que hace V. E., 
y procuraré que sin detenerse las ga- 
leras de España cuando vinieren , se 
passen adelante como lo manda, aun- 
que si han partido las 12 para Cerde- 
fia como yo scrivi á V. E. en confor- 
midad de lo que me scrive el cmbaxa- 
dor Don Sancho de Padilla , bien será 
como se scrive el ñn deste mes larga- 
mente antes que puedan llegar. Guar- 
de Nuestro Señor la serenísima perso- 
na de V. E. y prospere como desea.= 
De Ñapóles, etc.=Beso las manos de 
V. E. su verdadero servidor .=Anto- 
nio Card. de Gran vela. 



XLIX. 



Copia de carta de D. Juan de Austria al Cardenal Gran vela. 

(Bibliol. Nación., Ibid. Cód., fól. 467.) 



Mesina 25 de agosto de 1573.= 
Illmo. y Revmo. Señor := Aunque á 
estas horas no se liene nueva ninguna 
de la armada del turco, todavia por lo 
que se puede colegir de las que se an 
tenido estos días atrás , no pares9e que 
se aya de temer que haga daño al es- 
tado del Rey mi Señor , por estar el 
tiempo tan adelante como está , ni que 
se deva perder tiempo en yr previ- 
niendo con toda la mayor diligencia 
que fuere possible las cosas necesarias 
para acudir á las empresas que S. M. 
ha mandado que se hagan en Berbería, 
pu«s ha viendo ya comencado á llover. 



según soy informado, en estando la 
tierra muy mojada en aquellas costas, 
con gran diffícultad se puede llegar á 
ellas ; por esta causa voy dando toda la 
mayor priesa que es possible para par- 
tirme la buelta de Trápana, en bol- 
viendo el capitán Marcelo Doria, que 
ha ido á tomar lengua de la dicha ar- 
mada, el qual no puede tardar; pero 
viendo como veo impossible poder ha- 
cer effecto ni passar adelante sin dine- 
ros, y no mandándome proveer S. M. 
como no me ha mandado proveer, no 
puedo dexar de ser importuno á V. S. 
como á uno de sus ministros tan prm- 
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cipal y su consejero de Stado, y bol- 
ver de nuevo á pedirle por merced con 
todo el encarescimienlo que puedo, que 
haga el último esfuerzo para mandar- 
me proveer de los 150 mil ducados, 
que S. M. scrívió que se tomasen en 
ese Reino sobre su crédito, la mayor 
parte que pudiere, pues según algunos 
mercaderes ay me dijeron y aqui de 
nuevo he entendido , bastará que V. S. 
prometa que S. M. los mandará pagar 
dentro de quatro meses , y siendo la 
promcssa sobre su propia hacienda y 
en su mismo negocio , y en que tanto 
va á sü real auctoridad y servicio, 
á los que entendemos poco de las cos- 



que en tan estrema é importante ne^es- 
sidad acudir á los ministros de S. M., 
y darle como le doy particular quenta 
de lo que me responden , si ya no 
añadiese á esto decir que en mi vida 
me he hallado en tan grand congoja y 
aí!liQion, y que no puedo dejar de te- 
nerla en ver la perdición desta arma- 
da , sin tener yo para remediarla for-i 
ma ninguna , ni hallarla en otras par- 
tes. V. S. es muy prudente y hará lo 
que le paresccrá que mas convenga, 
que yo despacho este correo para ha- 
cer lo último que en este negocio pue- 
do, y poder en qualquier tiempo mos- 
trar que no e fallado á todas las diligen- 



sas de eseReyno, parescenos que se (ias que ha sido en mi mano de po- 
puede hacer. Yo no se otro remedio derhazer. Guarde, etc. 



ADICIONES. 



Próximo ya á expirar el término señalado para la presentación de esta obra, 
ha adquirido su autor algunas noticias más que, por estar ya terminada la copia 
de su manuscrito, no ha podido incluir en los lugares correspondientes. 

£n la nota 44 del capitulo IV debe hacerse mención del poema sacro del li- 
cenciado Sebastian de Nieva, impreso on Madrid por Juan González, 1625, 
en 4.<>, cuyo titulo es: La mejor mujer, madre y virgen. £1 canto decimocuar- 
to, último del poema, tiene por asunto la Victaria de la batalla naval, ganada 
por intercesión de María, y excelencia del favor de su Santísimo Rosario. 

En la comedía Tanto hagas cuanto pagues , que lleva el nombre de Lope de 
Vega, se hace también una extensa relación de la batalla, puesta en boca de 
D. Lope de Figueroa , después de su venida á la corte. Seria empeño prolijo, 
interminable, el de citar las alusiones y recuerdos que de tan memorable aconte- 
cimiento se hacen en otras obras , aun en las que menos analogía parece d^ben 
tener con este asunto. Asi en el poema de la Creación del Mundo por el Doctor 
Alonso de Azevedo, impreso en Roma por Juan Pablo Profilio en 1615, termi- 
na el autor el Dia segundo con una valiente digresión sobre el triunfo de Le- 
pante. La importancia y gloria de este eran tan grandes, que por largo tiempo 
quedó impresa en la memoria de las gentes, y no habia escritor que más ó me- 
nos incidental y oportunamente no le diese alguna vez cabida en sus composi- 
ciones. 

Por lo que hace á la mayor parte de las noticias consignadas en la nota 48 del 
mismo capitulo IV, que se fundan en tradiciones más ó menos exageradas, solo 
podemos responder de ellas en cuanto á la fe que nos merecen la veracidad y 
buen criterio de las personas que nos las han comunicado. Por las que reciente- 
mente hemos recibido de un erudito de Barcelona, resulta que en el antiguo tem- 
plo del Paiau , que perteneció un tiempo á los caballeros del Temple, y por dona- 
ción de D. Juan II pasó á la ilustre casa de Rcquesens, no existe mas prenda 
del Comendador mayor que un precioso retrato suyo, en buen estado de con- 
servación , ni más recuerdos de familia que el de los privilegios concedidos por 
el santo Pontífice Pío V á la capilla del mismo Palau , llamada también de Nues- 
tra Sonora de la Victoria, por la que alcanzó la armada de la Santa Liga. Afir- 
man algunos^ aunque sin bastantes datos, que una bella estatua de la Virgen que 
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se conserva en el altar mayor, la llevó D. Luis de Requesens en su capitana. 

Lo que si se guarda alli con grrande estimación es un bastón de mando que se 
dice empuñó en aquella memorable jornada D. Juan de Austria. Tienede longitud 
unos cuatro palmos; es lisoé igual por los dos extremos; carece de molduras, 
y solo tiene unas chapas ó cscuditos de plata con las siguientes inscripciones 
flamencas : Act Godt ongestvort geeft den pringe dat hemto ebeicvort : Ten á 
Dios propicio y obrarás altos hechos. Versmaet suget trement sob Werdy van- 
DEN HEERENYET BE KENT ! Tcmc cl podcr dc Dios y cvitarás su juicio. 

Detrás del altar mayor de la catedral de Barcelona se venera con mucha de- 
voción en una capilla un santo crucifijo inclinado hacia el costado derecho , co- 
mo en actitud de apartarse de la cruz. Una piadosa tradición refiere que yen- 
do enarbolado en la Real del Sr. D. Juan de Austria, al llegará la santa Ima- 
gen una bala de los enemigos, se ladeó milagrosamente aquella y en la mis- 
ma postura se conserva hoy dia. Rinde sus fervorosos cultos á esta antigua 
Imagen la congregación fundada en dicho altar, que se titula de D. Juan de 
Austria. 

En el convento de religiosas dominicas también de Barcelona , llamado de 
Montesion, se guardaban varios estandartes y banderas en testimonio de aque- 
lla victoria , según los documentos que parece existen en el archivo del mis- 
mo monasterio; pero hoy solo se ve un pendón turco, que por sus grandes di- 
mensiones, quiza fuese de algunas de las principales galeras enemigas. 
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JEit estudio de las antigüedades mereció por mucbo tiempo la 
atención predilecta de los literatos y de ios artistas , como indispen- 
sable para conocer exactamente la historia y fijar el buen gusto en 
las bellas artes. Así , los mas célebres historiadores críticos han 
necesitado reconocer los antiguos monumentos conservados en los' 
museos , para describir los hechos y explicar las costumbres de las 
pasadas generaciones; y el divino Rafael, Miguel Ángel y Her- 
rera en el siglo de la restauración , tomaron sus modelos de la esr» 
cuela de Phidias y de Praxiteles , y de los restos de la soberbia 
arquitectura Greco-Romana. Los gobiernos ilustrados, conociendo 
la necesidad de conservar estos monumentos arqueológicos, favo- 
recieron aquel espíritu investigador, creando establecimientos pú- 
blicos para custodiarlos, y en donde pudieran consultarse por los 
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hombres estudiosos, é instalando corporaciones literarias destina-* 
das á ilustrarlos. La Academia de la Historia de Madrid , cuya be- 
névola atención me atrevo á reclamar en este momento, debe sa 
existencia á aquel pensamiento, bajo el tutelar y merecido amparo 
de nuestros Reyes. 

Pero aquella tendencia investigadora se ha entibiado , bien por 
que se hayan creido sus resultados estériles , ó mas bien por que en 
la época actual, conmovida la sociedad hasta en sus cimientos á 
causa de frecuentes trastornos, las cuestiones morales y políticas 
ocupan la atención de todos ; como si los estudios históricos, nece- 
sarios para dilucidarlas , y que nos recuerdan modelos que imitar y 
peligros de que huir , y nos enseñan á prevenir los males á que 
nuestras pasiones y desvarios nos conducen , hubieran podido lle- 
gar á la altura en que se encuentran sin el auxilio de la arqueologia. 
Sin embargo esta Real Academia , en medio de las revoluciones y 
vicisitudes que hemos atravesado, ha continuado correspondiendo 
á los fines de su instituto , pues que para ilustrar la historia de Es- 
pana de todos tiempos con las noticias mas provediosas , conserva 
y reúne una selecta colección de códices ^ de copias de antiguas 
lápidas , y un escogido monetario. 

Siguiendo, pues, este propósito verdaderamente ilustrado, y sa- 
bedora del descubrimiento del gran disco de plata , objeto de esta 
Memoria, no titubeó en adquirirlo. ¿Acaso podría niirar impasible^ 
este cuerpo respetable, que fuese convertido en pasta , ó que pasara 
á enriquecer museos extraños? No ciertamente, y de ahí el que, á 
costa de sacrificios no escasos , tiene la satisfacción de conservar 
este precioso monumento arqueológico, coya interesante interpre- 
tación se me ha confiado. 



No síd recelo he contraído esta obligación^ tanto mas espinosa 
coanta mayor qs 1^ responsabilidad que echó sobre mí el cargo de 
Anticuario con que se sirvió la Academia distinguirme. Escribo con 
timidez porque me dirijo á personas ilustradas y entendidas, y con 
desconfianza porque el hecho histórico á que el monumento se con- 
trae es poco Conocidq : mi tarea por lo tanto es árida y difícil , y. 
puedo haber cáido involuntariamente en errores, que otros, tal vez 
con mejores datos ó ina$ acierto, tengan oca^on de corregir. Ruega 
á mis dignos compañeros tengan presente el dicho de Scaligero: 
multa in numis el antiquis inscripiiontbvs latent, quae nos fugiunt. 

Procuraré fijar la época en que se mandó construir este disco^ 
que atendida su forma, he llamado y en adrante llamaré disco: qué 
costumbre ó causa extraordinaria dio á ello ocasión ; y á qué uso: 
debió ser destinado. Para ello trataré de su invención , lo descri«-. 
biré, é interpretaré la inscripción en armonía con Jos dibujos que 
presenta en bajo relieve ; y de mis observaciones podrá deducir la 
Academia la importancia y mérito de este disco , con relación al gé-- 
ñero de trabajos literarios ea que dignametite se ocupa. 



INVENCIÓN Y DESCRIPCIÓN DEL DISCO. 

En Almendralejo (1), villa de la provincia de Badajoz, distante 
cuatro leguas al S. de Mérída (2), se ocupd)a el jornalero Juan Agui-^ 



(1) Es cabeza de partido judicial, y dista de Badajoz nueve leguas* Está situada 90*- 
bre una colina suave, que domina una ej^tensa y fértil campiña. Tiene 1,502 vecinos» 
Su territorio fué baldío de Herida, y la población principió á formarse á principios de| 
siglo XIU. (Madoz, Dice. hist. estad, de E$p.) . 

(2) Fué la antigua Emérita Augusta , capital de la Lusitania. La fundó el Emperador 



lar en el dia 25 de agosto de 1847 ^ en desarraigar de malas yerbas 
ana tierra de labor situada á unas mil varas al S. E. de la pobla- 
ción, en el sitio llamado Sancho. Como al practicar este trabajo 
fuese preciso ahondar mas de lo ordinario , el sonido de un golpe 
fuerte reveló al jornalero la existencia de un cuerpo metálico, y ea 
efecto descubrió y extrajo el disco de plata , cuya interpretacioa 
nos proponemos , y con él dos pequeñas tazas del mismo metal, de 
forma sencilla. Presenciaron este descubrimiento Bartolomé Gi— 
raido, Pedro Lopa, y José García , jornaleros que trabajaban tam*^ 
bien con Aguilar, según resulta de la nota auténtica que para 
comprobar el descubrimiento se tomó en esta Academia. Hízose 
público el hallazgo, y conforme á lo dispuesto en nuestrfis. leyes 
para estos casos , convino el inventor con D. Antonio Martínez, 
dueño de la tierra, en enagenar los objetos extraídos, y aplicarse por 
mitad su valor. El Excmo. señor marqués de Honsalud, capitán 
general de los ejércitos nacionales^ que reside en dicha villa, co*- 
noció el mérito de este monumento , y por conducto del Excelen-* 
tísimo señor marqués del Socorro , vecino de esta corte , dio de ello 
conocimiento á esta Academia, la cual entró en tratos con los due- 
flos, y lo adquirió pagándolo á mas del duplo de su peso. 

Cesar Angosto en A aao de 729 de Roma, 25 anos antes de J. G. ^ poblándola con ve- 
teranos de las legiones qoe le sirvieron en la gnerra Cantábrica. Finito hoo bello ^ Áu^ 
gutius eméritos milites exauctoravit ^ urbemqtie eos in Lusitanta Augustam Emeritam no- 
mÚMy condere jussit. (Dton Cassió, lib. 53). Repartió Augusto el territorio en centn- 
rias de á cuatrocientas yugadas cada una , según aGrma Hígtnio : Di'enis Augustus tu 
Ementa Beturiae jugerum CCCC: por manera que el territorio repartido á estos coló.' 
nos y debía extenderse á mucha distancia al rededor de Mérida , y tal vez el extenso 
término, que esta ciudad tenia cuando se conquistó á los árabes, traeria su origen de 
aquel repartimiento, porque conservó su antigua importancia durante las dominaciones 
anteriores. En Emérita residia el presidente de la Lusitanía en tiempo de los últimos 
Emperadores romanos. 



£1 disco es completamente circular , y el diámetro de treinta 
y dos pulgadas : es de plata de ley de 976 milésimas , ó sea de 
once dineros y diez y siete granos; y pesa quinientas treinta y 
tres onzas^ y cinco ochavas. La plancha de que está formado tiene 
de grueso desde una y media á tres líneas. Se encontró doblado 
por la mitad y y para ello el qqe en lo antiguo lo enterró, tuvo que 
partirlo á golpes casi en todo su diámetro ; mas afortunadamente 
el anverso, ó sea el lado superior, que es donde tiene las figuras 
de bajo relieve y demás emblemas , al doblarlo ocupó la parte in* 
tenor , y asi se preservó de la oxidación que , por el contacto con 
la humedad de la tierra , ha adquirido el lado inferior ó sea re- 
verso del disco. 

Por el anverso representa un pórtico de cuatro columnas istria* 
das, cubierto con uo frontón triangular. £n el intercolumnio del 
centro está la figura de un Emperador romano, sentado de frente 
en una silla de pies rectos sobre un suppedaneum (3). Aparece ves- 
tido de una túnica con mangas hasta la mano, toda adornada de 
bordados por el pecho, los hombros y los puños; y la ciñe al 
cuerpo un cíngulo , de manera que es muy parecida á las albas de 
nuestros sacerdotes. Encima de esta túnica lleva la chlamide (4*), 
adornada también de bordaduras , sujeta al hombro derecho con 
una fibula (5) y cubriendo el costado y brazo izquierdo , dejándole 
descubierto solo el derecho. Se halla calz ado con sandalias borda- 
dadas , que parecen incrustadas de piedras ó perlas. En la cabeza 



(3) Escaño ó tarima para debajo de ]o8 pies, de que usaban los Emperadores en 
los actos públicos. 

{i) Especie de capa de forma cuadrada qoe los antiguos usaban sobre la túnica. 

(5) Llamábase asi la bevilla para sujetar la chlamide; unas estaban formadas con 
perlas y piedras preciosas , y otras con camafeos. 
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tiene una diadema (6); y ál rededor 6garada con pontos sobre el 
fondo de la plancha la aureola llamada nimbus (7), ú la manera qoe; 
vemos adornadas las cabezas de los ángeles y de los santos en las 
pinturas de la edad media. Tiene aleado el brazo derecho como en 
acción de entregar un volúmep ó pergamino que lleva en la mano. 
£n cada uno de los intercolumnios del pórtico , á la derecha y á 
la izquierda del Emperador, que se halla en el centro, aparecen asi- 
mismo otros dos Emperadores, también sentados de frente en sillas 
sobre suppedaneos. Visten túnicas de igual forma que la ya des* 
críta, cubiertas con la chlamide. Llevan en la cabeza diademas, 
orladas del mismo nimbus que la del frente ; y sus calzados son 
también de sandalias ricamente adornadas. El sentado á la diestra^ 
es de aspecto juvenil, y tiene en la mano derecha un cetro largo que 
termina en una empuñadura (8), y en la izquierda un glohus {9} di- 

(6) La diadema fué insignia de la dignidad Real , que adoptaron de los persas AIe« 
landro y sns sacesores. Cuenta Q. Carcio, que dicho Rey ató y ligó la herida que hizo á 
Lisimaco con su diadema: Itaque purpwreum diadema distinclum álbOy,quale Darius ka* 
buerat, capite circumdedit, Consistia en una faja ó venda de tres á cuatro dedos de an- 
dio, de púrpura fina, que ceñian en la cabeza por encima' de la frente. Los primeros 
Emperadores romanos no la llevaban porque no quisieron aparecer Reyes ; peiro ma^ 
adelante este escrúpulo desapareció. Victor dice que Aureliano fué el primero que la 
osó ; y desde Constantino vemos con esta insignia á los Emperadores en (odas las me- 
dallas. Las adornaban con uno ó dos hilos de perlas , recogidas sobre la frente oon na 
medallón también de perlas , abandonando la laurea , porque como cristianos , renun- 
ciaron á la especie de idolatda de que el laurel era emblema. 

(7) Llamaron nimbus á un disco que poñian al rededor de las cabezas de los dioses, 
en su origen para que las aves no las ensuciasen , y después quedó como distintivo de 
divinidad. Desde los primeros siglos del cristianismo vemos las cabezas de los Augus- 
tos adornadas del nimbus ; y esta muestra de adulación no es de estrañar , cuando ea 
las leyes y edictos se las llamaba numina y divini. Parece que lo adoptaron como slm* 
bolo de la eternidad, porque en monedas del Emperador Constante notamos al ave Phe- 
nix y emblema de esta idea , constantemente orlada del mismo atributo. 

(8j £1 cetro fué insignia de mando efectivo en mano de los Emperadores', y visto 
éa la de los dioses significaba el hado y la providencia. 

(9) También el globus en mano de los Emperadores era insignia de láando. Los 
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\idido por dos círculos máximos , que se cruzan en ángulos rectos. 
£1 que está sentado á la izquierda ^ parece de edad todavía mas 
tierna que el anterior , tiene en la mano siniestra otro globuSy del 
mismo modo dispuesto , y la derecha alzada delante del pecho , y 
sobre dicho emblema. 

Fuera de los intercolumnios se ven cuatro soldados, dos á la 
derecha y dos á la izquierda de las figuras de los Emperadores: 
tienen grandes escudos ovalados (10) en el brazo izquierdo, que les 
cubren la mayor parte del cuerpo , y cada uno una lanza en la mano 
derecha: están con la cabeza descubierta, el cabello largo, peinado 
y recortado por delante : visten túnicas cortas que parecen acol- 
chadas y pespuntadas con muchos dibujos , que deben representar 
al toraxcomachus (11); y calzan sandalias de forma sencilla. Todos 
estos soldados son imberbes. 

gentiles lo figuraban con una victoria encima ; pero los cristianos le sostituyeron una 
cruz. Los (le estos Emperadores carecen de aquellos distintivos religiosos , sin duda por 
tolerancia , porque el gentUismo no estaba desarraigado en los tiempos en que se cons* 
truyó este disco. 

(10) La principal arma de los bastatos y demás soldados de infantería era el escudo 
fscuium) que se dislinguia del clypeo en que este era redondo y aquel oblongo. En los 
primeros tiempos del imperio, los usaban acanalados , y otras veces octágonos , como 
se figuran entallados en mármoles de aquellos tiempos ; pero desde M. Aurelio princi- 
piaron á usarlos ovakdos. Polibio (Lib. 6 ) les da la latitud de dos pies y medio. Se- 
gún Plinio (Hist, naty XYl, 40) eran de madera ligera, y forrados de cuero. Los bordes 
de los escudos estaban cubiertos de hierro para darles mayor fortaleza , y para que no 
se destruyeran con la humedad en los campamentos. £n medio de todos ellos sobresalia 
el umbus ferreus, y al rededor llevaban dibujados varios signos distintivos de las legio- 
nes, y aun de las cohortes á que pertenecian, los cuales eran inventados por el prin* 
cipe y no se podian borrar ni mudar (Yegetius, de re miliU ii=Nieuport, Sec* 
cion Y , cap. IIL) 

(11) En la decadencia del imperio los soldados dejaron las armas pesadas de los 
antiguos , adoptando otras mas ligeras. En lugar de la antigua coraza de guerra ftoraxj 
se cnbrian el pecho y los brazos con unos jubones , entretelados de lana ó de algodón 
para cmo ar los cortes del acero enemigo , los cnaleí estaban pespuntados con diversos 

2 
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Además de los Emperadores y de los soldados se ve también, 
como en acción de dirigirse á recibir el volumen del Emperador del 
centro , un personaje con la cabeza descubierta , vestido de una tú- 
nica corta y sobre ella la chlamide (12) también bordada, aunque 
con menos lujo que las descriptas, sujeta al hombro derecho con un 
broche largo de forma distinta que las fíbulas de los Emperadores: 
la chlamide abierta por este lado le deja descubierto el costado, pero 
le cubre ambos brazos. Sus sandalias están también bordadas. 

Hasta aquí la parte principal del dibujo en bajos relieves del 
disco ; mas al pie del basamento ó gradería del pórtico, es decir, en 
lo que puede llamarse exergo , hay una figura de mujer recostada, 
que tiene un manto cubriendo únicamente la parte inferior del vien- 
tre y sus piernas, entre sus brazos una cornucopia llena de frutos y 
de flores, y la cabeza coronada de laurel , la apoya en el brazo y 
mano derecha. De su regazo sale un niño alado en actitud de volar 
y de ofrecer al Emperador del centro una flor con la mano derecha, 
y que parece tomada de otras que tiene recogidas sobre la alicula 
entre el cuerpo y el brazo izquierdo. Otros dos niños, también des- 
nudos y alados , están delante de la mujer al parecer rompiendo el 
vuelo para ofrecer al mismo Emperador que está en el centro , el uno 
una copa, y el otro todas las flores y frutos que lleva asimismo so-r 

adornos. Esta armadora era conocida con el nombre de Thorao comachus (Guill. Ghdnl,- 
Discip. mil. de los AomafiossDacange, Glosar.) 

(12) Hemos llamado chlamide á la capa que cobre á esta figora solo porqoe tiend el 
corte coadrado de aqoellas ; pero en realidad parece mas larga qoe la qoe osaban sobre 
el traje militar. Esto nos recoerda la ley 1.*, tit. X, lib. XIV del código Theodosiano^ 
por la qoe se prohibió en tiempo de noestro Theodosio , qoe los senadores osaran den* 
tro de Gonstantinopla de la chlamide, qoe inspiraba terror como hábito militar, dispo- 
niendo qoe vistiesen el pacifico colobus y la penula. El colobus era ona tánica corta y üa 
mangas, y la penula ona especie de capa, y tal vez el traje de este personaje repre^ 
senta ambas Yestidoras.ssGodofr. nol. al tex. eii. 
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bre la alicula entre sus manos. En el campo donde está recostada 
la muger^ aparecen grabadas varias cañas de trigo con espigas gra- 
nadas, y algunas plantas con flores. Además de las figuras alegóricas 
descriptas, se notan dibujados de bajo relieve en los ángulos del ático 
que corona al pórtico , otros dos niños volando , uno á cada lado y 
como conduciendo al Emperador del centro flores sobre paños : por 
manera que son cinco los genios así figurados. 

En toda la circunferencia del disco , hay una media caña de una 
pulgada de ancho , y entre esta y el pórtico se encuentra la ins- 
cripción circular que dice así : 

D N THEODOSIVS PERPETvAVG 
OB DIEM FELICISSIMVM ^ 

Las letras están marcadas con líneas profundas , y laboreadas con 
puntos en su rededor , por manera que con tales adornos aparecen 
gruesas. Dentro del grabado de las letras se perciben algunos pe- 
queños residuos de hojuelas de oro con que sin duda estuvieron cu- 
biertas. 

El reverso del disco está completamente liso ; pero en el centro 
tiene un aro ó anillo del diámetro de once pulgadas , que resalta 
sobre el fondo once líneas , lo cual indudablemente demuestra que 
solo podia servir para engastarlo ó sugetarlo en alguna otra pieza 
separada. En la parte interior del aro se perciben dificultosamente, 
formados con puntos, los siguientes caracteres : 

noc tN oÚJgt (13). 

(13) Antes de adquirir la Academia este monumento y sos dneSos, para cerciorarse 
del peso y de la ley de la plata , lo llevaron á nna oficina de contraste , donde sin nece- 
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El inventor del disco procuró desdoblarlo, y como estaba partido 
en casi todo su diámetro, concluyó por dividirlo en dos partes pró- 
ximamente iguales , resultando que la rotura le atraviesa entre las 
palabras THEODOSIVS y la de PERPET, corta el ángulo derecho 
del tímpano , la diadema y nimbus del Emperador del mismo lado, 
la cabeza del personaje que se acerca al del centro , y destruye casi 
completamente el cuerpo del niño- alado que en el exérgo, frente á 
la mujer recostada, ofrece la copa. Además, sea por los golpes que 
en lo antiguo llevó para doblarlo, ó sea por los que recientemente le 
dieron para desdoblarlo, es lo cierto que la Academia lo adquirió todo 
abollado, impidiendo que pudieran cómodamente unirse las partes, 
para formar concepto de sus dibujos y emblemas. El hábil artista 
D. José Navarro , á quien se encargó de esta difícil restauración, la 
ha ejecutado satisfactoriamente , consiguiendo que puedan estar en 
contacto las partes divididas. 

Curioso es indagar de qué manera fué construido este disco, 
pues si la tersura de su fondo , y la superficie de los objetos repre- 
sentados no conservan rastros de las irregularidades del vaciado, 
tampoco se encuentran señales que marquen los golpes del instru- 
mento si hubiera sido todo él cincelado. Tenemos por mas probable, 
que el conjunto del disco con el aro del reverso fué fundido, porque 
de otra manera no podría haber recibido el relieve que tiene en al- fe^* 
gunas partes , y muy especialmente en la cabeza del Emperador del 
centro. Es presumible también que fueron troquelando cada figura 
de por sí , y terminando á buril escrupulosamente las letras, los ador- 

sidad , los empleados en este establecimiento pusieron un sello en el ángulo derecho del 
ático, como aparece del dibujo. Creemos conveniente consignar esta circunstancia para 
evitar que con el tiempo, se crea que aquella marca fué impresa antiguamente. 
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nos y los bordados de los panos, así como claramente se conoce que 
el reverso y la circunferencia fueron torneados. De este juicio se de- 
duce que el disco que nos ocupa no fué construido solo, sino con 
otros muchos , pues para uno no parece yerosímíl se liubiesen for- 
mado moldes ni abierto cuños. 

Relativamente al mérito artístico del disco espondremos nuestra 
opinión después de haber oído á artistas distinguidos. Los persona- 
jes principales que en él flguran están pasivos y sin acción , por ma- 
nera que mas parece procuraron retratarlos y darlos á conocer con 
sus atributos, que prestarles aquella animación que constantemente 
se observa en las figuras de los mejores tiempos ; pero en los perso- 
najes accesorios , y sobre todo en las figuras alegóricas se descubre 
bastante expresión y vida. El dibujo en general puede decirse que 
es incorrecto , aunque las ropas están bien entendidas ; las carnes tie- 
nen morbidez y dulzura , y particularmente los niños son bastante 
bellos. El gusto arquitectónico del pórtico participa también del des- 
cuido en las reglas de Yitrubio, que se introdujo en el bajo imperio, 
porque de las columnas y capiteles, y del arquitrabe y cornisamento 
que sostienen el ático , no puede venirse en conocimiento del orden 
á que pertenece. En una palabra, al paso que hay en el dibujo de los 
emblemas del disco buena composición, y un conjunto agradable, re- 
^ela desde luego la transición del estilo Greco-Romano al Bizantino. 
Por esta descripción , y con presencia del dibujo que se acom- 
paña para conocer algunos de sus pormenores, que no hemos creído 
oportuno detallar, formará la Academia una idea exacta del monu- 
mento que nos proponemos explicar , y para ello partiremos de la 
inscripción circular que , como se ha dicho ^ aparece al rededor del 
pórtico. 
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INTERPRETAaON DE LA INSCRIPCIÓN, 



Puede dividirse en dos partes. La primera contiene en nomina- 
tivo el nombre y títulos de la persona agente : la segunda^ regida por 
la preposición OB , indica el motivo de la acción ; pero falta en ella 
el verbo calificativo de esta acción , y el acusativo ó sea el objeto 
de la misma ; omisiones ambas que^ si fueron oportunas cuando todos 
debieran deducir estos extremos y puesto que conocian el monumento 
y su uso^ en el dia que se han borrado de la memoria de los hom- 
bres aquellas costumbres , y ciertos actos que los historiadores por 
notorios excusaron explicar en sus escritos^ causan confusión y dan 
lugar á errores. Por eso nos vemos precisados á entrar en deteni- 
das consideraciones sobre algunas costumbres de aquellos remotos 
tiempos. 

La interpretación de la primera parte déla inscripción es tan fá- 
cily que nos excusaríamos explicarla si no conociésemos que al tratar 
de ella debemos emitir observaciones importantes ^ que nos ayuda- 
rán al esclarecimiento de otros puntos de inteligencia mas difícil, y 
muy especialmente nos dará ocasión para fijar los hechos históricos 
del personaje principal. Este fué sin duda el Emperador Theodosio, 
á quien por sus hechos y virtudes llamaron el Grande, no debiendo 
equivocarse con Theodosio segundo ó el joven, que subió á la dig- 
nidad imperial cuando la península española era presa de las hordas 
bárbaras del Norte. 

Flavio Theodosio, Emperador romano, y primero de este nom- 
bre, nació, según la mas común opinión, en Cauca, ciudad de los 
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Yacceos, que en el dia se reduce á la villa de Coca de la provincia 

4de Segovia (14). Era hijo del conde Honorio Theodosio , general al 

servicio de Yalentiniano^ de quien recibió una educación esmerada^ 

por manera que, siendo aun muy joven , por sus dotes políticos y mi- 

(1&) Los historiadores antiguos no se hallan conformes en fijar la patria de Theodo- 
sio. Jornandcz lo hace natural de Itálica , Theodosius Hispanus , Italicae Divi Trajani ot- 
vitatis ; y el cronicón de Marcelino conviene en darle la misma patria. Zosimo ó Idacio 
lo hicieron natural de Cauca. El primero dijo : Gratiantu. . . .; imperii consortem Theo- 
dosium delegit, oriundwn ex oppido Hispaniae Calleciae Cauca; y el segundo expresa en 
el año Z19=iTlieodo8ÍtA8 , natione Hispanus de provincia Gallaeciae civitaie Cauca óGra^ 
eiano Augustus appellatur, Glaudiano en sus versos da ocasión alguna vez para creer que 
era andaluz , y otras que de las riberas del Tajo , del Duero ó de los ríos de Galicia, 
puesto que dirigiéndose á Serena , hija de Honorío y sobrina del Emperador Tbeodosio, 
dice: 

Te nascente ferunt per pinguia culta tumentem 

Divitiis undasse Tagum , Gallaecia visit 

Floribus , et roséis formosus Duria ripis 

Vellera purpureo passim mutavit ovile. 

Gantaber Occeanus vicino littore gemmas 

Expuit • . • 

■ 

Los críticos modernos varian de la misma manera. Nuestra opinión está porque fué 
natural de Coca , fundándola : 

1.* En que Zozimo é Idacio merecen en este punto mas crédito que Jomandes y el 
oonde Marcelino, por ser mas antiguos, y casi contemporáneos de Theodosio, especial- 
mente Idacio fué , no solo español , sino gallego y obispo de una ciudad de este reino, 
y no era posible que habiendo escrito su cronicón 75 años después de la muerte de Théo- 
dosio, equivocara la patria de este célebre Emperador, que tan notoria debió ser en 
aquellos tiempos. 

. 3** En que siendo Serena natural de Galicia, debe suponerse á su tio Theodosio de 
aquel pais y no de Itálica , en razón á que no hubiera hablado Glaudiano en su laudato- 
ria del Durius ni del Occeanus Cantaber, sino del Betis y del mar Tartesiano, y por 
último, 

En que si bien Glaudiano dice que Honorio su hijo era de la gente ülpta^ y Aurelio 
Yictor afirma que Theodosio traia su origen de Trajano , que fué natural de Itálica, de 
aquí no debe deducirse que hubiera nacido en esta ciudad, pues aquella familia estaba 
«xtendida por todo el reino , como se comprueba por muohas insoripdones de Ulpios y 
de Trayos que se han encontrado en distintos puntos. 
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litares mereció que se le conGase el gobierno de la Servia. Mientras 
que su padre se distinguia en la gloriosa guerra Mauritana contra el 
rebelde Firmo , Theodosío combatía con igual gloria en Alemania^ 
con los Morabos^ á quienes yenció y humilló hasta obligarles á pe*- 

Sin embargo, es para nosotros muy dudoso que Theodosio fuese de la familia de Tra- 
jano y á pesar de la afirmativa de Victor y de las oraciones y versos do los poetas y pa- 
negeristas de aquellos tiempos. Si Theodosio y su padre hubieran sido reconocidos como 
de aquella ilustre familia , hubieran llevado el nombre de la gente Ulpia á que Trajano 
correspondia , ó al de otra ilustre de las establecidas en España , y no el de Flavio , que 
se hizo común desde Constantino en adelante para todos aquellos que no tenian ilustre 
procedencia. Lo mas probable es que enlazare con esta familia por medio del matrimonio 
con Elia Flaccila, que se sabe fué española, y de la gente Elia. Creemos que esta era na- 
tural de Itálica , puesto que muchos Elios estuvieron establecidos en esta ciudad. E^ Em- 
perador Elio Adriano^ pariente y sucesor de Trajano era , sino natural, originario déla 
misma ciudad , viéndose además los nombres de varios Elios en inscripciones encontra- 
das en Itálica, que oportunamente citó Matute (Bosquejo de //a/ica=Se villa, 1827.) Asi 
puede explicársela razón que tuvo Claudiano para llamar á Honorio , descendiente de 
Trajano , porque era hijo de Elía Flaccila , y la que tuvieron los demás para dar á Theo- 
dosio por causa de este enlace la misma procedencia. 

Ocurre también la duda de la verdadera situación de Cauca, en razón á que , si bien 
entre los geógrafos é historiadores antiguos se conoce la ciudad de este nombre en la 
comarca de los Facceos , esta no correspondió á la provincia Gallaecia , sino á la Carikon 
ginense, y por esto suponen muchos que debió ser otra la Cauca que vio nacer á Theo- 
dosio. Creemos que esta dificultad desaparece en vista del texto de Paulo Orosio, que da 
de extensión al territorio conocido entonces con el nombre de Galheeia hasta Numaniia^ 
cuya ciudad estaba situada al Oriente de Cauca. Numantia autem citerior i$ Hispaniae^ 
haud procul a Voceéis et Cantabris in capite Gallaectae sita, ultima Celtiverorum fuiu Por 
manera que aun cuando en el arreglo de provincias que se hizo en la decadencia del 
Imperio y Cauca no correspondió á la llamada propiamente Gallaecia, se sabe por el tes* 
timonio citado de Paulo Orosio , que la joaayor parte de lo que en el dia llamamos Cas- 
tilla la Vieja era entonces llamada Gallaecia, y así también los árabes continuaroa de* 
nominando todo este territorio hasta el siglo XI de nuestra era. 

Como hemos dicho que Cauca es la villa de Coca en la provincia de Segovia, creemos 
conveniente dar las razones que tenemos para esta reducción. Tito Livio , Plinio, To- 
lomeo y el Itinerario del Emperador Antonino, hacen expresión de esta ciudad, y todos 
la suponen situada en esta parte de Castilla la Vieja. El primero refiere la matanza atroz 
que hizo en ella el general romano Luculo, faltando á tratados de paz, y de estarelacion 
se infiere que debió estar situada en dicha parte de España. Plinio la comprende en el Con- 
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dír la paz á los romanos. Mas cuaoclo por la superstición de Valenle 
y por la suspicacia de Valentiniano , fué decapitado en Cárthago el 
viejo conde , nuestro Theodosio se retiró á España á la vida privada, 
donde vivió por algún tiempo dedicado á la agricultura, amparado de 
su amistad con Graciano. Entonces casó con Elia Flaccila, española 
y de la ilustre familia de Trajano (15) , y de ella tuvo en este pais á 
Árcadio« A pesar de su retiro, el crédito militar de Theodosio no se 
olvidó , y así cuando Valente fué muerto por los Godos en la Tracia, 
el joven Emperador Graciano, con suficiente juicio para conocer que 
solo no podia sostener la carga pesada del Imperio ^ fijó la conside- 
ración en el desterrado , y lo asoció en Sirmio, ciudad de la Uiria, 
en el dia 19 de enero del año 379 (16). Le cupo el mando de las 
provincias del Oriente , que entonces eran Jas mas amenazadas de los 
bárbaros del Norte: á Valentiniano el joven el de la Uiría, Italia y 
África ; reservándose Graciano las Islas Británicas, las Galias y las 
provincias de España. 

Theodosio correspondió á las esperanzas que de él se habian con» 

vento joridico de Clunia , al que precisamente concurrieron todos los pueblos de la actual 
Castilla la Vieja. Tolomeo la sitúa en la región de los Vacceos, que ocupaba el territorio 
donde actualmente se encuentra Coca ; y últimamente el Itinerario la sitúa entre Nivairia 
y Segovia, á veinte y dos millas del primer punto, y á veinte y ocho del segundo; y como 
Nivaria se cree que es el pueblo de la Nava, y Segovia es sin duda la ciudad de este nom- 
bre, fácilmente se deduce que Coca fué la antigua Cauca situada entre aquellos dos puntos. 
Nuestro erudito académico el Señor Cortés en su Diccionario geográfico ha probado com- 
pletamente esta reducción, apoyándola también oportunamehte en la analogía que existe 
entre su nombre antiguo y el moderno. 

(15) Los historiadores griegos la llaman Placilla^ pero en las monedas y en otros mo- 
numentos latinos de aquellos tiempos , se la conoce con el nombre de AEU A FL AC- 
CILLA AVGVSTA. Era hija de Antonio que fué prefecto de las Galias, y Cónsul. 

(16) 379: Ausonio H Olybrio=»Hi$ Conss. levatus e$t Theodosius Augusius ah Auguito 
Graiiarm die XIV kal. februar. %n civitate Strmío=Fast. Idac=Lo mismo dicen d ero* 
nicon de Marcelino y el Algandrino ó FaschaK 

3 
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cebido^ pues en ptíco tiempo y con brillantes hechos de armas^ Ten- 
ció á los bárbaros^ recuperando las provincias perdidas porValente. 
Fijó después su residencia en Constantinopla , y por algunos afios se 
ocupó en organizar el pais^ y en sacar á la iglesia católica del aba- 
timiento en que se encontraba por la protección que Yalente habia 
dispensado á los Arríanos; y después procuró asegurar el Imperio 
para su familia. En el año 383 asoció á Árcadio su hijo (17), y ha^- 
hiéndele nacido de Fláccila su segundo hijo Honorio en 9 de setiem- 
bre de 384 (18) , dio á este el título de Nobilisimus Puer, y le de- 
signó Cónsul para el año 386. 

Graciano no fué tan feliz en el mando de las provincias que se 
le conGaron, porque Clemente Máximo, también español y general 
acreditado , por envidia á la exaltación de Theodosio , fomentó el 
descontento que la descuidada administración de Graciano producia 
en los pueblos y y al frente de las tropas que mandaba en Inglaterra 
se hizo aclamar Emperador , llamándose Magnus Maximus. Pasó 
luego al continente, y después de haberse hecho reconocer como 
soberano en las Galias y en España, hizo quitar la vida á Graciano 
en 23 de julio del año 383. Quiso Máximo pasar á Italia para apode- 
rarse de las demás provincias del Occidente , que regia Yalentíniano 
el joven , pero detenido en Milán á ruegos de San Ambrosio, se con- 
vino -en conservar bajo su mando las provincias que le habia dado el 
ejército , y que antes habian pertenecido á Graciano. En virtud de 
este concierto fué desde entonces reconocido como consocio del Im- 

(17) 383 : Merobaude et Saturnino=zH¡s Conss. lesutíus est Arcadius Aug. Omstatt» 
únopoli in Miiiieirio FU in tribunali a Theodosio Aug. paire suo^ die XFII kal. fetr, 
Fast. Idaoiaaos. 

(18) Eitam tum JUius Honorius Imperatori ex Placeilla conjuge natus est » Bichóme' 
liano et Clearcho Coss. quinto Id, septembris, ^=SocTSiits , Hist. eccL lib. V, cap. XII. 
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perio por los otros Emperadores (19). Las provincias de España por 
consecuencia , obedecieron á Máximo desde su elevación hasta su 
muerte , lo cual se inGere de lo expuesto por los historiadores y se 
comprueba además con inscripciones de aquellos tiempos (20). 

En el ano 388 Máximo pasó los Alpes con un ejército nu- 
meroso á fin de apoderarse de la Italia , porque se habia indis- 
puesto con Yalentiniano el joven ; y como la debilidad de este 
príncipe no le permitia oponer á su contrario una resistencia que 

(19) Legaii. Hele Theodosius admiltere ut Masimut imperaíor esset; simulque 

dignum ducere , qui secum statuarum el Imperatorü nominis esset particeps=Zosa¡a¡a, 
lib. IV. 

(20) Sebastian Donato en el Saplem. á Maratori , tomo 2.* , clase 6> pág. 218 publica 
la siguiente inscripción como encontrada en España. 

IVSSV DOMIM 

ET PRlNCIPiS NOSTRI 

MAGNi HAXIMI VÍCTOR 



SEMPER AVGVSTI 
ANTONIVS UAXIMINVS 

• ••••• ¿\C« •••••• 



Nuí^stro erudito 'Masdcn transcribió esta inscripción en el tomo 19 de sa Historia 
crítica de España^ número 1515; pero equivocadamente la atribuyó al Emperador Pa« 
pleno Máximo, y por consiguiente al año 238 de J. O. El estilo de la inscripción no cor« 
responde á esta época , sino á otra posterior. A los Emperadores entonces no se les llama» 
ba en los monumentos públicos, ni príncipes nuestros, ni Domini, ni se les titulaba como á 
este semper Augustus. Estos dictados los usaron después de Diocleciano , y como adem^ 
Pupieno se denominaba en sus monedas é inscripciones M. CLODIVS PVPIENVS MA- 
XIMVS, y nunca MAGNYS, no pueden equivocarse con las de Clemente Máximo, que 
constantemente se llamó en todas las leyes ^ inscripciones y medallas MAGNVS MAXI- 
MVS, titulándose además DOMINVS NOSTER. La inscripción citada, como existente en 
España , se refiere al mando en cita de Clemente Máximo , y á varias obras públicas que 
por su orden mandó hacer un presidente consular llamado Antonio Maximino. Al mismo 
tiempo de la dominación de Magno Máximo , pertenece una inscripción que vio Morales 
junto al rio Jnvalon , la cual expresa que el presidente Tiberiano mandó construir unos 
graneros en el año 387 , en que fueron cónsules Yalentiniano y Eutropio. 
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ofreciese probabilidades de feliz éxito , huyó á Thesalónica , acom« 
panado de su madre Justina y de su hermana Gala. Allí Theo« 
dosio los recibió con todos los miramientos debidos á su clase é 
infortunios, y siendo ya viudo de Flaccila, tomó por esposa áGala, 
estrechando así su alianza con Yalentiniano el joven. Para res- 
tituirle á sus estados declaró la guerra á Máximo^ y en una 
campaña corta y feliz derrotó Theodosio las tres divisiones en qoe 
aquel habia escalonado su ejército, obligándole á encerrarse en 
Aquileya, donde fué preso y decapitado en 28 de julio ó de agosto 
del mismo año 388 (21). Terminada esta guerra, apaciguó Theo* 
dosio los Estados del Occidente y entró en triunfo en Roma^ y 
no solo restituyó á Yalentiniano las provincias que antes man- 
daba, sino que se las acrecentó con las que habian sido del do- 
minio del usurpador. Por eso las provincias de España después 
de la muerte de Máximo, reconocieron como Emperador á Ya- 
lentiniano segundo ó el joven, y Theodosio volvió á Constanti- 
nopla en el año 391 á regir el Oriente, que durante esta guerra 
habia confiado al joven príncipe Arcadio (22). 

Pero bien pronto nuevos desórdenes hicieron ineGcaces los 
esfuerzos de Theodosio para asegurar á Yalentiniano el mando 
del Occidente. Arbogasto, franco de extremado valor, que 'ha- 
bia ayudado eficacísimamente á Theodosio en la anterior guerra 

(21) Maximus tiranas occiditur per Thcodosium, tertio lapide ab Aquileia, V ko' 
lendas Augustas. Croo, de Idac. en el año X de Theodosio, 1.® de la Olimpiada 292 y 
388 de J. C.=Kd. de Brux=La misma fecha da Idacio ea sus fastos; pero Sócrates dice 
que fué eldia VI de las calendas de agosto» y el anónimo Guspiniano que el Y de las 
calendas de setiembre. Esto parece lo mas probable. 

(22) Imperatcr ad Mlum contra Máximum gerenduní iré pergitf Arcadio filio sno 
Constatuinopoli Imperalore relicto^Sócxdiies ^ lib. Y , cap. XII. 



21 

chil contra Máximo, y que después quedó ai lado de Yalenti- 
niano el joven , para su apoyo y defensa en aquellos difíciles 
tiempos, parece que resentido por desaires, que recibió de este 
joven príncipe, le hizo asesinar en 15 de mayo del año 392 (23), 
revistiendo con la púrpura al retórico Eugenio , que se tituló Em* 
perador del Occidente , aunque en realidad solo parece mandó en 
la líiria y en la Italia. 

Afectado Tbeodosio con el asesinato de su colega y cuñado el 
inofensivo Yalentiniano , disimuló por algún tiempo su resentí* 
miento: sin reconocer al tirano se preparó á castigarlo, y antes 
de salir de Copstantinopla hizo declarar Augusto á su hijo Ho* 
norío en 10 de enero del año 393, aunque algunos suponen que 
debió ser el 20 de noviembre del mismo año. Rompieron las hos* 
tilidades, y después de varias acciones reñidísimas^ Eugenio fué 
vencido y muerto el 16 de setiembre del año 394., sufriendo 
poco después la misma suerte el pérGdo privado. Desde enton- 
ces quedaron sometidas á la autoridad de Theodosio todas las pro- 
vincias del Imperio Romano: hizo venir á su hijo menor Hono- 
rio á Milán para declararlo Emperador del Occidente ; pero cuando 
disponía certámenes y otras fiestas para celebrar sus victorias, de 
resultas de las penosas fatigas de esta última campaña , falleció en 
la expresada ciudad el dia 17 de enero del año siguiente de 395, á 
la edad de sesenta años , dos dias antes de cumplir el diez y seis de 
su reinado (24). 



(23) Epiphanios, De mensuris et pond,: cap. 20 : es el único que cita la fecha. 

(24) . . . abitt é viía, Olybrio est Probino Coss. décimo sesto kaleud.februarii: anno 
primo ducentcsimae nonagesimae quartae Oljrmpiadis: vixii his Impcrator Theodosius art" 
nos sexaginla : rcgnayit annos sedecim, Sócrates, lib* Y, cap. XXY* 
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Theodosio fué el último Emperador que reunió bajo su autorí* 
dad á todo el orbe romano ; porque con valor y fuerza de carácter 
contuvo por mucho tiempo las ambiciones de sus émulos y la fie- 
reza y desbordamiento de las tribus bárbaras del Norte , y así en su 
tiempo puede decirse que el Imperio nada perdió de sus antiguos 
límites. La España estuvo bajo su mando desde la. muerte de Ya- 
lentiniano segundo hasta el fin de su Imperio ; es decir ^ desde mayo 
del año 392 al 395 de J. C. (25) : pues como se ha dicho antes, 
mientras que Theodosio mandaba en el Oriente, dependió primero 
de Graciaqo, luego de Máximo y últimamente de Yalentiniano el 
joven. Estos son los hechos principales del alto personaje cuyo 
nombre aparece en lugar preferente , y hemos creido indispensable 
referirlos antes de entrar en la interpretación de la inscripción y en 
explicar las figuras y emblemas del disco. 

Las sidas que anteceden y preceden al nombre de Theodosius, 
sirvieron para expresar los títulos y los cognombres que usaron ge* 
neralmente los Emperadores del bajo Imperio, las cuales son tan 
frecuentes en monumentos de aquel tiempo , que tememos cansar á 
la Academia al explicarlas ; y en efecto, por muy poco versado que 
se esté en el estudio de las antigüedades romanas debe, saberse, que 
las iniciales D* N sirvieron para indicar Dominus nosíer. 

A todos los Emperadores en la decadencia del Imperio prodiga- 
ron los Romanos epítetos alusivos á su dignidad, y aunque el de D(h 
minus nosler debia desagradar al pueblo orgulloso, que dio la ley al 
mundo , porque parece denotaba que de subditos se constituian en 
esclavos 9 se advierte que lo tributaron frecuentemente y con baja 

(25) Masdcn, tomo Vil, pág. 257. 
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adulación á los Augustos, aun con repugnancia de algunos. Cuén- 
tase del astuto Tiberio , que rechazó alguna vez este dictado^ di- 
ciendo, que él era dueño de solo sus siervos (26). 

Pero esta adulación de costumbre pasó áser formulado etiqueta 
desde el tiempo de Diocleciano^ pues que este Emperador conocien- 
do que al pasar el título Imperial por las manos viciosas del ejército^ 
habia perdido su antiguo prestigio , quiso realzar su importancia, 
revistiéndola de apelativos sagrados. Por esto él se llamó Jóvio , y 
Dios (27) , y recibia siempre el de Dominus como Señor de todo lo 
que en el orbe existia. En la mayor parte de las monedas é inscrip* 
dones de su tiempo y posteriores, y al frente de las leyes en los có- 
digos^ se encuentran siempre los nombres de Tos Emperadores pre- 
cedidos de las iniciales D* N. Esta misma costumbre la continuaroií 
algunos Reyes Godos de España. 

Se caliGca también á Theodosio en esta inscripción con el epíteto 
áeperpetuusy espresado así PERPET, cuya calificación fué usual en 
aquel tiempo unida á la de Áugustus, y equivalía á llamar á los Em- 
peradores eternos, expresando así que deseaban que su mando du- 
rase por siempre. Alguna vez lo tributaron en los primeros tiempos 
del Imperio; pero se generalizó después para los Emperadores Bi- 
zantinos, sustituyendo con esta palabra el lugar que antes ocupa- 
ban los cognombres de pius y de felix. 

Terminan los dictados de Theodosio con el principal de Augus^ 
tus y que era el que verdaderamente designaba su elevada dignidad. 



(26) Esse se dominum servorum^ Imperatorem militum, prindpem ceierorum^=J)ioUf 
lib. LYII, § 8. 

(27) lOVlVS DIOCLETIANYS AYG. m /iif/iiii=>Mionnet De la rareté ei du prix 
des médailUs romaines: tome 2.""^ pag. 138. 
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Para explicar su signiGcado no se necesita mas que conocer su ori- 
gen y el motivo porque lo adoptaron los Emperadores. Refieren los 
historiadores, que en el año de 727 de Roma, que corresponde al 27 
antes de J. C. , se creyó necesario dar algún cognombre honorífico 
áOctaviano César, ya dueño único del Imperio, y aunque este de- 
seaba por cariño á Roma, que se le concediese el de Romulus, como 
quiera que recordaba el nombre de un Rey , para evitar concep- 
tos equívocos , prefirió el senado darle el de Áugustus , que equivalía 
á suponer que excedía á la naturaleza humana, porque así se llama- 
ba todo lo que era dignísimo y santísimo (28). Después, bien fuese 
por derecho hereditario , ó porque se considerasen sagrados todos 
los Emperadores , siempre seguían al nombre propio de los mismos, 
este cognombre. Era tan frecuente expresarlo con solo las tres pri- 
meras letras como vemos en esta inscripción , que en pocos monu- 
mentos antiguos se encuentra por completo. 



(28) Se creyó que Áugustus provenia de augeo en el sentido de consagrar vfeti- 
luas , y asi era equivalente é consagrado. 

Sancta vocant augusta paires, augusta vocantur 
Templa, sacerdotum rite dicata mcuiu* 
(Ovid. Fast. 1, V. 609.) 

Los griegos al traducir este apelativo dijeron ZEBASTOS, es decir, el digno de 
veneración. Este cognombre se dio personalmente á Octaviano César ^ no como ad- 
herente al cargo imperial que ejercía.. Los demás Emperadores lo adoptaron como por 
derecho hereditario, y asi lo expresó Alejandro Severo. Áugustus primus, primus 
est auctor Imperii , et in ejus nomen omnes vdut quadam adoptione , aut jure heredi- 
tario succedimus, (El. Lampr. Alex. Sev. ) Dion Cassio dio otra acepción al titulo de 
Áugustus : nam Caesaris et Augusti t^ocabula nihil eis quidem potentiae adjiciunt pecU" 
üariSf sed illud successionem stirpis, hoc splendorem dignitatis signijicat, (Lib. Lili, § 18) 
Y lo decía así, porque los que llegaban á esta alta dignidad, reunieron al cargo impe- 
rial, la potestad tribunicia y proconsular, el pontíGcado máximo, y otras funciones 
supremas. San Isidoro lo interpreta de otra manera. Áugustus ideó apud Romanos 
nomen Imperii est^ eo quod oUm augerentjcmpuUicam amplificando ( Lib. IX de Regtus.) 
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La segunda parte de la inscripción ofrece mas dificultad inter- 
pretarla ; pero como sea la mas interesante al fin de este discurso, 
pasaremos á exponer sobre ella nuestras observaciones con la de- 
tención que merece. La preposición casual OB, que rige á las de- 
mas palabras, sirvió para expresar el motivo porque este disco fué 
construido , ó donado , con la sencilla elegancia acostumbrada en 
los mejores tiempos. En inscripciones antiguas es muy frecuente 
ver la misma preposición causal, manifestando que se dedicaban 
estatuas , y se hacian festejos públicos en honra de los Dioses y 
de los Emperadores por haber recibido los dedicantes empleos ó 
distinciones (29). Pero el motivo expresado aquí no es tan fácil de 
entender , pues que se refiere al acto solemne de un dia felicísimo, 
expresado con una sícla compuesta de una X. con un punto trian- 
gular encima ; y por lo mismo á interpretar esta sick se dirigirán 
nuestros esfuerzos. Creemos que cqu ella de quiso calificar el so- 
lemne y felicísimo dia de los quindecennales de Theodosio^ y lo pro- 
baremos de la manera mas terminante ; pero antes es conveniente 
sentar la importancia que en aquellos tiempos se daba á las funcio- 
nes quinquennales , en razón á que de otra manera no puede con- 
cebirse el motivo porque esta alhaja fué coiistruida, ni menos expli- 
carse el acto que en bajo relieve se ve representado. 

Estas funciones traían su origen del nacimiento del Imperio. En 
el año ya citado 727 de Roma, (27 antes de J. C.) en que como he- 
mos dicho Octaviano César recibió del senado el cqgnombre de Au- 
gusto , obtuvo también el mando de varias provincias por, un decen- 
nío , según afirma Dion Cassio : Jmperium in suas provincias de- 

(29) Hasdei, His/t. eríi. dg Esp., Umu 5, inscr. n. 13^ 18« 90, 56, 57, 68 
y296. 

4 
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cerníate suscepit^ tníraquod tempus eas se redaeturum in ordínem 
promisit (30). Todo lo explica también Díob en otro logar: Quum 
primum ei decennium exivisset, aliud quinquemnium , cUque eo cir^ 
cum acto rursum aliud quinquennium y post decennium , ac eo finito 
aliud iterum decretum eH, quinta vice: ita ul continuatis deeennisy 
per toíam vitam imperii summam oblinuerit. Quam ob causam pos-^ 
teriores quoque Imperatores, etsi non amplius ad eertum tempus,^ 
sed per omne vitae spatium iis Imperium deferatur, tamen singu^ 
lis decenniis fesíum , quasi ob ejus renovationem agunt, quod ho^ 
die etiam fit (31). Yése pues por los textos de Díon, no solo el 
origen de estas fiestas , sino que en su tiempo, es decir en el Im-^ 
perio de Alejandro Severo en que publicó sus obras , se conocian j 
celebraban estas funciones quinquennales como si fuesen por la re- 
novación del Imperio. Pero nosotros debemos añadir , que si en 
Tida de Oetaviano César estas prorogaciopes sirvieron para qukar 
al poder el carácter de perpetua tiranía j odiosa al pueblo romano, 
puesto que se le confirió por un periodo determinada á fin de que 
en el mismo adoptase medidas para asegurar la paz y bienestar de 
la república ; después avezados aquellos orgullosos y muelles ciu- 
dadanos al yugo imperial , quedó la prorogadon como una fórmula 
inolvidable, no por respeto al senado que la confería, sino porqoe 
entonces.se decretaban por los Emperadores donativos^ y se celebra- 
ban juegos y fiestas, que la milicia reclamaba y el pueblo apetecía.. 
£1 erudito Fagí, en su disertación hy pática de Consulihus Cae- 
sareis (32) , ha demostrado que ks funciones que se daban en es- 

(30) Dion Cassio , líb. LHI , § 13. 

(31) Id. , id. , $ 16. 

(32) Disertatio hjrpatiea sai de Consuliius Caeionisi Antoro B. P». Antonio P«g{. 
Lagd.: MDGLXXXH. 
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tas ficticias renovaciones de mando y desde el Imperio de Augusto 
hasta el de Anastasio, á saber, por espacio de mas de quinien- 
tos anos, guardaron siempre el período lustral de cinco años, á 
contar desde el dia en que los Emperadores entraban en el po-* 
der ó habían sido investidos con el nombre de Césares. Nótase sin 
embargo, que unos Emperadores las celebraban cuando cumplía el 
qamto^ el décimo , el décimo quinto ó el vigésimo afio de su man- 
do^ y otros, lo cual era mas frecuente en el bajo Imperio, el dia 
en que principiaban á contarse estos mismos afios de mando , sin 
duda por la máxima de inceptum pro completo habetur. Esto se ve 
confirmado con datos irrecusables. Constantino el Grande fué pro-- 
clamado Emperador el YIII de las calendas de agosto (25 de julio) 
^1 afio 306, dia en que murió su padre Constancio Cloro, y se 
dice terminantemente en los fastos Idacianos , que en igual dia dd 
afio 335 festejó sus trícennales (33). Arcadio fué nombrado Au- 
gusto por su padre Theodosio, según los mismos fastos Idada- 
nos en el dia XYII de las calendas de febrero (16 de enero del 
afio 383 (34), y celebró sus qúinqueiMiales según el mismo au- 
tor en igual dia del afio 387. Quinquennadia Árcadius Aug. pro^ 
fia cnm Theodosio Áug. paire suOy editiontbus ludisque celebravit, 
die XVII KaL Febr. Theodosio segundo ó el joven fué nom- 
brado Augusto por su padre Arcadio en el año de 402 , y en el 
afio 4-11 celebró sus decennales, seguo el cronicón Marcelino* 
Theodosius júnior decennalia , Honorius Romae vicetmalia dedit. 
Pero también se observa, ifue cuando los Emperadores tenían 
socios, solian con estos cdebrarlas en un mismo dia , anticipándolas 

(33) Trícenndia edidit Constantinus Aug. duFIII haU Aüg. (Fast. Idac.) 
• (34) Im%. iáX. nota, n, 17, 
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y nunca prorogándolas fuera de tiempo ; y de estas anticipaciones 
vemos también ejemplares en los Cronicones , y de ello son compro- 
bantes algunos de los que acabamos de citar ; puesto que Theodosio 
el Grande fué nombrado Augusto en el año 379 y y celebró sus de- 
cennales en el año 387^ es decir, las anticipó un ano para celebrarlas 
con las quinquennales de su hijo Árcadio ; y además Honorio, ele- 
vado á la dignidad Imperial por su padre en el año 393, aparece 
del segundo texto del cronicón Marcelino , ya citado , que celebró 
sus vicennales en el año 41 1 coa las decennales de Theodosio el jó» 
ven, anticipándolas otro año. Por manera que si alguna vez estas 
funciones se anticipaban á su debido tietnpo , fué para darlas mas 
ostentación, celebrándolas con las de algún consocio, ó tal vez 
para evitar duplicación de gastos, y librar á los pueblos de los cre- 
cidos tributos que con este motivo se exigian. 

No obstante la importancia de estos actos, se nota bastante os- 
curidad en los autores qiie se han ocupado en describirlos , espe- 
cialmente en los últimos tiempos del Imperio , por lo que creemos 
conveniente demostrar las distintas denominaciones con que eran 
conocidas. Antes del Emperador Commodo las encontramos desig- 
nadas con los nombres de decennalia priman secunda ó íertia, sin 
que hayamos visto en inscripciones de aquel tiempo expresión alu- 
siva á los quinquennales , sin duda porque á estos no se las daba 
entonces la importancia que en adelante ; pero después de .Commo- 
do las funciones se practicaban con igual ostentación de cinco en 
cinco años, y desde entonces se llamaron quinquennales ^ decenna- 
les , quindecennales y vicennales á las correspondientes al quinto, 
décimo, décimo quinto, y vigésimo año de mando: y fué ade- 
mas frecuente en el Imperio bajo denominarlas quinquennalia pri" 
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ma, qutnquennalia secunda, tertia quinquennalia , etc., hasta la 
octaTa que algunos Emperadores llegaron á celebrar. Los panegirís^ 
tas y los poetas prefirieron llamarlas lustros (35), porque guardan- 
do el mismo período de cinco anos que las antiguas funciones lús- 
trales y se prestaba esta palabra mejor á la elegancia de sus pro- 
ducciones. Por lo mismo el chri$argyrum ^ ó sea la contribución 
especial que para subvenir á los gastos de estas fiestas, se repartia 
entre ciertas clases del pueblo , como se dirá mas adelante y llevaba 
también la denominación de lustral, y el título de lustrali conlor- 
tione con que se denominan Yaria& leyes del código Theodosíano, 
al mismo tributo se contraen. 

Era de costumbre , y debemos creer de esencia en estas so- 
lenmidades, formular votos por la salud del Emperador y prospe- 
ridad de la república por el decennio próximo; y terminado el 
primer quinquennio del decennio , estos votos se cumplian y vol- 
vían á hacerse por un período igual. Se practicaban en Roma ante 
el ara de Júpiter Capitolino , y á la vez en las provincias por las 
tropas y por el pueblo, ilustrándonos de ello una carta de Flinio 
el joven al Emperador Trajano (36) ; y otros escritores nos han 

(35) Quinqué .annerum ncéis reliquae renüsisti,. ¿ lustrum ómnibus lustris fdicius, 
(Eumeno > /'a/i/'^. á Consíeuit^) 

(36) Solennia vota pro incoiumitaie tua^ qua publica salus continetur^ et suscepimus, 
Domine^ pariter et solvimus ^ preeati Déos, ut vtlint ea semper soWi, sem perqué signari. 
Y añadió: Vota^Domiru^ priorum tmnorum nuncupata álacres laetique per solvimus , nova- 
que rursus, curante commilitonum et prot^incialiusn pietate, suseepimus : preeati Déos ut te 
remque publicam floraitem et incoUsmem ea benignitate servar ení, quam su per magnas plu' 
rimas virtutes^ praecipua sanctitate consequi Dcorum honore meruisti. Plinius ep. lib. X, 
ep. UylOl. 

También Suetonio en la vida de Augusto trata de estos votos, diciendo: f^ota 
quae in proximum lustrum suscipi mos est, coüegcan suum Tíberium luincupare jussit. 
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transmitido hasta las palabras que de fórmula se dirigían á aquella 
deidad (37). T no solo se hacian en tiempo de los primeros Empe- 
radores Romanos^ sino que en la decadencia del Imperio tuvieron 
mas ostentación ^ por lo que apenas se encuentra moneda de estos 
últimos tiempos en que no se baga mención de los votos quinquen- 
nales y decennales, quindecennales, y demás de su género ^ viéndo- 
los esculpidos en el centro de coronas de laurel 6 exi clípeos^qoe 
por esta causa se llamaron votivos (38). Montfaucon eií ^ tomo Sí 
de sus Antigüedades explicadas , ba descrito un mármol antiguo 
de Roma , en el cual se figura sd)re un pedestal con clipeo y en el 
que una mujer escribe YOT* X , y otra mujer coronada de torres 
le tiende las manos y le üfrece un volumen ^ explicando que repre- 
senta á una ciudad que viene á bacer votos por la conservación del 
Imperio. También se deduce de un texto de Ensebio^ que no por 



Nam se tiegavit suscepturtítn^^ae non esset io/ii/tfri£i.= Suet. , deAug., cap. ^. 

Exislen en la Colección nnnúsinática de esta &eal Academia medallas de M, Aore- 
lio el filósofo , acuñadas caaiide este Principe ejercía la tribunicia potestad XXV , q«e 
corresponde al año 92i -de Roma ( 171 de J. C. ) ; y por el reverso dice una : VOTA* 
SOLVTA- DECENN> y otra VOTA- SVSCEPTA- DECENN- 11 ; y como Marco A«- 
relio fué nombrado Augusto ol día 7 de marzo del año de Roma 9i4> (161 de J. &) 
se demuestra no solo la t;ostumbre de cele3>rar los decennales al terminar los diez años^ 
sino que se cumplian los votos ofrecidos é los Dioses » y se re|)etian otros para los se- 
gundos decennales , que se llamaban susceptos. Un bellísimo ejemplar en Gr. br. de las 
primeras de estas monedas^ encontrado en la villa de Foncea (Logroño), acaba de 
adquirir nuestro muy digno Académico el limo» Sr. Cebantes > y lo ba cedido á nue^ro 
museo» 

(37) Preces poseo Júpiter ,uti sies voleas propitius in decenmum N. Augustos quod 
si f axis ^ tune tibi t^otum bove aurato vot^emus essefuturum^ ludis cireensibus vovemus 
essefuturum, ludis gladiatoriis vovemus essefuturunv=HoTts^ Dissert, de potisdecenn, 
cap. 1. 

(98) Gusseme, Dice, numismático, pal., decennales. Echel. Doct. numerum, Obser^ 
vota generalia ad partem 11, cap* XIV , tomo VIII. 
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haber cambiado el coito entre los antiguos , se omitieron los Tofos 
sino que en tiempo de los Emperadores cristianos se celebraban, di* 
rigiendo las preces al Dios verdadero (39). 

Ha becho notar el erudito Antonio Pagí en su citada diserta- 
ción b} pática de Consulibus Caesareis, que los Emperadores acos- 
tumbraban celebrar estos actos revertidos con la trabea consular, 
á no ser que alguna causa especial la impidiese y porque represen- 
taban que recibian del senado con el mando del ejército el procon- 
sular de las provincias; y esto se demuestra con los mismos fastos 
consulares. Claudio César, creado Emperador en el año Ai de J. C, 
fué nombrado cónsul cuando correspendian sus decennales en el 
año 51. Constantino fué cónsul en sus vieennales, y en el año 335 
en que correspondieren sus tricennales también lo fué. Yalenti- 
niano , fué nombrado Emperador en el año 364 , y en el 369 en que 
celebró sus quinquennales obtuvo el consulado, y así otros muchos 
casos que se omiten por innecesarios (40). Ademas vemos esta eos* 



(39) Cui hoc pacto vitam transígenii, áeeimus fmperii sui (Constaútini) annus can"^ 
fictas est. In quo fistos dies solemnes et públicos celebrare^ precesqucj quibus gratias ageret, 
tamquam sacrijicia quaedam ignis et nidoris expertia, Deo omnium Regí dicare coepit=s 
Eascbio, Dé mta Constantini , lib. 1 , cap. XLI. 

[WS) Por la misma razón los Emperadores transferian en sí el consulado destinado á 
otro en las calendas de enero del año inmediato á su elevación. Plinio en su Panegirice, 
cap. 57, ensalza mucho la moderación de Trajano porque no quiso tomar el Consulado 
en las calendas de enera después de recibido el Imperio. Consulatum recusasti,quem 
noifi Impetatores destinatum dlii in se transferebant, Y en el cap. 58: Contigit ergo priven 
tis aperire annum, fistos que reserare: et hoc quoque redditae ttbcrtatisindiciitmfiit, 
quod cónsul' alius quám Caesar etset, sit exactis Regibus coepit líber annus. Por la misma 
razón Tbemistio en su oración 16, ensalzó á Theodosio el Magno, porque correspon* 
diéndole el Consulado el año de sus quinquennales (383 de J. C.) lo trans6rió á Satur- 
nino : et quod ncmini antea concessum fiit , in Imperatorio lustro primas in República 
prii'atuLtenet.^^fixidiciúoi Instit. ad. aniiquit. studiam : naáá pág. 123. 
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tambre confirmada en los versos que Sidonio dirigió al Emperador 

Majoriano: 

Mullos purpura vestiai per annas 
Sic lustro Impertí perennis acto, 
Quinquennalia fascibus dicentur (il). 
Es sabido que las fasces eran el signo principal para indicar la 
dignidad consular , y asi cuando Sidonio manifiesta al Emperador 
su deseo de que cumpla el quinquennio felizmente ^ y le indica tam«- 
bien que fuera con las fasces ^ quiso decirle que desempeñando el 
consulado. 

Como en estas solemnidades se figuraba la prorogacion del 
mando á los Emperadores por un quinquennio , procuraban cele- 
brarlas con las mismas ostentosas funciones que cuando por prime- 
ra vez ascendieron al poder supremo ; y asi como entonces en nom« 
bre de las provincias se ofrecian coronas á los nuevos Emperadores, 
y el pueblo sembraba de flores el lugar de su tránsito (i2) ^ igual* 
mente lo practicaban en cada lustro» Y también en estos actos como 
en las primeras aclamaciones^ los príncipes concedían indultos á los 
criminales (43) y Á los deudores al erario ; á la manera que en nues- 
tros tiempos los Reyes han usado de su Real prerogativa decre- 
tando indulto^ ^n los dias de cumpleaños ó del santo cuyo nombre 
llevan (M). 

(4-1) Pagi: dUsert. hfp.,fkg.SJ. 

(42) Tahm igitur ImptrtUoremfaustU omtubus , €Kxlamaii€nikUfue tí corwnárum fih' 
rumque sparsianibuj tf4:c^rtt/i/*=HerodiaDO de Gonunodo. 

(43) Tamdem cum Imperaioris vicennalia jam adeuent ,et ex solenud more wdversU 
quiin custodia tenebantur , indulgentia pubUce per praeconem anuruiaia essei ••••••• 

mariirio sicut optwerat: exornaius «if.e^Mariirío de San Romano» Ensebio > lib* S, 
app. Mart. PaUsiínae, cap. 2.* 

(44) jínno ^Sl&^s^eodem onno emidem pUenmlium Artificum et Collatarum (hoc esi 
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Asimismo se reservaban para estas solemnidades las dedicacio-* 
nes de templos , y la publicación de edictos á favor de la religión, 
tanto por los Emperadores gentiles como por los cristianos. El Em* 
perador Aureliano cuando se preparaba para la guerra del Oriente 
en el ano 27^, celebró sus quinquennales ; y con este motivo, entre 
«otras cosas memorables, fundó el templo del Sol (45). Las perse-* 
cuciones fulminadas contra los cristianos regularmente se acordaron 
en el mismo tiempo , y resulta que las decretadas bajo los Imperios 
de Severo, Diocleciano y Maximiano (46), lo fueron precisamente 
en los años en que celebraron sus funciones lústrales. De la misma 
manera los Emperadores cristianos favorecian la verdadera religión; 
y asi en las tricennales de Constantino se dedicó la Basilica de Je- 
msalem , y en las quinquennales de su hijo el Emperador Constan- 
cio, aparece también que se dedicó la Iglesia Antioquena (47). 

Coincidia muy frecuentemente con estas funciones el a^to im- 
portante del nombramiento de los Césares y las asociaciones al 
Imperio. Pagí procura probarlo enumerando los casos que ocurrie- 
ron ; y lo cierto es que después del siglo tercero, esta coinciden- 

Prot^incialium qui tributa conferebant) onera sustulit. ( Gron. Alex. ) La fónfiula de las 
indulgencias que se confeHan por los Emperadores las trae Gassiodoro al fin del li- 
bro 2.* á Praefecto praetorü. 

(45) Aurelianum eo tempere quo profieiscebatur ad Orientem .... leg'es plurimas 
sanxity et quidem salutares , sacerdotta composuit , templum Solis fundwit ^ et Pontífices 
rohratfit.^fL Vopisco en Aureliano , § 35. 

(46) Nam cum Severas iam decimum Imperii sui annum ageret . . . . ef perseeutio^ 
m$ ardor quotidie magis magisque ineenderentur , et fere infiniti coronis decorarentur 
martirii. Euseb.» Hist, ,\\h. VI, cap. 2.**= Pagí, Dissert. hyp,, pág. 111. 

(47) Hoc modo dedicationis consacrationisque celebritas , ipso tricessimo Imperatons 
regni armo, summo omnium gaudio ac laetitia consummata fuit, ^ Eucoenís BasiUcae' 
HierosolimittmaeJ Euseb. , f^íta Constantini, lib. VI , cap. 47. 

Ecclesia Antiochena in quinquenalibus Constantii dicata. Sócrates , lib* 11^ cap. 8. 

5 



cia se demuestra terminantemente con muchos textos de los antí- 
guos cronicones, y con otros datos indestructibles. Ensebio en la 
\ida de Constantino aGrma (48) , que este Emperador nombró Cé- 
sar á su hijo mayor del mismo nombre en sus decennales : que eo 
los vicennales lo hizo á favor de su segundo hijo Constancio ; y que 
durante las funciones de los tricennales invistió al tercero Constan- 
te con dicha dignidad. Y también en este tiempo Constantino nom- 
bró César á su sobrino Delmacio (49) , siendo fácil aducir otros da* 
tos que por innecesarios se omiten ; pero debe tenerse presente que 
estas asociaciones^ á nuestro juicio , no se hicieron siempre en el 
mismo dia de las funciones lústrales ^ sino en los próximos anterio- 
res 9 como diremos en otro lugar» 

Se practicaban con gran pompa y aparato : y ademas de ce-* 
lebrarlas con solemnes sacrificios en el templo de Júpiter Capi- 
tolino durante el gentilismo ^ y con preces en acción de gracias 
al Todopoderoso en las basílicas Imperiales en tiempo del cris- 
tianismo (50) y procuraban los Emperadores en los mismos días 
formalizar la dedicación de estatuas y columnas y y^ de edificios y 



(48) Igitur cum trigmta ipse annos ia Imperio compleviiset ^ JiUi ejus numero trts^ 
Caesares dwersis creabantur temporibus. Primas, qui patris erat cognominis^ décimo pa^ 
terni Imperii anno honorem hunc adeptas est. Secundas aatem nomine appellatus Cons- 
taniius , vicésimo f ere Imperü paterni anno, quando pablicus solemnisque omnium hómir 
num com^entus affebatur^ renunciatus est, Tertius Constans feeit , qai ipso nomine est 
appellaiione praesens constansque tempus perspicue praeseferens y tricésimo paterni regní 
anno ad honorem electas est, Euseb. y Vita Constcuuini, lib. IV , cap. XL. 

(49) TricennaUbus Constantini Delmatius Caesar appellatus^S. Ger. Cron. 

(50) Dum in hoc staíu esset ^ decimas Imperii ej'us annus evotutus est. Cujas rei causa 
/estis diebus per universam orbem Romanum celebrcuis, preces cam graticwum aetiomg, 

tamqaam puras victimas, ignis et nidoris expertis. Veo omnium Regi o¿/uA/.=Eusebio», 
Vida de Constantino. 



35 

obras de utilidad pública (51). Sobre todo eran muy deseados , por- 
que se daban al pueblo juegos escénicos y circenses, espectáculos 
de gladiadores (52), y se le ofrecian banquetes públicos; y era ge- 
neral la costumbre de aumentar en estos años la annona al pueblo 
de Roma ó de Constantinopla. También fueron notables y costosas 
las larguezas y donativos de los Emperadores al ejército , durante 
€stas renovaciones del Imperio, puesto que alguna vez llegaron 
hasta diez áureos por plaza. Y aunque las solemnidades , donacio- 
nes y regocijos públicos se deducen de la naturaleza misma de las 
fiestas^ y que por esta razón los historiadores podían excusar el re- 
ferirlas, han dejado sin embargo de ellas frecuentes testimonios. 
Cuenta Dion, en la vida de Septimio Severo, que como se aproxí- 

(51) Pueden verse los fastos consulares , publicados por Pagi en su ya expresada 
Dissertacion hjr pática, donde demuestra con muchos datos, que durante estas funcio- 
nes los Emperadores hacían frecuentemente dichas dedicaciones. 

(52) Entre otros muchos textos que podríamos transcribir, elegimos por sus cu- 
riosos detalles el de Trébol io Folión, describiendo las funciones que se hicieron en los 
deoennales de Galieno. Dice asi : Cwwocatis patribus, decennia ceUbrm^it nof^o gefiere lu- 
dorum, nova specie pomparum, exquisito genere voluptatum, lam primum ínter togcUos 
paires, et equestrem ordinem, albatos milites y et omni populo praeeunte, servis etiam 
wope omnium j et mulieribus cum cereisfacibus et lampadibus praecedentibus, Capito- 
Uum petiit. Processerunt etiam altrinsecus cent era alH boves, cornibus auro jugatis^ et 
dorsu alibus sericis discoloribus .pratf algentes. Agnae candentes ab utraqtie parte CC. pra^ 
tesserunt , et X. elephanti, qui tune erant Romae , MCC, gladiatores pompaliter ornati. 
Cum auratis njestibus maironarum mansuetae /erae , dit^ersi generis, CC,^ ornatu quam 
máximo affectae. Carpenta cum mimis et omni genere histrionum : púgiles saccuUs non ve^ 
rítate pugilantes, Cjriclopea etiam luserunt omnes apenarii, ita ut miranda quaedam et 
Mtupenda monstrarent. Omnes inae, ludorum strepitu, plausibusque personabant: ipse me^ 
dius cum pida toga et túnica palmata intir patres (ut diximusj ómnibus sacerdoti- 
bus praetextatis capitolium petiit, Hastae auratae altrinsecus quingenae, vexilla 'cen^ 
tenOf et praeter ea quae coUegiorum erant ^ dr acones , et signa templorum omniumque 
iegionum ibant, Ibant praeter ea gentes simulatae, ut Gotti, Sarmatae, Francia Per^ 
sae: ita ut non minus quam dueeni singuUs globis ducerentur, (Trebellio Pollion, Ga- 
lieno, § 7 y 8). 
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mase el decennío de su principado , díó el congiarío acostumbrado 
al pueblo y y á cada uno de los soldados preteríanos tantos áureos 
como años llevaba de mando, con cuyo donativo excedió á todos los 
que íe babian precedido , puesto que invirtió doscientos mil áureos, 
equivalentes á diez y seis millones de reales de nuestra moneda (53). 
De Constantino se dice, que en sus vicennales hizo estensivo el con- 
giario á todos los habitantes del Imperio, ya lo fuesen de las ciuda- 
des ó de los campos (54). La misma costumbre continuó en Roma 
después de terminado el Imperio , pues se refiere que el ostrogodo 
Theodorico celebró sus decennales en Roma, dando juegos en el 
circo, haciendo donativos, y repartiendo á los pobres annonas de 
ciento veinte mil medios (55).. Tal vez sera un rastro de aquellos 
usos el que se conserva todavía entre nosotros, de repartir mpde- 
das en las proclamaciones de los Reyes, y de festejar al pueblo con 
las llamadas funciones reales. 

Además de estos datos historíeos , algunos monumentos se con- 
servan en los museos, que comprueban el lujo y profusión de los 



(53) Interea Seuerus, postquam cUtigit decennium principatus $u£ congiario pofnihp 
praeiorianisque müitibus dato, eis tot aureus., quot annos imperabat dedii, Quam ob caur 
sean sibi mirum in modum placeheU , cum reverá nemo unquam simul íantumdem eis de* 
disse; consumpta sutU enim in ea largitione aureorum vicies eeniena millia*.=Dioa Casio. 

> En tiempo de Theodosio se daba un áureo á cada soldado en las fiestas lústrales, 
según expresó Libiano: Principiob necesitatem I mperii pecunia opus/uii, maxime'^cum 
ipsi quidem decimus, filia autem quintas ImperU annus pracederent: quotempore soUnt 
Imperatores aureum müitibus largiri. 

(54) üniversis popuUs y tam iis , qui per agros , quam qui in urbibus habitábante 
magnam pecuniae viin distribuí jussit,-^E\xséb^ vida de Constant. lib. III ^ cap. 21. 

(55) Per decennalem triumphans populo ingrcssus palatium, exhibens Bomanis hí'- 
das drcensibus. Donavitque populo Romano et pauperibus annonas, singulis annis ,.cen» 
tum vigenti millia modios,==sAnóüimo publicado por Yalesio á continuación de Am-^ 
miaño. 
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donativos Imperiales en estas fiestas , y que hasta cierto punto tie- 
nen analogía con el que se describe. Monlfaucon, en el tomo lY de 
su suplemento á las antigiíedades explicadas, publica dibujado un 
disco de plata descubierto en Ginebra el año de 1721, del diámetro 
de diez pulgadas , y de peso de 34 onzas y V4 : á pesar del mal es- 
tado de conservación en que se encontró , desde luego se descubte 
en él á un Emperador Romano, vestido con hábito Imperial, y que 
lleva en la mano derecha un globo y sobre él una victoria con sus 
ordinarias insignias de la palma y de la laurea, y en la mano iz- 
quierda el nariex ó lábaro pequeño, que le servia de insignia en los 
actos militares : á sus lados se ven seis soldados , con escudos ova- 
lados y lanzas, y con galeas de forma extraña; y al rededor tiene 
grabada esta inscripción. 



LARGITAS- D- N- VALENTINIANI- AVG, 



. Según el citado autor , el disco alude á un donativo al ejército^ 
decretado por Yalentiniano el joven ^ contemporáneo de Theodosio 
el Magno (56) ; y en efecto es evidente, que á la palabra LARGITAS 
se dio en lo antiguo dicha acepción. Spartiano hablando de Cara- 
cala dijo : non tenax fuit in largiíate, sed sub pareníibns visus, 
aludiendo á las cinco liberalidades que habia hecho este príncipe 
en vida de su padre : y la misma aplicación tiene en una ley del 
código Theodosiano, que recordando los donativos imperiales dice: 

« 

Ditae memoriae Constantint el Constantii largitates (57). Temos 



. (56) Nosotros creemos que esta largueza debe atribuirse mas bien á Yalentiniano 
primero que al segundo , porque á este regularmente le anadian en los monumentos 
públicos, el adjetivo lYNlOR^ de que carece esta inscripción. 
(57) Ley XII de annónis civicis , Cod. Theod. 
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pues por este disco, que se regalaron á las legiones grandes piezas 
de plata ; y esto aconteció sin duda en alguna de las funciones quin- 
quennales celebradas por Yalenliniano , que debió necesariamente 
expresarse en la parte de la inscripción, que por gastada se ha figu- 
rado con puntos. 

Las colecciones numismáticas también nos ofrecen pruebas de 
estos donativos en los quinquennales. Una muy rara moneda de oro 
de Licinio el mayor (58) lleva por el anverso su busto con la si- 
guiente leyenda : • 

LICINIVS- ÁVG- OB- D- V- FILH- SVt. 

La interpretación de esta leyenda ha ofrecido hasta aquí dificul* 
tad ; pero Yaillant adivinó que la Y indicaba el quinquennal de Li- 
cinio el joven , hijo único de aquel Emperador : ahora por analogía 
con la inscripción de nuestro disco , debe completarse así : Licinim 
Augustus ob diem quinquennalem filii sui; viniendo á resultar que 
la medalla se acuñó de orden del Emperador Licinio con motivo de 
los quinquennales de su hijo del mismo nombre y el cual fué decla- 
rado César con Crispo y Constantino el joven , según los fastos Ida* 
cianos, en el año 317 (59), y debió celebrar sus quinquennales en el 
año 321^ que fué cuando solemnizaron las suyas, según Pagí, aque- 
llos otros Césares (60) al entrar en el quinto año de su elevación á 
dicha dignidad. Nazario en su panegírico á Constantino, expresa que 



(58) Gusseme, dice, núm, Licinius, n. 21. 

(59) Gallicano et Bassoí (317 de J. G.) His, Coss. Iwati tres Caesares , Crispas, 
Licinius et Constantinus die kal. mart,=iFast Idac. 

(60) Pagíy dissert. hyp. pág. 249. 
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los Emperadores celebraban con toda solemnidad los actos lústrales 
de sus hijos. 

Pero si los habitantes de Roma y de Constantinopla , y el ejercis- 
te en general y esperaban con impaciencia las fiestas lústrales por las 
donaciones "y larguezas que recibían, no así los infelices habitantes 
de las provincias, que estaban obligados á sufragar estos excesivos 
gastos por medio del infame tributo llamado Chrysargirum , y con 
otras derramas extraordinarias. Exigíanse en el año anterior al cum- 
plimiento del lustro de una manera violenta (61), y de él se que- 
jaba Libanio en tiempo de Theodosio en su oración contra Floren- 
tino: Is est tributum intolerabile , Chrysargirum^ quo fit, ti<5m-' 
gula quinquennalia , quoties jara propincua sunty terror em animis 
injiciant (62). Y resulta también , que en tiempo de Theodosio la 
excesiva contribución que se impuso para atender á las donaciones 
de las tropas en las dobles funciones celebradas en los quinquenna- 
les de Árcadio y decennales de Theodosio, dio ocasión á que se 
sublevase la ciudad de Antioquia , é insultase las imágenes y esta- 
tuas del Emperador y de su familia (63). Notables son en la histo- 
ria eclesiástica los servicios , que para con la humanidad contrajo el 



(61) ídem et awri argentique collatianem ünposuti (Constantinos) ómnibus tAique 
terror um negoticU iones exercentihus , et dardanariis oppidorum ad ^ilissimos usque; ne 
miseris quidem merctriculis hoc inmódico liberatis, Itaque videre erat , quoties quartus 
quisque annus adpeteret, quo-vectigal illud pendendum erat^. mercLS per universam urbem 
Ittcrumas et ploratus : ubi vero iam advenisset^ non nise flagra tormentaque corporibus eo* 
rum adhivita, qui propter paupcrtatem extremam damnum hoc sustinere non possent, Quin 
et liberas ipsae matres distrahebant, et patres filias prostituebant ; ex harum questu 
chrjrsargiri (quasidicas aurargentij exaclorihus pecunicun offcrre coac^¿=Zosimo : hist,, 
lib. 11, pág. 34. 

(62) Yahesio en las notas al lib. 3 de Evagrio, cap. 49. 

(63) Tillemont, Histoirc des Empereurs^ThQodoüus, art. 30 al 35. 
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santo obispo Flaviano, obteniendo de Theodosio el perdón déla 
ciudad y el indulto de los culpables. 

Demostrada ya la importancia que tuvieron las funciones quin- 
quennales durante el Imperio Romano, y que en ellas ejercían los 
Emperadores los actos mas importantes de su soberanía , dispen- 
sando mercedes y festejando al pueblo y al ejército con cuantiosos 
donativos, no debe extrañarse que este rico y grandioso disco fuese 
construido con motivo de alguna de ellas , á la manera que en otras 
lo fueron el de Ginebra y el áureo de Licinio ya descritos. Mas 
como las sidas numéricas servian en aquel tiempo para indicarlas, 
al interpretar la inscripción esperamos convertir en evidencia nues- 
tras presunciones. 

En efecto son muy. frecuentes las medallas del bajo Imperio con 
las sidas VOT- V.= VOT- X.=VOT- XV.= VOT- XX , y es muy 
sabido entre los anticuarios, que servian para expresar los votos 
que, según hemos dicho, se hacian en las funciones lústrales, de- 
terminando con los signos numéricos que van figurados, qne se . 
celebraban el año quinto, décimo, décimo quinto ó vigésimo del 
Imperio de aquel á quien se referían. Así latamente puede ver- 
se en las obras de los eruditos Norís, Pagí, Banduri, Ducange, 
Yaillant y Eckhel, y este, célebre numismático, dice: observan- 
dns etiam varius haec in numis vota scrihendi, enunctandique 
modus. VOTIS' DECENNALIBVS, vel VOT^ X= VOTIS* 
VICENNAUBVS, vel VOT^ XX., y ¡inles ; saepein vetere mone- 
ta, praecipue declinantis Imperii , ocurrunt (vota) quae ah impera-- 
íoribus post exacíam certam annorum periodum celébrala sunt {6A). 

(64) Eckhel y Doctr. rmm.^ tomo Ylll , obsenr. gen. cap. XIV. 
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Reconocido como inconcuso que con estas notas numéricas se de- 
signaban los Yotos f debemos establecer , que la sicla numérica ^ 
sirvió para caliGcar el DIEM de la inscripción; en razón á que si 
entre los antiguos Romanos fué costumbre llamar votos quinquen^ 
nales ó decennales á los que se celebraban con motivo de las fun- 
ciones de este nombre , asi también debió haber dias que tomasen 
la misma denominación , porque como llevamos detalladamente ex- 
puesto , se referían al tiempo marcado y dia fijo, que én un pe-- 
ríodo lustral señalase aquel en que se entendía cumplido. 

Si j á pesar de lo expuesto , todavia quedase alguna duda sobre 
la significación de dicha sicla numérica , pueden verse los Fastos 
Idacianos que publicó Sirmondi^ y transcribió nuestro infatigable 
Florez : los cuales en el consulado nono de Constancio y segundo 
de Juliano César , dicen: His Conss. tntroierunt Constantinopolim 
reli^uiae SS. Aposíolorum Andreae et Lucae , et inlroivit Cons». 
íaniius Aug. RomamlV. kaL majas y et edidit XXXV {6o). Nadie ha 
. dudado que con estas últimas notas numéricas se quiso decir por Ida- 
. cío y <iue Constancio en 28 de abril del ano 357 publicó y solemnizó 
en Roma sus séptimos quinquennales^ porque en aquel año se cum- 
plían los treinta y cinco de su mando , á contar desde que fué nom- 
brado César por su padre , celebrándolos el dia IV de las calendas 
de mayo por ser este el del aniversario de su elevación al Imperio. 

El adjetivo felicissimum que sigue á diem, conviene también 
con la calificación que se acostumbraba dar á los decennales , y de- 
mas fiestas de su género ; tanto por la naturaleza misma de estas 
funciones en que se daban gracias á los Dioses , porque con sus 



(65) Florez , Esp. sagr., tomo 4.*, pág. 482. 

6 
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auspicios se hubiese cumplido felizmente el período lustra! , como 
porque el dia en que se celebraba era de regocijo y de felicitacio- 
nes por parte del senado, del ejército y del pueblo Romano á sus 
príncipes. Por esto se observa en los historiadores antiguos, que 
cuando de ellas hablan , las califican frecuentemente de solemnes y 
felices festividades , y con este mismo epíteto se encuentran en me- 
dallas de los Emperadores Trajano Decio , y Constante , leyéndose 
en las del primero CAES* DECENNAUÁ* FEL. Caemris decennor 
lia f elida, y en las del segundo FELICIA- DECENNALIA (66). 
No solo á los dias de estas funciones se llamaron felices, sino á cada 
año de los que eomponian el quinquennio pasado, y al mismo lustro 
en general se llamaba feliz, como lo expresó Ensebio, cuando dijo 
con tanta elegancia; tricennales ipsis caronas iribuit, felicibus 
annorum eirculis contextas (67) , y en el panegírico de Eumeno, se 
dice ademas : Qxñnqtte annorwn nobis reliquae remisisíi, ó luslrum 
ómnibus lustris felicius. La costumbre ha conservado hasta nues- 
tros dias llamar felicitaciones á las congratulaciones que damos á 
las personas de respeto y á nuestros amigos en sus cumpleaños; 
por manera que si no bastase el ver expresado el período lustral 
con la sicla numérica ^ el apelativo felicísima seria suficiente para 
dar á conocer que se trataba del cumplimiento del mismo. 

Derbostrado ya , que este disco se construyó eon motivo de una 
de laá funciones quinquennales , que celebró Theodosio, falta pro- 
bar que fueron las quindecennales ^ y que por medio de la X se 
las quiso expresar á la manera que con otros signos numéricos de- 
signaban las de otros plazos. Aunque desgraciadamente no pode- 

(66) Eckhcl, Doctr. num. toro. YIII, pág. 477. Guss. Dic, num.f tom. 3, pág. 16. 

(67) Orat.y de laudibus Coastantini. 
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mos citar ningún ejemplar en que haya una reproducción idéntica 
de esta forma monogramática, como quiera que conforme á la opi- 
nión de personas entendidas, á quienes hemos consultado sobre el 
particular , el signo que corona la X , puede ser una Y pequeña, 
en este caso no puede haber diGcultad en interpretarla en quinde- 
cennal, porque entonces resulta el monograma compuesto de los 
signos numéricos XY, que según los comprobantes citados de pie- 
dras escritas, monedas y aun códices de aquellos tiempos, se les 
daba este valor tratándose de los lustros. Podrá tal vez decirse 
que era inusitado marcar esta sida en la forma monogramática con 
que aquí la vemos; mas si se atiende á que según la disposición de 
la inscripción , no hay espacio suficiente para colocar la Y después 
de la X., porque lo impide el basamento del templo que por aque- 
lla parte la cierra , es muy natural que halnendo el artista calculado 
mal la distribución de las letras , se valiese del medio de grabarla 
encima como único que le quedaba para no omitirla. Por la mis- 
ma razón en medallas romanas acuñadas en España y en inscrip- 
ciones de aquellos tiempos (68) , viéndose los grabadores precisados 
á colocar en un corto circulo ó espacio, muchas palabras, se va-* 
lieron de abreviaturas e^^óticas de uso no conocido. 

No obstante lo dicho , puede caber duda de si el signo es una Y 
ó solo un punto triangular, puesto que parece de la misma forma 
que el que hay entre la palabra THEODOSIYS y la de PERPET-; 
mas aun en este caso hemos adquirido el íntimo convencimiento 



(68) Yéase principalmente la moneda doGlonia^ núm. 1.* tab. XX. Flores, Medallas 
de España; y la inscripción de Alejandro Severo, encontrada en Noettingen en el año 
de 1748, publicada en la Hist. de la Acad. de la iñscrip., y «n las Instituchnes lapida- 
rias de Castro Emeritense , pág. 200« 
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de que con él necesariamente debió expresarse el mismo periodo 
luslral de los quindecennales , y he aquí las razones en que lo fun- 
damos. El punto colocado sobre La X parece que se puso para dar 
valor al ángulo superior de la misma letra , que forma precisamente 
una V, porque la X, como se vé, tiene la figura de dos V encon- 
tradas y unidas en sus extremos. Precisamente en este tiempo prin- 
cipió á puntuarse la. I cuando estaba ligada con otra letra, ó sola, 
y debemos creer que si en algunos casos el punto sirvió para dar 
sonido á partes componentes de una consonante, aquí debió esco- 
gitarse de la misma manera para aumentar una numérica puntuando 
la parte de ella , que figuraba el aumento que se proponían. Esta 
observación por sí sola no pasa de una congetura ; pero se corro- 
bora con lo que vamos á añadir. 

En efecto, este punto, si lo fué, debió tener un objeto, por- 
que sin él nada se encuentra en las antiguas inscripciones. No pudo 
ser punto final , porque los latinos no acostumbraron ponerlo como 

nosotros en fin de período, ni menos colocarlo sobre la última 

* 

letra como aquí se encuentra ; sino que únicamente lo usaban para 
dividir las palabras entre sí. Atendida su posición sobre la X , ne- 
cesariamente sirvió para alterar su significado, y siendo aquí la X 
una sicla numérica , debe deducirse que se quiso disminuir ó aumen- 
tar su valor; y como hemos probado que estas notas numéricas ser- 
vían para representar periodos completos de cinco años , ni mas ni 
menos , es claro que este aumento ó disminución debió haber ser- 
vido para convertir la X en cinco , en quince ó en veinte. No de- 
bió servir para disminuirla, porque mas fácil le hubiera sido al 
cincelador hacer una V , y por consiguiente debió aumentarla; y 
siendo asi que no pudo duplicarla, ó sea figurar las vicennales, en 



razón á que estas no llegó á celebrarlas Theodosío , por haber muer* 
to antes de cumplir este período lustral , es evidente que sirvió para 
añadir á la X la mitad mas de su valor. Así nos resultarán X+Y^ ó 
sean quindecim ó quindecennalem concordándolo con Diem. 

Pero no basta interpretar las palabras escritas para la completa 
inteligencia* de la inscripción , porque como se ha dicho se omitió 
en ella el verbo que indicase la acción regida por Theodosio, y el 
objeto de la misma , y es preciso por lo mismo inquirir la causa de 
esta omisión y á fin de suplirla para la completa inteligencia de este 
precioso monumento. 

Las inscripciones romanas , eran regularmente breves , graves 
y sentenciosas , porque con pocas y dignas palabras , y en un solo 
período comprendían todo el concepto : no usaban de figuras , ni lo 
explicaban con sutilezas^ y sobre lodo excusaban palabras disonan- 
tes que desdijesen de la majestad ó de la gravedad del estilo. En el 
orden gramatical rara vez usaban de transposiciones , sino que el 
adjetivo se colocaba después del sustantivo^ y el genitivo seguia 
siempre al nominativo , las partículas regían inmediatamente otro 
sustantivo , y las notas numerales se colocaban después del nombre 
á que se referían (69). Obsérvase ademas, que cuando varios nom- 
bres intervenian en el concepto y regularmente el mas digno , cual- 
quiera que fuese su caso , se ponía en lugar preferente y y sobre 
todo solían omitir el verbo y el acusativo, siendo de esto la razón 
el no parecer redundantes en las inscripciones colocadas en los mo-- 
numenlos cuyo uso era notorio ya por su destino ó por estar iden- 
tificado con los rasgos mas marcados de sus costumbres. Todas estas 

(69) Casto Emeritcnse, Instituciones lapidarias, púg;. ?S8. 



reglas pueden confirmarse con multílud de inscripciones de aque- 
llos tiempos, délas cuales no parecerá excusado citar algunas como 
comprobantes. 

£n Alcalá de Henares se encontró pna ara votiba á las Diosas, 
que dice así: DEABVS- M* GRVMIVS. En Valencia, una basa 
de estatua con esta inscripción: ASCLEPIO* DEO" L* CORNE- 
LIVS- HYGINVS- SEVIR- AVGVSTALIS; y en Braga esta otra: 
DEO SANCTO EVENTO- FL- PRONTO- EX PRAECEPTO (70). 
Pero ninguna guarda mas analogía con la de nuestro disco , que 
la que contienen varios medallones de oro y de plata , existentes 
en distintos museos de Europa, que dicen así (71) CONSTANS* 
AVGVSTVS.=ó CONSTANTIVS' P- F- AVG- OB- VICTORIAM- 
TRIVMPHALEM. En estas inscripciones, v^mos confirmados los 
principios sentados, y principalmente la omisión del verbo y del 
acusativo , y puede decirse que se han calificado siempre como las 
mas correctas las que se han ajustado á estos preceptos ; prueba de 
ello es que se ha mirado como un modelo de elegancia la que ve- 
mos al frente de un establecimiento público de esta corte , que 
(fice: CAROLVS- III- P- P- BOTANICES- INSTA VRATOR- 
CIVIVM- SALVTl- ET- OBLECTAMENTO. 

La inscripción del disco que nos ocupa abraza completamente 
no solo las reglas filosóficas que llevamos expuestas, sino las gra- 
maticales , porque pusieron al frente de la inscripción el sustantivo 
del agente como el mas digno , su nombre precede á los adjetivos 
calificativos de su dignidad , la partícula OB. rige inmediatamente 

(70) Masdeu, ü\%\. eriL de Esp.^ tom. V. 

(71) Mionnet, De la rareté et du prix des médaillei romaines: tom., JT, pág. 254 y 
264^2.* edición. 
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al sustantivo causal de la acción , y la nota numérica del quinde- 
cennal aparece en último logar ^ y después del nombre á que se 
refiere. Y omitieron el verbo como innecesario , á ejemplo de las 
inscripciones descritas , porque siendo un Emperador el donante 
debia comprenderse que concedía , ú otorgaba un don imperial, y 
por una causa que así lo exijia ; y no expresaron el acusativo , por- 
que el disco en sí lo representaba* La inscripción por lo mismo, 
aunque aparezca hoy oscura, llenaría todas las reglas del buen 
gusto , cuando lo que ahora ignoramos fuese para todos obvio y co- 
nocido» £n una palabra j pusieron en ella solo lo preciso para que 
esta donación de Theodosio no pudiera atribuirse á otro Empera- 
dor, y expresaron que fué por causa de los quindecennales , para 
distinguirlo de otros donativos ^ que con diversos motivos, como 
por ejemplo el ya citado de la victoria triunfal de Constante ó de 
G)nstancio , solian mandar construir y donar en aquellos tiempos^ 

De todo lo expuesto hasta aquí se desprende claramente, que 
el conjunto de la inscripción debe interpretarse así. Dominus nos- 
íer Theodosius perpetuuSfAuguslus y oh diem felicissimum quinde^ 
cennalem fveljy qutndecennalium , y completarse con hoe monumen" 
tum fieri jmsit , fvelj donaviL Pasemos ahora á dilucidar el dia y 
año en que estas funciones se celebraron, ó lo que es lo mismo, 
cuando se ejecutó este disco* 

Theodosio imperó diez y seis años menos dos dias , á contar 
desde el 19 de enero de 379, en que (ué asociado al Imperio por 
el Emperador Graciano, hasta el 17 del mismo mes del año 395 en 
que falleció en Milán : por consiguiente debió haber celebrado sus 
quindecennales, según las reglas que se llevan expuestas, bien en 
el dia 19 de enero del año 393 en que principiaba á contarse su 
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décimo quinto año , ó en igual dia del siguiente de 394 en que 
terminaba aquel período. Pero aunque sabemos por monedas de 
Theodosio (72) , que llegó á solemnizar los votos de este tercer lus- ^ 
tro y ningún historiador antiguo nos transmite en cual de dichos dos 
años los celebró. Siguiendo la opinión de Pagí ^ creemos que debió 
haber sido en el dia 19 de enero de 393 (73)^ y nos fundamos 
para ello. 

1.^ En que^ según los fastos consulares, este año obtuvo Theo- 
dosio por tercera vez el Consulado , acompañado de Abundancio, 
de cuya dignidad se revestian ordinariamente los Emperadores para 
ejercer estos actos , según llevamos expuesto. 

2.^ En que , en el mismo año dio diferentes leyes para el repar- 
timiento de las annonas civiles , como se comprueba por las leyes 1 1 
y 12 de su título en el código Theodosiano, y ademas por la segun- 
da del mismo en el Justiniano , de la que resulta que aumentó eb 
donativo frumenticio que se acostumbraba dar al pueblo y fué ins- 
tituido por Constantino y por Constancio. 

3.^ Porque también en este año , según se afirma por el croni- 
cón Alejandrino (74) , dedicó el foro Theodosiano , ó sea el mer- 
cado público, principal de Constantinopla , y ya se ha expuesto 
que para estas funciones reservaban los Emperadores las dedicacio- 
nes de templos y de otros edificios públicos , á fin de celebrarlas 
con la mayor ostentación posible. 



(72) Moneda de Theodosio : Ijf. , VOT* XV* SIVLT- XX in corona: in ima part$ 
ANT' r. Bandariy.iVumt^m. Imp. á Traj* Dedo ad PaUohgos Auguatus, tom. II , pá- 
gina 514. 

(73) Pagí, Dtssert. Hyp,, pág. 265. 

(74) 393.s=i^odem anno dedicaium e$t forum Theodosianum. 
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4,^ Porque en este tiempo conforme se lee en el lib. XI, tít. 1.° 
de annonis et íributis, ley 23,. perdonó á los deudores y rebajó 
cierta prestación que estaba en uso , según acostumbraban ; y últi- 
mamente, 

Porque asoció al Imperio á su hijo menor Honorio , declarán- 
dolo Augusto en el dia cuarto de los Idus de enero, ó sea el 10 
del mismo mes del año 393 , según aGrma Sócrates y el autor de 
Miscella historiae (75). Ya se ha expuesto que estas asociaciones 
al poder las reservaron los Emperadores para los dias próximos 
á las funciones lústrales. 

Por estas razones y por otras que omitimos (76) , creemos que 
el dia 19 de enero del ano 393 se celebraron los quíndecennales 
de Theodosio, y que el mismo dia este disco fué mandado cons- 
truir, como de la misma inscripción se deduce. Proseguiremos 
nuestras investigaciones acerca de las figuras y demás signos que 
contiene, las cuales guardan analogía con la inscripción y objeto 
del disco, y así necesariamente debia suceder. 



(75) Collectis igitur copiis , et Jüio Honorio Imperatore, ad tertium suiipsius ccnsu^ 
latum, et primum Abundantii^ quarto Idus lanuarü Imperatore dcclarato, rursus ad 
partes versas Occidentcm propere contcndit=Sócraies ; Hist. ccca , lib. V, cap. XXIV. 

Hace audicns Impcrator Theodosius , rursus solicitudinibus obstrictus , seamda eer~ 
tamina post Máximum preparabat, Congregansque milítarem uirtutem, et HonorUun 
Jilium dcsignans Impcratorem consulatu suo et Abundantii , IV Idus lanuarii, denus 
ad partes Occídcntis magno studioJ'estmabat,=üisi, miscella. Lib. XIH. 

(76) Pagi en su prolegómena á la Diserlacion hypática núm. XXXY, dice: que San 
Gerónimo terminó su tratado de Scriptoribus Ecclesiastícis , en este año de 393, porque 
el Santo tanto en su proemio como en el fín de la obra así lo expresa, y en efecto resulta 
que la escribió en el año décimo cuarto del Emperador Theodosio. Dice Pagí ademas en 
el núm. XXXIII , que era costumbre de los escritores de aquellos tiempos el publicar 
sus obras en estos años festivos. Solícitos fu issc scriptores opera sua aut terminare, 
aut publicare in Impcratorum quinquenjialibus , et id genus festis. 

7 
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ILÜSTRAaON DE LAS FIGURAS Y EMBLEMAS. 



Las figuras del disco representan el nombramiento de un ma*- 
gístrado en el acto de los quíndecennales. Sentado Theodosio en 
, su tribunal 9 acompañado de sus hijos Arcadio y Honorio, entrega 
á un personaje el volumen con los preceptos para el mando de 
una provincia. Las alegorías aluden también á las felicitaciones 
que se dirigían á los Emperadores en estos actos , y el cortejo 
militar que le acompaña asimismo lo demuestra y como detallada- 
mente pasamos á exponer. 

Que el. personaje principal es Theodosio , no puede ponerse 
en duda, ni tampoco que los Emperadores accesorios represen- 
tan á sus hijos Arcadio y Honorio. En la época en que debíe- 
ron celebrarse los quindecennal^s de aquel príncipe, solo pudo 
tener á sus hijos de colegas en el Imperio^ puesto que , como 
ya hemos expresado en la ligera narración hecha de su vida, 
sus anteriores asociados habian dejado de existir: Graciano en 
23 de julio del año 383: Magno Máximo en 27 de agosto del 
año 388; y Yalentiniano el joven en 15 de mayo del año 392: 
y como ademas consta que Theodosio no reconoció á Eugenio, 
es indudable que necesariamente debieron ser sus hijos los que 
le acompañaron en aquel acto. 

Está sentado á la derecha Arcadio, á quien su padre declaró 
Augusto en el dia 16 de enero del año 383, según dejamos ex- 
presado, y después le confió el mando del Oriente cuando ocur- 
rió la guerra con Máximo ; por eso le vemos no solo vestido con 
la púrpura y orlado con la diadema y el nimbus, sino con el ce- 
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tro imperial y insignia de mando efectivo (77). El sentado á la 
izquierda podemos asegurar que es Honorio , ya porque su aspecto 
es el de un joven de 8 á 10 anos, edad que se ajusta precisa- 
mente con la que este príncipe tenia cuando se celebraron las 
quindecennales de Tbeodosio ; ya también porque en aquel dia se 
bailaba revestido de la dignidad imperial , según los textos citados 
de Sócrates y de la Miscella Historiae. Mas como quiera que va- 
rios escritores han puesto en duda esta fecha, diciendo unos que 
dicha elevación ocurrió el mismo dia de los quindecennales, y 
otros la fijan el 20 de noviembre de aquel año, expondremos nuestras 
razones para demostrar, que el disco decide este punto cronológico. 
Con motivo de haber expresado S. Próspero y el conde Mar- 
celino en sus respectivas crónicas, que cuando Honorio fué de- 
clarado Augusto hubo tinieblas sobre las nueve de la mañana, 
y ademas él poeta Claudiano haya hecho notar mas marcada- 
mente estas oscuridades, añadiendo que las tinieblas fueron tan 
grandes que pudo verse una estrella tan clara como la luna (78), 



(77) La buena conservación de este monumento permite conocer bien el traje usa- 
do por los Emperadores en tiempo de Tbeodosio para los actos públicos. Yestian la 
túnica manulata, es decir, con mangas que les llegaban basta las manos, y era ademas 
larga basta los pies, y la ceñían al cuerpo con un cingulo: sobre esta túnica llevaban 
la púrpura Imperial con el mismo corte que la chlamide , es decir , cuadrada y sugeta 
al bombro derecho con la fíbula , según se lleva expuesto , en términos que cuando 
teniau que hacer uso del brazo izquierdo era preciso que con el mismo la recogiesen 
ó alzasen. Tanto estas como las túnicas y cingulos aparecen llenos de prolijos ador- 
nos, figurando bordados incrustados de piedras preciosas ; costumbre que introdujeron 
desde el tiempo de Diocleciano^i^rimuj Diocletianus adorari se ut Deunij et gemmtu 
if estibas calceamentisque inserí jussit : cum ante eum Imper atores in modum judicum lo- 
lutarentiir et chlamidem purpureara á privato plus haberent (Ensebio). 

(*78) Tenebris involveral otra 

Lumen hiems , densosque Notus coUegerat imbrcs. 
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DioDÍsio Petavio en su obra de Rationarium temporum ha creí- 
do que provinieron de un eclipse ; y de esto deduce que no pudo 
ocurrir la elevación de Honorio hasta el espresado dia 20 de no- 
viembre de aquel año, en el cual, según sus cálculos , debió ve- 
rificarse un eclipse de sol visible en Constantinopla á dicha hora. 
Guiados de estas congeturas, otros cronologistas han figurado en 
este dia la elevación de Honorio, desestimando el dicho de Sócra- 
tes ; aunque Tillemont en su Historia de los Emperadores Roma- 
nos (79) quiere combinar ambos datos, diciendo que pudo Hono- 
rio ser declarado César por su padre Theodosio el dia 1 de enero^ 
y Augusta el 20 de noviembre, pareciéndole indestructible el cóm- 
puto de Petavio. A pesar de estos cálculos astronómicos , creemos 
que debe seguirse la fecha espuesta por la citada Miscella historiae, 
y por Sócrates, tanto por el respeto que nos merece este último escri- 
tor , casi contemporáneo, cuyos datos exactísimos se encuentran rara 
vez alterados, como porque en todas las leyes de los códigos Theo- 
dosiano y Justiniano promulgadas en este año , y fechadas antes 
del 20 de noviembre (80) , se hallan unidos al nombre de Theodo- 



Sed mox , cum sólita miles te voce levasset^ 
Nubila dissolvit Phebas 



Visa etiam medio populis mirantibus audax 
Stella die, dubitanda nihil, nec crine retuso 
Lánguida, sed cuantas numeratur nocte Bootes, 
Emicuit que plagis alieni tcmporis hospes 
Ignis , et agnosci potuit y cun Luna lateret, 

(Claudian, IV Cónsul de Honor, v. 172 al 188). ' 

(79) Nota 52 á la Historia de Theodosio, tomo V, pág. 795. 

(80) Godofredo en la cronología de las Leyes del Código Theodosiano, menciona 
cuarenta y ocho , contenidas, en el mismo código, fechadas desde el dia 12 de enero 
del año 393 hasta el 20 de noviembre; y todas están dadas á nombre de los Empera* 



53 

sio los de Arcadio y de Honorio como Emperadores y Augustos; 
argumento muy positivo para demostrar la exactitud de aquella 
fecha. 

Por otra parte, los atributos con que vemos en el disco ador- 
nada la efigie de Honorio confirman nuestro aserto. Encuéntrase 
con iguales insignias imperiales á las de su padre y hermano, y 
tiene la cabeza orlada con el nimbus; distintivo con que no se 
adornó ni á los Césares ni á los Novilisimi pueri, sino solo á los 
Augustos. Propie nimbus est, qui Deorum vel imperantium ca^ 
pita, quasi clara nébula ambire fingiíur (81): trayendo esto el 
origen de que solo en los Augustos se suponia santidad y deifi- 
cación. En una medalla de Yalente se vé á este Emperador y á 
su hermano y consocio Yalentiniano sentados de frente, con sus 
atributos, y orlados del nimbus, y entre ellos al joven Graciano, 
hijo de este último, entonces solo César, careciendo de aquella 
insignia (82), porque no estaba considerado como Augusto. Es- 
cando pues Honorio orlado con el nimbus ^ y llevando el globo 
en la mano izquierda, es evidente que el dia de los quindecen- 
nales era ya Emperador; y como estas se celebraron el dia 19 de 
enero del año 393 , necesariamente antes ocurrió su elevación , y 
no debe prorogarse al dia 20 de noviembre , como creyó Petavio. 

Como heoMS dicho al tratar de las funciones quinquennales, que 
coincidían con la asociación de colegas al Imperio , puede creerse 



dores Theodosio , Arcadio y Honorio. En el código JustiniaDo también aparecen otras 
de esta fecha. 

(81) Servius=Aen. 111.— 634. 

(82) Eckhel, doct. iiúm. observ. gen. cap. XVI, § ll.=ld. tomo VIO, pág. 154» 
^Mionnel. de la rar. et du prix. du nied. Rom. tomo II, pág. 319. 
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que hay contradicción entre nuestra afirmativa de que Honorio fué 
nombrado Augusto en 10 de enero de 383, y la coincidencia sentada 
como regla 9 en razón á.que según ella debiera haber reservado 
Theodosio para el 19 del mismo enero , el nombramiento de Hono- 
rio y puesto que este dia celebró las funciones de su tercer lustro. 
Nosotros creemos , que se formulaban las asociaciones en los días 
próximos anteriores á dichas funciones lústrales , pues si bien se dice 
por Ensebio y que durante estas fiestas Constantino nombró Césares 
á sus hijos 7 hay otros muchos datos para probar que los Emperado- 
res posteriores á Constantino las anticipaban, sin duda por que se 
desearia ver investidos con la púrpura á los agraciados en aquellos 
actos públicos, y para esto era necesario que precediese el solemne 
de la asociación. Varios hechos contemporáneos á la época de la 
construcción del disco así lo demuestran. El mismo Theodosio cele- 
bró sus quinquennales el dia 19 de enero del año 383, y según el 
párrafo citado de los fastos de Idacio , habia nombrado Augusto á su 
hijo Arcadio el dia 16 del mismo mes de enero de aquel año, es de- 
cir, tres dias antes de que cumpliese su primer lustro; y Arcadio, 
que solemnizó sus vicennales en el dia 16 del mismo mes de enero 
del año 402, asoció al Imperio á su hijo Theodosio el joven en el 
dia 3 de los Idus de enero (83), á saber, el 11 del mismo mes del 
expresado año de 402, con la anticipación de cinco dias ; lo que de- 
muestra que dicha contradicción es aparente. Probado ya que Ho- 



(83) Arcadio V^ Honorio F^Theodosius júnior levaius est Augusttts ConstantinopoU 
inHebdomo, in Tribunali^ ab Arc€uiio patre^ mense Afidinaeoy IV. Id, Ianuariu8.=^ 
Cron. Ales. Debe corregirse el IV en lU, según Pagi , lug. cit. pág. 278, porqde en 
el mismo dia 3 de los Idus de enero celebró después Theodosio el joven todas sus fuD- 
ciones lústrales. 
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nono fué nombrado Augusto el dia 1 de enero del ano 393 , j 
que el disco ayuda á demostrarlo , queda fuera de duda que los tres 
personajes principales representan á Theodosio y sus dos hijos ; y 
podemos continuar la ilustración de los demás emblemas. 

Se advierte que á cada lado de los Emperadores hay dos sol- 
dados de pie y los cuales aparecen con la cabeza desnuda ; pero aro- 
mados con escudos y lanzas. Excusado es detenerse en demostrar 
que representan á los jóvenes palatinos llamados domésticos, que 
daban la guardia á los Emperadores (84). En sus armaduras y 
continente se parecen al legionario romano de la decadencia del 
Imperio, que figuró Guillermo Choul en su tratado sobre la dis- 
ciplina militar de los antiguos; no solo por que llevan el mismo 
escudo ovalado y la lanza con hierro largo, sino porque visten el 
thoraxcomachus. Distínguense sin embargo de la tropa ordinaria^ 
y parecen de graduación superior, por que tienen en el cuello el tor- 
ques, ó sea el collar de oro, formado de tres ramales, que servia 
de insignia en aquellos tiempos, según expresa un autor bizan- 
tino (85). En lo antiguo fueron concedidos como en premio á 
los victoriosos , y por eso el célebre Tito Manlio llevó la deno- 
minación de Torcuato (86) ; pero en la decadencia del Imperio , no 
solo lo usaron todos los oficiales y la guardia escogida de los Em- 



(84) Según Scholíantes , cap. 28 , omnes qui xn palatío militant , posuni appellari 
Palatini. Los domésticos estaban destinados á la particular defensa del Príncipe; halla* 
banse divididos en varias Scholae y á las órdenes del Comes domesticorem ^ empleo im- 
portantísimo en el Imperio bajo. 

(86) Erat autem torques aurum ductum^ xmplexum ex tribus quasi funiculis , quod 
de eolb gestebaht (Sophotatus Curopalata: de oficialibus palatii). 

(86) Torques insignia esse victoriae dúbitare non potest , cum hi qui xn bello fortiter 
fecerint , torquibus honorentur, (S. Ambrosio, deobitu Valentiniani ImperatorisJ. 
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peradores, sino que hasta se conferia como insignia de dignidad 
á los empleados civiles, apareciendo asi con el tiempo converti- 
do , mas bien que en recompensa de acciones militares, en dis- 
tintivo de clases privilegiadas (87). Es notable también que estos 
oficiales llevasen la cabeza descubierta y el cabello largo y recor- 
tado por delante, lo cual puede inducir á creer que pertenecian á 
familias distinguidas entre los bárbaros del Norte , que acostumbra- 
ban usar de este distintivo para no confundirse con las demás cla- 
ses. Bien sabido es, que Theodosio compuso cuerpos de su guardia 
de soldados escogidos entre los Godos. 

Hemos dicho que la acción pripcipal del disco representa el 
acto de nombrar á un magistrado de provincia en los quindecenna- 
les, pues aparece que un personaje se acerca al Emperador Theo- 
dosio como en acción de besarle la mano, y de recoger un volumen 
que él mismo le entrega. Guido Panciroli en sus Comentarios al 
anónimo titulado Nolitia dignitatum , dice , que la principal insignia 
que se entregaba á los prefectos, vicarios y presidentes de las 
provincias,' era la de un libro que contenia los preceptos á que ha- 
blan de arreglarse para desempeñar sus oficios. Is est mandaíorum 
líber, quem princeps magisíraíibus daré consueverat (88). Estos li- 
bros, que servían simultáneamente de titulo para poder desempeñar 
sus cargos^ se colocaban en el tribunal donde aquellos ejercian sus 
actos, y como si fuese un simulacro solían adornarlo con luces de 
cera sobre candelabros dorados, sin duda porque entonces á los 
preceptos de los Augustos se les daba tanta veneración como á sus 
personas. En los códigos Romanos se encuentran varias leyes 

(87) PaDCÍroH^ Comment. in notitia dignitafum, pág. 61. 

(88) Panciroli , pág. 17. 
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comendando el respeto que se debia á estos mandatos de los prín* 
cipes (89); y Godofredo en sas eruditas notas al Theodosiano con* 
firma en cierta manera cuanto sobre el particular escribió Pancíroli. 
Nada mas natural ^ en verdad, que designar por un medio semejante 
el ejercicio de la potestad imperial , que se suponia prorogada en 
cada lustro, y por eso en los quíndecennales de Theodosío ha 
querido figurarse, sin duda, el acto mas importante de la soberanía, 
á saber ^ la delegación del poder en los magistrados que mandaban 
á las proYincias. Mas adelante haremos ver que , en la época dq 
que vamos tratando, debió haberse nombrado un presidente para 
la Lusitania, y que este disco le sirvió de insignia para ejercer su 
magistratura. 

Esta ceremonia aparece celebrarse dentro de un pórtico, á 
que podemos llamar tribunal, porque^ aun cuando no tiene la 
forma de hemicyclus que le designó Yitruvio , y de la que larga- 
mente ha tratado Hommelio (90) , sino que aparece con Kneás rec- 
tas figurándolo cuadrado , en ellos se celebraban los actos mas im- 
portantes de la dignidad Imperial, como repetidamente lo dicen 
las crónicas de aquellos tiempos. Probable es, que esta variedad 
de forma dependa, bien de la decadencia de las reglas arquitec- 
tónicas de los mejores tiempos , ó bien de que en él dibujo adop- 
taran la forma cuadrada porque fuera mas fácil, ó se prestase 
así mas á la composición del artista. Como sabemos que Honorio 
fué nombrado Augusto en el tribunal de Hebdomon, ó sea del sép- 

(89) Cod. Theod. , notas de Godofr., lib. I, tít« IIl de mandatis príncipum=C6á. 
Jiist* tit. de mandatis principum^ nwell Xf^III=^De praetore LjrcaonÍ€Uj novell XXIV. 

(90) Vitruvio, lib. V, cap. I.=Car. Fcrd. Hommelio, deforma tñbunalis et ma* 
jes t ate praetoris, 

8 
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i 

timo miliario, situado extramuros de Constantinopla (91 ), y que 
en este mismo lugar se celebraron otras solemnidades análogas y por 
ser el sitio de residencia ordinaria de los Emperadores y debemos 
creer que en este punto Theodosio celebraría también sus funciones 
quindecennales y y el nombramiento de los diferentes magistrados de 
las provincias sujetas á su dominio. 

Hasta aquí hemos ilustrado las figuras y que juegan en la acción 

* 

principal esculpidas en el disco ; pero nos resta tratar de las ale- 
góricas. Obsérvase, como se ha dicho, en el exergo la figura de ana 
mujer recostada con una cornucopia entre sus brazos , y además 
vanos genios ó niños alados en la forma que llevamos descrita. A 
nuestro juicio representa la felicidad del Imperio, fundándonos' en 
que tiene una cornucopia , símbolo de la abundancia ; y por esta 
misma razón Guido Panciroli tratando de la figura de una mujei^ 
recostada , y esculpida bajo las imágenes de los Emperadores la 
llama también Felicitas Imperii (92), porque tenia igual atri- 
buto entre sus brazos ; y nada menos estrano que en estos actos se 



(91) Hebdomum suh urbium Canstantinopolis fuisse auctor est Procopius (lib. I de 
aedificiis Jusiiniani, in prima orat.J Alterum inquit , templum aedificavit D. Theodo^ 
sius in suburbio , quod Hebdomon , id est septimum vocatur. Ibi aedem Diyi Johannis 
Baptistae Theodosium magnum oec/f/Serajie^PanciroU de cuaítuordecim regianibus urbis 
Consiantinopolitanae, 

En el mismo tribunal de Hebdomon , Yalentiniano babia nombrado Augusta á su 
hermano Yalente , y Theodosio á su hijo Arcadio. El Conde Marcelino afirma , que en 
él se hizo la elevación de Honorio, y después Arcadio^ según el Cronicón Alejandrino, 
nombró Augusto á su hijo Theodosio el joven. También resulta que allí se verificó la 
rebelión de Rufino en el año 395 , y posteriormente la sublevación de las tropas que 
produjo la elevación de Marciano. Estaba situado á orillas del Bóspboro^ por cuanto á 
que, refiriendo el citado Cronicón Pascal ó Alejandrino una gran tormenta que ocurrió 
en Constantinopla , dice : et cadavera non pauca ad Hebdomi littora deferrtntur, 

(92) Panciroli comm. notit, dig, pag. 17. 



59 

tratase de adular á los Emperadores encomiando su buena adminis- 
tración con dichos emblemas. 

Los cinco niños pueden aludir á los cinco afios trascurridos 
desde el anterior- quinquennal y de la misma manera que en otras 
alegorías cuatro niños alados representan las estaciones del año (93), ^ 
llevando en sus manos los frutos correspondientes á cada una de 
ellas; por manera , que cuando tuvieron que simbolizar épocas^ 
siempre se valieron de análogos emblemas. Ensebio en su panegírico 
á Constantino (94) dijo , que las provincias remitían á los Empera- 
dores para estos actos coronas y formadas de tantos círculos como 
anos felices habían transcurrido^ es decir , compuestas de cinco 

r 

círculos ; y por la misma razón debemos creer , que en esta alegoría 
el número de los genios debía referirse al lustro cumplido. Además 
*|taé costumbre en estos actos, como en las aclamaciones de los prín- 
dpes y que estos recibiesen coronas y flores , según refiere de Com- 
modo , el historiador Herodiano : talem igitur Imperalorem faustis 
ómnibus y aeclamationibusque , et cor(marum fiarumque sparcioñi^' 
bus exceperunt ; y por esto los niños halagan al Emperador obse- 
quiándole con aquellos dones. Otra interpretación mas fácil no pue- 
de darse á esta alegoría , y parece natural que el pueblo , felijs por 
la buena administración del príncipe y le obsequiase con las produo» 
ciones mas^; bellas de la naturaleza. 

Demostrado ya , que los emblemas del disco convienen con la 
inscripción, porque representa el acto de los quindecennales de 

(93) Los cuatro tiempos del aSo y tm felicidad se suelen demostrar con cuatro ni- 
ños, cada uno con el distintivo que corresponde á cada estación. Gusseme, Dicción 
nario numism.j tom. Y. 

(94) Ensebio , lugar cit. en la nota 67. 
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TheodosíOy celebrado en el palacio de Hebdomon de Constantino^ 
pía en el dia 19 de enero del año 393, y que se le figura también 
ejerciendo el acto mas característico de su poder y vamos á ocupar- 
nos del objeto para que fué construido. De su misma forma deben 
partir nuestras investigaciones. 



OBJETO QUE TUVO ESTE DISCO. 

Los pocos monumentos arqueológicos, que se encuentran en los 
museos de forma análoga á-la del nuestro , son conocidos con el 
mismo nombre que hemos adoptado , sin otra razón para ello , que 
la de su forma circular ; pero cuando estuvieron en uso* se llama- 
ban clypeaj ó mas bien clupea y y se formaban de grandes piezas 
de metal en que se esculpian las imágenes de los príncipes y las 
de las personas notables. El gramático Charísio hizo notar la dis- 
tinción que se hacia para diferenciarlos del arma defensiva de una 
denominación análoga : clypeus masculino genere in significaíio'^ 
ne scuíi ponitur , ut Labienus ait ; neutro autem genere y imagtnem 
significat (95) , y San Isidoro dice mas terminantemente : clypeus 
scutum; clupeum imago (%). También TrebelUo PolUon admitió 
la misma distinción , porque tratando de Claudio el Góthico , dijo: 
lili clypeus aureus y vel ut grammatici loquuntur , clypeum aureum, 
senatus totius judicio in romana curia collocatum est, ut etiam 
nunc videtur. Expressa thorace vullus. ejus imago (97). Por ma- 

(95) Autores Gramm. lat. , col. 59 , Ed. Hanov.BxCita de MoDt&ucon. 

(96) Lib, de dijffereni. 

(97) Trebel. Pol. de Divo Claud. , §. 3«=Hontfaucon cree , que debía leerse la úl» 
tima parte asi : expressa, thorace tenas , ejus imago. 
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ñera que las imágenes de los principes esculpidas en grandes piezas 
de metal ^ según estos datos concluy entes, sollamaban clupeos y 
dypeos , sin duda porque tenian como aquellos escudos una forma 
circular ; y de aquí provino y que en muchos casos clypeum y c/u- 
peum fuese sinónimo de imago. También se llamaron vultuSfipovqae 
representaban retratos , y por la misma razón en los escritores grie^ 
gos se conocen alguna vez con el nombre de 'tt ^oto f4,a6. 

Muy antigua fué la costumbre de esculpir los retratos en cly-* 
peos. Refiere T. Líyio que, al distribuir entre los Romanos el 
botín adquirido en una batalla contra los Carthagineses, se tuvo en 
cuenta un clypeo de plata del peso de ciento treinta y ocho libras 
con la imagen de Asdrubal Barcino (98)* En un decreto de los 
Athenienses se habla de th^ yfa'TCTn^ umvo^ t¥ ot Aú» Imágenes m- 
culpidas en clypeos (99) ; y en un mármol de Cy meo se encuentra^ 
EiKONA rPAUTAN £N OHAO EN XPY20 (100) imágenes esculpidas en 
clypeos de cfro. Entre los Romanos fué también muy antiguo el pre*^ 
sentar los retratos de sus grandes hombres en la misma forma ; y 
así vemos que hallándose Cicerón de procónsul en Cilicia, según 
refiere Macrobio , vio grabada en un clypeo la imagen de su her-* 
mano Quinto , y como este fuese de baja estatura y su busto de 
grandes dimensiones , dijo : frater meus dimidius, mayar est quám 
totus. De estos datos debemos deducir no solo la costumbre an--^ 
tigua de presentar los retratos en la forma dicha , sino también 
que eran de grandes dimensiones. 

* 

(98) Praedam in gentem partam, in ea fuUse clypeum argenteum pondo eentum 
triginta octo, cum imagine Barcini Asdrubalis, ^=Lib* XXY » cap« 39.^ 

(99) Biagia, de decreto Atkeniensium , cap. 26. 

(100) Caylus, Rcc. d'ani., tom. 2^ pág. 188. 
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Durante el imperio Romano era may frecuente , que los parti- 
culares mandasen esculpir ó dibujar sus imágenes y las de sus pre- 
decesores en clypeos, unas veces pintados con cera y otras es- 
culpidas en metal, los cuales colocaban* en las casas y capillas 
privadas , y algunos tenian el privilegio de poderlos mostrar en los 
parajes públicos, á lo cual se contraen varias leyes de los có- 
digos ; pero además los Emperadores mandaban construir cly- 
pees con sus imágenes , que después de consagrados con las mis- 
mas palabras que á las efigies de sus Dioses, tenian destinos oficiales. 
Por esta razón , y por la de que , después algunas de estas mismas 
imágenes, se vendian á crecido precio en beneficio del tesoro impe- 
rial (101 ) , se castigaba severamente á los que las contrahacian, en- 
tendiéndose, que cometían crimen de lesa majestad los que, para lu- 
crarse , se fingían agentes del gobierno. 

A distintos usos se destinaron las sagradas imágenes de los Em- 
peradores esculpidas en clypeos. Como objeto de veneración se co- 
locaban en los templos y en los parajes públicos, exigiendo algunos 
que se las reverenciase con igual ostentación que á las deidades. Ti- 
berio , afectando también en esto moderacioa, prohibió que sus esta- 
tuas y sus imágenes se colocaran entre los simulacros de los Dioses, 
mandando sin embargo , que lo fuesen entre los ornamentos de los 
templos (102). Plinio el menor escribía al Emperador Trajano : cum 
imagini luae quam propter hoc jusserám cum simulacris numinum 
afferri , thure ac vino supplicarent ; y anadió : Omnes et imaginem 

(101) Fultus inhiantibus popuiis inferimus: hoc sine immodico pretio nunciari esci^ 
pique sancimus. ^=Cod, Ju8t. , ley 1 : pub. laetitiae. 

(102) Permisitque ea sola condídone, ne intra simulacra Deorum, sed intra ornar 
mentum aedium ponerentur .^^S^tiomo , cap, 26« 
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tuam Deorum simulacra veneraíi sunt. Sobre todo vemos confirmada 
esta costumbre por un pasaje de Josefo en su tratado de helio judai^ 
co, refiriendo y que cuando Pilatos pasó de Presidente á Jadea sobre 
año 27 de J. C.^ colocó secretamente en el templo de Jerusalem las 
imágenes de Tiberio, á las que dá precisamente el nombre de proto^ 
masy lo cual dio ocasión á una sublevación entre los Judíos, porque 
estos, celosos de su religión, creyeron insultado el templo de Dios 
con retratos profanos (103). Y confírmase que dichas protomas eran 
de la forma expresada , porque Philon en su legación á Cayo dijo, 
atenuando dicha sedición , que aquellos clypeos auratos no tenian 
figuras (104). Los Emperadores cristianos continuaron en la misma 
costumbre de colocar sus imágenes en los templos, si bien prohi- 
bieron que se les diese adoración. Así lo mandó nuestro Theodosio 
en la ley segunda del titulo de statuis el imaginibus (105)^ y des- 
pués Árcadio, según la ley única de operibus publicis dio licencia 
para que, cuando fuese necesario reedificar los templos , sin nece^ 
sidad de consultarle , se recojiesen con reverencia tanto sus imá- 
genes como las de sus antecesores , y que estando hecha la repa* 
ración, volvieran á colocarse en el mismo lugar (106)« 

Pero además de estos usos, sagrados, tenían los clupeos impe- 
riales otros destinos militares y civiles. Se remitían á los ejércitos, 
y cada legión llevaba uno de ellos ^ el cual se colocaba entre los 
signos militares, llamándose imaginiferi los encargados en con- 

(103) Josepho, lib. 2, de beüo Judaico , cap. UI. 

(104) Id.,lib.U, cap. VIII. 

(105) Si quando nostrae staiuae , vel imagines eriguuntur: sive diebus fui adselenfj 
/esiis sive communUfus,adsit Judex , sint adorationis ambitÍ9S9 fastidio: Ley U de sta^ 
tuis et imaginibus , Cod. Just. 

(106) God. Just. 
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ducirlos (107)^ 7 á estas imágenes según Modesto^ se las yeneraba 
como á las deidades, y se las reverenciaba como á las mismas perso- 
nas á quienes representaban (108). Así Suetonío hablando de Cali* 
gula reBere , que Ártabano , Rey de los Parthos , pasó el Eufrates 
para adorar las Águilas , las insignias romanas, y las imágenes de 
los Césares (109). Otros muchos casos pudiéramos citar para codh 
probar este uso ; pero bastará decir que losi Emperadores cristianos 
lo continuaron. Ensebio al describir el Lábaro ó estandarte imperial, 
^ñala el lugar que en el mismo ocupaban los retratos de Constan- 
tino y de sus hijos, en esta fonna. ^^Una pica larga revestida de 
« oro estaba atravesada á cierta altura por una pieza de madera, 
a cuyos brazos formaban uña cruz^ En la parte superior que se al- 
o zaba sobre esta cruz, estaba asida sólidamente una corona brillan- 
a te de oro y pedrería , en medio de la cual aparecia el monograma 
ce de Cristo. De los brazos pendia un paño ó bandera cuadrado , y 
a del tamaño de la misma cruz , todo cubierto de bordaduras y de 
a piedras cuyo resplandor quitaba la vista , y fijo en la misma asta^ 
a inmediatamente debajo de el paño , Constantino hizo colocar su 
a imagen y el de sus hijos.'' Después añade que ^^ hizo ejecutar otros 
a por el mismo modelo, pero no con tanta magnificencia, para que 

(107) En cada legión debe haber diez cohortes ^ y la primera que tiene mayor nú- 
mero de soldados, que las otras , es también mas distinguida y porque para ella se hus^ 
tan hombres de calidad y de conocida advertencia. Solo á esta cohorte se confia el 
jéguilaj que es la bandera general del ejército Romano, j además el distintivo de la le~ 
gion^ Guarda también los retratos de los Emperadores , {Imagines ImperatorumJ que 
se veneran como cosas sagradas i Yegecio, lib. II, cap. VI, trad. de Yiana. 

(108) Totius legionis insigne sunt imagines Imperatorum^ quas tanquam divina et 
praesentia sigua singuli venerantur. =}áodesiixs , de vocabulis rei militaris. 

(109) Arthabanus, Parthorum Rex^ transgressus Euphratem, aquilas et signa Ro^ 
mana, Caesarumque imagines adoravit=S\xeU Calig. §. ík. 
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a sirviesen de insignias militares á todos los cuerpos de su ejérd- 
ccto (110)/' Yernos paes^ que también las imágenes de los £m* 
peradores cristianos ^ se colocaban en el estandarte imperial ^ y 
y necesariamente esculpidas en cljpeos^ porque de otra manera no 
puede concebirse su colocación debajo de la cruz del lábaro ó del 
paño que de ella pendia. Esto mismo crejó el erudito Eckhel » tra^ 
tando de las imágenes que se colocaban en los signos militares. 
Verosimile plañe esí , has principum protomas saepe laminis au^ 
reis vel argentéis in clypei formam fabrefacíis insertas fuisse (lll)» 
Todavía s^ conservan en las iglesias , y se usan por las herman- 
dades religiosas, estandartes con paños pendientes de una cruz, 
unas veces cuadrados y otras terminados en puntas ^ que en el 



(110) He aqui como se ha traducido este carioso texto griego del historiador eclesiás- 
tico Ensebio: Erat autem tali figura fabricata. Hastile oóloagum, erectumque, áureo 
undique obductum fuit : quod cornu habuíf transversum ad formam crucis construcium, 
Supra in fatigio ipsius operis , corona affixa^ lapidibus pretiosis^ et auro polite circumr' 
texta. In ea salutaris apellationis Servatoris nota inscripta, duobus solum expressa d»* 
menlis : id est , duobus primis litteris nominis Christi (erat enim liitera P in ipso medio 
littera X curióse et subtiliter inserta J quae totum Cristi nomem perspicue significaruni . 
Quas quidem litteras deinceps semper Imperator in galea gestare consuevit* Ad cornu ülm$ 
particuiae , quae ex transverso erat per hastile traiecta , velamen quodam pertenue appejir 
sum adhaesit ^ regalis videlicet et magnifica textura , mirabili varietate lapidum prae» 
tiosorum artificióse coniuncíorum , lucisque suae claritate pulchre resplandescentium de^ 
picta, et mullo' áureo intertexta: quae dici non potest , quantum spectatoribus ob suam 
pulchritudinem excitarit admirationem, Istud igitur velamen ad cornu ajfixum, longitU" 
dinis latitudinisque crucis mensuram penitus exaequttvit, Oblongum vero et erectum has^ 
tile in sublimi appensum , cuius pars inferior versas basim longius ductafuit sub ipsum 
crucis insigne ad texturae discurrentis fimbrias ^ auream pii Imperatoris pariter ac libc" 
rorum suorum effigiem^ ad pectus usque concinne descriptam continuit. Isto igitur salu- 
tari signo Imperator , tanquam hostilis cuiusque et infestae violentiae propugnáculo^ sem^ 
per usus est, Cuius expressae similitudinisj mandaivit ut unwersum exerdtum^ perpetua 
antecederent. (Euseb., de vita Constantini, lifa. I, cap. XXY). 
(111) Eckhel : Observ. gen. « cap. XV , «b legión, etcohort. 

9 
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centro llevan la efigie de la virgen ó de santos y esculpidas ó pinta- 
das en cuadros en forma de discos ; por manera que así en esto 
como en otros usos ^ la iglesia conserva casi sin variación las prí-; 
meras insignias , y en su primitiva forma los estandartes usuales 
en los primeros tiempos del cristianismo. 

No solo á los ejércitos y sino también á las provincias cuidaban 
los Emperadores de remitir sus imágenes en la misma forma de 
clypeos cuando eran elevados al poder ^ para que los pueblos las 
adorasen y los reconociesen (112). Esta costumbre la vemos esta-» 
bledda desde el tiempo de Octaviano César ; pero como quiera que 
durante los tres primeros siglos , no fué considerado el Emperador 
como monarca , sino como gefe de las fuerzas militares del esta- 
do , y si ejercia funciones administrativas , era abrogándose agenas 
magistraturas^ tal costumbre fué menos frecuente, y de ella no 
hacen tanto mérito los historiadores como desde Diodeciaüo en 
adelante. Llevando este príncipe el objeto de reprimir la prepo- 
tencia insolente de los soldados , puede decirse que fundó una ver- 
dadera monarquía , con una administración central ; y para oscu- 
recer el bastardo origen de su elevación , revistió su persona y la 
de los Emperadores sus asociados de gran pompa ^- y de títulos 
sagrados ; y por esto desde entonces las imágenes imperiales eran 
acatadas y reverenciadas por el pueblo como las mismas personas 
á quienes representaban. Así G)nstantino , según Zosimo , cuando 
fué declarado Augusto por el ejército en Inglaterra, remitió sus 



(112) Dice Pedro Crínto en su traVado de Honesta disciplina, lib. XVII, cap. X: 
Relatuní in litteris esl , quem ad modum Romani Imperatoris cum hoe nomen et augustarh 
digmtatem in abscntia consequerenlur , soliii sunt propiam effigiem ad urhetn mittere, 
quo se ipsos Senatui populoqúe Romano faciUíis insinnarenf. 
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imágenes á Roma para que allí fuese proclamado (113); y cuando 
Maxencío se alzo en la misma ciudad y destruyó las imágenes de 
Constantino y elevando las suyas. Después ^ creyéndose este tirano 
seguro en el Imperio y mandó al África y á Cartago sus imágenes 
para que las paseasen , y las diesen á conocer y á adorar al pue- 
blo (114); y el mismo Zosimo refiere también que Theodosio cuan- 
do reconoció como colega á Clemente Máximo , remitió la imagen 
de este á Alejandría (115). Ante estas imágenes se celebraban en 
las provincias los votos y las demás ceremonias de las funciones 
lústrales^ y tenían otros usos puramente políticos (116). 

Ademas consta , que se remitían por los Emperadores á los ma- 
gistrados para que en su nombre ejerciesen la justicia y los demás 
actos del poder supremo^ que en ellos delegaban ^ dándoles así un 
objeto civil y judicial, y esto también sin duda desde el tiempo de 
Dioelecíano, que reasumió definitivamente en sí la potestad procon- 
sular. Es terminante el texto de Cassiodoro dirigiéndose á los prefee- 
tos : vuUus quin etiam regnaníium geniala obsequii pompa prae^ 



(113) .... ut Constantius (Chiorus) Imperaior eadem tempore de viia decede^ 
ret, praetoriani milites neminem ex legitimis ipsius liheris idaneum regno judicabant: 
sed ad hoc ( Constantinum J aptum videntes, simulque spe magnijicarum largitionum 
erecti, Caesaris ei dignitatem tribuebant cuius imagine Romae pro more exhibita, • • Zo- 
simo, lib. II. 

(li&) Maxentius se iam constabilium hábere putans Imperium; mittebat in Africam 
et Karthaginem f qui ejus imaginem circumferrent . Zosimo, lib. II. 

(115) üt etiam daret in mandatis Cynegio praejecto praetorio, imaginem Masámi 
conspiciendam Alexandrinos exhiberent ^ pubticeque reponerent, et populo indicaret, conr 
sortem hunc Imperii factum. Zoftimo , lib. lY. 

(116) De las actas del martirio de S. Marcelo, que refiere Surío,^ resulta com- 
probado este dato: Iam die XII Kalend, jáugustarum apud signa Legionis istias , 
quando diem festum Imperatoris vestri celebrastis , publica poce respondí me Christia^ 
num esse. 
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mittit; ut fum solum summi Judices, sed et Domiríorum revereitíia 
cumulatus orneris {\W). Por manera que estos magistrados Ueya- 
,baa delante de sí^ siempre que salían en público, la imagen del 
Emperador y de la misma manera que preceden á nuestros arzo- 
bispos y patriarcas cruces de oro ó de plata. Es ademas doctrina 
corriente y que en los tribunales presidian estos clypeos los actos 
de administrar justicia. 

Resulta demostrado , que los antiguos romanos esculpían las 
imágenes de los Emperadores en cljpeos formiados de grandes pie- 
zas de metal : colocándolos como por reyerencia en los templos > en 
los pórticos y en otros parajes públicos: llevándolos las legiones 
como objeto de reneracion y de respeto entre las insignias milita- 
res : paseándolos y mostrándolos al público en las capitales de pro- 
vincia para las aclamaciones de los Emperadores, y en los dias 
festivos; y por último conduciéndolos siempre los magistrados de- 
lante de sí en las fiestas solemnes » y teniéndolos presentes en los 
actos judiciales. Sabiendo por lo tanto el objeto que tenian estos 
grandes discos , veamos á cual de los mencionados usos pudo ser 
destinado el que ilustramos. 

Tal vez en ninguno de los museos de antigüedades que hay en 
Europa , se encuentre un disco cuyas formas indiquen igual aplica- 
ción á la que no dudamos tuvo el que nos ocupa. El de la Biblioteca 
nacional de París, no debió tener un objeto igual, pues bien re- 
presente á Sdpion en el acto de entregar al Celtibero Alucio su pro- 
metida esposa , según creyó Spon , y después de él Montfaucon ; ó 
bien el pasaje de la Hiada en que Agamenón devuelve á Aquiles la 

(117) Cassiodorus: Fariarums=^\h. SX^ formula consularitaiis* 
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hermosa Briséis qae le babia robado y segan rectificaron oportu- 
namente los sabios Winckelman y Lenormand (118), lo qoe dicho 
^dísco figura , no tiene relación con ningún acto público. Pudo ser- 
vir de objeto de adorno en el aparador de algún rico romano, como 
han creido varios^ ó mas bien como suponemos , para colocarlo en 
algún tenrplo con el fin de aumentar su ostentación á la manera de 
aquellos que dejamos descritos ; pero nuestro disco no guarda con 
él mas analogía que la de su forma circular. Tampoco tiene rela- 
ción con el disco llamado de Ánnibal (119), que én el mismo museo 
se conserva, porque según la opinión mas reconocida^ ha sido cons^ 
truido posteriormente para que formase juego con el atribuido á 
Scipion , cuando se creyó que este era un escudo usado por los ro- 
manos en la segunda guerra púnica. 

Mas relación tiene nuestro disco con el de Yalentiniano encon« 
trado en Ginebra , que ya se ha descrito, y publicó Montfaucon en 
el tomo IV del Suplemento á las antigüedades explicadas , en razón 
á que en él vemos trajes romanos del bajo Imperio, la imagen 
del Emperador y la inscripción circular aludiendo á un donativo 



(118) Este disco fué encontrado en el Ródano por unos pescadores en el afio de 
1656 : tiene 26 pulgadas de diámetro y pesa 42 marcos. Montfaucon lo publicó en eH 
tomo IV de su obra de Antigüedades explicadas con la equivocada explicación que refe- 
rinos. Parece que Mr. de Lenormand ha fijado definitivamente que representa á Briséis^ 
robada á Aquiíes por los heraldos de Agamenón. Aquiles sentado á la entrada de sv 
tienda, habla con un personaje que no es aquel Bey, sino Ulises, acompañado de los 
heraldos Euribato y Thaltybio. Briséis es conducida por Patroclo, y su actitud demues- 
tra el dolor. Créese que fué construido en tiempo de Séptimo Seyero. Hisi. du Ga^ 
biiut de médailles de la Bíblioteque de París, 

(119) Se supuso fué encontrado en el Delfinado en el año 1714^, y representa un 
león y una palma, iípo de las medallas de Garthage. Uist. du Gabít. de médaillu de la 
BM. de París. 
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Imperial ; pero j á pesar de esta analogía ^ no debe creerse hubie- 
ran tenido idéntico destino , por las diferendas que notaremos. £1 
clypeo de Yalentiniano representa á este Emperador en traje mi- 
litar y entre soldados ; el nuestro á Tfaeodosío con túnica palmata 
y sentado en un tribunal. Á Yalentiniano le corona la victoria co- 
mo después de haber conseguido triunfos , y el campo se encuen- 
tra sembrado de armas y de despojos ; y en el que se describe y la 
felicidad descansando en la abundancia del Imperio, ofrece al Em- 
perador los frutos de su buen gobierno; y si en ambos vemos 
soldados, nótase que en el primero se encuentran con galeas 6 
cascos, como después de revistas ó alardes ; y en este otro llevan la 
cabeza descubierta , demostrando que mas que para la defensa de 
los príncipes, sirven allí de cortejo ó de acompañamiento á la alta 
dignidad Imperial. Inferimos de este examen, que el disco de Gi- 
nebra tuvo un objeto militar , y como todo lo que en el se repre- 
senta es guerrero , debió servir para colocarlo en alguna insignia 
legionaria* 

Hemos relacionado ligeramente los pocos monumentos de este 
género que se conservan en los museos de Europa , según núes- 
tras noticias, y hecho resaltar los rasgos característicos que distin- 
guen al nuestro de todos ellos ; y de este examen debemos deducir, 
que si el que se conserva en la Biblioteca de París , debió servir 
como objeto de veneración en algún templo , y el de Yalentiniano 
para un uso exclusivamentente militar ; el que se describe lo tuvo 
civil, judicial y político; pero esto lo demostraremos mas termi- 
nantemente. 

El erudito Guido Panciroli en sus comentarios á la obra citada 
de Nolitia dignitatum, dice al tratar de las insignias de losprefec* 
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tos pretoríanos y que llevaban delante de sí la imagen aurífera de 
los Emperadores , y que bajo de ella estaba esculpida la figura de 
una muger con una cornupopia en el brazo izquierdo , la cual dice 
representaba la felicidad del Imperio. Praefecti vultus auratos Innr 
peratorum praemitlebant y sub quibiu^ mulieris cornucopiae sinistra 
gerentis imago sculpla eral. Ea est impertí felicitas^ quqe hac /or- 
ina describebatur. Mas adelante dice, que los magistrados de la 
provincias , llevaban también delante de sí las imágenes imperiales 
como los prefectos preteríanos. Al comparar esta exacta relación 
con el disco de que nos ocupamos , no parecerá excusada la obser^ 
vacien de que Panciroli , habría visto algún monumento de este gé« 
nerO; ó debió haber tomado su descrípcion de algún escrítor antigua 
que no conocemos ; pero de todas maneras con este texto se ev¡«^ 
dencia de una manera terminante, que fué un clypeo de los que te- 
nian el objeto civil y judicial que llevamos expresado , y que serid 
destinado por Theodosio para un delegado del poder imperial en las^ 
provincias. Cual pudo ser este magistrado, del sitio en que se en-* 
centró el disco debemos deducirlo. 

£n la nueva organización civil y militar que dió Constantino al 
Imperio romano , estableció seis prefecturas ; una en Roma , otra 
en Constantinopla , y las cuatro restantes para cada uno de loa^ 
grandes distritos en que dividió el Imperio. Del titulado prefecto 
pretoríano de las Galias, dependia el Vicario de España, al que* 
en lo civil obedecían los presidentes ó rectores de las seis provin- 
cias en que estaba dividida. La antigua Lusitania en esta división 
conservó sus limites primitivos, y estuvo mandada por un pre- 
sidente nombrado por el Emperador , que debia ser varen consu- 
lar, según el texto terminante del anónimo titulado Nolilia digni^ 
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kUum (120). Btemos visto ademas que Theodosio se preparó desde 
laego^ y en la ^poca precisamente, en que, segnn dejamos demos^ 
trado fué construido este disco , á combatir la rebelión de Euge- 
nio , siendo consiguiente que encargase el mando de las proyincias, 
antes dependientes de Yalentiniano el joven y á personas de su de* 
Tocion 7 confianza. Al destinado para el mando de la Lusitaniá, 
debió entregarse un cljpeo con la imagen de los Emperadores^ 
para que en nombre de ellos ejerciese la justicia; y como este dis- 
co ha sido encontrado precisamente en la jurisdicion antigua de 
Emérita, donde estaba el tribunal , queda resuelta la dificultad, y 
no puede caber duda de que sirvió para el presidente consular de 
la Lusitania , y para los usos expresados ; pero ademas debió haber 
tenido otro objeto político. 

Según los usos establecidos en aquellos tiempos , este disco de- 
bió entregarse al citado funcionario, nombrado después de la muer- 
te de Yalentiniano el joven, no solo para que sirviese de insignia 
á su dignidad , sino también para que en la capital de aquella pro- 
vincia reconociesen á Theodosio y á sus hijos Árcadio y Honorio 
como únicos soberanos legítimos , y proclamados en las solemnida- 
des lústrales del tercer quinquennio ; á la manera que las imágenes 
de Gonstantino , la de Maxencio , la de Máximo , y otras que hemos 
citado, se remitieron á las provincias para sus respectivas aclama- 
ciones. Estas demostraciones materiales, eran las que principal- 
mente en aquellos tiempos ligaban á los pueblos con sus soberanos; 
y asi la existencia de este disco en la capital de lá Lusitania , deja 

(120) Sub dispositione viri spectabiUs Vicarii Hispaniarum: Consulares Beaticae, Lu^ 
síianiae, Gallaeciae: Praesides Tarraconensis , Carthaginensis. TingUanae^ Insulamm 
BaUarium ^Notitia dign: Fie. Hisp./ 
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fuera de toda doda que en este tiempo se reconoció en ella la aso- 
ciación de Honorio ^ y consiguientemente la oposición de esta pro- 
Tincia á las pretensiones del tirano Eugenio , alzado Emperador por 
el ejército de la alta Italia. Procuraremos sin embargo desvanecer 
una objeción que á nuestro aserto puede oponerse. 

Refiere el historiador eclesiástico Sócrates, que muerto Valen- 
tiniano el joven en el dia 15 de mayo del afio 392, Eugenio se 
apoderó de todo el Occidente (121) ; y en vista de este dato his- 
tórico podia decirse ¿si este dypeo fué construido con motivo de 
los quindecennales de Theodosio , que se celebraron el 19 de enero 
del ano 393, cómo pudo servir de insignia al presidente de la Lusí- 
tania^ cuando esta provincia, que correspondia al Occidente, no le 
reconocia como Emperador? Á esta objeción, que puede hacer du-* 
dar de la exactitud de nuestros raciocinios, responderíamos : que no 
es seguro que todas las provincias del Occidente reconocieran á Eu- 
genio después de la muerte de Yalentíniano , porque si bien Sócra- 
tes lo afirma, y resulta también que en aquel año y en el siguiente 
era reconocido el tirano como tal Emperador en toda la Italia, y en 
parte de las Gaitas, aparece sin embargo que las provincias del Áfri- 
ca, también dependientes del Imperio del Occidente , no reconocie- 
ron á Eugenio sino á la autoridad de Theodosio , puesto que exis- 
ten leyes dirigidas desde Constantinopla á Gobernadores de dichas 
provincias , con fecha 27 de marzo y 30 de diciembre del afia 393, 
firmadas por el mismo Theodosio y por sus hijos Árcadio y Hono- 
rio (122). Estos datos parecen suficientes para desvirtuar la afirma- 

(121) Eugenias f ¿iaque in partibus OccüUniis rerum poiitus, ea gessU , quae á ty* 
Twmo geri erai f^erosimile»=S6crBUj Hist* Eeca. cap. XXIY. 

(122) Ley 132 de DeeuriorMus, dada por Theodosio, Arcadio y HoooriOy y diii- 

ÍO 
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tiva de Sócrates ^ deduciéndose de ellos , que si en el África no re- 
conocieron á Eugenio ^ con mucha mas razón deberíamos creer qne 
en España se seguiría el mismo ejemplo , por ser la patría de Theo- 
dosio^ haber residido en ella por muchos anos en la vida privada^ 
encontrarse enlazado con las principales familias patricias de este 
pais y y porque de ella procedian muchos oficiales distinguidos de su 
corte (123). Si Sócrates estuTO inexacto en decir que todo el Occi- 
dente obedeció á Eugenio , cuando el Áfríca no le reconoció , según 
resulta de las leyes citadas y ahora tenemos otro dato para probar 
que lo fué mas , porque encontramos en la Lusitania un monumento 
que atestigua reconoció á Theodosio en enero del año 393. A este 
argumento podemos dar fuerza con otros datos. Don José Finistres 
publicó una inscrípcion de Tarragona dedicada á los Emperadores 
Theodosio 9 Árcadio y Hqnorío (124) ^ la cual fué sin duda labrada 

gida á Sylbano, Duque de la Tripolitana, fecha en Constantinopla á YI de las Kal. de- 
Abr. Godofr.9 Cronolog,, pág. 127=Ley 9 ad L. Julíatn de adulterüs, de los mismos 
á GildoD, Conde de Afrioa» en Ui de las KaL de En., en Gonstanünoplas^xodofr.» 
Cro/2o/o^.^ pág. 128. 

(123) Cinegio, Prefecto del Pretorio y Cónsul en tiempo de Theodosio, era espaSoI: ; 
el célehre Stilicon casó con la española Serena , sobrina de Theodosio : y además oiroi 
muchos españoles ejercieron empleos distinguidos en aquel tiempo > lo cual dio ocasión 
á los siguientes versos de Claudiano : 

Ilustrí te prole Tagus, te Gaüia doctis 
Civihus f et tolo stipavit Roma Senatu, 

(lY cons. de Honorio ver. 582) 
[í^h) He aquí la interesante inscripción dedicatoria publicada por Finestres : Sjr^ 
lloge. el. 2, inscr, kO, pág. 66. 

D-D-D- NN-N- FF-F- L-LL 

THEODOSIO- ÁRCADIO- ET- HONORIO 

PPP- SEMPER- AYGGG 

BONO- REIPVB- NATIS. 

La leemos Bsi^Dominis nostris felicissinUs , liberalitUsimit Theodosio^ Arcadia et Ho* 

norio, perpetuii semper Augustisj Bono lUipublicac natii. 
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en el tiempo transcurrido desde enero de 393 á enero de 395; 
y á pesar de ser tan abundante la colección lithológica Romana de 
España y que tal Tez pueda con ella formarse la cronología de to- 
dos los Emperadores y que la dominaron , no se ha encontrado una 
sola lápida que atestigüe el mando de Eugenio , el cual debiera ha- 
ber durado dos anos y si fuera exacto el dicho genérico de Sócrates. 

Resta tratar del modo con que este clupeo ó imagen Imperial se 
colocaba para los usos á que suponemos fué destinado y atendiendo 
á su forma, dimensiones, y especialmente al círculo, que como he- 
mos dicho, aparece en el reyerso. Creemos que este círculo, ó mas 
bien aro ó anillo , no puede servir de asiento ó de base al clupeo 
para colocarlo de plano ú horizontalmente , porque para ello su diá- 
metro no guarda la debida proporción ; y porque teniendo escasa- 
mente de altura dos pulgadas , tosco y sin adornos , no podia servir 
de pie á esta preciosa alhaja. Además se observa, que el reverso de 
este disco y su borde por la parte interior, no está adornado de figu* 
ras^ sino liso, conociéndose las incisiones del tomo de que usaron 
para quitarle las irregularidades del vaciado , lo cual supone que 
debia engastarse de tal modo , que solo dejase descubierta la parte 
decorada con los emblemas y la inscripción. Punto es este que por 
su importancia debemos ilustrar con alguna detención. 

Como se ha expuesto, las imágenes de los Emperadores las usa- 
ban los magistrados de las provincias en la curia , y conduciéndo- 
las delante de sí cuando salían en público. Dice Panciroli , que en 
el tribunal se fijaban en una columnita sostenida por una trípo- 
de (125), pero este ni otro escritor se ha detenido á explicar el 

(125) Columella imagines Prindpum sustindKU: in imo erai tripas ut solo posset 
consistere=íVdJicir. , Coment. in notit. dign.==c^f. XXIV. 
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modo coD que se lleTaban por los jueces delante de si en los ac- 
tos solemnes. Nosotros creemos que debieran conducirse colocán- 
dolos en un estandarte de una forma análoga al lábaro de Cons- 
tantino ya descrito por Ensebio ^ porque esta era la única manera 
mas decorosa y fácil de poder mostrar las imágenes al pueblo. Así 
pues y atendiendo á la forma particular del aro , nos atrevemos á 
asegurar que este disco sirvió para los dos usos ; pues que sin gran- 
des esfuerzos se concibe , que es la forma mas sencilla para engas- 
tar el dbco en cualquiera otra pieza ^ sin que objeto tan estimable 
pudiera padecer detrimento ^ aunque fuera necesario trasladarlo re- 
petidamente de un punto á otro. Esta razón se corrobora también 
con la observación de que en dicho aro ó anillo , no sé han prac- 
ticado nunca agujeros ni incisiones, que indiquen haberse nece- 
sitado para fijarlo de clavo , tornillos 6 cosa semejante , lo cual sin 
diida hubiera ayudado á la fijeza del engaste y si hubiera sido des- 
tinado á conservar una posición invariable. 

T no se diga que para hacerlo llevar delante de sí los Magistrados 
era objeto de mucho peso, pues si atendemos á que Constantino des- 
tinó para que condujesen el lábaro ó estandarte Imperial cincuenta 
hombres de los mas robustos del ejército^ que debian por su orden 
llevarlo sobre los hombros (126), es evidente que estos estandartes 
fueron entonces de mucho mas peso del que supondríamos, compa- 
rándolos con los que en el dia se usan. Confírmase mas el doble 

(126) Qua propter suis jussit satelUtUnis , qui et corpore robare erant, ei ríriute aní-' 
mí et pictatis institutis in primis exinUi, ut in solam (^exilli iüius gubernationem onud 
cura ae studio incumberent» Erant viri no paueiores qmnguaginta numero, quibus nihil 
aliud impositum erat negotii , quam ut vellarem undique vexillum, praesidüs munirent, 
stngulique oreUne iUud ipsum kutneris gestareñt, Euseb. y Vita^CotiStantini, Líb. 11, ca- 
pitulo VIH. 
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USO: de naestro disco , si consideramos qoe los Emperadores remi- 
tían á todas las provincias clupeos, cuya materia , número y peso 
los hacia necesariamente muy costosos, y no es presumible que 
mandasen sin necesidad uno para cada objeta determinado. 

Otras observaciones restan que hacer antes de terminar naes^ 
tra tarea. La inscripción griega, que se encuentra figurada en la 
parte interior del aro ó anillo del reverso con los caracteres Fl O C 
i N ^ÁAj£ T, será objeto de una de ellas. 

La situación de estos caracteres en la parte interior del citado 
aro , y por consiguiente en sitio donde no pudieran estar á la vis« 
ta y porque deberían cubrirse con la pieza donde el monumento en-« 
gastara ; y el estar formados con puntos , y de una manera abaí^ 
donada , hacen creer que sirvieron únicamente de signos conven^ 
cionales , para expresar el nombre del artífice , el de la oficina 
donde se construyó, el peso ó ley de la plata, ó el valor que se le 
regulaba , á fin de que los collatores no pudieran excederse al dis- 
tribuirlo en la& provincias. También en nuestros tiempos se acos^ 
tumbra poner en las piezas de oro y plata con las iniciales de la 
fábrica , el sello del contraste , y alguna vez su peso en onzas y 
marcos; por manera que no puede creerse que estos caracteres 
tuvieran relación con la inscripción principal del anverso , es decir, 
ni sobre el motivo de la construcción, ni sobre el destino del disco. 
Estas presunciones lógicas son las que deducimos con acierto del 
examen prolijo que hemos hecho de la expresada inscripción , sin 
que podamos afirmar el sentido de cada una de las partes de que se 
compone ; pero de todos modos siempre resulta que los caracteres 
son griegos, lo cual nos conduce á creer que este monumento fué 
construido en Gonstantinopla. 
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Sí hubiera sido labrado en Espaffa , si se hubiese mandado con»- 
trair por el prefecto pretoríano de las Galias^ de quien hemos ái^ 
cho dependían los gobernadores de la Lusitania por la constitución 
última del Imperio » ó se hubiera fabricado en Milán ó en Roma, 
cuando Theodosio residió en estas ciudades^ era lo mas natural 
que los artífices hubieran sido latinos , y consiguiente que en esta 
lengua hubieran escrito aquellos signos convencionales , porque en 
el Occidente no era vulgar la lengua helénica; Por el contrario sien- 
do los signos griegos ^ revelan que los artífices usaban de este idio- 
ma ; y que se hizo en punto donde era corriente para que aquellas 
palabras y abreviaturas se comprendieran. Esto mismo se observa 
en medallas de Theodosio , acunadas en las casas de moneda del 
Oriente/ que llevan como este disco inscripción latina , figurándose 
con caracteres griegos los signos numéricos de las distintas oficinas 
monetarias en que aquellas grandes casas estaban divididas; así 
como cuando lo eran en las del Occidente , usaban de numeración 
latina (127). Por otra parte en la misma capital del Imperio del 
Oriente residía el Comes sacrarum largitionum , el cual entre otras 
atribuciones , tenia la de distribuir las liberalidades del Emperador ; 
cuidaba asimismo de hacer acuñar la moneda ; y de que tanto en 
ellas como en los demás monumentos donde se figurasen á los Au- 
gustos , sus efigies fuesen bien acuñadas y correctamente esculpí- 



(127) Ea este tiempo habia en el Oriente casas de moneda en Gonstantinopla , An- 
lioqnia , Alejandría y Thessalonica , y acostumbraron poner en los exergos no solo el 
nombre de la ciudad donde se acuñaban , sino el número correspondiente á la oficina 
con caracteres griegos. Asi AFCT* F* Aniiofihxat tartta^sTES* B* wswnda Thesal<H 
nicae , etc. En el Occidente habia también casas de moneda en Roma , León , Treberis, 
Garthago y otros puntos y y los signos numéricos los figuraban con cifras latiuaSi LVG. P 
Prima Lugduni^S'VL'íi'l* Signata monela Romae teriia. 
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das. Se sabe ademas, que estas imágenes eran propiedad del fisco de 
la moneda, qoe en sus oficinas se construian, y por leyes de aque- 
llos tiempos, que estaba prohibido se fundiesen en las provincias, 
á fin de que se pudiera inspeccionar la corrección y exactitud de 
los retratos (128). T como Theodosio residía con sus hijos^en Cons- 
tantinopla cuando se celebraron los quindecennales , es casi evi* 
dente , tanto por el acto que el disco figura , como por lo proTenido 
en las leyes de aquellos tiempos , y signos convencionales marca- 
dos en el reverso de este disco, que fué construido en aquella nueva 
capital del mundo romano. 

Al dar nuestra opinión sobre la manera con que fué construido 
este disco , hemos dicho que debió haberlo sido con otros muchos, 
porque para uno solo no debieran haberse formado moldes ni cu- 
ños , y así debió suceder en efecto , atendida la época de su cons^ 
tracción. Hemos mencionado la costumbre de remitir á las provin- 
cias las efigies de los Emperadores cuando eran elevados al po- 
der á fin de que por ellas se les reconociese y aclamase , y como 
por muerte de Yalentiniano el joven ocurrió la elevación de Hono- 
rio, fué por consiguiente preciso, según la costumbre indicada, 
abrir nuevos moldes ó cufies para que en los clupeos, que debian re- 
mitirse á las provincias, apareciese con la púrpura Imperial al lado 
de su padre y hermano. T aunque sea notable á primera vista que 
no se haya encontrado hasta aquí alguno de los muchos clupeos 
que con ocasión semejante se labraron en aquellos tiempos, á 



(128) Pracdictae effigies propia fisd pecunia, non pronneialium/undebantur , 
roli , cap. XXIV, cita también la ley penúltima del Código Justiniano, tit. de statuis ei 
imaginibuSf que dice : In nostrae serenitatis imaginibus, ac statuis erigendis prit^atae coUa^ 
tiotds injuriam propulsaré praecipimuSf ne quid in eit suum coUator cognoicai. 
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consideramos la decadencia progresiva de las luces en los que se 
siguieron ^ y la materia de que se formaban y nunca tan abundante 
que dejase de excitar la codicia humana ^ poco cuidadosa de conser- 
yar en su estado primitivo monumentos de esta especie , debe desa- 
parecer dicha prevención. Carros llenos de moneda de plata oséense, 
7 de las cisthophoras del Asia se presentaban en los triunfos de Ro- 
ma, 7 en el dia las primeras de estas monedas son raras, y las se- 
gundas con diflcultad pueden encontrarse en nuestros museos. Pero 
hay mas ; las bajillas de plata que con tanta profusión se ostentaban 
á mediados del siglo pasado , apenas en el dia son conocidas sin 
haber transcurrido cien años ; ¿qué de extrañar, pues, que pasados 
mil y cuatrocientos de guerras , trastornos y calamidades , aquellos 
objetos, nunca tan numerosos, hayan desaparecido? Nada extraño 
es, que este disco sea el único que se conserve de su género. 

Terminaremos aventurando algunas congeturas sobre el tiempo 
en que se enterró y la causa que para ello pudo dar motivo. Como 
fué destinado para que sirviese de insignia al magistrado que en 
nombre de Theodosio gobernó la Lusitania desde principios del 
año 393 á igual época del 95 en que este Emperador falleció, solo 
pudo servir dos años ; pero terminado su principal objeto , como 
sagrado , probablemente debiera colocarse en el foro ó en algún 
templo de Mérida. Mas cualquiera que hubiera sido su ulterior des- 
tino , es lo cierto , que á los pocos años los bárbaros del Norte se 
derramaron por las provincias de España , y se las distribuyeron 
entre sí ; y verosímil es , que en aquellos tiempos de turbulencias, 
cargado con este disco y demás objetos encontrados , algún rap- 
tor , al pasar por las inmediaciones del lugar que ocupa hoy Almen- 
dralejo , las enterrase á fin de sacarlas después mas oportunamente. 
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cuya esperanza por algún accidente se le hubiera frustrado. Por 
manera, que según estos cálculos el disco ha estado enterrado ca- 
torce siglos. 

CONCLUSIÓN. 



De todo cuanto llevamos dicho hasta aquí aparece : 

Que este disco fué mandado construir por el Emperador Theo- 
dosio el Grande en el dia de sus quindecennales , celebrados en 
19 de enero del afio 393 de la era cristiana. 

Que con estas funciones coincidió y sino en el mismo dia , en los 
próximos anteriores » el nombramiento de Augusto , y consiguiente 
elevación del Imperio, hecha por Theodosio á favor de su hijo me- 
nor Honorio. 

Que, también en este tiempo, Theodosio con sus hijos Arcadio y 
Honorio , fueron reconocidos en la Lusitania como únicos soberanos 
legítimos , después de muerto Yalentiniano el joven. 

Que representa el acto de entregar á un magistrado de provin- 
cia el libro de los preceptos para desempeñar su cargo, lo cual debi6 
verificarse en el acto de los quindecennales y porque entendiéndose, 
que estas funciones aludían á la prorogacion del Imperio, de la 
misma manera los Emperadores debían también prorogar ó conferir 
de nuevo el mando de las provincias á los delegados de su poder. 

Que este disco es un clupeo, ó clypeo, de aquellos que los Em* 
peradores mandaban construir con sus imágenes para sus acla« 
maciones , y para que sirviesen á los magistrados en los actos pú- 
blicos, llevándolos delante de sí, y teniéndolos presentes al juzgar 

en los tribunales- 

11 
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Que debía colocarse ea la curia sobre una columnita, sostenida 
en una Trípode; y también en el i^exilo ó estandarte que prece- 
día á la persona de los rectores ó presidentes de provincia en los 
actos públicos: por último. 

Que fué construido en Constantinopla , precisamente como otros 
que tenían un destino análogo , porque en este punto residía Theo- 
dosio, y era donde únicamente podían fundirse y labrarse, pues allí 
estaban los empleados encargados de que se construyesen con per- 
feccion y decoro. 

De las ilustraciones sentadas se deduce también la utilidad del 
descubrimiento del disco para los estudios históricos, y aun para los 
•artísticos , bajo los diferentes aspectos, que se pasan á exponer. 

1.® Porque da á conocer la importancia que conservaban las 
funciones quinquennales en tiempo del Emperador Theodosio, res- 
petando , si bien por fórmula , la prorogacion del Imperio, como 
cuando por primera vez fué confiado á Octaviano César. 

2.^ Porque demuestra, que en estas funciones los Empera- 
dores procuraban hacer los nombramientos de los delegados de 
su poder en las provincias. 

3.^ Porque nos ha trasmitido en buena conservación y con los 
mayores detalles, el traje que los Emperadores vestían en aquellas 
solemnidades , y los que asimismo usaban los domésticos y palatinos. 

A.^ Porque prueba terminamente, que Honorio fué nombrado 
Augusto el día 10 de enero del año 393, conforme el texto del es- 
critor eclesiástico Sócrates y de la Miscella historiae, hasta aquí 
puestos en duda. 

5.® Porque también demuestra , que Theodosio fué aclamado 
como Emperador en la Lusitanía , después de la muerte de Valen- 
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tiniano el joven , y que en esta provincia no reconocieron al tirano 
Eugenio , como por algunos se ha creído. 

6.® Porque nos presenta la forma que tenian las imágenes Im- 
periales que se remitian á las provincias , y de que usaban los ma- 
gistrados desempeñando sus cargos, las cuales hasta ahora no han 
sido bien conocidas; y en fin: 

Porque nos da una idea exacta del estado de las artes en tiem- 
po de Theodosio^ y de la transición del estilo Greco-Romano al 
Bizantino. 

De todo lo expuesto , resulta : que nuestro disco corrige y fija 
la cronologia de algunos hechos , é ilumina la historia y costumbre 
de los tiempos en que fué construido con datos importantes, que se 
dejan al aprecio é investigaciones ulteriores de hombres especiales 
en estas materias. La Academia apreciará en su verdadero valor 
mis observaciones , y persuadida de la dificultad de dar luz y no- 
vedad á hechos antiguos , autoridad á nuevas hipótesis, amenidad á 
materias áridas y cansadas, y fe á cuestiones dudosas, disimulará 
las incorrecciones de mi discurso, con el convencimiento de que he 
procurado acertar, y corresponder dignamente al encargo que se 
me ha confiado. Madrid 9 de setiembre de 1848. 



Antonio Delgado. 
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